
£ ? i b i i o t m  3h rstrfiír< T ,

TRADUCIDA AI, ESPÁÜOL
DE L \  VULGATA LATINA Y ANOTADA 

CONFORME AL SENTl’DO DE ^OS SANTOS PADRES 
% ESPOSITORES CATÓLICOS,

1LMO. SR. D. FE L IPE  SCIO DE S. MIGUEL. /i¿
PUBLICADA

con parecer., examen y censura de la autoridad ÜiJÉm eclesiástica.

TOMO PRIMERO

A N T I G U O  T I S T I i l l T I ,

m i D R i i
GASPAR Y R O IG , EDITORES

GRANAD





AL ESOELENTISIMO È UUSTRISIMO

DON ANTONIO POSADA RUBIN DE CELIS,
p a t r i a r c a  d e  l a s  I n d i a s

Gúmena/,& r/e v e n e r a c ió n

Co9 €í>it0t«8.

A L REY NUESTRO SEÑOR SIENDO PRINCIPE D I ASTU R IAS.

SEÑOR :

La fuente de la Sabiduría es la Palabra de Dios, 
que tiene su trono en las alturas. La Yerdad eterna, 
que es esta misma Sabiduría, y Palabra de Dios, por 
un  efecto de su inmensa bondad, descendió del cie­
lo á la tie rra , para conversar con los hom bres, y co­
municarse á ellos. Así que entre estos no puede haber, 
ni reconocerse otra sabiduría ni otra palabra de ver­
dad , que la que trae su origen de los cielos, y á la 
que solamente se entra por la fiel observancia de los 
eternos mandamientos. Esta Sabiduría , Verdad y 
Palabra es una sola; es increada é inmutable ; es luz 
que disipa toda sombra : y por consiguiente, la que 
registremos acá abajo, que no se parezca á aquella 
de arriba, traerá su origen de la tie rra , será pruden­
cia hum ana, y no podrá servir de regla para nues­
tras acciones, si estas han de se?’ conformes á la 
voluntad del Ser Supremo; lo contrario es querer 
herm anar, y juntar en uno la luz y las tinieblas.

Y. A ., Señor, en la elevación, á que lá Divina 
Providencia le ha destinado, tiene que desempeñar 
fielmente dos encargos importantísimos : el primero 
mira en particular á su persona : el segundo, al go­
bierno de una grande Nación, qiu» el Todopoderoso 
muestra querer depositar en sus manos. Ni el uno ni 
el otro podrá cumplir, como debe, para salvarse, si 

to m o  i ,

no sigue constantemente las máximas y verdades de 
aquella Sabiduría, que se deriva de la palabra de 
Dios , y cuya entrada es la guarda de los .divinos 
mandamientos. No bastará que V. A. sea bueno para 
s í ; deberá serlo también para sus Pueblos. Dios mira 
con piedad, y perdona fácilmente las miserias y fla­
quezas de una persona particular; pero suele casti­
gar con el mayor rigor las de las personas públicas, 
que pueden servir de tropiezo á los que deben dar 
ejemplo. Si Y. A. por los defectos, en que puede 
caer como Príncipe, se pierde, esté muy cierto que 
Don Femando no escapará; y que si Don F ernando 
no se salva , el Príncipe sin disputa perecerá. He 
esplicado á Y. A. en diversas ocasiones esta impor­
tantísima verdad, y no dejaré de continuar inculcán­
dosela, mientras que tenga la honra de estar á su lado para instruirle.

Al presente, Señor, y mientras Y. A. vaya cre­
ciendo, no faltarán muchos, que le digan sincera­
mente la verdad, parecida en todo á la de la Eterna 
Palabra que descendió de las altu ras; pero si Dios 
dispone que entre á ocupar el trono, que le tiene 
aparejado hallará grandes impedimentos y dificulta­
des para llegar a conocerla. ¡ Triste suerte de los que 
respetamos elevados ¿obre la común condicion de los



DEDICATORIA.
otros hom bres! Cuanta mayor luz necesitan para en­
trar en el fondo de l.t verdad, tanto mas parece que 
se aleja de ellos su conocimiento y noticia. Se ve­
rá Y. A. en muchos lances en que no sabrá adónde 
volverse, ni á quién creer; consultará á unos y á 
o tros, y sus lirismos dictámenes le espondrán tal vez 
á mayores dudas, temiéndose de cualquier partido, 
que liaya de tomar. ¿Qué recurso pues para no tro­
pezar en medio de tan grande oscuridad? Yo, Señor, 
que tanto debo interesarme en la instrucción de Y. A. 
como que de ella en gran parte depende la felicidad 
de la Nación Española, me creo obligado á hacerle 
presente lo que Dios mandaba á los Reyes de su Pue­
blo : Que el dia que se sentasen sobre la silla de su 
Reino, escribiesen para sí un traslado de la Ley Di­
vina en un libro, tomándolo del ejemplar, que guar­
daban los Sacerdotes : que le tuviesen consigo, y 
leyesen en él todos los dias de su vida para que apren­
diesen á tem er al Señor su Dios, y á guardar todas 
las palabras de aquella L e y , y sus estatutos para 
cumplirlos : y para que su corazon no se elevase so­
bre sus herm anos, ni se apartase del mandamiento 
á la d iestra, ni á la siniestra, y así prolongasen dias 
en su Reino ellos y sus hijos en medio de Israel. Por 
esta razón juzgué, que el primer libro que debia po­
ner en manos de Y. A. es el que fue dictado por la 
eterna Sabiduría; la palabra de Dios comunicada á 
los mortales. Estoy cierto de que embebido V. A ., y 
como empapado desde las mas tiernos años en esta 
altísima sabiduría, se gobernará por ella, para llenar 
las graves obligaciones de Cristiano, y las gravísimas 
de Príncipe de una Nación, que desde que la abrazó, 
no ha conocido ni admitido otra. La lectura y medi­
tación de este Libro interpretado en el sentido legíti­
mo de la Iglesia, de sus Padres y Doctores, facilitará 
á Y. A. segura resolución para cuantas dudas se le 
puedan ofrecer. Con ella adquirirá la ciencia tan ne­
cesaria á los Príncipes de sondear el corazon de los 
que los rodean. Con esta luz dirigirá todas sus em­
presas á la mayor gloria de Dios, y á la felicidad de 
sus Pueblos. Esta antorcha fue la que no perdieron 
de vista aquellos antiguos y piadosos Reyes, cortados 
á medida del corazon de Dios, David, Ézechías, Jo- 
sías y otros. De esta se dejó guiar el ilustre Príncipe 
y Mártir San Hermenegildo, el cual renunciando el 
cetro y la vida, ofreció al cuchillo su garganta, poí­
no abandonar la verdad de los divinos libros, que le 
inspiró el esclarecido Obispo y Doctor San Leandro. 
Esta misma siguió también constantemente el glo­
rioso Rey San Fernando, yendo como á competencia 
con el mismo Dios, para consagrarle ios despojos de 
sus enemigos. La Escritura, Señor, enseñará á V. A. 
que los Príncipes, que cuentan primeramente con 
Dios en todas sus empresas, y no buscan en ellas 
sino la gloria del que tiene en su mano los ejércitos 
y los corazones de los Reyes y de los vasallos, le es­

trechan en cierto modo á que se declare siempre por 
ellos, y á que decida en su favor todas las victorias.
Y si en todos tiempos ha sido muy necesaria y opor­
tuna esta instrucción en los Príncipes, y este esmero 
en buscar la gloria de Dios, como el fin principal de 
sus operaciones y providencias; ¡ cuánto mas lo será 
en estos tan turbulentos y calamitosos, en que pare­
ce haberse dado suelta á todas las legiones del infier­
no , para que mancomunadas con los hombres 
bres de su facción hagan sangrienta guerra á la Re­
ligión, y á las legítimas Potestades, así Reales como 
Eclesiásticas, con el orgulloso designio de aniquilar­
las ! Así que si este tamaño y monstruoso desorden 
subsistiese , lo que Dios no perm ita, cuando lle­
gue V. A. á empuñar el cetro Español; es muy creí­
ble que hallándose entonces bien apercibido V. A. 
con las máximas de la sabiduría, que enseñan los 
Divinos Libros, y nivelando por ella los procedimien­
tos de su reinado, abatirá el Dios de los Ejércitos á 
los enemigos suyos y de Y. A. hasta formar de ellos 
un escabel vistoso y muy honorífico para el trono de 
las Españas.

Con este pensamiento, Príncipe y Señor mió, des­
de el punto en que me fue encomendada la instruc­
ción de V. A. puse en sus manos este divino libro, y 
el mismo me mueve ahora á dedicárselo. Por otra 
parte debo yo mostrar á nuestra Nación la solidez del 
cimiento, sobre que pienso levantar el edificio de su 
enseñanza; esto e s , la palabra de Dios, que he pro­
curado interpretar con toda la fidelidad, que me ha 
sido posible, sin'desviarme, á lo que entiendo, del 
sentido de la Iglesia Católica , que es la sapientísima 
Cátedra de la verdadera sabiduría, la cual tiene Dios 
establecida sobre la tierra para instrucción de todos 
los mortales, que deseosos de alcanzar el grandioso 
fin de su creación, que es ver á Dios y gozarle eter­
namente en el cielo, entiendan y practiquen con hu­
mildad cristiana las lecciones admirables de su sobe­
rano magisterio.

Ultimamente confiado yo en la bondad de Dios, y 
en la predilección , que ha mostrado siempre por 
nuestro R eino, de acuerdo con su inmaculada Madre 
M a r ía , nuestra máxima Patrona, espero que Y. A., 
cogiendo á manos llenas los frutos de esta santa lec­
tura , será un Príncipe verdaderamente feliz, y por 
su medio se verá florecer en nuestros pueblos la paz, 
la alegría y la abundancia. Con solo esto dará por muy 
dichosas cuantas tareas y desvelos pueda emplear pa­
ra el logro de tanto b ien , su menor Capellan, que 
tiene la honra de estar,

S e ñ o r  
A L. R. P. de V. A.

F e l ip e  S cio  d e  S an M ig u e l .
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ABVEBTEMGIA.
A unque e n  las Disertaciones preliminares de esta 

Obra, que se pondrán á continuación, se trata de 
propósito y muy difusamente acerca de Jas versiones 
de los Libros Sagrados en lenguas vulgares; esto no 
obstante liemos creido conveniente prevenir en este 
lugar al lector piadoso, y anticiparle algunos avisos, 
antes que entre á leer la presente versión, para que 
sepa y entienda, que puede hacerlo sin el menor es­
crúpulo , y con todo el sosiego y tranquilidad de su 
espíritu. Él Pontífice Pió IY, en conformidad de lo 
acordado por los Padres del Concilio de Trento, pu­
blicó el índice de los Libros prohibidos, y en la re­
gla m y iv , condenó la indiscreta lección de las San­
tas Escrituras en lengua vulgar; y para que no se 
abusase de cosas tan santas, prescribió, como nece­
saria para que se pudiesen leer lícitamente, la licen­
cia del Ordinario ó del inquisidor : y el Supremo 
Tribunal de la Inquisición de estos Reinos, siguien­
do el mismo espíritu, prohibió en la regía v de su 
índice la Biblia en todas sus partes impresas ó de 
mano en lengua vulgar.

El Papa Benedicto XIY habiendo hecho reconocer 
el Indice Romano, añadió á las reglas iv y ix , en las 
que se trata de las prohibiciones de las Biblias en 
lenguas vulgares : Que se concedía el uso de dichas 
versiones, siempre que fuesen hechas por hombres 
doctos y católicos, y con notas tomadas de los San­
tos Padres de la Igiesia, etc. Esto mismo confirmó 
despues , y declaró con mayor espresion el actual 
reinante Pontífice Pió Y í, en el Breve que dirigió al 
docto Antonio Maríini , diciéndole entre otras cosas: 
«Que en haberlo hecho así, no se habia desviado de 
»las reglas de la Congregación del Indice, ni de la 
»Constitución del inmortal Benedicto XIV.» Cuatro 
años despues, esto es, en el de 1782, el Supremo 
Tribunal de la inquisición de España, en su Decreto 
de 20 de dic-iembre,'-conforme á lo declarado por estos 
dos Soberanos Pontífices, publicó, que no se entien­
den prohibidas las versiones de la Biblia, hechas con 
las condiciones, que se espresan en dichos Decretos. 
De todo lo cual resulta, que en lugar de la condicion 
puesta en la regla iv del Indice, que no se puedan 
leer las versiones de la Biblia en lenguas vulgares sin 
licencia del Ordinario ó del Inquisidor, está susti­
tuida la que comprenden las modernas declaraciones.
Y así e s , que verificándose esta no se necesita de la 
otra.

Que estas disposiciones, de permitir ó no la Iglesia 
el uso de la Biblia en lenguas vulgares, según las 
circunstancias de los tiempos, lugares y personas, 
sean puramente de_disciplina y de economía, lo de­
mostramos en la Disertación preliminar. Por lo que 
el pretender, que sin embargo de todo esto no es 
lícito al pueblo leerla, no cabe sino en un espíritu 
caviloso , preocupado, partidario, ó inflexiblemente 
sistemático: ni puede esto hacerse sin nota de tena­
cidad en mantener un error, y sin hacer gravísima 
injuria á dos Soberanos Pontífices, y al Supremo Tri­
bunal de la Santa Inquisición, dando indicios nada 
equívocos de falta de respeto á sus claras y repeti­
das decisiones. Yo convengo en que si la Iglesia ó las 
potestades legítimas, por causas y motivos justos,

quo puedan ocurrir, mudare, limitare ó invalidare 
las reglas que al presente gobiernan en esta materia, 
aquellas serán entonces las que deberá seguir, y á  
las que se habrá de sujetar y obedecer lodo fiel y 
buen católico.

Sentados estos principios, que no pueden ponerse 
en controversia, falta ver y examinar, si en esta ver­
sión han concurrido y concurren las calidades y con­
diciones referidas. Él te só n , que han mostrado y 
muestran algunos en desacreditarla, haciendo un te­
naz empeño de impedir el bien espiritual, que resul­
ta á lafe almas leyéndola, me obliga á declarar las 
razones que persuaden, que pueden todos hacerlo 
sin el menor tropiezo.

En el año de 1780 me fue comunicada verbalmen­
te una orden de nuestro difunto Rey Don Cárlos III 
(que santa gloria haya) por medio del Escelentísimo 
Señor Don Manuel de Roda, Secretario en aquel 
tiempo de Estado, y del Despacho de Gracia y Justi­
cia , para que yo emprendiese la versión de toda la 
Biblia, de m anera, que sin el menor riesgo se pudiese 
leer por toda suerte de personas. Lo que habiendo 
empezado á ejecutar en cumplimiento de la voluntad 
y orden del Soberano, y habiendo fallecido en este- 
intermedio dicho Escelentísimo Señor Don Manuel 
de Roda, fui despues presentando mis manuscritos 
al Escelentísimo Señor conde de Floridablanca, pri­
mer Secretario de Estado, el cual con orden y en­
cargo particular de S. M. lo remitió todo á dos Inqui­
sidores generales, el Obispo de Salamanca, y el de 
Jaén, á quienes en España, como átales inquisidores 
generales, está especialmente encomendada la ins­
pección de los libros, en razón de mantener sincera 
y pura la doctrina católica. Se les hizo un particular 
encargo de ’que lo hiciesen ver y rever todo con el 
mayor escrúpulo y atención por personas doctas y 
pías, señalándoseles tales y tales condiciones, que 
habían de concurrir, y que debian reconocer con la 
mayor aplicación y desvelo en la versión y notas , etc. 
Todo lo cual constará de la Real orden, que se halla 
en la Secretaría de Estado. Por haber faltado el Obis­
po de Salamanca, cuando se daba principio á la re­
visión , se repitió, y comunicó nuevamente la misma 
Real orden al de Jaén en los mismos términos que á 
su antecesor, cuando entróá sucederle en el empleo. 
Este, pues, para cumplir esactísimamente la volun­
tad y orden del R ey, en una materia de suyo tan 
delicada, dió la comision á muchos varones de acre* 
ditada ciencia y piedad, dentro y fuera de Madrid, 
los cuales con tesón y celo se aplicaron á desempe­
ñarla, y sucesivamente fueron dando sus dictámenes 
y censuras, y de ellas resultó quedar aprobada la 
versión, sintiendo unánimemente que podia andar en 
las manos de todos sin riesgo alguno. Aun mas : De­
biendo yo ausentarme á Portugal, como es notorio á 
todos, para continuar en el encargo, que me habia 
sido encomendado, los dichos Inquisidor general, y 
Conde de Floridablanca, en nombre y por órden del 
mismo R ey , quisieron que la impresión se hiciese en 
la ciudad de Valencia, y que la corrección, y cuanto 
fuese necesario para su esactitud y fiel corresponden­
cia, se encargase al P. Benito Féliu de San Pedro.



ADVERTENCIA.
Calificador del'Santo Oficio, y Ex-Provincial de las 
Escuelas Pias de Aragón, y que se valiese de aque­
llas personas, que creyese mas idóneas, y que le pu­
diesen ayudar al logro del fin que se deseaba. Así 
puntualmente se ha ejecutado, y de esta manera se 
lia conseguido que la nación poséa los Libros Sagra­
dos traducidos en español. Todo lo cual hace ver, 
que en la presente versión concurren las condiciones, 
que se prescriben en dichos Decretos.

P e r o 'para mayor abundamiento, quiero, aunque 
con no pequeño' rubor y confusiori m ia, puesto que 
me obligan á ello, producir aquí en comprobacion de 
lo mismo, testimonios estraños, en los que no pue­
de caber la menor sospecha. Luego que se publicaron 
los dos primeros tomos de esta Biblia, en los que 
se comprende el Nuevo Testamento, y que me fue­
ron enviados á Lisboa, quise yo remitírselos al Esce- 
lentísimo Señor Obispo de Beja, uno de los primeros 
sábios que tiene Portugal, y que. en España 110 es 
desconocido, por las pruebas que en ella ha dado de 
sus raros talentos y vasta erudición, y le supliqué 
muy encarecidamente que él y todo el Colegio de 
otros sábios y profesores, que él mismo dirige para 
beneficio é instrucción, principalmente de los Ecle­
siásticos, lo leyesen, cotejasen, y que sin el menor 
respeto ni reparo, y atendiendo únicamente á la cau­
sa pública en un negocio tan importante y escrupu­
loso, me advirtiesen cuanto en ellos se encontrase, 
que pudiese ser de menor edificación ó peligroso para 
la salud de las almas, y que todo me lo hiciese cons­
tar por escrito, firmado ele todos sus profesores, para 
corregirlo , borrarlo, etc. , como fuese necesario. Así 
lo hizo aquel infatigable y celoso Prelado, dirigiéndo­
me la carta que pongo aquí, y que yo. estaba muy 
distante de permitir que se publicase, por contenerse 
en ella elogios mayores de los que realmente merez­
co. Pero reflexionando despues qué estos no se ciñen 
solamente á mi persona , sino que se estienden tam­
bién al cuerpo entero de la nación española, de la 
que hace singular aprecio; y como por otra parte las 
circunstancias del tiempo exigen, que el público viva 
persuadido de que está en quieta y pacífica posesion 
de poder leer libre y  lícitamente; Jos Libros Sagrados, 
traducidos en lengua vulgar, con tal que lo estén se­
gún las condiciones ya mencionadas, por esto he 
querido poner aquí este testimonio, dé que la pré­
sentelo está, dado por personas muy doctas y nada 
sospechosas. Dice, pues, de esta m anera:

ILLUSTRISSIMO ET DOCTISSIMO VIRO PHILIPPO DE SCIO
A SANCTÓ MICHAELB EMMANUEL EPISCOPUS JULIO-
i'A C EN SIS S. P .

« C o g i t a b a m  de primitiiss Vet. Testam, a te aden- 
»dis, k me diu expectatis, cum subitus nuntius 
» m in  libros, duobus m inus, elegantiae tuse coloribus 
»expressos mihi tradidit. Ut ego tum festivus! tum 
»gratus! meorum protinus fieri conventum ju ss i, ubi 
»meditari, ac familiariter disputare consuevimus. Eo- 
»rum quidem vehementer interest frequens haec coi- 
»tio, incendendi, locupletandi, ac instruendi mentes 
»gratia. Vides profecto, in quas aures:datus es. Ho- 
»mines sUnt tui studiosissimi, perurbani, ac verita- 
» tis amantissimi. Illud item curo, quod Orígenes ali- 
»cubi de Cristianis, vTf.sg rov (pgovífiQV yévscrO-ái vov 
vavMayov. Jam vero pectora ac diligentiam nostram in 
»te erexerat interpretatio, quam de Nov. Testam, 
»edideras, a nobis quidem omni cura perpensa. Sed 
»opportunum judico, quid liberet de tuis sacris ver- 
»naculis sentiebamus, imo rem  totam tibi aperire. 
»Semel, b is , aut ter etiam singulis diebus, in locum 
»rite appossitum ad consulendum, descendebamus, 
»atque ubi non temere, nec vane consulebamus. Ad- 
»sidebant in hoc foro, cum pervolutabatur. Nov. Tes-

Vi
»tam. earum facultatum Professores, quae ad optime 
»judicandum opem ferun t: aderant etiam homines 
»alii boni et curiosi. Legebam ego interpretationem 
»tuam, vocatis in axpienav octo aliarum gentium lin- 
»guis : erant qui hebraice, qui graece, arabice, an~ 
»glice non ignorabant. Contatationem promovebant, 
»qui faciebant cum Hispanis, Lusitanis, Italis, et 
»Gallis, aliis atque aliis probatissimis Sacrorum Bi~ 
»bliorum editionibus usi. Estius tuus, vir bonae m e- 
»moriae, consulebatur in Theologicis; sed consilium 
»adhibendi praedis optimae fidei in stabiliendis senten- 
»tiis hic in more positum atque animis imbitum est. 
»Erga te fecimus quidem dKoXaxivras apud nos, jura- 
»to mihi crede, nullum <ra^ax«^a. Quorsum ista, ais? 
»Faveas, ut libet, insigni tuae modestiae: ego vero 
»sic abs te peto, ut cum judicium nostrum petafece- 
»ro, leviter latum non existimes. Res est per se gra- 
»vissima, atque agenda arbitrio prudentissimo. Igi- 
»tur magnum facinus operare, cum verba veritatis 
»aeternae hominibus cujuslibet conditionis atque aeta- 
»tis missa esplanas, ut non jam complicatum rudi- 
»bus, sed omnibus pateat volumen sacrosanctum, et 
»ab omnibus continenter legatur, atque e diligenti 
»lectione emergat amor in Dei nostri m ysteria, vo- 
»luntates, et consilia. Deus ipse hanc tibi mentem 
»indidit: suppetias tu l i t : calamum duxit, molestis- 
»simos ac difficillimos obices victurum. Nec te mo- 
»ror, vir sapientissime, perorans causae necesitatem, 
»declarans etiam pulcherrima Hispaniae nostrae exem- 
»pla, id est, magnos homines, ut temporis, sic anti- 
»qui moris, huic rei deditos impense sed malum! 
»postea ignotos, ac tantum non despicatui habitos, 
»cum ignorarentur. Tamen duarum rerum comme- 
»morationi non parco. Vidisti quidem praesentis tem- 
»poris paganas hominum temeritates, et peccata, 
»quibus in religionem majora quae esse possunt? ac 
»ne serperent, sed servaturus lares tutos ab hac in- 
»juria, peropportuna medicina caves. Ipsum Dei 
»Verbum asseris, et per omnia effundis. Ipsam Dei 
»mentem refers, et Verbum verbo, optime factum, 
»severis curis interpretare. Nulla tibi recondita non 
»aperta, cum in originibus, tum etiam in admirabili 
»varietate lectionum. Novum Dei foedus ab viris divi­
n i tu s  adflatis : Novum Dei foedus in exemplo h. te 
»operose elaborato mirifice elucet. Hinc error nullus, 
»imo vetus religio implet utramque paginam , et in 
»oculos facile incurrit. Periodus nulla lumine desti- 
»tuta et vita. Omnia invitant urgentque u t acceleres, 
»ut omnibus numeris absoluta, et ii penetralibus 
»Sanctuarii in sempiternam Hispaniae nostrae laudem 
»equidem profecta, editione fruamur. Illud tandem 
»ocurrit, et altera est meae commemorationis parti- 
»cula, quod in his patria; tu® temporibus tam erudi­
a tis , tam et omni modo p olitis ssimis, facere cum sa- 
»pientibus et ornatissimis Hispanis tuis voluisti, et 
»facis. Idcirco cum interpretare, cum explicas, cum »animadvertis, qualis nitor tu u s ! quae sapientiae et 
»suavitatis conjunctio! mira est proprietas et simpli- 
»citas verborum, eorum sensus non ^¿apog, sed 
»probata eruditione conferti fulcitique. Nil amplius 
»dicam : verum tametsi recuses, desine tamen hac 
»me de te jucunda opinione oblectem, igitur in con- 
»cilio Interpretes appellatus es. Es quidem tan ti, ac 
»in conscientiae testimonium tui perpetuo inscribi- 
»mur , a. d. oct. Kal. Jul. an. m d c c l x x x x i , hac civita- 
»te Julio-Pacensi= Emmanuel Episcopus —Antonius 
»Josephus de Oliveira, Vicarius Generalis, ac Disci- 
»plinae Clericalis Professor =r Constantinus Almeida, 
»Hum. Lit. ac Pliiiosspli. Professor =  Josephus de 
»Goes Correa, S. Scriptur. Professor. =  Thomas Jo- 
»sephus Cardeira, Theol. Dogm. Professor =  Anto- 
»mus Josephus Francos- Theol. Morat. Professoi — 
»Franciscus Josephus Valente, Hist. Eccles. Profes- 
»sor.—Josephus Georgius de Guzman, Interpres 
»Arab. =  Franciscus Emmanuel de Paula Botelho,



ADVERTENCIA. V II
»Interp. Hebr. in Anglic.=Abbas Josephus Lauren- 
»íius de Valle, Musaet Praefectus.»

Este doctísimo Prelado no se quedó en esto solo, 
sino que despues de haber leido y cotejado la versión 
del Testamento Antiguo con asistencia de sus Profe­
sores , y con el mismo orden y método, que manifies­
ta haberlo hecho con el Nuevo, me ha escrito otra 
larga carta, que á continuación pudiera publicar; 
pero que me ha parecido deber omitir, por esplicar- 
se en ella casi en los mismos téi minos que en la 
primera.

En vista de todo lo que dejo espuesto, y en virtud 
asimismo del privilegio esclusivo, que para ello me 
tiene concedido el Rey nuestro Señor por espacio de 
diez años, pudiera de luego á luego haber dado prin­
cipio á la reimpresión de los Libros Sagrados en nues­
tra lengua, pero no me ha parecido conveniente eje­
cutarlo, sin haberlo antes revisto y reconocido todo 
por mí mismo con el mayor escrúpulo y desvelo para 
corregirlo, ajustarlo mas á la le tra , y aumentarlo en 
lo que he creído deberlo hacer. Y así acudí de nuevo 
á S. M ., suplicándole, que para su mayor esactitud 
y perfección, debiendo yo estar casi de continuo au­
sente de la Córte, nombrase los sugetos que le pro­
puse , para que con el mayor celo y aplicación se de­
dicasen á corregirla, y que de esté modo el testo y la 
versión quedasen fieles, esactas y puntuales cuanto 
fuese posible. Ha tenido S. M. la bondad de conce­
dérmelo , y también de hacerme la honra de que se la 
dedicase al Príncipe nuestro Señor. Todo lo cual 
consta del papel de aviso, que para ello he tenido, y 
que para desengaño y convencimiento de los que en 
esta parte quieran dudar, inserto aquí al pie de la le­
tra , y dice así =  «Rmo. Padre =  Atendiendo el Rey 
»á lo que Y. Rma. ha espuesto en su representación 
»de 16 de este mes, se ha servido de mandar espedir 
»su Real orden, como lo hago con esta fecha, para 
»que mediante no poder V. Rma. por sus notorias 
»ocupaciones, empleo y ausencias de Madrid, aten- 
»der á la corrección de la reimpresión de su versión 
»déla Biblia en nuestra lengua, se encargue á los 
»Padres Calisto Hornero, Ex-Provincial de las Es- 
»cuelas Pias, Hipólito Lereu, Calificador del Santo 
»Oficio, Luis Minguez, y tibaldo Hornero, Sacerdo- 
»t,es de las mismas, para que por sí mismos, y va- 
»liéndose también de la diligencia y aplicación de 
.»otros, que los puedan ayudar, se empleen con todo 
»conato y celo en esta tarea, áfin de que se publique 
»dicha reimpresión con la mayor perfección, esacti- 
»tud y pureza que sea posible”.

»Asimismo condescendiendo S. M. con la súplica, 
»que le ha hecho V. Rma. ha venido en que dedique 
»y. Rma. esta reimpresión al Príncipe nuestro Se- 
»ñor, y de su Real orden lo participo á Y. Rma. para 
»su inteligencia. Dios guarde á V. Rma. muchos 
»años. San Ildefonso 21 de julio de 1794. =  Eugenio 
»de Llaguno. =  Rmo. P. Felipe Scio de San Mi- i'gucl.» —

Todo esto me parece que basta, y aun sobra, para

persuadir que la presente versión tiene la autoridad 
que necesita, y las calidades que se prescriben para 
que pueda correr libremente : esto no obstante, si 
alguno en toda ella hallare alguna proposicion, que 
merezca censura teológica, ó que pueda de algún 
modo inducir á novedad de doctrina , ó á pervertir y 
corromper las costumbres del Pueblo Cristiano; le 
suplico por las entrañas de Jesucristo, que caritati­
vamente me la advierta, para de luego á luego anate­
matizarla , condenarla, y borrarla, como desde ahora 
lo hago; pues mis únicas miras y deseos son de que 
en todo y por todo sea Dios glorificado mediante el 
bien espiritual de las almas.

NOTA. Sobre todo lo dicho para prueba de la au­
toridad y mérito que en sí tiene la presente versión,, 
parece no deberse omitir al presente la carta, con 
que quiso N. SS. P. Pio YI de feliz memoria honrar 
al Autor, dándole las gracias por haberle este remiti­
do el primer tomo de su segunda edición; pues no 
menos manifiesta S. S« su confianza en la ciencia y 
catolicismo del A utor, que el concepto que le mere­
cía la distinguida piedad y celo de la Nación Españo­
la. Copiada pues á la letra del original que se halló 
entre sus papeles, y tenia oculto su modestia, es co­
mo se sigue :
DILECTO FILIO PH ILIPPO  SCIO A SANCTO MICHAELE 

CONGREGATIONIS SCHOLARUM PIARUM PRESBYTERO.

PiUSPP. VI.
« D . l e c t e  Fili, Salutem et Apostolicam Renedic- 

»tionem. D e  singulari tua in Nos observantia, deque 
»eximio religionis tuae studio ergá. Divi Petri Cathe- 
»dram, quam divina dispositio nostrae infirmitati cu- 
»stodiendam commisit, justam praebent la;titiae causam 
»literae tuae x. Kalend. ¡armar, sc rip te , nostramque 
»de te benemerendi excitant voluntatem. Incomperta 
»Nobis omnino erat divinorum Librorum versio in 
»hispanicum idioma, quam superioribus annis edi- 
»tam narras, quamque nunc curas recudí. Graturn 
»hinc animum in te profitemur, qui hujusce novas 
»editionis volumen primum sponte tua ád Nos detu- 
»listi, ac reliqua volumina, qua; in publicam lucem 
»brevi sunt proditura pari officio ad Nos sine mora 
»perferenda polliceris : ubi integra operis editio in 
»manibus nostris erit, ejus lectioni animum curabi- 
»mus adjicere : interiin id in votis habemus, certáque 
»fiducia ducimur fore, u t versionis edendae consilium 
»initum ea ratione procedat, quae nil prajseferat vel a 
»statutis Apostolicae Sedis regulis devium, vel ad fo- 
»vendam spectatissimam Hispanorum pietatem minus 
»idoneum : tibique, dilecte Fili, Apostolicam Bene- 
»dictionem ex animo impertimur.

»Datum Romae ápud Sanctum Petrum v. Kalend. 
»martias m .d c c .x c .v .  Pontificatus nostrianpo vigesimo- 
»primo. == Callistus Mariinus á Latinis Epistolis Sanc- 
»tissimi.»



DISERTACION P RELIM INAR
SOBRE

?.a TRASLACION BE LOS X.SBROS SACHADOS
A LA LENGUA CASTELLANA.

§ I.

Escelencia qe los Libros Sagrados, y utilidad grande que se puede sacar de leerlos y meditarlos continuamente.
Nos manifestó el Señor su voluntad primero por su 

fiel siervo Moysés, despues por los Profetas y Varo­
nes Santos ; y últimamente por su Hijo Unigénito Je­
sucristo, enseñándonos el camino de la justicia y de 
la piedad, para apartar nuestro corazon de los bienes 
de la tierra , y hacernos aspirar álos del cielo. A este 
fin, y para nuestra enseñanza y utilidad, inspiró á 
los Autores Sagrados sus divinos consejos y la doctri­
na de nuestra eterna salud, cual se contiene en la 
Santa Biblia, que ellos escribieron y dejaron en todos 
tiempos encomendada á la Iglesia. Esta es aquella 
Carta, que el Todopoderoso escribe á los hombres, 
de la cual el Papa San Gregorio, hablando á Teodori- 
co .*, dice : «¿Qué otra cosa es la Sagrada Escritura 
»sino úna carta , que el Señor Todopoderoso ha que- 
»rido por su bondad dirigir á su criatura? Por cierto 
»en cualquier lugar ó situación que te hallases, ó 
»Tbeodorico, si recibieras una carta del Emperador, 
»al punto y sin la menor dilación la leerías : ni ten- 
»drias reposo alguno ni dormirías, sin querer saber 
»primero , lo que la magestad imperial te ordenaba. 
»Pues habiéndote enviado el Emperador del cielo y el 
»Señor de los hombres y de los Angeles sus cartas, 
>>en las que se trata de tu  propia vida; ¿cómo te des­
c u id a s  en leerlas, y no manifiestas ardor y prontitud 
sien saber lo que en ellas se contiene? Por lo cual te 
»encargo estrechamente, que te apliques á este es- 
»tudio con la mayor afición, y que medites cada dia 
»las palabras de tu Criador. Aprende por la palabra 
»de Dios, cual es para contigo el corazon de Dios.» 
No es como quiera una carta la Santa Escritura : es 
un solemnísimo Testamento, que contiene las dispo­
siciones mas augustas de nuestro Padre Celestial, 
con que nos llama á la herencia y posesion del Reino 
eterno. Pues nosotros, que somos los herederas, 
¿con cuánta ansia, con cuánta atención debemos 
leer el título de nuestro rico y eterno patrimonio?

La Iglesia nuestra Madre por sus concilios y por 
los Santos Doctores nos encomienda encarecidamen­
te este estudio, mandando 2 á los Sacerdotes, que 
anuncien y  espliquen á los pueblos las Santas Escri­
turas : y á estos, que las'oigan, las aprendan, y las 
mediten sin cesar cada uno segun su talento, como 
tan importantes para mantener el esplendor de la 
Religión, la pureza de las costumbres, y el bien es­
piritual de todos y dé cada uno de los fieles. El Após­
tol , escribiendo á Timoteo 5, esplica el provecho, 
que produce el estudio de la Escritura dada por es­
píritu de Dios, por estas palabras: Toda Escritura 
inspirada divinamente es útil para enseñar, para re­
dargüir , para corregir, para instituir en justicia,

para que el hombre de Dios sea perfecto, instruido 
para toda obra buena. Por tanto la santa palabra deí 
Señor es una clara antorcha 1 para la dirección deí 
Cristiano : el libro de la vida, donde halla la instruc­
ción que necesita5, y con que se consuela y alienta6: 
una armería espiritual á uso nuestro , para pelear 
contra las potestades del infierno y del mundo : es el 
pan del alma, y el sustento del espíritu 7: es un teso­
ro abundantísimo, de donde podemos abastecernos y 
enriquecernos á nuestro arbitrio 8. Asimismo la pala­
bra del Señor nos sirve de alcázar para defendernos, 
del pecado 9; de antídoto contra nuestras pasiones; 
y de medicina universal contra todas nuestras enfer­
medades y dolencias espirituales10. Todo lo cual re­
copiló en breve el Padre San Bernardo, en el sermón 
en que exhorta á la lección de las divinas Escrituras,, 
por estas palabras 11: «Aunque estés muerto en elpe- 
»cado, si oyeres la voz del Hijo de Dios, vivirás; por- 
»que la palabra, que pronuncia, es vida v espíritu. Si 
»tu corazon está endurecido enviará su palabra, y 
»lo derretirá.... Si estás tibio, te inflamará; porque 
»su habla es muy ardiente. Si lloras por hallarte en 
»tinieblas, la palabra del Señor será antorcha para tus 
»pies, y lumbre para tus veredas.... Si te combaten 
»éjércitos enemigos, toma la espada del espíritu, que 
»es la palabra de Dios, y con ella fácilmente alcanza- 
»rás la victoria.»

Oigamos también lo que dijo el mismo Dios por su 
boca á los hijos de Israél, y en ellos á todos nos­
otros n : No se aparte el libro de esta ley de tu boca; 
antes con atento ánimo estudiarás en él de dia y de 
noche, para que guardes y hagas conforme á lodo 
aquello que está en él escrito; porque entonces harás 
próspero tu camino, y te gobernarás con prudencia.
Y San Pablo á los Colosenses13: La palabra de Cristo 
habite en vosotros en abundancia y en toda sabiduría, 
enseñándoos, y exhortándoos unos á otros con Psal­
mos, y Himnos, y  Cánticos espirituales, cantando 
con gracia en vuestros corazones á Dios. En cada 
paso del Antiguo y del Nuevo Testamento, especial­
mente en los Psalmos y en las Epístolas de San Pa­
blo , se nos repiten estas amonestaciones, para que 
no apartemos un punto de nuestra vista aquella doc­
trina, que debemos amar mas que todas las otras;; 
que es mas blanda que el óleo; mas preciosa que el 
oro; mas pura que la plata mas refinada; que nos 
manifiesta la voluntad de Dios y nos enseña de qué 
modo le debemos alabar, y servir, y adorar, según 
lo anunciaron los Profetas, lo supieron los Patriarcas 
por el Espíritu Santo, y finalmente nos lo declaró el; 
Hijo de Dios, cuando descendió á la tierra y moró 
entre los hombres, cuya doctrina nos dejaron sus. 
Apóstoles escrita en el Nuevo Testamento.

No podrá darse preservativo alguno mas eficaz, ni. 
antídoto de mayor virtud contra la corrupción de cos-

*.D. Gregor. Epist. lx, Lib. iv.— 2 Concil. Trid. Sess. xxiv, de Reformat. Cap. I .—3 u ad Timoth. tu , 16. — ¿Psalm. oxvm, 105. — s ii Timoth. ut supra. — 6 Roman. xv, 4. — 7 Orig. Ilomil, vih, in Levit. — 8 Chrisost. Hora, u, in Mattii. — 9 Jd.rflo.mil.‘i,i j de Lazar. — 40 Ambros. in tit. Psalm, xxxm. — «  Serm. xxiv, de Multiplici util.it. Verbi Dei. Licet mortuus iri peccato, si audieris vocem Filii Dei, vives; Sermo enim, quem loquitur, spiritus, et vita est. Si cor tuum•induratum est, ;emiftet verbum suum. et liquefaciet ea..... Si tepidus es, inflammabit te , quia eloquium ejus ignitum estvalde. Quod, si'tenebras plangis, eris lucerna pedibus tuis Verbum Domini, et lunem semitis tuis... Si consistant adversus, te castra, arripe gladium spiritus, quod est Verbum Dei et in eo facile triunpbabis. — 42 Josue. i , 8. — 13 Ad Colos, m , 1(1.



DISERTACION PRELIMINAR. IX
lum bres, que se estiende con tanta malignidad en 
este deplorable siglo, y á que da ocasion la muche­
dumbre de libros de gente libertina y desenfrenada, 
que inunda la tie rra , envolviéndola en horrible con­
fusión y maldad, y pretendiendo romper todos ios 
lazos, que tiene el hombre con Dios y con las potes­
tades legítim as, así espirituales, como temporales, 
que nos mandan y gobiernan en su nom bre, y que 
le han de dar cuenta de nuestras almas, para, si 
fuera posible, sacudir el yugo de toda ley divina y 
hum ana, y aun de la propia conciencia;^ con lo que 
el hombre quedaría como la fiera mas indómita. Tales 
son aquellos libros, en que con estilo florido y en­
cantador, pero con razones puramente humanas y 
sofísticas, se promueve el tolerantismo: se incita al 
hombre á la independencia, y se le induce á que 
crea, que tan solamente ha nacido para sí, y que no 
tiene otro que le gobierne, n iáquien  rinda vasallage, 
sino á sus deseos y caprichos. Vean ahora aquellos 
necios admiradores de Escritores tan impíos, si acaso 
registran en todos los Libros Sagrados ni una sola 
máxima, que favorezca la impiedad, el libertinage, ó 
la falta de subordinación; ó si por el contrario se de­
testan en casi todas sus páginas semejantes mons­
truos de abominación y desenfreno; y concluyan de 
aquí, que sin verdadera religión se sacude fácilmente 
el yugo de la obediencia, falta la fé, se introduce la 
corrupción, domina el vicio, y triunfa por todas par­
tes la maldad. Porque la religión es, la que, ponien­
do freno á los apetitos desordenados del corazón hu­
mano, que son sin término ni medida, los reforma y 
rectifica; y encaminando al hombre á su último fin, 
que es Dios, le obliga y sujeta á que reconozca y res­
pete su omnipotencia“ su sabiduría, su bondad, su 
justicia, su providencia, y todo su ser, en los que 
ocupan su lugar sobre la tierra.

Pues para remedio de tan espantosos males ¿qué 
medicina mas segura, que poner á la vístalos severos 
castigos, con que Dios ha quebrantado el orgullo de 
los impíos? ¿que repetir la lectura de los Oráculos del 
Espíritu Santo, como los practicaron entre los sabios 
Reyes Josaphat, y Josías para la reformación de su 
pueblo? Y Esdrás, para purificar á los Israelitas de 
los enormes escesos, que habían cometido por el co­
mercio con los babvlonios, y fundar como de nuevo 
la religión, que estaba casi tan arruinada como su 
tem plo, mandó juntar todo el pueblo en una grande 
plaza, y leyó siete dias consecutivos el Libro de la 
Ley y de las Santas Escrituras; y con este ejercicio 
se movieron á penitencia, y reformaron las costum­
bres, que traían tan estragadas, y renovaron el Tem­
plo y la Religión, restituyéndola á su primitivo lus­
tre y antiguo es plendor.

§ II.
La Iglesia ha deseado siempre y desea al presente, que todoslean, mediten y se aprovechen del gran tesoro, que en síencierran los Sagrados Libros.

D ese a r ía  sin duda la Iglesia, que cada uno de sus 
hijos se hallase en disposición de sacar por sí mismo 
todas las grandes utilidades, que dejamos referidas.
Y por eso tiene y ha tenido siempre abierto para todos 
generalmente el Libro de las Santas Escrituras *.
Y á los que pueden entenderlas en las lenguas, en 
que las escribieron los Autores inspirados, jemas ha 
puesto límite alguno, en cuanto á su lección; antes 
por el contrario ha exhortado y encomendado su uso 
y estudio, su lectura y meditación, como el medio 
mas poderoso para florecer la piedad y religión. Pero 
por lo que respecta á las traslaciones de los Testos 
sagrados en otras lenguas ha dado las providencias

mas oportunas, que ha juzgado convenientes para 
precaver los abusos, que podían introducirse en 
asunto tan delicado : lo que vamos á esplicar con la 
claridad, que pide la gravedad de la materia.

Es tanta la dignidad y escelencia de los Libros Sa­
grados , que según el unánime consentimiento de los 
Teólogos, fueron inspirados y dictados por el Espíri­
tu Santo á los Autores, que los escribieron : por ma­
nera , que cuanto se halla en la Sagrada Escritura es 
con toda propiedad palabra de Dios, y son Oráculos 
del Espíritu Santo, que nos ha hablado por la boca 
de los Profetas, que le sirvieron de instrumentos para 
manifestarnos los misterios de nuestra salud, y dar­
nos á conocer la voluntad de Dios. En el modo de es­
plicar la inspiración divina hay alguna variedadjentre 
los Teólogos modernos y antiguos; pero los antiguos 
unánimemente la entendieron en todo rig o r2. Y aun 
el Abate de Vence 3 demuestra por los testimonios 
de San Gerónimo, de San Agustín y de San Juan Cri­
sòstomo , que no tan solamente es obra del Espíritu 
Santo el Testo sagrado, en cuanto á la sentencia y 
sentido, sino aun en cuanto á la espresion y las pa­
labras. Y bastará referir aquí por todos aquel célebre 
lugar del gran Papa San Gregorio i , en donde resuel­
ve la cuestión, sobre quién fue el A utor, que escri­
bió el Libro de Job, por estas palabras : «Es inútil, 
»dice, fatigarse en buscar quién ha compuesto este 
»libro, puesto que los fieles tienen ser el Espíritu 
»Santo su Autor. Y es la verdad, que el Espíritu 
»Santo es el que ha dictado las palabras para hacerlas 
»escribir. El espíritu de Dios es quien lo ha escrito; 
»pues él ha inspirado los pensamientos al A utor, que 
»lo ha compuesto y se na servido de sus palabras 
»para hacer llegar hasta nosotros los ejemplos de vir- 
»tud, que podemos imitar. Se nos tendría segura- 
»mente por ridículos, si leyendo las cartas de algún 
»personaje grave, que nos hubiese escrito, nos des- 
» cuidáramos de la persona del Autor y del sentido de 
»sus palabras, por divertirnos á indagar inútilmente 
»la calidad de la pluma con que están escritas. Por 
»lo cual, despues de tener averiguado, que el Espí- 
»tu Santo es el Autor de esta obra, si nos detenemos 
»en examinar con demasiada curiosidad, quién es el 
»que la ha escrito ¿qué otra cosa hacemos, sino dis- 
»putar de la plum a, cuando podemos aprovecharnos 
»con fruto de las cartas que leemos?» Y esta compa­
ración de la lengua del Profeta con la pluma del que 
escribe, es puntualmente la del Psalmo xliv  , 2, L in ­
gua m ea, v lo mismo podemos decir de cualquiera 
otro Autor sagrado, cahamus scribae velociter scri­
bentis 5.

De esta eseelencia nace, que esté encomendada á 
la Iglesia la Escritura divina así en cuanto á lo mate­
rial de los testos y libros, que forman su canon, co­
mo en cuanto á su sentido é inteligencia. Y así ella, 
como columna y firmamento, que es, de la verdad, 
por medio de la tradición decide, si un libro es canó­
nico , ó no : y determina también el sentido y senten­
cia de cada testo , siéndole propia la custodia é inter­
pretación de los Libros divinos, que el Espíritu Santo 
dictó para su gobierno y el de sus fieles, como verda­
dera madre y maestra de los que creen, y estói-i en su 
gremio.Y como en las traslaciones de la Biblia del Hebreo, 
ó del Griego, en que fueron primitivamente escritos 
todos sus libros, sea tan difícil el guardar el concier­
to y la sentencia, el aire y la energía del original, es 
muy conveniente y aun necesario, que la Iglesia to­
me conocimiento de ellas para ponerlas en mar/js de 
sus hijos, si son fieles y cabales; y por el contrario, 
para privárselas, si no corresponden, en cuanto sea 
posible, al original. Ni se puede negar á la Iglesia esta

1 D. Thoro. i, Part. Quiest. i, Art. íx, in conclus. — 2 Estii Comment. ad n , Timoth. — 3 Véase su Disert, sobre la Ins­piración. — 1 Prajf. Moral, in Job. — s Aug. de Civit. Lib, xvm, Cap. 38.



inspección sobre el u so , que se hace de la palabra de 
Dios y de las Escrituras, divinamente inspiradas para 
nuestra salud, y encomendadas á su ficfelidad. Por­
que como dice el Apóstol San Pedro 1 : «Debemos 
»comprender ante todas cosas, que ninguna profec- 
»de la Escritura depende de la interpretación de un 
»particular, puesto que la profecía jamas ha proceía 
»dido de la voluntad humana, sino de la inspiración 
»del Espíritu Santo, por la cual han hablado los hom- 
»bres santos de Dios.» Y así, pues recibimos las Es­
crituras de la mano de la Iglesia, de la boca de 1 
misma debemos aprender su verdadera interpretación 
y sentido : siendo así, que los mas de los errores y 
de las heregías han nacido de la mala inteligencia de 
las Escrituras, y de haber sostenido los sectarios con 
audacia y temeridad, lo que no entendían 2.

En consecuencia de esta regla, ;y en virtud del 
uso, que en otro tiempo hizo la Synagoga, y despues 
constantemente ha hecho la Iglesia, desde el tiempos 
délos Apóstoles hasta nuestros dias, es célebre la 
traslación del Antiguo Testamento Hebreo al Griego, 
conocida por el nombre de los Setenta Intérpretes ; la 
cual se tiene por legítima en la Iglesia Latina, y por 
aprobada en la Griega 3, para que los fieles tomen su 
doctrina por regla de su creencia y de sus costum­
bres. Y los Santos Padres, especialmente el Crisòsto­
mo 4, miran como uno de los mayores milagros de la 
Providencia divina, el que un Rey bárbaro, ageno de 
la verdadera Religión, y enemigo de la verdad y del 
Pueblo de Dios, como era Ptoloméo Philadelpho, em­
prendiese la versión de la Sagrada Escritura en Grie­
go > y que difundiese por este medio el conocimiento 
de la verdad á todas las naciones del mundo. Y San 
Agustín igualmente afirma 3, que Dios se valió de un 
Rey idólatra para comunicar á los Gentiles el benefi­
cio de las Santas Escrituras, que los Judíos oculta­
ban, ó por escrúpulo, ó por envidia : Libri, quos 
Gens Judcea ceteris populis, vel religione, cel invidia 
prodesse nolebat, credituris per Dominurn Gentibus, 
m inistra Regis Ptolcemei potestate, tanto ante pro- d iti sunt.

Con el mismo designio, estendida la Religión de 
Jesucristo por el Imperio Romano, se hicieron desde 
los principios varias traslaciones del Antiguo y Nuevo 
testamento en lengua latina, que era la propia de 
este Imperio, y corrieron con variedad en las iglesias 
hasta los tiempos de San Gerónimo. Lo que obligó á 
decir á este P adre, que entre los latinos eran tantos 
los ejemplares, cuantos los códices6 : y San Agustín 
repitió lo mismo, afirmando, que eran innumerables 
los que habían trasladado al latin la Santa Biblia 7:
Qui enim, Seripturas ex  Hebrosa lingua in Grcecam 
verterunt, numerari possunt : latini autem inter­
pretes nullo modo. De esta multitud de intérpretes, 
de los cuales unos anadian y otros quitaban, cada 
uno según su parecer y capricho, nació mucha con­
fusimi en los ejemplares latinos; lo que obligó á San 
Gerónimo, con autoridad del Santo Papa Dámaso, á 
trabajar su nueva versión latina, que aprobó y recibió 
luego de común consentimiento la Iglesia Latina, ha­
biéndola calificado San Gregorio el Grande 8 de fiel 
en todo y conforme con el original; y San Isidoro de 
Sevilla9 afirmó, que ya en su tiempo usaban de esta 
versión todas las iglesias : Cujus editione omnes Ec­
clesia; usquequaque utuntur. Y aun las Iglesias de Es­
paña la habían ya recibido desde el año de 394, en 
que á instancias de Lucenio, obispo de 1a. Bética, pa­
saron de España á Belem seis Notarios ó Escribientes 
para copiar puntualmente la versión de San Geróni-

1 ii, Cap. i, 20, 21. — 2 August. Tract. xvm, in Joan. — 5 Bulla Sixti V prafixa edition. l x x ,  Interpret. 1582.—¿ Ho- miiiv, in Genes.—-s Lib 11, de Doctr. Christ. Cap. 1S.—6 Praí. in Josué. — ' De Doctr. Cbrist. Lib. n , Cap. 2. — » Lib. xx , in Cap. 50. Moral. — » Lib. i, de Offic. Eccles. — 40 D. Hieronym. de Scriptor. Ecclesiast. in Lucen. Bíet. — «  Sess. iv, Can. ii. — 12 Andr. Vega, Lib.xv, Cap. 9. — 13 Salmer. Prol. m , — 14 Bel. de Verbo Dei. Lib. n, Cap. 2. — is ja not. ad Evang. — «  Praf. in annot. ad Vet. Test. — 17 Ad loc. diffic. Vet. Test. — «  Pro! in N. T. Grot. pág. 102.— «  Prsef. ad Coll, translat. Vet. Test. — 20 Sess. xx», Cap. 8, et Can. ix, — 21 De Verbo Dei Lib. 11, Cap. 15.

X DISERTACION
m o 10, que compuso ajustando el Testamento Nuevo 
al original Griego, y trasladando el Antiguo sobre el 
testo Hebreo, á escepcion de los Psalm os, que que­
daron los de la antigua edición conforme con el Grie­
go de los Setenta; pues por el u so , que habia de ellos 
en el canto de las Iglesias, fue casi imposible intro­
ducir alteración alguna. Esta es la edición Yulgata 
L atina, que con tanta razón declaró Auténtica el 
Concilio de T ren to11 en el año de i 546, mandando 
se venerase como tal en las lecciones públicas, en 
las disputas, en los sermones, y en las esplicaciones 
de Teología; y prohibiendo que nadie osase des­
echarla bajo pretesto alguno. No se habló en el Conci­
lio de los testos originales, que quedaron con su 
autenticidad intrínseca, como afirman Y cga12 y Sal­
merón 13, que asistieron á él, bien que los Protestan­
tes esparcieron voces calumniosas en contrario. Solo 
se trató en el concilio de las versiones latinas, cuyo 
número se multiplicaba de dia en dia sin término : y 
se decidió prudentísim am ente, que de todas ellas la 
Yulgata era la sola edición, que la Iglesia reconocía 
por A uténtica: que ella era regla infalible de la Fé, y 
que no contenia cosa alguna contraria á la misma Fé 
y buenas costum bres: y que por tanto se le debia 
dar entera creencia n . Y según estas disposiciones, 
los Papas Sixto Y y Clemente YIII trabajaron con el 
mayor esmero, para que de la referida Yulgata Lati­
na se hiciese una edición la mas correcta que fuese 
posible : lo que despues de mucho estudio y diligen­
cia se consiguió en la segunda edición Romana de 
Clemente VIII, que se hizo el año de 1593; 1a. que 
despues ha servido de modelo para todas las otras 
impresiones. Y esta es la versión, de que hoy nos 
servimos en toda la Iglesia Católica Rom ana: y es sin 
disputa alguna la mejor traducción y la mas acabada 
que tenemos de la Biblia, tanto del A ntiguo, como 
del Nuevo Testamento : lo que han reconocido y con­
fesado los mas hábiles, y menos preocupados Protes­
tantes, especialmente Luis de Dios15, Grocio16, Dru- 
sio 17, y Millio18; y aun Pablo Faggio 19 trata de 
semidoctos y hombres sin vergüenza, á los que se 
atreven á hablar mal de esta célebre edición Yulgata.

Como para evitar la confusion, que nacia de la 
muchedumbre de ediciones latinas, que dejamos di 
cha, le pareció á San Dámaso conveniente el fijar 
u n a , que fuese correcta, y despues á los Padres del 
Concilio de Trento, el declarar Auténtica esta misma 
Yulgata de San Gerónimo, atendiendo en esto á la 
uniformidad de la F é , y á que quedase determinada 
la regla de nuestra creencia; así tam bién, para la 
conformidad en los Oficios Divinos de toda la Iglesia 
Latina ordenó el mismo Concilio20, que se retuviese 
el u so , que habia de celebrarlos en lengua latina con 
las sagradas lecciones de la Escritura en el mismo 
idioma, prohibiendo el uso de las lenguas vulgares en 
estos actos y solemnes ministerios de Religión. Y el 
Papa Pió IY en el Indice de Libros, que publicó en 
conformidad de lo acordado por los Padres de Trento, 
prohibio en las Reglas m y ív la indiscreta lección de 
las Santas Escrituras en lengua vulgar; pues pudien- 
do algunos abusar de cosas tan santas, no debía per­
mitirse dicha lección sin licencia del Ordinario ó del 
Inquisidor que ciertamente le dispensaría á los que 
conociera capaces de aprovecharse de tan respeta­
ble lectura. Y así es notoria falsedad y calumnia de 
los Protestantes el decir, que la Iglesia Católica pro­
híbe absolutamente las traslaciones de la Biblia en 
idiomas vulgares, como lo advirtió el Cardenal Belar- 
m ino21 contra Kemuicio.
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Es verdad, que se condenaron por el Papa Cle­
mente X I, en la famosa Bula Unigenitus las proposi­
ciones 79, 80, 81, 82, 83, 84 y 85 de Quesnel, en 
que este Autor propone como necesario el estudio 
cíe las Sagradas Letras para todos, doctos é indoctos, 
hombres y m ujeres; y parece se proscribió también 
en la misma Bula el uso de la Escritura en cualquie­
ra de las lenguas vulgares. Para poner en claro este 
punto tan im portante, es preciso repetir en este lu­
gar, que á la Iglesia pertenece la custodia é inter­
pretación de las Santas Escrituras : y que ella debe 
conocer de las traslaciones, que se han de poner en 
manos de los fieles, y prescibir el uso que se ha de 
hacer de aquellas en los oficios públicos de la Reli­
gión : Que los Protestantes y Sectarios, desprecian­
do la suprema autoridad de esta Madre y Maestra 
universal, imprimían á cada paso Biblias compues­
tas por ellos en lenguas vulgares; es á saber, en 
Alemán, siendo Lutero uno de sus primeros traduc­
tores : en Polaco, en cuya lengua la publicaron los 
Socinianos: en Ingles, Francés, Italiano, y aun en 
Español, llenándolas todas de errores, y viciándolas 
cada uno según los caprichos de su sec ta : Que se 
servían de estos mismos testos en las Liturgias y 
canto solemne de los Psalmos y oraciones: Que cen­
suraban la conducta y economía de la Iglesia católica 
en las reglas que prescribía, para cortar los abusos, 
que podían introducirse en materia tan sagrada. Por 
tan to , fue conveniente reprimir la temeridad de los 
que notaban su prudente economía en esta parte , y 
con impiedad y acrimonia la trataban de tiran ía : y 
parece imponían á cada uno de los fieles la necesi­
dad de leer indistintamente estas versiones, fuesen 
las que fuesen : lo que se da á entender en las pro­
posiciones de Quesnel, y lo reconocerá cualquiera 
por sola su lec tura, y por el sentido, que ellas pre­
sentan ; sin ser necesario entrar aquí en el exámen 
de la historia de esta causa , en la cual se alteró mu­
cho la verdad de los hechos por el fanatismo y espí­
ritu  de partido, como es notorio á todos los hombres 
doctos é imparciales. Lo cierto es, que la facultad 
de Teología de París habia censurado ya en el año 
de 1327 cinco proposiciones de Erasmo!! semejantes 
en todo á las de Quesnel, sobre la traducción y lec­
tura de los Libros Sagrados en lengua vulgar ', por 
la generalidad y acrim onia, con que las espresó su 
Autor. Y en el año de 1229sehabian acalorado tanto 
los espíritus en las Galias con motivo de las heregías 
de los Albigenses, que para estinguirlas tuvo por 
conveniente el Concilio de Tolosa prohibir á los legos 
el uso de la Biblia en idioma vulgar 2, como lo orde­
nó espresamente el Cánon xiv; y e s  acaso este el 
primer reglamento de la Iglesia, que se halla en esta 
materia. Y luego en el año de 1233 se publicó en e 
Concilio Tarraconense la Pragmática del Rey Don 
Jaime I de Aragón, en la que se m anda, que ningu­
no tenga en romance los libros del Yiejo ó del Nuevo Testamento 3.

Con iguales, y aun mayores motivos se publicaron 
de orden del Papa Pió las Reglas ni y iv del Indice.
Y siguiéndose el mismo espíritu desde estos tiempos, 
se publicó ya por el Supremo Tribunal de la Santa 
Inquisición para estos reinos la Regla v del Indice 
en estos términos : «Como la esperiencia haya ense- 
»ñado, que de permitirse la Sagrada Biblia en lengua 
»vulgar, se sigUe por la temeridad, ignorancia, ó 
»malicia de los hombres mas daño que provecho; se 
»prohibe la Biblia en todas sus partes impresas ó de 
»mano en lengua vulgar.» Decreto justísimo, á que 
dió ocasion la malignidad de los hombres y las cir­
cunstancias de los tiem pos, como en él mismo se 
manifiesta, viendo á las claras los que tenian á su
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cargo el mantener inviolable el depósito y pureza de 
1a. fé , que abusaban los hombres de la cosa mas san­
ta y mas importante, y que por sus malas disposicio­
nes convertían en veneno la triaca. Ademas de tocar 
esto con las manos, tres motivos muy graves pudie­
ron estimular á los conservadores de la fé á dar estas 
providencias: Prim ero, la multitud de Biblias vul­
gares traducidas por los H ereges, los cuales con 
grande daño de las almas las esparcían cada dia en 
los pueblos católicos, como se lee de un Julián Her­
nández, que en el año 1557 introdujo muchos de 
estos ejemplares en Sevilla. Segundo, la osadía y 
empeño de los Hereges en desacreditar la Yulgata 
L atina, aprobada últimamente por el Tridentino, y 
venerada por todos los católicos, poniendo á este fin 
en manos de la plebe sus versiones inficionadas; 
pero acomodadas á su inteligencia, y hechas por el 
testo Griego ó Hebreo, y nunca por la Yulgata. Ter­
cero , la agitación de ios ánimos con las nuevas here­
gías de Lutero y de Calvino, que tenian levantada á 
la Francia, dividida la Alemania, y en cisma á la In­
glaterra ; lo que consiguieron los Hereges, haciendo 
a la plebe juez de las controversias de la Religión, y 
poniendo en manos de cada artesano y de cada mu­
jercilla de lo ínfimo del pueblo una Biblia, que nin­
guno de ellos entendía. Estos estragos hubieran lle­
gado también sin duda á nosotros, á no haber 
mediado el rigor, entereza, y precauciones de nues­
tro gobierno. Entre nosotros pudo añadirse otra 
causa, y e s , que no se habia impreso Biblia Caste­
llana de Autor Católico, como veremos mas ade­
lante.

Ya pues que estas prohibiciones son de economía 
y prudencia, y no absolutas ni por razón de la mate­
ria, que es santísima y útilísima, veamos en los mis­
mos Decretos y doctrina de la Iglesia las condiciones 
y moderación, que se debe guardar, para que esta 
obra se permita sin riesgo, y pueda dar el provecho 
que ella encierra, y que necesitan los fieles. La pri­
mera condicion es, que se hagan semejantes trasla­
ciones con autoridad y aprobación de la Iglesia, y 
no al arbitrio y capricho de cada uno : y esta puede 
darse por el Obispo ó Inquisidor, y en España por el 
Inquisidor General, á quien especialmente está en­
comendada la inspección de los libros, en razón de 
mantener sincera y pura la doctrina católica. Lo que 
espresamente se advierte en la Regla iv , del índice 
Romano de Pío IV. La segunda, que se trabajen es­
tas versiones por Autores doctos, píos y católicos, 
como lo declaró la misma Congregación del Indice 
en 13 de Junio del año de 1757, y lo habia ya preve­
nido Inocencio III en una carta A Bertrando, Obispo 
de Metz A, quien habiéndose quejado del ardor, 
que algunos de sus feligreses mostraban por la lec­
ción de los libros de la Biblia en vulgar, le respondió 
el P ap a , que este deseo era loable, con tal que fuera 
sana la intención y doctrina del Autor de la versión, 
y puras y sinceras las costumbres y la fé de los que 
se servían de ella; y con el debido respeto á la Santa 
Sede y á la Iglesia católica. La tercera es, que se 
hagan las sobredichas versiones ajustadas, no solo 
en las sentencias, sino también en las palabras, 
cuanto pueda ser, á la edición Yulgata Latina, sin 
dejar por eso de consultar los testos originales , cuan­
do lo pidiere la mayor declaración del sentido. Lo 
que igualmente se da á entender en las referidas Re­
glas del Indice Romano, y mayormente en aquellos 
tiem pos, en que por tantos caminos procuraban los 
Protestantes desacreditarla en odio de la Iglesia Ro­
m ana, que solemnemente la habia abrazado en un 
Concilio Ecuménico. Si á esto se añaden algunas ano­
taciones de Santos Padres, ó de Autores doctos y ca-
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tóiícos, para declarar algún lugar difícil ú oscuro; 
nada quedará que desear; y se podrán proponer á 
los fieles estas copiosísimas fuentes, para que beban 
de ellas la pureza de la doctrina y la santidad de la 
vida. Y para que no quede género alguno de duda de 
la verdadera intención de la Santa Iglesia, y de sus 
deseos, de que los fieles se aprovechen de los Sagra­
dos Libros, pondré aquí los Decretos de dos sábios 
Pontífices de nuestros dias, que dieron sobre esta 
materia , Benedicto XIV, y el Papa reinante Pió VI.

Benedicto XIV mandó reconocer el Indice Romano 
de libros prohibidos; y con su autoridad y aprobación 
se imprimió primero en Rom a, y luego se reimprimió 
el año de 1761, con esta adicción á los Reglas ív y ix 
del antiguo Indice, reconocido de orden de Clemen­
te VIII, en que se trata de las prohibiciones de las Bi­
blias en lenguas vulgares, y dice : Que generalmente 
se conceden semejantes versiones de la Biblia en len­
gua vu lgar, si fueren aprobadas por la Silla Apostó­
lica, o se publicaren con anotaciones sacadas de los 
Santos Padres de la Iglesia, ó de Intérpretes doctos y 
católicos 4.

El Decreto de Pió VI dirigido al docto Antonio 
M artini, que publicó toda la Biblia en lengua Italia­
na , y se imprimió la primera vez en Turin el año de 
•1769 , y despues en Nápoles en 1772, puesto en 
nuestro idioma vulgar, dice así : «Pió Papa VI. A 
»Antonio Martini salud, y bendición apostólica.
» Amado hijo , es muy loable tu prudencia, con la 
» que en medio de tanta confusion de libros, que im- 
»pugnan atrevidamente la Religión Católica, y con 
» tanto daño de las almas corren por las manos de los 
»ignorantes, has querido escitar en gran manera á 
»los fieles á la lección de las Santas Escrituras, por 
»ser ellas las fuentes, que deben estar abiertas para 
»todos, á fin de que puedan sacar de allí la santidad 
»de las costumbres y de la doctrina, desterrados los 
»errores, que en estos calamitosos y desarreglados 
»tiempos tan anchamente se derraman : lo que sá- 
»biamente has practicado, dando á la luz los Libros 
»Sagrados puestos en idioma vulgar, acomodándolos' 
»á la común inteligencia de los fieles, habiendo aña- 
»dido aquellas notas de los Santos Padres, que has 
»tenido por convenientes para precaver cualquier 
»abuso; en lo cual no te has desviado de las reglas 
»de la Congregación del Indice, ni de la Constitu- 
»cion , que sobre este punto publicó el inmortal 
»Pontífice Benedicto XIV, al cual Nos habernos teni- 
»do por Predecesor de gloriosa memoria, y nos glo- 
»riamos de haberle tenido igualmente por esceleníe 
»Maestro de la erudición Eclesiástica, cuando tuvi- 
»mos la dicha de estar en su familia. Por lo cual 
»dando los loores, que se deben á tu doctrina y sin- 
»gular piedad, te damos también Jas debidas gracias, 
»por los ejemplares de esta obra que nos has remiti- 
»do; los que tenemos ánimo de leer, cuando el tiem- 
»po nos lo permita. Recibe entre tanto en testimonio 
»de nuestra benevolencia la bendición apostólica, 
que te damos con todo afecto. Dado en San Pedro de 
»Roma á 17 de marzo de 1778, año IV de nuestro 
Pontificado.»

Ultimamente movido de todas estas poderosas ra­
zones, y habiendo cesado enteramente ya, y con 
particularidad en nuestros Reinos, en donde gene­
ralmente ha florecido siempre y florece al presente 
la Religión Católica, todos los motivos que pudieron 
dar ocasion á las prohibicionos, que quedan referi­
das ; el Supremo Tribunal de la Santa Inquisición en 
su Decreto de 20 de diciembre de 1782 declara en 
conformidad de lo decidido por estos dos Soberanos 
Pontífices, que no se entienden prohibidas las versio­
nes de la Biblia en lenguas vulgares, hechas con las
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condiciones, que se espresan en dichos Decretos y 
declaraciones: manifestando con esto, que el espíri­
tu de la Iglesia, aun en medio de las diversas provi­
dencias que ha tomado en este asunto , es y ha sido 
siempre uno mismo; y que sus deseos son, que el 
pan de la divina palabra sea el alimento cotidiano y 
común de los fieles.

§ III,
En todos tiempos y en todas lenguas ha habido versiones envulgar de los Libros Sagrados; y de las principales que se

conocen en Castellano.
P or esto en todos tiempos y lugares ha habido tras­

laciones en vulgar de los libros sagrados. Los Arme­
nios dicen, que San Chrisóstomo trasladó á su idio­
ma el Psalterio y otras partes de la Sagrada Escritura, 
cuando estuvo desterrado en su pais; y Jorge el Pa­
triarca escribiendo su vida dice lo mismo. Los Escla­
vones afirman, que San Gerónimo tradujo á su idioma 
vulgar las Escrituras; y á algunos les parece se infiere 
de sus mismas palabras en su carta á Sophronio. 
Wlphilas dió sin duda á los Godos las Escrituras en 
su nativo idioma, y esto antes de ser Amano. San­
tiago Arzobispo de Génova tradujo, según dicen, la 
Sagrada Biblia al Italiano. En los dias de Cárlos V, 
rey de Francia, fue publicada fielmente en Francés, 
para sacar con la mayor brevedad de las manos de 
los pueblos engañados las falsas traducciones de los 
Heregesllamados Waldenses. En Inglaterra, sin em­
bargo de que la lengua Latina fue siempre la que se 
usaba en todas las Provincias de ella, parala medita­
ción ó estudio de las Escrituras, y el común del pue­
blo no hacia uso de las traducciones vulgares; esto 
no obstante, las habia en Ingles antes de las turbu­
lencias; que Wickleff y sus secuaces suscitaron en 
aquella Iglesia, como consta, así por el testimonio 
de Malmesbury, que dice que el Venerable Beda tra­
dujo diversos libros de la Escritura á la lengua vulgar 
de su tiempo, y por algunas partes de ellos, que 
todavía existen, como por una Constitución provin­
cial de Thomás Arundel Arzobispo de Cantorberi, 
en un Concilio celebrado en Oxford, en que fue man­
dado y proveído, que ninguna versión herética pu­
blicada por Wickleff ó sus secuaces, se tolerase; ni 
se permitiese en lo sucesivo publicar alguna otra ni 
leerla, si no era antes aprobada y permitida por el 
Diocesano; alegando el testimonio de San Gerónimo, 
para probar la dificultad y el peligro de interpretar 
ó traducir la Escritura de un idioma á otro, aunque 
tomen la empresa sobre sí hombres doctos y Católi­
cos. Asimismo se insinúa en esta Constitución, que 
ni las traducciones publicadas antes del tiempo de 
los Hereges, ni las que despues se dieron á luz con 
la aprobación de los Obispos legítimos, fueron jamas 
absolutamente prohibidas en aquel pais; bien que en 
los dias quietos y felices, y con mayor razón cuando 
el pueblo se inclinaba á la alteración, heregía, ó no­
vedad , no se admitían con escesiva aceleración, ni 
ordinariamente las leia el vulgo, solo algunas perso­
nas devotas las usaban y leian para su espiritual con­
suelo con reverencia, secreto, y silencio. Véase el 
Prólogo de la Versión Inglesa del Nuevo Testamento 
hecha por el Colegio Ingles Católico de Rhemes.

Desde los tiempos de Lulero, varios Católicos sá­
bios y celosos, para disipar y abolir con mas pronti­
tud y brevedad la multitud de las infieles é impías 
traducciones, que habían publicado los Hereges de 
diferente^ sectas, dieron á luz la Santa Biblia pues­
ta en los idiomas de casi todas las principales pro­
vincias de la Iglesia L atina, con el ánimo de preser­
var del error á muchas alm as, que estaban muy
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ap u estas  á descaminarse por las versiones adultera­
das de los Hereges; pues así como ningún otro libro 
hay mas pernicioso que aquel en que se publican 
semejantes versiones, las cuales emponzoñan al pue­
blo con el pretesto de la autoridad divina; así tam­
poco ninguna otra medicina es tan poderosa y eficaz 
contra este mal, como la interpretación ó traducción 
verdadera, üel y sincera de las Escrituras, si se usa 
de este remedio con orden, discreción, y humildad.

Y así es distinguido el aprecio, que merecen entre 
los Católicos, los célebres Interpretes Sacy y Carrie- 
res , que con estas miras trasladaron la Biblia al idio­
ma Francés : el Cardenal Thomasi, y el doctor An­
tonio Martini, q ue han traducido los Libros Santos al 
vulgar italiano : y omitiendo los estrarijeros, son muy 
venerados entre nosotros el Padre Fray Luis de Gra­
nada , que puso en Castellano muchos Evangelios, 
Epístolas, y otros Libros Sagrados : el Maestro Fray 
Luis de León el libro de Job, y el Cantar de los Can­
tares : el Sr. D. Antonio de Cáceres y de Sotomavor, 
Confesor de Phelipe III, que tradujo el Psalterio : y 
los Maestros Fray Juan de Soto, Joseph de Valdivielso, 
y el conde de Rebolledo, que lo publicaron en verso 
Castellano : D. Manuel de Ribeyro, que trasladó á 
nuestro vulgar los Consejos de la Sabiduría; y Fray 
Ambrosio de Montesinos las Epístolas y Evangelios 
de todo el año, omitiendo otros muchos, que han 
empleado sus talentos en semejantes obras con gran 
provecho de las almas y decoro de la Santa Iglesia.

Nuestra lengua tiene grande proporcion para de­
clarar la palabra de Dios, sin esponerla á los riesgos, 
que tienen otras vulgares, por estar llena de magni­
ficencia, decoro v gravedad, y por ser muy propia 
de suyo para espresar la fuerza y energía de los ori­
ginales , y aun el concierto é idiotismo de las lenguas 
Hebrea y Griega casi palabra por palabra : lo que 
advirtieron ya nuestros primeros Intérpretes, y cono­
cerá por sí cualquiera medianamente instruido, que 
compare los modos de hablar d.e los Griegos y He­
breos con los de nuestro romance Castellano; en lo 
que aventaja ciertamente aun á la Latina.

Por esto se han celebrado tanto entre los hombres 
doctos las cuatro principales versiones, que tenemos 
impresas de la Biblia. La primera e s , la que vulgar­
mente se llama Ferrara, por haber sido impresa la 
primera vez en aquella Ciudad en un tomo en folio 
en caractéres Góticos, la cual tiene este título : B i­
blia en lengua Española, traducida palabra por pa­
labra de la verdad Hebrayca por m uy escelertes 
Letrados: vista y examinada por el Oficio de la in ­
quisición. De esta famosa Biblia se hallan ejemplares 
de dos maneras. Los unos tienen al principio la 
Epístola Dedicatoria dirigida á D. Hércules de Est, 
cuarto Duque de Ferrara, por Duarte Pinel y Geró­
nimo de Vargas. En los otros la Dedicatoria está 
hecha á una ilustre Matrona de los Judíos, llamada 
Doña Gracia Naey, por Jom Tob Atbias y Abraham 
Usque. Esta era tía de D. Joseph Nasi, que despues 
fue Duque de Nagsia L En los primeros se lee al fin 
la nota de la Era Christiana en estos términos : Es­
tampada en Ferrara á costa y despesa de Geróñymo 
de Vargas Español, en primero de Marzo de 1 553. En 
los segundos, presentados por los Judíos á dicha Ma­
trona, se halla también al fin la nota de su Era de 
este modo : Estampada en Ferrara á cosía y despesa 
de Jom Tob Atinas, hijo de Leví Athias Español, 
en 14 de A d ir  de 5313, que corresponde al mismo 
año de 1553. Aunque dichos ejemplares son esacta- 
mente conformes entre sí por el número délas pá­
ginas , y por la uniformidad de los caractéres, que 
se emplearon en su ejecución; esto no obstante se 
hallan entre unos y otros algunas diferencias muy

notables, que pueden verse en los* Bibliógrafos que 
trataron este punto de propósito, y señaladamente 
en Juan Bernardo de Rossi, en su Comentario de 
Typograplua Hebrceo-Ferrariensi2. Estas diferencias 
han hecho creer á algunos, que fueron dos_ ediciones 
diferentes, la una dedicada por los Cristianos á un 
Príncipe Cristiano, y hecha para uso de los mismos; 
y la otra hecha para" uso de los Judíos, y presentada 
por Jos mismos á dicha M atrona, como queda refe­
rido. Pero otros, al parecer mas bien fundados, sien­
ten que es una sola edición, y que las diferencias, 
qué se notan, pudieron hacerse sin necesidad de 
repetirse la edición. Este mismo Autor, v el P. le 
Long dan noticia de otra Biblia Española, que los 
Judíos de Constantinopla habían ya publicado el año 
de 1547, y de la que el segundo pretende ser una 
reimpresión es ta , de que tratam os, impresa en Fer­
rara ; pero que el primero hace ver ser del todo di­
versa, aunque pudieron haberla tenido presente, así 
como también otras Españolas antiguas hechas pol­
los Judíos, que habían sido Maestros de las Synago- 
gas de España, y señaladamente por el famoso Ra­
bino David Kimchi, hombre de grande saber y auto­
ridad entre los suyos 3, el cual floreció por los años 
de 1220. Le Longe equivoca sin duda esta edición 
con la del Pentateuco Hebraico-Chaldaico. Español, 
y Bárbaro Griego, que en tres columnas y en folio 
se habia impreso antes en Constantinopla año de 1547 
en casa de Eiiezer Berub Gerson de Socino, que fue 
hecha sobre la de Venecia en 1497, obra muy rara, 
y conocida de muy pocos l .] Asimismo, en Amberes 
año de 1540 la traslación del Libro de Job, y de algu­
nos Psalmos por Fernandez Jarava; y el año de 1543, 
también en Amberes, la de los siete Psalmos Peni­
tenciales , del Cantar de los Cantares, y de las La­
mentaciones de Jeremías, y otra de todo el Psalterio 
por un Anónimo, m uy.antigua, en letra Gótica, 
sin nota de año, y que se cree haber sido impresa en 
Toledo : asimismo, ia de los Proverbios de Salomon, 
y de Josué hijo da Sirac, y de todo el Psalterio, he­
cha por Juan Roffes, é impresas en 1550 por Sebas­
tian Gryfo. Ya se habia impreso en Amberes en el 
de 1543 el Nuevo testamento en Español de Francisco 
de Encinas : y por los años de 1556 salió á luz en 
Venecia otra edición con este título : El Testamento 
Nuevo de nuestro Saltador Jesu-Cliristo, nuevo y 
fielmente traducido del original Griego en Romance 
Castellano; cuya traducción es de Juan Perez.

La segunda Biblia Española del Antiguo y Nuevo 
Testamento es de Casiodoro de R eyna, Sevillano, que 
se publicó en 1569 con este título : La BibLa, que es 
los Sicrus Libros del Viejo y Nuevo Testamento, tra­
ducida en Español. O ÍD ’’ U hSn "111 I j(lpalabra del Dios nuestra permanece para siempre. 
Isaías xí. M. D. LX1X. Es un tomo en cuarto mayor: 
tuvo en vista los originales Hebreos y Griegos, y con­
forme á ellos trabajó su versión; pues el confesar él 
en su Prólogo, que tuvo también la Yulgata Latina, 
mas fue para seducir á los incautos, que por efecto 
de verdad.

La tercera versión Castellana de la Biblia se publi­
có en Amsterdam en un tomo en folio año de 1602 
por Cipriano de Yalera, bajo el título : La Biblia, 
que es los Sacros Libros del Viejo y Nueco Testa­
mento : segunda edición, revista, y conferida con los 
textos Hebreos y Griegos, y con diversas traslaciones, 
por Cypriano de Valera. La palabra de Dios perma­
nece para siempre, Esaias xl. 8. En Amsterdam en 
casa de Lorenzo Jacobi M .DC.IL  Aunque Valera si­
guió á Reyna en su versión, sin embargo muchas 
veces mudó el testo de este, ó varió el sentido con 
sus notas, en cuyo trabajo empleó veinte años, como
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lo advierte en su Prólogo. Estos dos autores fueron 
Calvinistas, se apartaron de la Yulgata Latina, y 
contaminaron su version y notas con el veneno de 
sus errores.

La cuarta version, que se puede decir es la misma 
de Ferrara , se imprimió en 1630 y la publicó Me­
nasse Ben Israél, Judío Portugués, en un tomo en 
folio, sin lugar de impresión, con el título : Biblia en 
lengua Española, traducida palabra por palabra de 
la verdad Hebrayca por muy escelentes letrados. Vis­
ta y  examinada por el Oficio de la Inquisición. Con 
Privilegio del Duque de Ferrara. Al fin se halla esta 
nota : Al loor y  gloria de Dios fue reformada por Me­
nasse Ben Israél 15 de Sebath 5390 Chr. 1630. Esta 
version se diferencia poco de la Biblia Ferrariense. 
Solo se sustituyen en ella algunas palabras comentes 
en lugar de las anticuadas, de que abunda la otra 1. 
Se reimprimió de nuevo en Amsterdam año de 1661 
en un tomo en cuarto en casa de Joseph Athias por 
R. Samuel de Cáceres.

En todas estas versiones se manifiesta bien el 
augusto carácter y la propiedad de nuestra lengua, 
para trasladarse á ella los Oráculos del Espíritu Santo, 
aunque no están admitidas en la Santa Iglesia, por 
no haber sido Católicos sus Autores, porque no 
enderezaron sus trabajos á edificar la Santa Casa del 
Señor, y por otros sustanciales defectos que contie­
nen. Pero en estos tiempos, en que se halla tan 
arraigada la Fé Católica en nuestra Nación, y brilla 
en la Monarquía Española, estendida en las cuatro 
partes del mundo, la pureza de la Religion sin mez­
cla de secta alguna; en que se han cultivado tanto los 
estudios de la Santas Escrituras, y se han allanado 
las dificultades, que hacían arriesgado el uso de las 
versiones vulgares ; y en que tantos hombres doctos 
vp íos, y ejercitados en las lenguas han edificado á 
los Fieles con sus acertadas traslaciones, no se po­
drá dudar de la utilidad é importancia, que resultará 
á tantos millones de almas, de la lección de las Divi­
nas Escrituras en la lengua nativa. Nunca mas que 
ahora exijen una Biblia en idioma Español España y 
su Augusto Monarca C a r l o s  IV : aquella por su fé y 
por su sumisión á la Iglesia, y este por la grandeza 
de su ánimo, pureza de su Religion, y gloria de su 
Reinado.

Con este mismo designio el Sabio Rey de Castilla 
D. Alonso X fue el primero de los reyes de España, 
que hizo, que los Sagrados Libros de la Biblia se tra­
dujesen en lengua Castellana 2 por los años de 1260. 
De la cual se conserva un ejemplar en la Real Biblio­
teca del Escorial en cinco tomos en folio, y se com­
pone de cinco partes intituladas : Historia general 
donde se contiene la version Española de toda la Biblia, 
traducida literalmente de la Latina de San Geróny- 
mo, El título del primer tomo dice así : Primera par­
te de la general Historia de los Libros de la Biblia, y 
de las Historias de los Gentiles fasta el fin de los L i­
bros de Mot/ses. Pondré solo por muestra de este rico 
tesoro, que tiene la Nación, el último Psalmo de Da­
vid según se halla en el Tomo I II .

« Alabad al Señor en los Santos de él : alabadle en 
» el firmamento de la su verdad de él : alabadle según 
» la muchedumbre de la su grandés : alabadle en 
» sueno de bosina : alabadle en salterio y en cítara:
» alabadle en alamor y en cor: alabadle en cuerdas y 
» en órgano : alabadle en esquílelas de cantar : todo 
» espíritu alabe al Señor.»

El P. Mariana dice, que el Rey mandó hacer esta 
versión Española con deseo de que aquella lengua,
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que era entonces grosera, se puliese y enriqueciese, 
persuadido, que no dejarían los Fieles de la mano 
aquel libro, donde hallaban escritas las palabras de 
la salud, y de la verdad, y de la vida eterna.

El Rey D. Alonso Y de Aragón á principios del 
siglo xv mandó hacer otra traducción Española de la 
Biblia 3, de la que se conserva igualmente un ejem­
plar en la Real Biblioteca de San Lorenzo en dos có­
dices en vitela, escritos con el mayor primor, ilumi­
nadas las iniciales de los títulos y capítulos, de oro y 
de bermellón *. Y la misma gloria se atribuye á Don 
Juan II rey de Castila, insigne protector de las letras, 
que reinó por el mismo tiempo 5. No se puede omitir 
en este lugar la Biblia traducida en lengua Valencia­
na , y es la que muchos Escritores llaman Catalana, 
por Don Bonifacio Ferrer, Doctor en Sagrada Teo­
logía y en ambos derechos, Prior general de toda la 
Cartuja, y hermano del Bienaventurado San Vicente 
Ferrer; la que se hizo á principios del mismo siglo 
con intervención de otros Varones de eminente doc­
trina : y en el año de 1478 fue impresa en la Ciudad 
de Valencia, habiéndola visto antes, reconocido y 
corregido con la mayor diligencia el R. P. Jayme Bo- 
rell , Maestro en Sagrada Teología del Orden de 
Predicadores é Inquisidor en el mismo Reino; cu­
yas particularidades constan del mismo impreso, del 
que se conserva un fragmento en la Cartuja de Por- 
taceli, donde tomó el Hábito aquel sabio Intérprete 6.

El concepto de la utilidad y provecho, que resul­
taba al común de los Fieles de la lección de las San­
tas Escrituras en su lengua propia, empeñó la auto­
ridad y religión de tan grandes Monarcas para la 
ejecución de estas traslaciones. Y resultará igual 
beneficio, siempre que la Santa Escritura trasladada 
en lengua vulgar, se lea con espíritu de humildad y 
devocion.

§ IV.
Dificultad grande, que .se encuentra en hacer estas trasla­ciones : qué método deba preferirse para esto.

P kro si el trasladar de una lengua á o tra , conside­
rado esto en general, es una obra muy difícil y esca­
brosa; lo es sin comparación mucho mas la de dar 
en lenguas vulgares los Libros Sagrados, para que 
anden en las manos de todos, por el grande peligro 
que hay de esponer como palabra de Dios, lo que 
tan solamente es pensamiento, imaginación ó capri­
cho del que los traslada. Par esta razón en todos 
tiempos han sido miradas con el mayor aprecio y 
veneración, las que hicieron aquellos hombres doc­
tos , que ajustándose religiosa y escrupulosamente á 
las palabras del Testo Sagrado, no se cuidaron de 
parecer muchas veces desaliñados y aun bárbaros en 
su propio idioma, á trueque de no faltar en un ápice 
á la fidelidad y respeto con que deben ser manejadas 
aquellas Escrituras, que tienen por autor al mismo 
Dios. Pero como la delicadeza de los oidos de nues­
tros dias no se halla al parecer en estado de sufrir 
semejantes traslaciones, por eso he creído convenien­
te detenerme aquí un poco para tratar de propósito 
este punto, y hacer ver, que cuando se habla de las 
de los Libros Sagrados, se deben respetar y guardar 
hasta los ápices del original, si es posible : paralo 
cual, despues de sentar aquí algunos principios so­
bre los que irá fundado todo mi método; pasaré á dar 
satisfacción á los reparos y dificultades de los que son de contrario parecer.

El que solamente posea los primeros conocimien-
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tos de las lenguas, no pude ignorar, que todas ellas 
tuvieron su cuna, su n iñez, y juventud, hasta que 
por grados llegaron al estado en que se hablaron y 
escribieron con mayor pureza. Tampoco puede igno­
rar, que los que sucedieron á esta feliz época, y qui­
sieron sustituir voces de fantasía, ó tomadas de otras 
lenguas, á las que le eran propias, dieron por la ma­
yor parte en el estremo de hablar con sobrada hin­
chazón, con poca propiedad, y sin el menor aliño. 
Es verdad, que se puede hacer presente con la lasti­
mosa catástrofe, que padecieron todas las lenguas, 
se demuestra hasta la evidencia, con la que han 
sufrido las dos, que nos son mas familiares, la Lati­
na y la Castellana. Todos saben , cuál fue el dichoso 
tiempo en que estas llegaron á su mayor perfección, 
y como corriendo las dos una misma suerte, fueron 
poco á poco perdiendo su primer lustre y degeneran­
do de su antigua magestad, pureza y fluidez por el 
abuso délos escritores, que después sobrevinieron, 
hasta que pasados muchos años, cayendo no pocos 
en la cuen ta , y lastimados de ver sus propias lenguas 
tan desfiguradas, se aplicaron con el mayor esmero 
á restituirles sus propios y naturales colores, de que 
las veían tan injustamente desposeídas. Por lo que 
hace á la Latina, tuvieron el mejor suceso los cona­
tos de aquellos hombres prudentes y juiciosos; pues 
hallamos en todas las naciones, y singularmente en 
la Italiana, muchos escritores de un mérito muy reve­
lado , que la han tratado y tratan con una pureza 
comparable á la del siglo de Augusto. Mas por lo que 
mira á la Castellana, no sé si me atreva á decir lo 
mismo; y aun me inclino á afirmar, que está tan 
lejos de aquella magestad, fluidez y naturalidad, á 
que llegó, que son muy pocos los escritos de nuestros 
tiem pos, que puedan ponerse al lado de los del si­
glo xvi.Causa verdaderamente admiración, que se hayan 
hecho tan conocidos progresos en la restauración de 
la lengua Latina, y que padezca la nuestra un atraso 
tan considerable en esta parte. Pero nada es taña re­
mos , si entrando sin preocupación á indagar la causa 
verdadera de esta diferencia, conocemos y confesa­
mos de buena le, que llevamos errado el camino, y 
que no seguimos el que aquellos trillaron para resti­
tuir la lengua Latina á su primitivo lustre. Estos pues, 
desechando todas aquellas voces nuevas y peregrinas 
que se habían introducido, á escepcion de aquellas 
que ó por necesidad, ó porque no habla otras, adqui­
rieron legíti *10 derecho entre las Latinas, se ciñeron 
á no usar de otras, que de las que hallaban autori­
zadas con el uso de los escritos mas puros del siglo de 
Augusto; y por este medio llegaron al fin que se 
habían propuesto. Por manera, que el que pretende 
«scribir en Latín con pureza y propiedad, ha de po­
ner necesariamente la m ira, en que se parezca lo 
que escribe á lo que nos ha quedado de aquellos tiem­
pos , en que tuvo su mayor perfección la lengua Lati­
na : y el que se aparta de este rumbo y sigue otro da 
consigo al través, y cae en un estilo bárbaro, impro­
pio , y por lo común muy hinchado y duro. Pues á 
este mismo modo entiendo yo, que en vano pretende­
rá hacer alarde de que posee la pureza y perfección 
de la lengua Castellana, el que en lo que escribe y 
bahía, no se acomoda al estilo y espresion, que admi­
ramos en los escritores mas puros del siglo xvi; y que 
los que no siguen este camino, y dejando el uso de las 
voces propias y nativas les sustituyen otras nuevas 
y éstranjeras, en vez de enriquecerla, la empobre­
cen , la deforman, la corrompen, y adulteran.

La sustitución ó introducción de nuevas voces debe 
hacerse siempre con el mayor tiento, y tomándolas, 
si puede ser, de las lenguas eruditas. Los antiguos 
Romanos, aun en la época mas feliz de la suya, ha­
biendo tomado de los Griegos los conocimientos de 
las ciencias, de ellos solos recibieron voces nuevas

para enriquecer la propia; y esto lo hicieron con la 
cautela y parsimonia que advierte Horacio en su 
Arte Poética : Parce detorta. Se advierte igualmente, 
que estos mismos Romanos, cuando escribían en 
diálogo ó en otros géneros que piden estilo peculiar, 
hicieron uso, no solamente sin nota de afectación, 
sino por el contrario, con la mayor gracia, de muchas 
voces antiguas, que en el lenguaje común y corriente 
hubieran merecido una justa censura y reprensión: 
y así no veo, por qué no se puede hacer lo mismo en 
nuestra lengua, cuando lo pide la materia. Yo creo, 
que si hay alguna, en que esto pueda y deba tener 
lugar , es" en la traslación de los Libros Sagrados, 
cuando puede ser conducente para dejarla mas lite­
ral y parecida en un todo al original, como prudente­
mente lo han practicado los hombres mas doctos de 
nuestra nación, que conociendo cuál debia ser su 
oficio, se aplicaron á trasladarlos á nuestra lengua.

Sentados estos innegables principios, preguntamos 
ahora qué género de traslación deba preferirse para 
volver de una lengua á otra las Sagradas Escrituras, 
y con especialidad las vulgares : ¿Será mas oportuna 
ia q u e , aunque sigue el sentido literal, degenera en 
paráfrasis; ó aquella, q u e , en cuanto es posible, no 
se aparta un  punto de la letra, y aun si puede ser, 
del orden mismo, que en el original tiene las pala­
bras?

Yo bien sé , que de luego á luego decidirán contra 
m í, los que acostumbrados á las versiones Francesas, 
entre las que no se encuentra ni una sola de las mo­
dernas , que no tenga resábios de parafrástica; pre­
tenden , que basta atender al sentido literal para que 
la versión quede,corriente, y sin tropiezo, ú ofensa 
del oído; pero al mismo tiempo no dudo, que senti­
rán diversamente, y se conformarán con midictámen, 
los que se hayan familiarizado un poco con las que 
hicieron nuestros antiguos Españoles, que por el 
respeto debido á la palabra de Dios, y por no faltar al 
sentido, ni determinarle, siguieron constantemente 
la letra , y guardaron con tenacidad las palabras de 
los testos originales. Las razones, que tuvieron para 
hacer esto, son las mismas que á mi me mueven para 
imitarlos; y las apuntaré aquí, para que los lectores 
no estrañen, si en algunos lugares, por seguir la 
le tra , dejo el sentido indeterminado, el orden de las 
palabras inverso, y la locucion con resabios de anti­
cuada ; y espero, que si pesan la gravedad de ellas 
sin preocupación, y como lo pide una materia tan 
delicada, mudarán de parecer, y firmarán á favor de las traslaciones literales..

Dios, que fue el que inmediatamente inspiró los 
Sagrados Libros, hubiera podido dictar sus Oráculos 
con palabras claras, sin sombras ni figuras, de ma­
nera que todos con la mayor facilidad pudiesen en­
tenderlos. Mas no lo hizo así, sino que acomodándose 
en la espresion y en el estilo al instrumento, de que 
se servia para promulgarlas, dejó en muchos lugares 
oscuro, figurativo, é indeterminado su sentido. Esto 
exigía la magestad del que los anunciaba, y la gra­
vedad de los misterios, que contenían. Pues si esto 
hizo Dios en las lenguas originales en que los dictó, 
¿qué causa puede haber, para que estos mismos 
Oráculos trasladados á otras lenguas, deban compa­
recer en otro traje que aquel, que los haga parecidos 
á los originales, de donde son sacados?

La Iglesia, que es maestra de la verdad y fiel In­
térprete de la voluntad de Dios, en todos tiempos ha 
usado de la mayor economía en orden á permitir las 
versiones vulgares, recelosa siempre de que la igno­
rancia ó malicia de los hombres altere, mude, añada, 
ó quite ni una coma, en lo que sabe que fue inspira­
do por Dios; y ele que por este medio se conviertan 
en palabras, espresiones, y sentimientos humanos, 
los que no reconocen otro A utor, que al Espíritu 
Santo. Y mucho mas habiendo visto por esperiencia,
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que abusando muchos de esta libertad , movidos de 
un espíritu de soberbia, y siguiendo su particular 
modo de pensar, han adulterado el sentido, dando 
lugar á infinitos errores, ó apoyándolos con la liber­
tad que se tomaron en las traducciones. Por estas 
poderosas razones fueron tan escrupulosos nuestros 
antiguos traductores; pues quisieron mas bien pare­
cer incultos en lenguaje, y Vizcaínos en las espre­
siones , dejándolas oscuras, y muchas veces al pare­
cer sin sentido, que faltar á la fidelidad de la letra, 
ó esponerse á alterar la palabra de Dios. Y es muy 
digno de no tar, lo que ejecutó, y dejó escrito á este 
propósito una de las mas brillantes lumbreras y orna­
mentos , que tuvo el siglo xvi, el Maestro Fray Luis 
de León. Este insigne escritor trasladó en prosa y en 
verso á nuestra lengua, con la mayor felicidad de 
ingenio, no pocas obras de los antiguos Autores pro­
fanos, Griegos y Latinos. Tenemos impreso el Libro 
de Job, que él volvió del Hebreo á nuestra lengua, y 
se conserva igualmente manuscrito el del Cantar de 
los Cantares de Salomon, traducido y anotado por el 
mismo. Pero se nota tal diferencia entre las trasla­
ciones , que hizo de los escritores profanos, y entre 
las de los Libros Sagrados, que parece en las'de es­
tos segundos otro personaje muy diverso del que 
representa en las de los primeros, y en todos los 
otros preciosos escritos suyos que nos han quedado: 
y aun esto mismo se advierte entre la versión lite­
ral del Libro de Job, que hizo, y la parafrástica en 
verso que la acompaña. Mas para que 110 nos que­
de la menor duda acerca de su modo de pensar en 
esta parte, copiaremos aquí lo que escribe en su 
prólogo al Libro de los Cantares. « Acerca de lo pri- 
» m ero, dice este grande hombre hablando de volver 
» en nuestra lengua palabra por palabra el Testo del 
» Libro de Job, procuré conformarme, cuanto pude,
» con el original Hebreo, cotejando juntamente todas 
» las traducciones Griegas y Latinas, que de él hay,
» que son m uchas; y pretendí que respondiese esta 
» interpretación con el original, no solo en las sen­
te n c ia s  y palabras, sino aun en el corriente y aire 
» de ellas, imitando sus figuras y modos de hablar 
» y maneras, cuanto es posible á nuestra lengua,
» que á la verdad responde á la Hebrea en muchas 
» cosas. De donde podrá s e r , que algunos no se con- 
» tenten tan to , y les parezca que en algunas partes 
» la razón queda corta y dicha muy á lo viejo, y muy 
» á la Vizcaína, y que no hace correr el hilo del decir,
» pudiéndolo hacer muy fácilmente con mudar algu- 
»nas palabras y añadir algunas otras, lo que yo no 
» hice por lo que he dicho, y porque entiendo ser 
» diferente el oficio del que traslada, mayormente 
» escrituras de tanto peso, del que las esplica y de- 
» clara. El que traslada ha de ser propietario y cabal;
» y si fuera posible, contar las palabras para dar 
» otras tan tas , y no mas ni m enos, de la misma ma- 
» ñ e ra , cualidad y condicion, y variedad de signi- 
» ficaciones que tienen los originales, sin limitalles 
» á su propio sentido y parecer, para que los que 
»leyeren la traducción puedan entender toda la 
» variedad de sentidos, á que da ocasion el original,
» si se leyere, y queden libres para escoger de ellos 
» el que mejor le pareciere. Que el estenderse d i- 
» riendo, y declarar copiosamente la razón que se 
» entienda , y guardando la sentencia que mas agra- 
» d e , jugar con las palabras, añadiendo y quitando á 
» nuestra voluntad; eso quédese para el que declara,
» cuyo oficio es. »

Parece fue también esta la mira principal, que t u - !

vieron los traductores de la célebre Biblia Ferrarien- 
s e , porque si volvemos los ojos al tiempo que la 
hicieron; bien cierto es, que estando entonces la 
lengua Española en mucho auge y pureza, no se 
hablaba en el estilo y con las espresiones que se 
leen en dicha traslación. Pero fueron tan religiosos 
aquellos hombres en esta p a rte , que para interpretar 
la divina palabra, insistiendo en la doctrina de sus 
mayores, siguieron con el mayor escrúpulo las ver­
siones Españolas, que por su antigüedad, sencillez, 
y largo uso de las Sinagogas, se iiabian alzado con 
el crédito y veneración de todos. Y aun hicieron mas: 
pues cuando en las versiones, que tenían entre ma­
nos , hallaban variedad en la significación de alguna 
palabra, despues de haber consultado á ios hombres 
mas doctos, la notaban en el testo con el mayor 
cuidado, como de dudosa y diversa significación, 
que esto significan las estrellitas, que se advierten 
en el testo de dicha Biblia; y con dos medios círculos 
señalaban, lo que es fuera de la letra Hebraica, que 
sirve para la declaración del sentido siguiendo en 
lo demas con tanta delicadeza la letra del Testo, que 
aunque no han faltado algunos que la han tenido 
por supersticiosa, esto no obstante en todos tiempos 
lia merecido el aprecio de los hombres mas doctos, 
como despues veremos. El mejor método de trasla­
dar los Libros Sagrados es seguir la letra, el orden, 
la sintaxis, y la significación primitiva de las pala­
bras.

Mas para que no se crea que este espíritu es el 
que movió solamente á nuestros antiguos Españoles, 
cuando emprendieron la grande obra de dar en len­
gua vulgar las Divinas Escrituras; quiero también 
trasladar aquí lo que se lee sobre este mismo punto 
en el prólogo de la traducción Inglesa del Nuevo 
Testam ento, que dejamos ya citada. Dicen pues sus 
traductores de esta manera : « Una sola cosa asegu­
r a m o s  á nuestros lectores, y es, que temiendo 
» errar en una obra tan sagrada, hemos procurado el 
» acierto con oraciones y súplicas al Señor : y la he- 
» mos trabajado con toda diligencia y sinceridad, sin 
» tomarnos mas licencia, que la que se permite á los 
» traductores de las Santas Escrituras. Nos hemos 
» ligado al tes to , cuanto nos ha sido posible, y aun á 
» las mismas palabras y frases que el tiempo y el 
» largo uso ha hecho venerables, no obstante qiie á 
» los oidos de los profanos parecerán duras y bábaras,
» como parecerán al principio todas las espresiones 
» de la Escritura, á los que tienen semejantes oidos.
» Hemos observado este religioso respeto, porque 
» conocemos con San Gerónimo, que en los demas 
» escritos basta traducir el sentido ; pero en las E s- 
»critu ras, por 110 omitir el sentido, es necesario 
» conservar y guardar las mismas palabras *. Debe- 
»mos_, dice San Agustín, hablar según la regla esta- 
» blecida ; pues de lo contrario la licencia ó libertad 
» de usar de estas ó aquellas palabras, puede dar 
» motivo á alguna opinion impía tocante á las cosas 
» contenidas en las palabras2. Los Santos Padres y 
» Doctores antiguos fueron tan mirados en esta par- 
» te , que no quisieron mudar ni aun los barbarismos 
» ó irregularidades de la espresion, que por un largo 
» uso habían prevalecido en las antiguas lecciones
» de las Sagradas Escrituras......San Gerónimo m is-
» m o, que corrigió 1a. versión L atina, que estaba en 
» uso antes de é l , conservó muchas de estas espre- 
» siones irregulares 3. Y San A gustín, que es reli—
» giosísimo en todas estas frases, reprueba y mira 
» como una especial soberbia y debilidad la de aque-

1 Ad Pammach. De optimo genere interpretandi, Epist. c t , Gap. 2. in princip. Ego enim non solum fateor, sed libera voce pntiteor, me in interpretatione Graecorum, absque Scripturis Sanctis, ubi et verborum ordo, et mysterium est, non verbum e verbo, sed sensum exprimere de sensu. — 2 De Civit. Dei Lib. x, Gap. 12. — 5 Praef, in iv, Evang. ad Damasum , Com- aient. 111 Cap. 2, Joel. in fine.  ̂ ’
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»líos que teniendo alguna instrucción en las len- 
» guas, se escandalizan de las espresiones sencillas 
» y solecismos, que se hallan en las Escrituras l . »

Y mas adelante añaden aquellos sabios Intérpretes: 
« En esta versión, que hemos hecho, seguimos con 
» mucha precisión y religiosidad á la Vulgata Latina, 
» no solo en el sentido que esperamos traducir siem- 
» p re , sino también en las mismas palabras, y aun 
» muchas veces en las fra se s : lo que parecerá al sim- 
» pie y vulgar lector, y á los oidos del pueblo no acos- 
» tumbrados á tales frases, rusticidad, ó ignorancia; 
» pero el discreto lector, que pesa y considera pro- 
» fundamente la importancia de las sagradas palabras 
» y espresiones, y cuan fácilmente el traductor libre 
» y voluntario puede omitir el verdadero sentido del 
»Espíritu Santo, estamos persuadidos, qué tendrá 
» nuestra conducta en este punto por racional» y aun 
»necesaria , y aun creemos, que todos los lectores 
» Católicos se harán familiares en breve tiempo con 
» estas mismas espresiones, que al principióles pare- 
» cerán estrañas, y las estimarán despues m as, por- 
» que le ha costado mas dificultad el entenderlas, 
» que les costaría, si fuera el lenguaje común y cor- 
» rien te .»

Por todas estas razones y por otras m uchas, que 
por no alagarme demasiado, dejo de alegar aquí, de 
ningún modo puedo conformarme con el método de 
aquellos, que por conservar el giro y espresion propia 
de,su lengua, hacen una traslación, que aunque no 
sea en rigor parafrástica, deja también de serlo de la 
letra. Bien cierto e s , que añadiendo, quitando ó mu­
dando alguna ó algunas palabras, como insinúa el 
Maestro León, puede fácilmente quedar com ente, y 
sin la oscuridad, que se halla en el original. Y así es 
como debe s e r , replican los defensores de la pará­
frasis ; pues cuando se hace con todo el rigor de la 
le tra , es casi superflua para todo género de personas, 
quedando tan oscura ó mas que el original: lo cual 
será igualmente inútil para el que entienda este, que 
para el que no lo entienda, Pero esta razón, á mi pa­
recer, no tiene la menor fuerza; pues es cosa sabida, 
que para que una copia sea fiel, debe parecerse al 
original, y representarle perfectamente, conservan­
do las mismos claros y oscuros que hay en é l : y que 
deja de serlo, siempre que en ella se procuren sua­
vizar y aclarar los oscuros del original. Si hubiera de 
prevalecer el dictámen de estos hom bres, serian inú­
tiles las versiones de los Setenta y la Y ulgata, en las 
que se conserva la misma oscuridad, que en los ori­
ginales , y muchos de sus idiotismos : todo lo cual 
hubieran podido á poca costa evitar los que las hicie­
ron , añadiendo, quitando, mudando y reduciéndolas 
al genio peculiar de la lengua á que las trasladaban: 
por la misma razón serán también inútiles, las que 
con la mayor fidelidad y puntualidad se han hecho en 
todas las lenguas, las que por el mismo estilo 
se hallan en nuestro idioma impresas y manuscri­
tas. Pero veo, que es muy diferente el concepto y 
aprecio, que en todos tiempos han merecido á los 
hombres ¡grandes y doctos, que las han manejado, 
conociendo su mérito estraordinario y su grande dificultad.

No han faltado algunos críticos, que por lo que 
hace á la de Ferrara, la han calificado de nimia y ne­
ciamente supersticiosa 2t, de afectada y nada inteli­
gible ; y por consiguiente de poquísima ó de ninguna 
utilidad para los Cristianos3. Pero como advierte 
muy bien Juan Bernardo de Rossi4, que en esto si­
gue el dictámen de S. Agustín, cuando se habla de

materias tratadas en lenguas estranjera, el voto de 
los que no las entienden , no debe prevalecer sobre 
el de los hombres mas doctos de las mismas lenguas, 
que son los que con mayor conocimiento pueden de­
cidir en ellas. Nicolás Antonio 5 hablando de esta 
misma Biblia, dice lo siguiente : Ferrañensem inter­
pretationem utilissimam esse iis , quibus hujusmodi 
versionibus uti licet, ad exquirendos litterales Bi- 
biiurum sensus, et conferendam cum antiqua illa 
prcesentem Hispunce nostrcc Unguam, atque ejus vo­
cabula. Y Gasiodoro de R eynaü, cuyo voto en esta 
materia no es de despreciar, se explica también en 
estos términos : «De la vieja Traslación Española del 
»Viejo Testamento, impresa en F erra ra , nos habe- 
»mos ayudado en semejantes necesidades, mas que 
»de ninguna otra, que hasta ahora hayamos visto, no 
»tanto por haber ella siempre acertado mas que las 
»otras en casos semejantes, cuanto por darnos la na- 
»túral y primera significación de los vocablos Ke- 
»breos, y las diferencias de los tiempos de los verbos, 
»como están en el mismo testo : en lo cual es obra 
»de mayor estima (á juicio de todos los que la entien- 
»den) que cuantas hasta ahora hay.» En suma va­
liéndonos de la doctrina de S. A gustín7, reducimos 
á dos todas las reglas de interpretar. Prim era, obser­
var con tenacidad las palabras. Segunda, procurar 
la claridad de la sentencia. ¿Y  cuando no se puede 
espresar con claridad la sentencia, sin abandonar las 
pa labras, ó sin mezclar estrañas ? Debe entonces 
guardarse firmemente la primera reg la , y pasar por 
alto la segunda; porque esta solo tiene lugar, cuan- 
po no se opone á la primera siempre inviolable.

Pero como esto no pueda hacerse sino á costa de 
muchísimo trabajo y meditación, de esto es , en mi 
juicio, de lo que se huye comunmente. Que se prue­
ben estos, que tienen facilidad en la locucion y en 
la paráfrasis, á traducir según el rigor de la letra un 
solo capítulo de la Bliblia á elección suya, y proba­
rán por propia esperiencia, que les cuesta sudores y 
trasudores esto, que á primera vista tendrán por co­
sa muy hacedera; y entonces por necesidad habrán 
de confesar, que cuanto es mas fácil la traslación, 
que se hace supliendo, quitando , ó mudando pala- 
labras; otro tanto es mas difícil, cuando se trata de 
hacerla parecida al original, sin la libertad de quitar 
ó de poner arbitrariamente. Siguen los mismos de­
fensores de esta libertad oponiendo, que si cotejamos 
las versiones que tenemos de S. Gerónimo en el Tes­
tamento Yiejo de la Yulgata, y el ajuste que hizo 
del Nuevo con el original Griego, se hallará, que no 
son tan conformes á los testos originales como pre­
tendemos ; y por consiguiente que podemos seguir 
la libertad, que suponen haberse tomado el Santo en 
sus traslaciones de los Libros Sagrados. Y estos son 
los argumentos mas poderosos de los modernos tra­
ductores de la Biblia; pero que nada persuaden á los 
que teniendo algún caudal de crítica , saben muy 
bien , cuál fue el modo de pensar de este grande 
Doctor en esta parte, el de S. Agustín, y el de otros 
Padres, como dejamos notado arriba : y también las 
alteraciones no sustanciales, porque sustanciales la 
Divina Providencia no permitió que sucediesen, que 
han padecido los Testos de la Biblia por descuido, 
omision, ú otros efectos de los que los copiaron. Ra­
zón , que obligó á los Padres del Concilio de Trento 
á fijar, como regla de nuestra fé y creencia, el testo 
de la Yulgata, como el mas correcto y fiel que se en­
contraba. En vista de esto debemos decir, que las 
traslaciones, que hizo San Gerónimo, fueron á 1a. le-

1 De Doctr. Christ, Lib. » , Cap, 5, et Tracfc. ií , in Evang. Joannís.—2 Arnoldus Bootius, Animadu. Sae. ad Hebraeorum Test, in Indice Auctor. — 3 Simon. Disquisit. Crii. Cap. 14. — i Commentar, de Typograph. Hebraeo. Ferrariensi, pàg. 95.— 5 Bibiioth. Hispan, Vet. Part. ii, pàg. 280. — 6 En el pròlogo á su traslación. — 1 D. Agust» de Doctr. Christ. Lib, n , Itala praeferenda, quia verborum tenacior cum perpicuUate sententia?.



tra y conformes en todo á los originales, que enton­
ces tuvo presentes, y que sin disputa serian los mas 
correctos, ya por la perspicacia y grande juicio del 
Santo en escogerlos y entresacarlos, y ya también 
porque vivió en tiempos mas cercanos á su origen, 
y en que 110 se liabia dado lugar á que se alterasen 
tan to , como despues sucedió en los tiempos poste­
riores , en que habiéndose multiplicado escesivamen- 
te las copias y la ignorancia, por un efecto de la 
condicion hum ana, se debían también multiplicar 
necesariamente las alteraciones. No ignoraba San 
Gerónimo el latín , pues sin disputa se le debe dar la 
preferencia en el conocimiento y manejo de esta len­
gua sobre todos los escritores de su tiempo : hubiera 
podido con poquísimo trabajo habernos dado sus tras­
laciones libres de hebraísmos, helenismos, y de os­
curidad, solamente con mudar, quitar ó añadir algu­
nas palabras; mas 110 lo hizo por respeto á la palabra 
de Dios, y por no esponerse á alterar ni determinar 
su sentido. Y así hemos de decir, que la traslación 
que tenemos de San Gerónimo, es en todo rigor con­
forme á la letra de los originales, que tuvo entre ma­
nos. Y esta verdad se prueba también con los muchos 
Códices Hebreos y Griegos, que en el día se conser­
van , y en que se leen variantes, que corresponden 
perfectamente á la lección que tenemos en la Yul- 
gata, como se puede ver en las últimas Hebreas de 
Kenicoth en Londres, y de Rossi en Parm a; en la 
Sixtina de los Setenta y del Nuevo Testamento, en 
Rom a, y en P arís, y en otras muchas.

Esto solo pudiera y aun debiera tapar la boca, á 
los que se inclinan al partido de la paráfrasis, si no 
siguieran defendiendo su causa, y alegando, que 
para disipar la oscuridad, que queda en las traslacio­
nes á la le tra , y para suplir otras faltas que de aquí 
nacen, son necesarias notas y notas, que sirvan co­
mo de luz y guia para caminar entre tinieblas; de 
todo lo cual resulta un trabajo ímprobo y sumamente 
molesto al autor y al lector; porque á cada palabra 
se ve en la precisión de tener que recurrir á la nota, 
lo cual es una prueba manifiesta de la oscuridad é 
inutilidad de semejantes traducciones. Si como con­
cedemos ía primera parte de esta consecuencia, con­
cediéramos también la segunda, debíamos confesar, 
que por ser tan oscuro ó mas el testo de la Yulgata 
que el de los originales, han sido vanas las fatigas y 
sudores de tantos y tantos comentadores suyos, que 
han llenado volúmenes sin cuenta, con el fin solo de 
esplicar la le tra , y para que quedase claro su senti­
do. Pudieron estos habernos dado un testo de la Bi­
blia entremezclado de otras palabras, que la aclara­
sen y determ inasen, y haberse ahorrado por este 
medio el ímprobo trabajo de escribir tantas notas so­
bre el testo , escusando á los lectores el fastidio de 
tener tanto que leer para entenderlo. No lo hicieron 
así, ni lo debieron hacer, como es notorio ¿pues por 
qué se considera esto como necesario en la esposi- 
cion del testo latino de la Yulgata, y no lo ha de ser 
en la de una versión vulgar, que debe ser en todo 
conforme á é l, mayormente cuando ha de andar en 
las manos de todos sin la menor ocasion de tropiezo, 
y sin que á cada particular quede la libertad de in­
terpretarlo á su capricho? Ya se ve, que esto no pue­
de ser sin muchas notas en sentido legítimo y Cató­
lico , que es como permite la Iglesia las versiones 
vulgares. Y aun cuando se permitiera alguna libertad 
en los libros mas fáciles y menos oscuros déla Biblia, 
como son por la mayor parte los históricos, no puede 
esta tener lugar en los otros, en donde se encierran 
los arcanos y misterios mas sagrados, y en los que, 
como afirma San Agustín, la profundidad de la sabi­
duría , tanto en las palabras, como en el sentido , es 
tan maravillosa, que aunque viva un hombre muchos
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años y sea elevadísimo ingenio, muy estudioso, Y 
aplicado á adquirir el conocimiento de ella, cuand0 
llegue al fin de sus dias, confesará, que no hace mas 
que empezar. Y San Gerónimo añade, que el sagrado 
testo tiene una cáscara muy dura, y que es necesa­
rio romperla antes de llegar á gustar el meollo y la 
sustancia, que dentro encierra.

Todas estas graves y poderosas razones, que he 
querido alegar aquí largamente, son las que á mí me 
han movido á procurar no separarme un pun to , en 
cuanto han podido alcanzar mis débiles fuerzas, del 
camino que siguieron y trillaron nuestros mejores 
traductores antiguos, que con la mayor felicidad em­
plearon todos sus estudios y tareas en esta laborio­
sísima y difícil empresa. Yo bien sé, que me quedo 
muy atras de todos ellos; pero como al mismo tiempo 
no les concedo ventajas en el deseo de acertar, me 
contentaré con esponer aquí los medios de que me 
he valido, para ir siguiendo muy de cerca todos sus 
pasos.

§ V.
Método, que he seguido constantemente en la presente traslación, y en la esposicion de su testo.
Confieso ingenuamente , que entre las muchas 

versiones de varias lenguas, que he tenido presentes 
para hacer la m ia; las principales han sido las fran­
cesas mas acreditadas de Sacy, Carrieres, Yence, 
Menseguy y otras muchas. Pero al mismo tiempo de­
bo decir sencillamente , que cuanto estas me han 
sido útiles para entender muchos lugares oscuros de 
los Libros Sagrados, y que frecuentemente me he 
aprovechado de sus notas y observaciones; otro tan­
to he procurado desviarme de su método de traducir, 
que en todos ellos, ó es parafrástico ó se acerca á él. 
Fuera de estos he consultado, leido, y meditado muy 
de asiento los muchos y preciosos manuscritos del 
siglo xiii y xiv, que de varias traslaciones de los tes­
tos originales Hebreo y Griego, y del de la Yulgata á 
nuestra lengua, se conservan en la Real Biblioteca 
del Escorial, y que la bondad de nuestro Monarca ha 
mandado, que sin escepcion ni tasa se me franqueen 
para llevar adelante una obra, que exige la mayor 
atención y los desvelos de no pocos años, y no de un 
hombre solo, sino de muchos aplicados á esto solo. 
Estas pues y las otras Biblias Españolas, que se ha­
llan im presas, son las que me han servido de guias 
y de maestros para hacer la versión de los Libros Sa­
grados. Por tanto la que ofrezco al público, es á la 
letra de la Yulgata Latina, á la que he procurado ce­
ñirme y ajustarm e, cuanto me lia sido posible, y aun 
seguir por la mayor parte el mismo órden, que tie­
nen las palabras en el testo , aunque de ello no pocas 
veces resulte alguna disonancia en nuestro común y 
corriente uso de hablar. Mas aunque esto es así, no 
por eso he dejado de consultar los originales1, cuan­
do lo he creido necesario, y añadir de estos las va­
riantes que me han parecido merecer alguna consi­deración.

Cuando digo, que he procurado ceñirme y ajus­
tarme cuanto me ha sido posible á la letra, no por 
eso se entienda, que he dejado de imitar la práctica 
de_ los hombres mas em inentes, y que con mayor 
acierto y aceptación hicieron sus traslaciones, los 
cuales no faltaron, ni creyeron faltar á la fidelidad 
que se propusieron, omitiendo en ellas algún pro­
nombre, como ego, tu , Ule... ó alguna de las con­
junciones et, autem , quidem y otras partículas se­
mejantes, cuando no son enfáticas, ni su omision 
perjudica al sentido, por cuanto en nuestra lengua, 
ó no son necesarias, ó se sobreentienden fácilmente, 
como sucede también en el Griego y en el Latín.

PRELIMINAR.

1 Véase arriba § 11, en las Reglas, con que s« permiten ¡as versiones en lenguas vulgares.
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Tampoco lie creído faltar, poniendo el nombre pro­
pio por el pronombre, el singular por el plural, ó al 
contrario; ó espresando en activa los pasivos, ó en 
pasiva los activos, ó reduciendo los participios y los 
verbos á sus tiempos equivalentes ; pero esto rara 
vez, y no sin causa. En una palabra, he puesto una 
atención muy particular en evitar tres defectos, que 
como se advierte en un prólogo de una traducción 
francesa, aunque en ella se incurre frecuentemente 
en los mismos, se oponen diametralmente á la esac- 
titud, que pide una traducción literal de la Escritura. 
La paráfrasis, en la cual se emplean muchas pala­
bras para esplicar lo que se puede con menos, por 
atender á que quede la sentencia mas pulida : el es- 
cluir, sin que la necesidad obligue á ello, alguno de 
los sentidos legítimos, que pueda recibir el testo sa­
grado, determinándole á uno particular : y última­
mente, el mudar, sino en caso muy necesario, el giro 
y la manera de la espresion , aunque se conserve el 
fondo del pensamiento : pues no hay ningún incon­
veniente en que quede en la versión aquella oscuri­
dad, que se advierte-en el mismo Testo, tan confor­
me á la majestad y-carácter de los Divinos Libros, y 
que puede aclararse en una nota , supliendo en ella 
lo que sea oportuno.

Asimismo, por lo que mira á algunas voces y es­
presiones Hebreas , que usan los Apóstoles , aun 
cuando hablaban y escribían en Griego, y otras tam­
bién Griegas, que se conservan en la Yulgata, las 
he dejado sin tocar, mirándolas con el mayor respe­
to , por el origen que tienen, y porque pierden toda 
su fuerza y energía, cuando se quieren esplicar por 
oíros términos ó parafrasear. A este modo uso de las 
palabras Amen, A leluya, Hosanna, fíaca, Belial, 
Corban, Parasceve, Pascua, Fiesta de los Azymos, 
Pentecostes, Phylacterias, Cáliz, Presbítero, Diácono, 
Hostias, Holocausto, y otras muchas como estas, 
que proceden inmediatamente, de las que se leen en 
la Escritura. Ademas de esto , en los lugares mas 
difíciles no he querido suavizar, ni moderar las es­
presiones ó frases, sino que las guardo palabra 'por 
palabra, por temor de omitir ó limitar el sentido del 
Espíritu Santo, según nuestra fantasía. Alguna veces 
sigo de propósito las frases de la Escritura. El infier­
no del fuego. Pasemos y veamos e'4a palabra, que ha 
sido hecha. Loe. n. 15 en donde se podia decir esto 
que ha acaecido, según la frase Hebrea; pero hay 
una cierta majestad y mayor significación en dichas 
espresiones; y como estas se guardan en el Griego 
y en el Latin, no psrece justo, que seamos tan de­
licados y melindrosos en admitir las palabras é idio­
tismos de la Escritura , cuando las traducimos en 
nuestra lengua; pues con tanta facilidad admitimos y 
seguimos nuevas palabras y frases de lenguas estran- 
je ras , y acuñadas en la Córte, y que á cada paso se 
hallan en los escritores de estos tiem pos, que se con­
forman con el estilo de ellas. Todas estas reglas se 
hallan también apuntadas en el prólogo del Testa­
mento Nuevo Ingles, de que ya hemos hablado.

En cuanto á la elección de voces, he procurado 
valerme de aquellas que son mas claras y espresivas, 
y particularmente de las que se hallan calificadas y 
autorizadas con el uso de los escritos mas puros del 
siglo xvi. Alguna vez ño me detengo en usar de algu­
na , que se lee en los escritos, que precedieron á 
dicho siglo; pero me tomo esta licencia con la mayor 
economía, y solamente cuando puede conducir para 
esplicar mas vivamente la fuerza de la palabra ori­
ginal.

Para suplir esto de algún modo, y'p'ára dar al mis­
mo tiempo una muestra de las riquezas, que poseía 
nuestra lengua en la copia y variedad de sus voces; 
y asimismo el poco respeto, con que la han tratado 
sus mismos hijos, despojándola de sus propios y na­
tivos adornos, para vestirla de otros estraños y posti-
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zos, he querido ir notando no pocas espresiones y
palabras, que se leen en dichos m anuscritos; y al­
gunas de ellas tan vivas, que las que al presente tor­
nemos , y les han sido sustituidas, de ningún modo 
se les pueden comparar. Esta sola razón debiera des­
pertar el celo de los verdaderos españoles, para que 
se aplicasen á introducirlas de nuevo, dando de ma­
no á las estranjeras, y que no esplican lo que ellas.

Por lo que mira al uso de los artículos, como el 
Latin carece de ellos, y el sentido por esta causa 
suele estar dudoso; para llevar alguna regla cierta, y 
usar de ellos, ó no, en la traslación he procurado no 
perder de vista y seguir paso á paso los testos origi­
nales. Se acomoda en esto tan esactamente nuestra 
lengua á la Griega y aun á la Hebrea, que casi sin 
dificultad se pueden espresar en Castellano, cuando, 
se leen en el Griego ó en el Hebreo. Pero aquí me es 
forzoso levantar altamente la v o z , y quejarme de 
nuevo, al verla ya despojada en gran parte de una 
singular prerogativa, de que antes no carecía. Nues­
tros antiguos españoles, incluyendo los del siglo xvi, 
usaban frecuentemente de los artículos, cuando los 
sustantivos iban acompañados de los pronombres po­
sesivos. Decían por ejemplo : La nuestra gloriacion 
es esta , en perfecta correspondencia del Griego 
Y¡ X,aV̂Y¡(Tiq Y¡{IG)V aVTYJ ££L, Pero los que vinieron despues, 
no sé por qué motivo, los suprimieron enteramente, 
sin atender á que privaban su propia lengua de un 
idiotismo, que espresa con la mayor viveza toda la 
fuerza que tienen los originales. Nuestros antiguos 
no hallaban dureza en estos modos de esplicarse; y 
nosotros tampoco la hallaríamos, si nos acostumbrá­
ramos á ellos, así como lo hallamos en la oracion ¿Leí 
Padre nuestro, cuando decimos : Santificado sea el 
tu nombre : Venga á nos el tu Reino; porque lo re­
petimos todos los dias muchas veces. A lo que se 
añade, que aun los Portugueses, cuya lengua es un 
dialecto de la nuestra, no han querido que carezca 
la suya de esta propiedad y gracia.

Debo por último advertir, que siendo mi principal 
in ten to , que el sagrado testo se pueda leer sin el 
menor tropiezo ni riesgo ; y en conformidad asimis­
mo de lo que sábia y santamente tiene dispuesto y 
mandado la Iglesia,, h e  acompañado toda, esta trasla­
ción de perpétuas notas, escogiendo todo aquello que 
pudiera servir para ilustrar y esplicar mejor el sen­
tido literaf; pero sin olvidarme de dar de cuando, en 
cuando el espiritual, atendiendo principalmente, á 
lo que pertenece á la pureza de la doctrina y al arre­
glo de las costumbres. Para lo cual me he valido de 
las esposiciones de los Santos Padres, y de. lo que 
han escrito los intérpretes Católicos mas doctos y 
pios, copiándolos unas veces á la le tra , reduciéndo­
los otras, ó entresacando, lo que me ha parecido 
mas conveniente, y añadiendo aquellas reflexiones, 
que podían servir para la mayor inteligencia del tes­
to , y para que quedase corriente su lectura. Asimis­
mo debo prevenir, que cuando se alegan los testimo­
nios délos Santos Padres, sin citar lugar determinado 
de sus obras, se entiende que se toman de la esposi- 
cion ó comentarios del testo, que se espone.

Estas, Cristiano Lector, han sido todas mis miras, 
y á esto he encaminado todos mis esfuerzos, con el 
fin de que resulte en las almas de los fieles un co­
piosísimo fru to , que se logrará sin duda, si leen es­
tos Sagrados Libros con la devocion, humildad y 
respeto que les es debido. Como esto sea así, nada 
me importa pasar por la censura que quieran hacer 
de mi modo de pensar; antes bien para dar muestras 
nada equívocas de la disposición, en que me hallo 
en esta parte , quiero añadir aquí la protesta, que se 
lee en citado prólogo de los Católicos Ingleses del 
Colegio de Rhemes. Dicen pues las palabras siguien­
tes , y yo las repito con ellos : « Si hemos trabajado 
»con acierto, y desempeñado felizmente el cargo y
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»oficio tan delicado de traductores, no lo debemos 
»juzgar nosotros. Este juicio corresponde á la Iglesia 
»de Dios y á nuestros Superiores espirituales, á quie- 
»nes sujetamos este y todos nuestros trabajos, para 
»que en parte ó en todo los reform en, corrijan, alte- 
»ren ó suprim an; y les pedimos hum ildemente, que 
»nos perdonen, si por ignorancia, temeridad ú otra 
»debilidad y flaqueza humana hemos desfigurado ó 
»entendido mal el sentido del Espíritu Santo en al- 
»guno ó algunos lugares de este bendito libro. Por lo 
»que á nosotros toca prometemos, que si descubri- 
»mos en lo sucesivo error ó errores en nuestra tra- 
»duccion, ó si algún amigo ó enemigo nos los descu- 
»bre , daremos g rac ias, y los correjiremos en la 
»edición inm ediata, ó de otro modo que nos parezca 
»mas oportuno, para remediar con la mayor breve- 
»dad el m al; pues solamente buscamos la verdad y 
»la honra de Dios.»

§ vi.
Lo que en la segunda edición se ha procurado adelantar y mejorar L

En la primera impresión, que se ha hecho de la 
traducción de toda la Biblia, se dan en este lugar las 
razones, que hubo entonces para que saliese prime­
ro átaz. el Nuevo Testamento. Pero como estas hayan 
ya cesado, hemos creído que se debia guardar en 
esta segunda el orden, que tienen entre sí los Libros 
Sagrados, y publicarse antes el Antiguo, dándole las 
mej oras posibles, con el fin de que cada vez aparezca 
mas esm erada, mas conforme al original, y mas aco­
modada á que todos la puedan leer con inteligencia, 
y con espiritual aprovechamiento de sus almas. No 
ignoro la benigna acogida, con que generalmente ha 
sido recibida del público, y cuánto ha escitado los 
deseos del mismo, para que se repita su impresión. 
Pero aunque todo esto es así, y aunque en la reim­
presión , que está empezada, se procurará adelantar, 
y mejorar cuanto sea posible; esto no obstante, co­
nozco , que quedará muy distante de aquella perfec­
ción, que tanto conviene al primer libro de nuestra 
Religión, en el que es el mismo Dios el que habla á 
los mortales, para enseñarles y hacerles conocer su 
divina voluntad. Y por esta misma razón seria para 
mí de la mayor satisfacción y gusto , el que hubiese 
algunos, que alentados de un ardiente celo, quisie­
sen concurrir conmigo, y aplicar sus tareas, para 
que nuestra nación poseyese con el tiempo una ver­
sión de la Biblia, que no dejase nada que desear. 
Pero de esto trataremos adelante en la segunda Di­
sertación. Entiendo que nada sobrará de la mayor 
atención y desvelo que quiera emplearse, para que 
cuanto quepa en industria y diligencia hum ana, se 
deje ver sin mancilla y sin arruga. Sé, que cuerpos 
enteros de varones doctísimos tomaron por su cuenta 
trasladar no toda, sino una parte de estos Divinos 
Libros, y que despues de haber trabajado en esto con 
el mayor calor y empeño, quedaron por último des­
confiados de sí mismos, y con muy fundados recelos 
de no haber satisfecho á las obligaciones de fieles in­
térpretes de la divina palabra. De las obra^ humanas, 
no nay ni una sola que no adolezca del achaque de 
defectuosa: solas las de Dios son las perfectas; pero 
de aquellas otras admiramos y aplaudimos las que se 
nos presentan con menos lunares y deformidad.

Por todas estas consideraciones parece justo, que 
y o , en cuanto lo permiten mis facultades, encamine 
todas mis miras y pensamientos, á que esta segunda

edición se haga con todo el esmero y diligencia po­
sibles , y á que se presente con algunos nuevos ador­
nos , que le den mayor esplendor y lu s tre , pero ador­
nos sencillos, cuales son los que mas convienen á la 
gravedad y majestad de la divina palabra : quedando 
al mismo tiempo bien persuadido, de que todo será 
muy poco, comparado con lo que en sí misma encier­
ra , y por sí misma se merece. Para que todos la ten­
gan mas manual, y de mas fácil uso, nos ha parecido 
conveniente publicarla en forma de octavo mayor, y 
en dos suertes de ejemplares; los unos, con el testo 
latino , para los que gusten tenerla á la vista y cote­
jarle con la versión; y los otros sin é l, para aquellos 
que no lo necesitan , porque no lo entienden. Se ha 
atendido asimismo á que la calidad del papel sea so­
bresaliente, y las formas de los caracteres nuevas, 
hermosas y lim pias; y se cuidará con el mayor es­
crúpulo , que la edición quede correctísim a, y la 
interpretación tan puntual y fiel, que las palabras 
de esta, en cuanto pueda ser, correspondan, ni mas 
ni menos á las del testo, pues este es el sistem a, que 
constantemente hemos preferido y seguiremos 2. 
En las notas se aumentarán algunas observaciones, 
que sirven para dar nueva luz ó ilustración á aque­
llos lugares, que la necesiten, ó que puedan ser del 
caso para corroborar las doctrinas, que en ellas se 
propongan ó se espliquen. Se pondrá la paráfrasis 
del Libro de Job, de los Psalmos, y de los Trhenos 
de Jerem ías, que se omitió en la primera impresión, 
por las razones que se apuntan en la advertencia que 
precede á los Psalmos, y que ahora entiendo no de­
berse negar al público, por las que daremos en la 
que precede al libro de Job. Yo desearía que toda la 
Historia Sagrada se dejara ver adornada de compe­
tente número de láminas, abiertas con el mayor pri­
mor, en las que se representasen todos sus hechos 
principales : pero esta em presa, fuera de ser supe­
rior á mis fuerzas por su coste, seria igualmente por 
la misma razón de conocido gravámen para los com­
pradores. Por tanto he creído que seria mas útil re­
ducirlas á pocas, pero que puedan suplir por muchas: 
y por esto en el Testamento Antiguo, á mas de la 
portada que será alusiva á lo que en él se figuraba, y 
que debia cumplirse en el Nuevo, y de un Mapa de 
la tierra de Chanaan, como estaba antes de entrar 
en su posesion el pueblo de Israél; daremos esacta- 
mente copiado y mejorado en todas sus partes el ex­
celente de cristiano Adrichomio, en donde se pone 
á la vista, como se hallaba despues que fue repartida 
entre las doce tribus. En é l , como en una miniatura, 
se representarán viva y delicadamente dibujadas to­
das las mas notables acciones, que se refieren en sus 
respectivos lugares. A mas de señalarse en cada una 
de las tribus, y con números distintos los nombres 
propios de los pueblos y ciudades, se dará en los ín­
dices generales una breve noticia de todo con remi­
sión á los Libros Sagrados, y á los Autores que de 
ello tra ta n , para lo que servirán de guia los mismos 
nombres y números que allí se lean. Al Testamento 
Nuevo acompañará otra portada alusiva al cumpli­
miento de lo figurado en el Antiguo, y un plan y 
vista de la ciudad de Jerusalen, con todas sus comar­
cas y pueblos circunvecinos , tomada del mismo 
Adrichomio, y un mapa de los viajes del Apóstol San 
Pablo, que serán muy útiles para la inteligencia de 
los Cuatro Evangelios, de los hechos Apostólicos, y 
de las Epístolas del mismo Santo Apóstol. Ultima­
mente al fin de los dos Testamentos pondremos índi­
ces copiosos, con la mira de que sean de la mayor

1 Esta tercera edición es conforme á la letra en todo á la segunda , de que aquí se habla. — 2 En vista del aprecio y pre­ferencia que ha merecido del público la edición acompañada del testo latino, se ha preferido en esta tercera edición la prime­ra suerte de ejemplares, variando solo el tamaño, para satisfacer la variedad de gustos, que en esta parte hay; pero cuidan­do, igualmente que eala anterior, de toda la perfección posible así en la calidad del papel y formas de los caractéres, como en a corrección y esactitud.



Utilidad y conveniencia, para que todos puedan con 
su manejo hallar fácilmente lo que necesiten ó de­
seen. Todo esto ya se v e , que no es mas que añadir 
algunas pinceladas á este hermoso cuadro, en el que 
caben todos los primores, y todos los realces á que 
pueden estenderse la industria y capacidad humanas, 
asistidas de la divina gracia.

Pero antes de poner fin á esta Disertación, no ten­
go por supèrfluo hacer aquí algunas serias reflexión 
n es, que deben estar profundamente grabadas en 
aquellos, que mantienen en su corazon algún celo 
por la conservación de la verdadera religión, y sólida 
piedad. Si tantos sudores, y caudales se consumen 
en hacer ediciones las mas brillantes, y esmeradas 
do Autores, cuyas materias y argumentos son ente­
ramente profanos, lo que de ningún modo conde­
namos , sino en cuanto se les pretenda dar la prefe­
rencia, ó que se lleven la primera atención : ¿qué 
gastos, qué tareas no serán bien empleadas en la de 
unos libros todos divinos, y con los que todos los 
otros de ninguna manera pueden compararse, si­
quiera por respeto á su A utor, y á las profundísimas 
materias que en él se tratan? ¿En unos libros, que 
aun mirados por las calidades esteriores que los ador­
nan, en los sucesos estraordinarios que allí se nos 
I roponen, dejan muy atras todo lo mas peregrino 
que se cuenta en todas las historias profanas, con la 
ventaja, y prerogativa de la infalible verdad de cuan­
to en ellos se contiene? ¿En unos libros, que están 
llenos de pensamientos mas sublimes, y de máximas 
mas sólidas, que cuantas nos dejaron los Filósofos 
mas acreditados, que admiró, y admirará el mundo 
en toda la sèrie de los siglos? ¿En unos libros, que 
deben ser el embeleso, y delicias de todos los Cris­
tianos , y en los que para todo estado, y calidades de 
personas se dan reglas, con que pueden encaminar 
bien todas sus acciones y pasos, sin torcer ni á la 
diestra ni á la siniestra ? Pongámonos pues de buena 
fé , y con ella confesemos, que por mucho que haga­
mos en aliñar esteriormente á esta Divina Palabra, 
que venida del cielo, ha sido comunicada á los mor­
tales , será todo muy poco al par de su interior her­
m osura, y de las imcoparables dotes que tanto la 
ennoblecen, y que exigen de nosotros los mayores 
obsequios, y veneraciones.

Si así lo hacemos, el Señor por su infinita bondad, 
y misericordia nos comunicará una parte de las in­
mensas riquezas, y tesoros, que se encierran en sus 
divinos oráculos; y le mereceremos sin duda esta 
gracia, si con corazon sencillo, con espíritu de hu­
mildad , y cautivando como debemos, nuestra razón 
y entendimiento en obsequio de la fé , los leemos, y 
mecütamos, pidiéndole que nos alumbre con su luz 
para entenderlos, y que no nos falte con sus eficaces 
auxilios, para reformar nuestros juicios , nuestras 
costum bres, cuando veamos que no van enteramen­
te conformes á aquello mismo que leyéremos. De 
esta manera arrancando todo lo vicioso, que haya en 
nuestras alm as, y reformándonos primero á nosotros 
mismos, podremos atender con seguridad á la refor­
m a, y edificación de nuestros prójimos,.ayudándo­
los con nuestros consejos, exhortaciones, doctrinas, 
y ejemplos. Nos arraigaremos mas y mas en una 
sólida piedad, y religión, para hacer frente á la im­
piedad , irreligión, y desenvoltura que en este des­
graciadísimo siglo, mas que en cuantos le han prece­
dido , se ha estendido como pestilencial cáncer, que 
corrompiéndolo, é inficionándolo todo, ha penetrado 
hasta lo mas sagrado é íntimo del Santuario, y con
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tan rápidos progresos, que no se ve por todas partes 
sino desfallecer la fé , apagarse la caridad, y reinsr 
una general depravación de costum bres; por manera 
que podemos justamente tem er, que todo ello sea un 
anuncio de la consumación de los tiem pos, que el 
mismo Señor nos declaró, que habia de ser precedida 
de estas señales tan terribles y funestas. Por tanto 
armándonos de verdadero celo , empuñemos el escu­
do de la fé , y no demos lugar en nuestros corazones 
á máximas perniciosas y detestables, que trastornen 
nuestro juicio, y echen por tierra las basas firmes, 
sobre que se apoya toda nuestra esperanza. Fuera 
de nosotros todos aquellos libros, que bajo la apa­
riencia de miel dulce y sabrosa, ocultan hiel amarga, 
y un cruel y pestífero veneno con que matan. Fuera 
todo aquello, que probado á la piedra de toque de la 
Divina Palabra, interpretada según el sentido y tra­
dición de la Iglesia, y de sus Padres y Doctores, que 
constantemente han seguido nuestros m ayores, y 
bajo del aparente brillo de oro puro , si se pone y 
reconoce á la luz de la verdad, si se examina al fuego 
y crisol de las Sagradas E scrituras, se hallará ser 
todo escoria, y no para otro uso, sino para ser arro­
jado, y desechado con el mayor desprecio. Fuera las 
nuevas doctrinas, en que preponiéndosenos lu z , vi­
da , y libertad, si somos incautos en abrazarlas, nos 
hallaremos, cuando menos lo pensem os, envueltos 
en una miserable esclavitud, cercados de horrorosas 
tinieblas , y sepultados en una muerte interminable. 
La verdadera libertad cristiana e s , en la que hemos 
de poner toda nuestra gloria. Arraigados en aquellas 
máximas fundamentales de discípulos fieles de Jesu­
cristo , que se leen en su Evangelio, hemos de levan­
tar el estandarte, para mostrar la mayor constancia, 
y firmeza en oponernos, aunque sea á costa de nues­
tra sangre, á aquellos monstruos, que convidándonos 
con otra muy mal entendida libertad, que debe su 
origen á una soberbia, y malicia luciferina, preten­
den hacernos perder aquel camino re a l, conocido, y 
trillado, por el que la gracia del Señor nos hará llevar 
suavemente el yugo de su santísima Ley hasta llegar 
al descanso de la eterna felicidad , herencia prometi­
da, y reservada para los espíritus hum ildes, y en la 
que no tendrán parte los hinchados y rebeldes, que 
trastornan las veredas derechas de los Divinos Man­
damientos , convirtiéndolas en tortuosidades, y pre­
cipicios. Quiera el benigno Señor oir mis votos, y 
bendecir mis tareas , que no tienen otro objeto que 
preservar á todos del contagio, que por todas partes 
va haciendo tan espantosos estragos. Pido asimismo 
á todos por las entrañas de Jesucristo, que uniendo 
conmigo sus intenciones y ruegos , le invoquen con 
humilde y devoto corazon, para que haga cesar las 
terribles tribulaciones, y la deshecha torm enta, con 
que permite que sea combatida la navecilla de su 
amada esposa. A él sea la gloria, como al Rey de los 
Reyes , y Rey de los siglos inmortal é invisible , Sal­
vador nuestro amabilísimo, por quien todo bien se 
nos com unica, y á quien se debe toda virtud, toda 
bendición, toda alabanza; y con mas especialidad en 
una obra suya, y de su paternal providencia, como 
es esta versión Castellana de la Sagrada Biblia.

NOTA. Aunque en la edición del testo Latino, 
parece que debíamos seguir la ortografía moderna, 
bien fundada, esto no obstante hemos creído no de­
bernos apartar, aun en esta parte , de la Romana, 
que Clemente VIH hizo publicar en 1593 , y que se­
ñaló , para que fuese como original de las que debie­
sen repetirse andando el tiempo.
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SI LAS VERSIONES PARAPHRÁSTICAS Ó LIBRES DE LAS SAGRADAS ESCRITURAS DEBEN PREFERIRSE A LAS LITERALES, 
Y SI CONVENDRÁ QUE HAYA UNA Ó MUCHAS DE ESTAS EN UNA NACION CATOLICA.

Hortor itaque venire vos cum benevolentia, et attentiori 
studio lectionem facere, et veniam habere in illis in quibus 
videmur, sequentes imaginem sapientiae, deficere in verbo­
rum compositione. Nam deficiunt verba Hebraica, quando 
fuerint translata ad alteram linguam. Non autem solum haec, 
sedet ipsa Lex et Prophetae ceteraque aliorum librorum, non 
parvam habent differentiam, quando inter se dicuntur.

En la Disertación prelim inar, que se halla al prin­
cipio de esta obra § IY, hemos tratado largamente 
del método, que deba preferirse para trasladar en 
lenguas vulgares los Sagrados Libros de las Divinas 
Escrituras. Lo mismo hemos indicado también en la 
Advertencia, que precede al Testamento Antiguo, y 
en las notas al Prólogo del Eclesiástico, de donde he­
mos copiado las palabras, que se leen á la frente de 
este Discurso , como fundamento de las dos gravísi­
mas cuestiones, que vamos á proponer, tra tar, y re­
solver. Escusamos repetir aquí lo que dejamos ya di­
cho en aquellos lugares, y nos contentaremos con 
añadir solamente algunas reflexiones sobre lo mismo, 
rogando muy encarecidamente á nuestros Lectores, 
que por el enlace y conexion, que tienen entre sí es­
tas doctrinas, lo tengan todo muy presente, y porque 
si quedan persuadidos acerca de la primera, podrán 
resolver sin la menor dificultad por sí mismos la se­
gunda. El que se convenciere, de que la traslación 
de las Sagradas Escrituras debe hacerse con la mayor 
fidelidad, esactitud y conformidad, que pueda ser, 
con la letra, convendrá desde luego, en cuanto una 
de estas, acompañada de una esposicion clara, pro­
porcionada, lejítima, y ajustada al sentir de la Iglesia, 
de sus Doctores, PP. y Espositores, puede ser de 
grandísima utilidad á una nación Católica, otro tanto 

arece superfluo que se multipliquen en ella; pu- 
iéndose temer que de aquí se le originen los graví­

simos daños , que han padecido otras , ó por haber 
mirado, y tratado esta materia con indiferencia, ó por 
haber creído que esto les podía ser útil, y convenien­
te. Yo bien sé, que en el dia son pocos los que sien­
ten conmigo, y en mucho mayor número los que'dan 
por asentado, que será de mucha mayor ventaja, que 
se multipliquen las Versiones; porque de este modo 
clicen, cada particular tendrá la libertad de poder 
escoger la que según su dictámen fuere la mejor. 
Confieso que esta manera de pensar, á primera vista, 
tiene todo el aire de mayor ventaja, y conveniencia: 
pero el que libre de toda preocupación, y animosidad, 
con el fondo necesario de ciencia, y de piedad, y á la 
luz pura de la verdad lo examinare,'concluirá que de 
esta libertad pueden nacer perjuicios muy conside­
rables, como en todos tiempos lo ha acreditado la es- 
periencia. Por esta razón, y porque tratamos unos 
puntos de suma delicadeza, me ha parecido que debo 
poner en claro los motivos, que en todo tiempo se han 
mirado como poderosos para coartar esta libertad , y 
precaver los peligros , que ha producido en cuantos 
los han despreciado, para que reflexionado todo muy 
bien, concluyamos con el Apóstol, Ruin, xii. i 3. Que 
no nos conviene saber sino con sobriedad, y no mas 
de lo que nos conviene saber : y que en obsequio de 
Jesucristo, y de su fé , y para que se conserve pura, 
purísima entre nosotros, hemos de cautivar nuestros 
entendimientos, 2, ad Cor, x, S, conformándonos con 
el espíritu de la Iglesia, siguiendo sin torcer ni á la

Amonéstoos pues, que Uegueis con benevolencia, y que leáis este libro con muy atento cuidado , y que perdonéis en aquellas cosas, en que siguiendo la imagen de la sabiduría, parece que hemos desfallecido en la contestura. de las pala— bras. Porque desfallecen las palabras Hebreas, cuando son trasladadas en otra lengua. Y no solo estas, sino también la misma'Ley, y ios Prophetas, y las de los otros libros, no tie­nen pequeña diferencia cuando se enuncian en la propia. 
In Eccli. Prolog.

diestra ni á la siniestra sus sabias máximas, y obser­
vando pun tu a l, y escrupulosamente las prudentísi­
mas reg las, que tiene establecidas. A esto, y no á 
otra cosa va encaminada toda la fuerza de este Dis­
curso. En él alegaré primeramente lo que Dios man­
dó, y despues confirmó el mismo Jesucristo, en orden 
á que se conservase intacta su palabra escrita, y las 
providencias que en fuerza de esto tomaron los Judíos, 
para que no padeciese una mínima alteración : y des­
pues pasaré á referir lo que la Iglesia siempre ha 
practicado, y quiere que por todos se practique para 
el mismo fin, tomando de todo ello razones, y íunda- 
mentos para esponer mi dictámen, y resolver por úl­
timo las dos cuestiones, que he propuesto.

§ I-
Dios mandó, y Jesucristo confirmó, que nada se añadiese, ni quitase, ni mudase á su palabra escrita. Los Judíos aten­dieron siempre con el mayor celo ásu conservación.

Toda palabra de Dios, encendida como fuego, escu- 
do es para los que esperan en él. No añadirás cosa al­
guna á las palabras de él, porque no seas convencido, 
y hallado mentiroso. Proverb. xxx, 5. Quiere esto de­
cir : Si poniendo en Dios toda tu confianza, te apoya­
res en su palabra, y te cubrieres con ella, será para tí 
como un escudo impenetrable, con que podrás defen­
derte : y como una viva llama, que penetrará é infla­
mará tu corazon, porque toda ella encendida es como 
fuego. Pero guárdate de pretender temerariamente 
alterarla, porque no lo podrás hacer sin que merezca 
reprensión tu atrevimiento, y sin que quedes conven­
cido de ser un  falsario. Iguales á esta se hallan otras 
gravísimas cláusulas en el Deuteron. iv, 2; v, 32; xir, 
32, y en otros libros de la Escritura, cuya esposicion 
puede verse en sus respectivos lugares. Que esto de­
ba entenderse no solamente de lo que tiene respecto 
al sentido formal de las palabras, sino también á las 
letras, y ápices de que constaban, lo declaró el mismo 
Jesucristo, cuando elijo : Basta que pase el cielo, y la 
tierra , esto es, el cielo, y la tierra pasarán, pero no 
pasará de la Ley ni una jota, v i una tilde, sin que lo­
do Sea Cumplido. Matth. V, 1 8 .  la v a  sv , r¡ ;úa  xspa la . El
Señor en esto quiso darles á entender, que tendrían 
perfecto cumplimiento las menores cosas, que perte­
necen á la m oral, ó á las predicciones que miran á 
Jesucristo y á su Iglesia, ya sea en su Ley, ya en los 
Profetas; pero usando de la lengua, que entonces era 
vulgar, y usual entre los Judíos por, ¡ñra ¿v, - 'iota 
unurn, hemos de entender que quiso significarle la 
iod, que es la letra mas pequeña del alfabeto Hebreo; 
y por ¡x:a xepaía, unus apex , aquellos ápices que sir­
ven para distinguir las letras semejantes. Los que 
tienen algún conocimiento del Hebreo, saben que en 
las_ palabras Hebreas no se puede mudar, añadir ó 
quitar una iod, ó un ápice, sin que se altere el sentido 
que se contiene en ellas. Véase el Talmud Gerosoly- mitano, Sanhedrin, fol. 2, col, 3. Que esta fuese una
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voluntad y mandamiento espreso del Señor, lo acredi­
ta la constante y unánime tradición de la Synagoga de 
los Judíos, y lo que estos practicaron en todos tiempos, 
para impedir por medio de cuantas diligencias y cau­
telas pueden caber en industria y providencia huma­
nas, que en lo escrito de la Ley y de los Profetas, no 
hubiese ni pudiese haber la menor mudanza ó novedad. 
Es verdad que algunos, aunque sin sólidos fundamen­
tos, han pretendido culparlos de haber introducido un 
texto supuesto del Antiguo Testam ento, y de haber 
intentado hacer con los Cristianos, aun en el mismo 
establecimiento de la religión, lo que sus mayores 
habían ejecutado ya con Ptoloméo Rey de Egypto, 
para la traslación ae los Libros Sagrados en lengua 
Griega. No me queda la menor duda, de que se hubie­
ran arrojado á cometer tal esceso, si hubieran tenido 
arbitrio para ello; pero ni lo tuvieron , ni lo pudieron 
tener. Porque primeramente en todas sus Synagogas 
guardaban celosamente un ejemplar de la Ley y de 
los Profetas, de la mayor integridad, y en el que por 
ningún título se consentía erra ta , enmienda, borron, 
ni la menor mancha, que pudiese afearlo. Los parti­
culares para su uso privado procuraban á todo precio 
hacerse con copias, en que á mas de la Ley y de los 
Profetas, se contenían los otros libros de la Escritura, 
las mas puntuales y correctas, que podían hallar, co­
mo puede verse en Massechet Sopherim, y en Megi- 
llath , y consta de las reglas, que con suma prolijidad 
y afectación tenían establecidas para este fin.

Se junta á esto , que cuando en las Synagogas se 
leía la ley ó los Profetas, había un celador ó corrector 
el cual estaba muy atento á que los lectores pronun­
ciasen todas las palabras con suma claridad y distin­
ción , sin dar lugar á que se omitiese en ellas ni un 
solo ápice : y esta esactitud en el pronunciar la fueron 
conservando de unos en otros por tradición, y fue 
también el principal fundamento para fijar despues la 
lectura por medio de los puntos ó vocales, que se aña­
dieron. Todo lo cual demuestra la grandísima vigilan­
cia , con que atendían á que se conservase el testo 
sagrado en toda su integridad. Vemos asimismo , que 
aunque Jesucristo y sus Apóstoles dieron muchas ve­
ces en rostro á los Judíos de querer por medio de sus 
caprichosas y falsas interpretaciones y tradiciones 
eludir la fuerza de la ley , acomodándola á su gusto y 
paladar ; pero en ningún lugar se le e , que les argu­
yesen de haber mudado en lo escrito de ella, ni una 
sola letra. Fuera de que siendo en tanto número los 
ejemplares nada dudosos, que con tanto esmero se 
custodiaban en las Synagogas, por estos solos nece­
sariamente se habiade descubrir desde luego lamenor 
depravación ó interpolación, que se intentase en el 
testo, á no ser que digamos, que de común acuerdo 
se pudo hacer esta en todos; lo que no es fácil de con­
cebir, ni de acordar, quedando oculto. Porque ¿cómo 
podría ignorarse ó encubrirse , cuándo, cómo, y por 
quién se había hecho esta depravación general de los 
testos, mayormente habiendo abrazado la Religión 
Cristiana no pocos de las mismas Synagogas, y no so­
lamente de los del común de ellas, sino también de 
los Príncipes ó cabezas , que las gobernaban : y aun 
de los mas doctos que entre ellos se conocían, Joseph 
de Arimathéa, Nicodemo, Saulo y otros, y de sus mis­
mos Sacerdotes , con los que cada dia se aumentaba 
en crecido número la Iglesia ? Todos estos indubita­
blemente hubieran luego reconoeido, descubierto y reclamado la falsificación.

Pero lo que á mi ver quita toda duda sobre este 
p un to , e s , según el pensamiento y reflexión de San 
Agustín, aquella altísima y particularísima providen­
cia del Señor sobre su Iglesia; pues habiendo de con­
servarla perpétuamente, quiso hacerla fiel depositaría 
de todos sus tesoros, misterios y secretos, que se con­
tienen en las Sagradas Escrituras, y entregárselas en­
teras é incorruptas, valiéndose para esto del minísfce-

rio y vigilante celo de los mismos Judíos, sus mayores 
y mas implacables enemigos. Por lo que parece indu­
bitable, que el testo Hebreo se conservó incorrupto 
hasta el tiempo de los Apóstoles, y mientras los Judíos 
pudieron libremente frecuentar sus Synagogas, para 
practicar en ellas la lectura de la Ley y de los Profetas.

Pues si esto es así, se me podrá replicar ¿cómo han 
podido introducirse en el testo Hebreo tantas variacio­
nes, como son las que se notan en los códices, que se 
conservan, y conocemos en nuestros días ? La causa 

ue para esto hubo, fue la dispersión total de los Ju -  
íos por todo el mundo en la última é irreparable rui­

na de Jerusalem. La misma suerte que tuvieron ellos, 
cupo también á los ejemplares de las Divinas Escritu­
ras, tanto á los que servían para el ejercicio público 
de la religión, como á los que tenían para su uso y 
lección privada en sus casas los particulares. Salvaron 
y llevaron de estos consigo los que pudieron, y que 
por esta razón quedaron reducidos á muy corto nú­
mero ; de donde habiéndose sacado y multiplicado las 
copias en los tiempos sucesivos, necesariamente de­
bían introducirse muchas variaciones, ya por haberse 
acabado su sacerdocio y culto público, y ya también 
por la ignorancia de los que copiaban el testo. Para 
cuya inteligencia, debemos estar advertidos, que ya 
en los dias del Señor, y aun mucho tiempo antes , el 
Hebreo puro era ignorado del común del pueblo, que 
hablaba una mezcla de Chaldeo, Syriaco y Hebreo, y 
muchos no entendían, sino solo el Griego , por haber 
olvidado, ó no haber aprendido su propio idioma. Por 
esta razón fue trasladado en Griego el Libro del Ecle­
siástico, y por la misma escribieron también los Evan­
gelistas sus Evangelios en Griego, y también los Após­
toles sus Epístolas.

Ni se opone á esto la opinion bien fundada, que 
San Mateo escribióelsuyo en Hebreo; bien que algu­
nos de los modernos sienten diversamente, pues la 
versión en Griego de este Evangelio (llamémosla así) 
es ya del tiempo de los Apóstoles, y en ninguno de los 
Padres primitivos de la Iglesia se alega, sino en Grie­
go, ó de la versión del Griego, por lo que hace á la 
Epístola de San Pablo á los Hebreos parece mas pro­
bable que la escribió desde luego en Griego por las razo­
nes que dejamos apuntadas en la advertencia á dicha 
Epístola. Pero sea de esto lo que fuere, lo cierto es, que 
el no conocerse ni usarse en Hebreo ya desde los prin­
cipios , ni el Evangelio de San Mateo, ni la Epístola de 
San Pablo á los Hebreos, prueba evidentemente la 
ignorancia de esta lengua, que reinaba en el común 
del pueblo. Los Judíos iban tomando las lenguas de 
las naciones que los sujetaban á su dominio, y el He­
breo quedó aun entre ellos (lo que todavía no han 
perdido) como una lengua m uerta, por tradición de 
unos á o tros, y en el uso solamente de sus Sábios y 
Rabinos. De estos dos principios, esto e s , de la dimi­
nución y confusion de los ejemplares mas correctos, 
y de la ignorancia de los que fueron aumentando sus 
copias en los tiempos que fueron siguiendo, han na­
cido las variaciones y diferencias, que al presente no­
tamos , bien que el Señor por su alta misericordia y 
providencia, en medio de tantas vueltas y revueltas, 
no permitió que sucediese una mínima alteración, en 
cuanto á la sustancia de las verdades, misterios y pro­
fecías, que se encierran en su divina Palabra, ni en 
el testo Hebreo, ni en la traslación de los l x x  por 
cuyo medio quiso el Señor que los Gentiles tuviesen 
noticia de la verdadera religión, disponiendo que este 
Divino Libro fuese trasladado en Griego. Véase sobre 
esto San Clemente Alejandrino, Strom . pág. 124 y 
San Agustín Lib. de Doctr. 2. Christ. Cap. 15. Y en 

rueba de esta verdad los Apóstoles mismos, y los Pa­
res de los primeros siglos, tanto Griegos como Lati­

nos , miraron la traslación de los l x x  con tanto respe­
to , que la alegaron para confirmar con su autoridad 
los dogmas y doctrina de la Iglesia. Se atribuye tam -



bien la diversidad que se nota en el testo Hebreo y la
traslación Griega, á la malicia de los mismos Judíos , 
que teniéndose por el pueblo único que habia en la tier­
ra á quien Dios pudiese comunicar sus oráculos, y mi­
ra ndo á los otros como malditos é indignos de tener par­
te en la herencia del Señor, llevaban muya mal que los 
Libros Sagrados anduviesen en manos de incircunci­
sos , y en otra lengua que enfla suya : y por esto in­
terpolaron de propósito el testo del ejemplar ó ejem­
plares , que se vieron obligados á poner en manos del 
Rey Ptolomeo, para quedarse con la gloria de poseer 
ellos solos el testo en toda su integridad y pureza. 
Sobre la cual puede verse Massecheth Sopherim, Cap. I. 
Esto es lo que hicieron los Judíos para conservar pura 
é intacta la palabra de Dios, de quien la habían reci­
bido por medio de sus Ministros y Profetas. Veamos 
ahora lo que ha practicado la Iglesia, y quiere que se 
practique por sus hijos para el mismo fin.

§ II.
Diligencias que ha usado la Iglesia para restitu'r los Libros Sagrados, en cuanto ha sido posible, á su primera pureza.

Como la Religion Cristiana ya desde su cuna se fue 
estendiendo rápidamente por todas las provincias del 
Imperio Romano, y como en la mayor parte de estas, 
las dos lenguas, Griega y Latina, eran las que prin­
cipalmente estaban en u so ; ya muy desde los princi­
pios se hicieron del Hebreo muchas traslaciones en 
Griego, y con abuso y esceso un número sin número 
de otras en Latín, como nos lo dice San Agustín de 
Doctr. Christ. Lib. I I ,  Cap. 2, y de aquí necesaria­
m ente, por las razones que hemos apuntado, debía 
nacer tanto mayor desorden, confusion y diferencia, 
cuanto fuesen creciendo mas las copias, y aumentán­
dose los ejemplares. La Iglesia en sus primeros siglos, 
agitada de las mas terribles y violentas persecucio­
nes , no pudo atender á atajar los daños, que de este 
abuso habían de resu ltar, hasta que restituida la paz 
por Constantino, y despues de haber asegurado los 
principales capítulos de su creencia por medio de sus 
definiciones en varios Concilios, para oponerse á los 
errores y heregías, que se habían levantado, y hacían 
un grandísimo estrago en el rebaño del Señor; aplicó 
también sus primeros cuidados, á que el sagrado de­
pósito de la divina palabra, que habia sido entregado 
á su custodia, y que habia padecido tan grandes quie­
bras en la confusion, que dejamos referida, fuese 
restituido á su primera y natural integridad, para 
proponerlo á sus hijos, como una fuente clara, de 
donde todos sin temor pudiesen beber, y como un 
muro inespugnable de todas las verdades y artículos 
fundamentales de la fé y religion, que profesaba. Uno 
de los que mas señalaron su celo en esta p a rte , fue 
el Papa San Dámaso. Obra era esta, que como toda 
suya, debia dirigir el Señor para bien de su Iglesia: 
y por esto le deparó un tan grande Doctor como San 
Gerónimo, dotándole de todas las calidades necesarias 
para el desempeño de tan grande em presa, y provi­
denciando que quedase acreditado en todos los siglos 
por el prim ero, y mas fiel intérprete de su palabra, y 
como uña lámpara encendida en medio de ella, que 
sirviese de luz y guia á los que en los siglos venideros 
hubiesen de trasladarla ó esponerla. Este hombre in­
comparable , haciendo todo el uso de sus raros talen­
tos , y aplicando los vastos y profundos conocimien­
tos , que tenia de casi todas las ciencias y lenguas 
eruditas, consultando á los Hebreos mas famosos y 
doctos, que entonces se conocían, teniendo á la vis­
ta los códices Hebreos de mejor nota, y que su gran­
de perspicacia le haría entresacar de los pocos, que 
habían quedado deluso antiguo délas Synagogas, pe­
regrinando y reconociendo por sí mismo todos los 
santos L ugares, acompañado de hombres muy prác­ticos y sábios, que le pudiesen informar de todo y aclarar sus dudas, y se dedicó con el mayor tesón á

X X IV  D IS E R T A C IO N
trasladar del Hebreo al Latin todo el Testamento An­
tiguo , y á restituir el nuevo á la fidelidad de los me­
jores códices Griegos. Y de aquí se ha de tomar la 
esacta correspondencia de la Vulgata latina con los 
originales, y no de los códices, que conocemos en 
nuestros días, que suponemos sufrirían nuevas y ma­
yores variaciones, y que no son ciertamente de aque­
llos, que pudo tener el Santo á las manos, como que­
da ya notado en la Disertación Preliminar. Y por 
estos mismos fundamentos hemos de creer, que se 
movió San Dámaso á acreditar esta traslación, man­
dando por medio de una Decretal, que se leyese en 
la Iglesia , y usasen de ella los Católicos; y así fue 
recibida de común consentimiento por la Iglesia La­
tina. Sabemos también que San Gregorio el Grande 
la calificó de fiel en todo, y conforme con el original: 
que San Isidoro afirmó, que ya en su tiempo usaban 
de ella todas las Iglesias, y que por todas estas razo­
nes el Concilio de T rento, con preferencia á los tes­
tos Hebreo y Griego que ahora existen, la declaró 
justamente auténtica, mandando que se venerase 
como tal, y como regla infalible de la fé , y que no 
contenia cosa alguna contraria á la misma fé y bue­
nas costumbres, y que por lo tanto se le debia dar 
entera creencia.

Para el mismo efecto de que se conservase en su 
mayor pureza, los Papas Sixto V y Clemente VIII 
trabajaron con increíble celo, para que de la referida 
Vulgata se hiciese una edición la mas correcta que 
fuese posible, nombrando para esto los hombres mas 
eminentes en ciencia y doctrina, que á la sazón se 
conocían : y á costa de un sumo estudio y vigilancia 
se consiguió por último en la segunda edición Roma­
na de Clemente VIII el año 1593. Esta ha servido des­
pues de original á las otras impresiones, y es sin dis­
puta la mejor, que tenemos de la Biblia, aun por 
confesion de los mas doctos y menos preocupados 
Protestantes. Es notorio tam bién, que se tuvo la 
misma mira para ordenar, que la Biblia y los otros 
Libros Sagrados solamente se pudiesen imprimir en 
la Imprenta Vaticana, y la dificultad, que halló el 
rey Felipe II para que se repitiese la impresión en 
Amberes. Merecen particular atención las clásulas 
con que esto se concedió, y que pueden verse en la 
Bula que para este fin se espidió. Por m anera, que 
los Católicos, en fuerza de lo que llevamos alegado, 
deben mirar y tener á la Vulgata L atin a , no ya como 
una simple traslación, sino como un perfecto original, 
en que se contiene la palabra de Dios, digno por tan­
to de su mayor aprecio.

§ III.
Economía y circunspección, que siempre ha usado la Iglesia, en orden á permitir la lectura de la Sagrada Escritura en lenguas vulgares. Versiones antiguas hechas por los Ca­tólicos , y otras mas modernas por los mismos para oponer­las á las de los Hereges..

Y si la Iglesia Católica se mostró tan celosa res­
pecto de una traslación de la Biblia en una lengua 
erud ita , todo por satisfacer fielmente al encargo de 
m antener en su pureza aquel sagrado depósito, y pre­
cioso tesoro, que habia confiado á su custodia su Di­
vino, y Celestial Esposo, y suponiendo que solamente 
serviría para el u so , y manejo de los mas instruidos, 
y capaces: ¿cómo hemos de creer, que miraría con 
indiferencia su traducción en lenguas vulgares para 
uso común de los pueblos ? Veamos, y examinemos 
cuál ha sido su prudente circunspección, y economía 
en esta parte. Es constante que al paso mismo que la 
Religión Cristiana se fué propagando, y estuvo ya de 
asiento en varias naciones, se hicieron diferentes 
versiones en la Biblia en sus respectivas lengas vul­
gares, como dejamos notado, y puede verse en la 
citada Disertación Prelim inar, § I I I : y esto con el fin 
de que toaos con la debida preparación de sus cora­zones, y con la necesaria esposicion de sus Pastores,
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pudiesen percibir mas de cerca las verdades de la 
Religión, que habían abrazado, y la pureza de cos­
tumbres , en que se habían de ejercitar. La Iglesia 
en tales ocasiones, como madre piadosa, que conoce 
las necesidades espirituales de sus hijos, y desea 
eficazmente acudir luego á socorrerlas, é igualmente 
que sabe, cómo, de donde, y á quiénes se deben 
repartir los dones, y gracias clel Señor, y de su Es­
poso , acomodándose á las circustancias de los tiem­
pos, usaba de mayor ó de menor indulgencia en 
esta parte , no permitiendo generalmente lo que daña 
á los indignos por su mala disposición, ni condenan­
do absolutamente lo que puede traer mucho provecho 
á los dignos; y tomando para esto las sábias pro­
videncias, que tuvo por convenientes, nunca pro­
hibió enteramente las traducciones católicas de la 
Biblia en lenguas vulgares; pero tampoco concedió 
la publicación ó lectura de alguna de ellas sin sus 
limitaciones, y escepc.iones.

Por esta misma razón ordenaron los célebres Dipu­
tados del Concilio de Trento , y estabecieron sobre 
esta materia lo mismo, que deseaban antes muchos 
sábios : y su ordenación, y determinación fue confir­
mada por la suprema autoridad, conviene á saber, 
que las Santas Escrituras, aunque estuviesen fiel, y 
católicamente traducidas, sin embargo no pudiesen 
leerlas indiferentemente todos, ni fuese permitida su 
lectura, sino á aquellos que tuviesen espresa licencia 
para hacerlo de sus legítimos Ordinarios con buenos 
testimonios délos Curas ó Confesores de ser personas 
hum ildes, discretas, y devotas, y de tales circuns­
tancias , que pudiesen sacar mucho provecho y nin­
gún daño de su lectura. Index libr. prohibit. reg. IV .

Esta sabia disposición es muy conforme á k  prác­
tica de los primitivos felices tiempos de la Iglesia: 
porque no nos hemos de im aginar, que en los pri­
meros siglos todo aquel que entendía las lenguas 
sábias, en que se escribieron las Escrituras, ó los 
otros idiom as, en que fueron despues trasladadas, 
podia inculpablemente, ó sin reprensión leerlas, 
disputar sobre ellas, revolverlas, y manejarlas. Ni 
había antes de la invención de la Imprenta medios 
tan fáciles, como ahora, para estender, y poner sus 
copias en manos de todos. Estaban estas en Libre­
rías, Colegios é Iglesias : en las casas, y en las manos 
de los Obispos, de los Presbíteros, y aun en las de 
algunas principales ó distinguidas personas legas, las 
cuales usaban de ellas con tem or, y reverencia, le­
yendo con particular atención aquellas partes ó capí­
tulos , que mas conducían á la buena vicia, y costum­
bres, no entrando en la profundidad de los misterios, 
ni en los lugares de mayor dificultad, porque todo 
esto estaba reservado para tratarse en la escuela, ó 
en el pulpito, y esto se hacia con mucha moderación.
Y de aquí resultaba el grande provecho que esperi- 
mentaban las almas leyendo las Escrituras : porque 
buscaban en ellas las historias, que presentan seña­
lados ejemplos, y modelos de castidad, de humildad, 
de obediencia, de fortaleza, de clemencia, de pobre­
za, y de menosprecio del mundo : notaban y medita­
ban con todo cuidado aquellos testos, y pasages, que 
infundían en sus corazones el odio del pecado, el 
temor de Jos juicios de Dios, y la alegría ó consuelo 
espiritual: y en los oscuros se sujetaban, ó recuririan 
al sentir de los antiguos Padres, sin atreverse jamas 
á discurrir, y mucho menos á contradecir ni enseñar 
según su opinión, y fantasía. Y para este fin emplea­
ron sus grandes talentos, y vigilias en traducir lite­
ralm ente, y con suma esactitud las Sagradas Escri­
turas , los que en aquellos tiempos se aplicaron á una 
tarea tan importante y tan dichosa. Yéase el Conci­
lio de Trento, San Gerónvmo, Epist. 103. cap, 6 ad 
Paulin. e tin  Prccem, ad 4 Evang. San Gregorio Na- 
zianz. De moderat. in disput. servanda : San Juan 
Chrysóst. Hom. 24 in M atth .,y  otros Padres.

Los Hereges, y otros espíritus protervos, para des­
acreditar esta prudente economía de la Iglesia, de­
clararon contra ella, y gritaron libertad, diciendo, 
que Dios dejó sus Escrituras para el uso , y lectura 
libre de todos los hom bres, y que los Sacerdotes por 
envidia guardaban para sí este Santo Libro, y se 
usurpaban el derecho de interpretarlo , siendo así 
que cada particular podia hacerlo, sin necesitar de 
otro. Y conforme á este modo de p ensar, dictado por 
aquella misma astuta Serpiente, que engañó á nues­
tros primeros Padres, cuando les sugirió, que Dios 
les habia prohibido comer del árbol de la ciencia, 
para que no fuesen tan sábios como él, y semejantes 
al Altísimo : se entregaron á hacer, y multiplicar 
versiones de la Biblia en lenguas vulgares, y sin res­
petar el verdadero, y genuino sentido é inteligencia 
de la Iglesia, y de sus Padres y Doctores, la interpre­
taron abiertam ente, forzando sus espresiones, para 
acomodarlas á su propio espíritu , y capricho, con el 
fin de mostrar á los pueblos, que en su autoridad 
tenían apoyo todos sus errores. Los Católicos al ver 
semejante desafuero, temeridad y arrojo, para opo­
nerse por todas partes á la multitud de estas falsas é 
impías traducciones, ya desde el tiempo de Lutero la 
publicaron en ios idiomas de casi todas las principa­
les provincias de la Iglesia, con el fin de preservar á 
las alm as, que veían tan espuestas á ser seducidas 
por las prevaricaciones, que habían hecho los Here­
ges : porque en hecho de verdad, así como no hay 
libros mas perniciosos que los de semejantes versio­
nes adulteradas y falsificadas, ni mas propios para 
emponzoñar al pueblo con pretesto de la autoridad 
Divina; así también no se conoce medicina mas po­
derosa, y eficaz contra este mal, que las que son 
verdaderas, fieles y sinceras, si se toma, y usa de 
este remedio con orden, discreción, y humildad. 
Los Católicos pues, siguiendo el ejemplo, y pisa­
das de sus mayores, para hacer frente á una tan 
arrojada é intolerable osadía, se arrimaron constan­
tem ente á la letra del testo en sus traslaciones, y 
en su esposicion no se apartaron un ápice del común 
sentimiento de los P adres, y de la tradiccion Apos­
tólica; por cuanto si falta esta necesaria precaución, 
no bastará, ni nada aprovechará, que la Biblia esté 
fielmente traducida. Los hombres curiosos, y sen- 
sensuales que no tienen gusto de las cosas que son 
del espíritu de Dios, pueden de infinitos lugares to­
mar ocasion para caer en los mas groseros errores, y 
precipicios. Aunque la letra ó el testo no los tenga; 
la interpretación Arriana, como dice San Ambrosio 
lib. 2 ad Gratian. los tiene; y lo mismo podemos 
decir de la Calviniana, Luterana, Zuingliana, y otras. 
El sentido adulterado es tan peligroso, como el estilo 
corrompido. Hilar, lib. 2 '.de Trinit. in princip. La 
heregía, y el error nacen no de los escritos sino de 
la mala inteligencia : la falta está en el sentido torci­
do que se le da, y no en la palabra. San Agustín, 
de É aptüm . contr. Donat. I. 3, cap. 19.

Los Hereges , y aun los mismos Demonios, como 
se vió cuando el Señor permitió ser tentado en el de­
sierto , pretenden tener en su favor las Escrituras, 
las alegan en abono suyo, y creen ponerse á cubierto 
con su autoridad. Estos espíritus _ orgullosos dieron 
á los pueblos incautos y almas sencillas, que con faci­
lidad pueden ser engañadas, por ley, voluntad, y pa­
labra escrita de Dios, sus falsas traducciones, sus 
malignas, y sacrilegas composiciones, añadiendo' 
quitando, trasponiendo, etc., cuando esto podia favo­
recer á sus propias, y particulares opiniones *. osan- 
dogar la autoridad de unos libros, y haciendo en 
dudosos otros, que la Iglesia Universal ha rec bido 
por Escritura Canónica. Y por este medio han logriado, 
que el Evangelio, que en sí mismo^es olor de vida 
para la salvación, se haya convertido en olor de muer­
te para su eterna condenación. Si el entendimiento



está preocupado de una opinion errónea, todo cuanto 
la Escritura dice en contrario, se toma por una es- 
presion figurada. Lejos hubieran estado de semejantes 
estravíos, si se hubiesen persuadido con San Agus­
tín , que entonces tenemos la verdad de las Escritu­
ras , cuando hacemos lo que ha parecido bueno á la 
Iglesia, cuya autoridad é infalibilidad son las que 
declaran su legítimo sentido : y que el que tema en­
gañarse ó estraviarse en sus cuestiones tscuras y 
dudosas, debe preguntar ai concilio de la Iglesia, que 
es el camino de no e rra r , ni de padecer engaño.

Pero es el caso, que los mismos Hereges, cuando 
mas siniestramente interpretaban el verdadero sen­
tido de la le tra , afectaban con increíble hipocresía y 
falsedad, no apartarse un punto de ella en sus tra­
ducciones , despedazándose unos á otros, y censu­
rándose con la mayor mordacidad por haberla adul­
terado, y corrompido. Calvino, y sus secuaces se 
lamentan de este abuso, y llegan á afirmar, que el 
Demonio ha ganado mas por estos nuevos traducto­
res , cuyo número y audacia se aumentan cada día, 
y ha causado mayores daños por este medio, que los 
que hizo an tes , teniendo escondida al pueblo la pala­
bra de Dios. Ponen á Castelion por ejemplo de tan 
execrable maldad, y exhortan á todas sus Iglesias, y 
estudiantes, á que no lean su traducción, diciendo 
que en ella se burla, y mofa de lo que Dios nos reveló, 
y dejó por escrito. Así le critican y condenan, al paso 
mismo que ellos , y los Zuinglianos, cuyas versiones 
detestó Lutero por la misma causa , no desempeñan 
ni manejan la materia con mayor fidelidad, gravedad, 
y sinceridad que los o tros, antes bien con mayor 
atrevimiento falsifican, truncan, y adulteran las Es­
crituras , como dice el Apóstol. Cuantos estragos haya 
causado en la Iglesia esta sacrilega libertad de los 
H ereges, y de otros espíritus pagados de sí mismos, 
y de sus singulares opiniones , por tan sabidos, y no­
torios, no es necesario, que nos detengamos para 
ponderarlos en este lugar. Pueden verse en los Auto­
res , que de proposito han tratado esta materia, y ma­
yormente en el Prólogo de la versión del Testamento 
Nuevo, hecha por el Colegio Ingles de Católicos en 
Rhem es, de donde hemos tomado muchas de las re­
flexiones, que dejamos hechas, como que contienen 
una doctrina muy sólida é im portante, que sirve de 
apoyo, y de fundamento para lo que vamos luego á 
declarar.

§ IV.
Otras versiones hechas por Católicos en países en donde no se ha dado libre entrada, ni permitido albergue público á la heregh.

A mas de las versiones de que hasta aquí hemos 
tra tad o , se han hecho otras en nuestros tiempos , y 
en los anteriores, trabajadas por Católicos en países, 
en donde por la misericordiá de Dios, nunca se lia 
dado albergue público á la heregía, ni permitido, 
que cundiese el menor error en materia de dogmas. 
Sus Autores, llenos de celo por la edificación, y 
aprovechamiento de las alm as, por la reforma de las 
costumbres en el pueblo Cristiano, y para que en él 
no se oyese sino una doctrina san a , evangélica, y 
verdaderamente digna de la profesión , que hacemos 
en el Bautism o, ajustándose en todo á las reglas or­
denadas por la Iglesia , han publicado escelentes 
traducciones, y en la declaración del testo se han 
esmerado en darnos un sentido enteramente confor­
me al espíritu , y máximas de la m ism a, poniéndo­
nos delante lo que declararon sus primeros Padres, 
y Espositores. Dignas son por tanto sus tareas , y vi­
gilias del mayor loor, y aprecio de todos los Católicos. 
Pero aunque todo esto no admite dud a , sin embargo 
al considerar lo que con alguna difusión hemos es­
puesto hasta aq u í, por la mayor parte las hallo algún
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tanto reprensibles. Advierto entre e s tas , en las que 
comprendo las Francesas, que no sean antiguas, las 
Italianas, y las de otras naciones Católicas, unas en 
las que sus Autores no cuidándose mucho de las pa­
labras del te s to , solamente atendieron al sentido de 
e llas: se ve en otras interpolado todo el testo con 
palabras, y frases de los mismos traductores, con el 
fin de que la sentencia quede sin oscuridad, y el es­
tilo , y cláusula corrientes, elegantes, y sin que 
puedan ofender á los oídos : y otras finalm ente, en 
las que aunque no se lian tomado tanta licencia, 
pues van siguiendo la letra mas de ce rca , esto no 
obstante no pueden dejar de ser notadas de algo li­
bres ; por manera que apenas se hallará una sola 
exenta de esta nota. Yo admiro verdaderam ente, y no 
puedo menos de elogiar hasta lo sumo el conato, 
y los desvelos, con que se han aplicado á desempe­
ñar una obra de tanto m érito , por ser tan útil al ser­
vicio de Dios, y de su Iglesia; pero ai mismo tiempo 
digo, y protesto ingenuam ente, que no encuentro 
una razón sólida, por la que en cuanto al verdadero 
método de traducir las Divinas Escrituras, hayan 
preferido abandonar la estrecha senda y límites, que 
por respecto al Autor de ellas se propusieron, y reli­
giosa , esac ta , y aun servilmente siguieron sus ma­
yores , y se hayan inclinado á traspasar aquellos 
Íím ites, para tomar un camino ancho, que ellos no 
trillaron ni conocieron. Quisiera yo ahora, que de 
buena fé me confesasen ¿cuál ha podido ser la causa 
de tan estraña novedad? Yo, en cuanto alcance, pro­
curaré descubrirla aquí sin rebozo, para que desen­
gañados recojamos velas, y reconociendo una especie 
de abuso en una materia tan delicada y escrupulosa, 
lo enmendemos, y volvamos sobre los pasos de nues­
tros Padres, traduciéndolas con la misma precisión, 
y puntualidad, con que ellos lo hicieron, cuando se 
trataba este Divino Libro con la mayor veneración, y 
respeto. La principal gloria, y loor, que merecieron, 
y pudieron dar á nuestra lengua nuestros primeros, 
y mas acreditados traductores de la Biblia ( cada 
cual podrá aplicar lo mismo á la suy a , con respecto 
á su mayor ó menor estension), fue hacer ver, que 
era capaz de poder ser trasladada en ella casi pala­
bra por palabra del L atín , del Griego, y aun del He­
breo. ¿Pues por qué nosotros hemos de querer des­
pojarla de esta singular prerogativa, y preeminencia, 
y como si desde aquel tiempo hubiera quedado coja, 
ayudarla con muletas, y sostenerla con puntales, para 
que no dé con la carga en tierra? Dejemos á otras na­
ciones, que usen de semejantes apoyos , y licencias, 
que en ellas son no solamente disimulables, sino 
también necesarias , por faltarles enteramente en su 
propia lengua los recursos, y arbitrios, que tenemos 
en la nu estra , para poderlo "hacer con la esactitud, 
que requiere la palabra de Dios, y con la misma gra­
vedad, oscuridad, ó sencillez, que en sí tiene. En 
prueba de la verdad de mi aserción, desafio á mis 
lectores, á que quieran por sí mismos hacer la espe- 
riencia. Reconozcan y cotejen estos preciosísimos 
antiguos monum entos, que se conservan cuidadosa­
mente en las Reales Bibliotecas del Escorial, y de 
M adrid, y en o tra s ; esas versiones manuscritas de la 
Biblia, hechas en nuestra lengua, del Hebreo, del 
Griego , y del Latín, y hallarán que todas, todas sin 
escepcion, están trabajadas tal vez servilmente sobre 
la letra de los testos. Revuelvan, y mediten bien las 
de Ferrara, de Casiodoro Reyna, de Cypriano de Va- 
lera , de Fray Luis de G ranada, de Fray Luis de León, 
de Montesinos, y de oíros m uchos, y tocarán la ver­
dad de lo que aquí decimos. Tomen en las manos las 
antiguas F rancesas, Italianas, Inglesas, y las de 
otras naciones, y verán que no siguieron otro cami­
no , y que á trueque de ser fieles, quisieron muchas 
veces parecer bárbaros, y defectuosos en sus propios 
idiomas. ¿Pues de dónde puede traer su origen esta
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novedad de ensanche, y licencia, que han adoptado 
los modernos traductores? Entiendo que de ninguna 
otra parte, que de la que empezaron á usar ios Fran­
ceses en el reinado de Luis XIV. Estos siguiendo su 
natural franqueza, y libertad, hicieron escelentes 
traducciones de casi todos los escritores profanos, 
en términos que arrebataron la admiración é imita­
ción de las naciones mas cultas. Pero como para ha­
cerlas sin esta libertad, y como se debe de los Divinos 
Libros, no hallaron facultades suficientes en su pro­
pio idioma : y no pudiendo sufrir por otra parte sus 
delicados oidos los barbarismos, oscuridad, desaliño, 
falta de conexion, de estilo, y de elegancia, que re­
sultaban, echaron por un estremo, y tomando un 
camino de rodeo, ensancharon los límites de este 
Divino L ibro, que el Señor, quiso que nos quedase 
cerrado, y bien sellado. Siguieron para trasladar las 
Divinas Escrituras el mismo estilo, que habían adop­
tado cuando lo hacían con los autores profanos; yes- 
tendiéndose prontamente por todas partes sus "tra­
ducciones de la Biblia, fueron estas adm iradas, y 
alabadas como las o tras; y desde esta época los que 
se aplicaron á este género de trabajo, se las pro­
pusieron como unos perfectos modelos, en tanto gra­
do que no hallando el mismo sabor en las que no 
se les parecían, las despreciaron, y dieron de mano, 
declarándose panegiristas, padrinos, y protectores de 
las Francesas modernas. No pretendo por esto quitar 
ó disminuir el mérito de sus autores : yo mismo los 
reconozco dignos de todo elogio, y en la esposicion y 
notas con que las enriquecieron, resplandece cierta­
mente una piedad y doctrina muy sólida, moral muy 
ajustada, y sentidos enteramente Católicos : pero al 
mismo tiempo me veo en la precisión de desaprobar 
su modo libre de traducir, y creo que harán lo mismo 
cuantos sin preocupación quieran ponderar la fuerza 
de las razones, que vamos á proponer. Supongamos 
que algún curioso, y muy diestro en sacar copias de 
las mas escelentes pinturas, se propusiese el hacer 
una de alguno de los mas acabados, y celebrados 
cuadros de Rafael de Urbino. ¿Podría este t a l , á títu­
lo de dar mayor espresion á lo que él creyese, que no 
la ten ia , quitar, y poner en ella según su fantasía, 
dar m ayor, ó menor viveza á los colores, aum entar ó 
disminuir claros, y oscuros, corregir el diseño, la 
proporcion, los contornos, como mejor le pareciese? 
Me persuado que ninguno le concedería esta licen­
cia , porque en tal caso , mal se podría decir que era 
un perfecto y fiel traslado de aquel original. Se diría 
solam ente, que se le daba algún a ire , que en el fon­
do se veian, y conocían rasgos de Rafael de Urbino, 
pero que se descubrían , y notaban allí muchas cosas, 
que no eran de su invención. La fidelidad, y perfec­
ción de un traslado se deja conocer, si puesto al lado 
del original, no se puede fácilmente d istinguir, cuál 
es el traslado, y cuál el original. Pues si en la Pintu­
ra se requiere toda esta exactitud respecto de una 
copia, para que quede calificada de serlo fiel, y ver­
dadera : ¿ cuánto mayor no será necesaria para tras­
ladar la palabra de Dios, y para que se esponga á 
la vista de toda una nación, p u ra , y sin mezcla de 
otras palabras humanas ? Esta es la razón de haber 
mostrado la Iglesia siempre tanto celo por la custodia 
é integridad de los Divinos Libros, en que nos es 
anunciada; y esta es también la que poderosamente 
movió á los mas píos, y doctos antiguos traductores, 
á que se sujetasen, y ciñesen, cuanto pudieron, á la 
letra, por temor de alterarla, de coartar ó de deter­
minar su sentido. En una palabra, no temieron ni 
dudaron, por seguir la imágen de 1 a Sabiduría, que 
en ella se esconde, parecer bárbaros é idiotas en su 
propia lengua. Tanto m as, que las palabras hebreas 
(y lo mismo podemos decir de las griegas, y latinas) 
pierden su fuerza, cuando son trasladadas en otra.
Y no solo estas, sino también la misma Ley, y los

Profetas, y las de los otros Libros, no tienen pequen- 
ña diferencia, cuando se enuncian en aquella en que 
originalmente fueron escritas Eccli. Prolog. En aten­
ción á lo cual Noldio, en la advertencia al Lector so­
bre las concordancias de las partículas Hebreo-Chal- 
daicas, no duda llamar temerarios, y arrojados á los 
que alterando lo escrito, se apartan de su verdadero 
sentido, ni afirmar que por esto incurren en la divina 
indignación. Y apurando mas la m ateria, añade lo 
siguiente : Por tan to , todos han de procurar, y prin­
cipalmente los Sacerdotes, aplicarse á las lenguas 
Orientales, para no llegar á interpretar cosa alguna, 
sin haberla bien antes examinado, y cotejado con las 
fuentes originales, y lugares paralelos, valiéndose 
para esto de las concordancias , y de otros subsidios: 
con lo que puedan quedar asegurados , que nada po­
nen de mas ni de menos, ni que introducen, ó susti­
tuyen en este santo depósito de Dios una palabra 
humana á la divina. Y pluguiera al Señor, prosigue 
aun, que no acaeciera esto frencuentemente á los 
que se aplican á trasladar los Divinos L ibros, sin 
atender á las fuentes. Es tan grande la necesidad de 
entender el uso de las partículas del testo sagrado, 
que sin esto de ningún modo podrás alcanzar su sen­
tido : y esto en tanto grado, que muchas veces por 
sola una palabra, y aun por sola una letra, no so­
lamente se llega á'”alcanzar el verdadero, sino que 
se acl«¡fan en muchos lugares gravísimas_ dudas, y 
se desembarazan las que parecen antilogías, ó las 
ham o farda;, y se resuelven cuestiones ó controver­
sias muy difíciles. Y conforme en todo á esto, aunque 
puede admitir también otro sentido, dijo San Basilio, 
in Prccem. Spiritu Sancto, sobre la sentencia del 
Salvador, que espusimos al principio : (ñ ¿* rov rópov
Lar a i'v, r¡ ¡lia xspaía ov icapehevesras, ivag av r¡¡ílv arrpahei; 
VTVip&a'wziv xaí ra o’pixpóvava')', SÍflO pttSCirU UTICI jottt, fli
una tilde de la Ley ¿cómopodremos nosotros despre­
ciar con seguridad aun las cosas mas pequeñas? \ Tal 
es la gravedad de los Divinos Oráculos; y tal la dili­
gencia, y exactitud, que se requieren para interpre­
tarlos !

§ V.
No se entienda por esto, que pretendemos condenar las ver­siones parafrásticas; pero damos el primer lugar á las maspuras y literales, ó que mas se acercan á esto.

Nt por lo dicho hasta aquí se debe creer, que nues­
tro intento sea censurar, y mucho menos condenar 
las versiones parafrásticas admitidas por la Iglesia, 
pues sabemos que ya de tiempos antiguos han tenido 
mucho uso en ella, y que por otra parte hechas en 
sentido legítimo, y tomado del mismo testo , pueden 
traer conocidas utilidades y ventajas; pero al mismo 
tiempo estamos muy distantes de conformarnos con 
el dictámen de los que sientan, que deben preferirse 
á las literales. La versión del te s to , por el respeto, 
que este se m erece, de ningún modo debe ser inter­
polada; póngase la literal porbasadelaparaphrástica, 
y dése esta, separada de aquella. Yo sé que la primera 
será menos elegante, menos armoniosa, y que á oidos 
delicados contentará menos que la segunda; pero se­
rá mas conforme á lo que buscamos y necesitamos. 
Estoy muy cierto, que sentirán conmigo, y aun ha­
llarán mayor satisfacción y gusto, los que se hayan 
familiarizado con las antiguas, tanto nuestras como 
estranjeras, mayormente si lo han hecho con alguna 
noticia ó conocimiento de las lenguas originales ? en 
que fueron escritas, ó de las eruditas, en que fueron 
fielmente trasladadas; y si no sien ten , es sin duda 
porque no se han recreado ni tenido trato con otras 
que con las Francesas no antiguas, ó con las que se 
han hecho sobre ellas, teniéndolas por modelos.

Es esta una materia de tanta consideración y peso 
que seria muy de desear, que por pública autoridad
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está preocupado de una opinion errónea, todo cuanto 
la Escritura dice en contrario, se toma por una es- 
presion figurada. Lejos hubieran estado de semejantes 
estravíos, si se hubiesen persuadido con San Agus­
tín , que entonces tenemos la verdad de las Escritu­
ras , cuando hacemos lo que ha parecido bueno á la 
iglesia, cuya autoridad é infalibilidad son las que 
declaran su legítimo sentido : y que el que tema en­
gañarse ó estraviarse en sus cuestiones «scuras y 
dudosas, debe preguntar al concilio de la Iglesia, que 
es el camino de no e rra r , ni de padecer engaño.

Pero es el caso, que los mismos Hereges, cuando 
mas siniestramente interpretaban el verdadero sen­
tido de la le tra , afectaban con increíble hipocresía y 
falsedad, no apartarse un punto de ella en sus tra­
ducciones , despedazándose unos á otros, y censu­
rándose con la mayor mordacidad por haberla adul­
terado, y corrompido. Calvino, y sus secuaces se 
lamentan de este abuso, y llegan á afirmar, que el 
Demonio ha ganado mas por estos nuevos traducto­
res , cuyo número y audacia se aumentan cada dia, 
y ha causado mayores daños por este medio, que los 
que hizo an tes , teniendo escondida al pueblo la pala­
bra de Dios. Ponen á Castelion por ejemplo de tan 
execrable maldad, y exhortan á todas sus Iglesias, y 
estudiantes, á que no lean su traducción, diciendo 
que en ella se burla, y mofa de lo que Dios nos reveló, 
y dejó por escrito. Así le critican y condenan, al paso 
mismo que ellos, y los Zuinglianos, cuyas versiones 
detestó Lutero por la misma cau sa , no desempeñan 
ni manejan la materia con mayor fidelidad, gravedad, 
y sinceridad que los o tros, antes bien con mayor 
atrevimiento falsifican , truncan, y adulteran las Es­
crituras, como dice el Apóstol. Cuantos estragos haya 
causado en la Iglesia esta sacrilega libertad de los 
H ereges, y de otros espíritus pagados de sí mismos, 
y de sus singulares opiniones, por tan sabidos, y no­
torios, no es necesario, que nos detengamos para 
ponderarlos en este lugar. Pueden verse en los Auto­
res , que de proposito han tratado esta materia, y ma­
yormente en el Prólogo de la versión del Testamento 
Nuevo, hecha por el Colegio Ingles de Católicos en 
Rhem es, de donde hemos tomado muchas de las re­
flexiones, que dejamos hechas, como que contienen 
una doctrina muy sólida é im portante, que sirve de 
apoyo, y de fundamento para lo que vamos luego á 
declarar.

§ IV.
Otras versiones hechas por Católicos en países en donde 110 se ha dado libre entrada, ni permitido albergue público á la heregh.

A mas de las versiones de que hasta aquí hemos 
tra tad o , se han hecho otras en nuestros tiempos , y 
en los anteriores, trabajadas por Católicos en países, 
en donde por la misericordiá de Dios, nunca se ha 
dado albergue público á la heregía, ni permitido, 
que cundiese el menor error en materia de dogmas. 
Sus A utores, llenos de celo por la edificación, y 
aprovechamiento de las alm as, por la reforma de las 
costumbres en el pueblo Cristiano, y para que en él 
no se oyese sino una doctrina sana, evangélica, y 
verdaderamente digna de la profesion , que hacemos 
en el Bautism o, ajustándose en todo á las reglas or­
denadas por la Iglesia , han publicado escelentes 
traducciones, y en la declaración del testo se han 
esmerado en darnos un sentido enteramente confor­
me al espíritu , y máximas de la mism a, poniéndo­
nos delante lo que declararon sus primeros Padres, 
y Espositores. Dignas son por tanto sus ta rea s , y vi­
gilias del mayor loor, y aprecio de todos los Católicos. 
Pero aunque todo esto no admite duda, sin embargo 
al considerar lo que con alguna difusión hemos es- 
puesto hasta aq u í, por la mayor parte las hallo algún

tanto reprensibles. Advierto entre e s tas , en las que 
comprendo las Francesas, que no sean antiguas, las 
Italianas, y las de otras naciones Católicas, unas en 
las que sus Autores no cuidándose mucho de las pa­
labras del te s to , solamente atendieron al sentido de 
ellas : se ve en otras interpolado todo el testo con 
palabras, y frases de los mismos traductores, con el 
fin de que la sentencia quede sin oscuridad, y el es­
tilo , y cláusula corrientes, elegantes, y sin que 
puedan ofender á los oidos : y otras finalm ente, en 
las que aunque no se han tomado tanta licencia, 
pues van siguiendo la letra mas de ce rca , esto no 
obstante no pueden dejar de ser notadas ele algo li­
bros ; por manera que apenas se hallará una sola 
exenta de esta nota. Yo admiro verdaderam ente, y no 
puedo menos de elogiar hasta lo sunw el conato, 
y los desvelos, con que se han aplicado á desempe­
ñar una obra de tanto m érito , por ser tan útil al ser­
vicio de Dios, y de su Iglesia; pero al mismo tiempo 
digo, y protesto ingenuamente, que no encuentro 
una razón sólida, por la que en cuanto al verdadero 
método de traducir las Divinas E scritu ras, hayan 
preferido abandonar la estrecha senda y límites, que 
por respecto al Autor de ellas se propusieron, y reli­
giosa , esac ta , y aun servilmente siguieron sus ma­
yores , y se hayan inclinado á traspasar aquellos 
¡im ites, para tomar un camino ancho, que ellos no 
trillaron ni conocieron. Quisiera yo ahora, que de 
buena fé me confesasen ¿cuál ha podido ser la causa 
de tan estraña novedad? Yo, en cuanto alcance, pro­
curaré descubrirla aquí sin rebozo, para que desen­
gañados recojamos velas, y reconociendo una especie 
de abuso en una materia tan delicada y escrupulosa, 
lo enmendemos, y volvamos sobre los pasos de nues­
tros P adres, traduciéndolas con la misma precisión, 
y puntualidad, con que ellos lo h icieron, cuando se 
trataba este Divino Libro con la mayor veneración, y 
respeto. La principal gloria, y loor, que merecieron, 
y pudieron dar á nuestra lengua nuestros primeros, 
y mas acreditados traductores de la Biblia ( cada 
cual podrá aplicar lo mismo á la suy a , con respecto 
á su mayor ó menor estension), fue hacer ver, que 
era capaz de poder ser trasladada en ella casi pala­
b ra  por palabra del L atín , del Griego, y aun del He­
breo". ¿Pues por qué nosotros hemos de querer des­
pojarla de esta singular prerogativa, y preeminencia, 
y como si desde aquel tiempo hubiera quedado coja, 
ayudarla con muletas, y sostenerla con puntales, para 
que no dé con la carga en tierra? Dejemos á otras na­
ciones, que usen de semejantes apoyos, y licencias, 
que en ellas son no solamente disimulables, sino 
también necesarias, por faltarles enteramente en su 
propia lengua los recursos, y arbitrios, que tenemos 
en la n u estra , para poderlo hacer con la esactitud, 
que requiere la palabra de Dios, y con la misma gra­
vedad , oscuridad, ó sencillez, que en sí tiene. En 
prueba de la verdad de mi aserción, desafio á mis 
lectores, á que quieran por sí mismos hacer la espe- 
riencia. Reconozcan y cotejen estos preciosísimos 
antiguos monumentos, que se conservan cuidadosa­
mente en las Reales Bibliotecas del Escorial, y de 
Madrid, y en o tras; esas versiones manuscritas de la 
Biblia, hechas en nuestra lengua, del Hebreo, del 
Griego , y del L atín, y hallarán que todas, todas sin 
escepcion, están trabajadas tal vez servilmente sobre 
la letra de los testos. Revuelvan, y mediten bien las 
de Ferrara, de Casiodoro Reyna, cíe Cypriano de Va­
lora , de Fray Luis de Granada, de Fray Luis de León, 
de Montesinos, y de otros m uchos, y tocarán la ver­
dad de lo que aquí decimos. Tomen en las manos las 
antiguas Francesas, Italianas, Inglesas, y las de 
otras naciones, y verán que no siguieron otro cami­
no , y que á trueque de ser fieles, quisieron muchas 
veces parecer bárbaros, y defectuosos en sus propios 
idiomas. ¿Pues de dónde puede traer su origen esta
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novedad de ensanche, y licencia, que han adoptado 
los modernos traductores ? Entiendo que de ninguna 
otra parte, que de la que empezaron á usar los Fran­
ceses en el remado de Luis X1Y. Estos siguiendo su 
natural franqueza , y libertad, hicieron escelentes 
traducciones de casi todos los escritores profanos, 
en términos que arrebataron la admiración é imita­
ción de las naciones mas cultas. Pero como para ha­
cerlas sin esta libertad, y como se debe de los Divinos 
Libros, no hallaron facultades suficientes en su pro­
pio idioma : y no pudiendo sufrir por otra parte sus 
delicados oidos los barbarismos, oscuridad, desaliño, 
falta de conexion, de estilo, y de elegancia, que re­
sultaban, echaron por un estremo, y tomando un 
camino de rodeo, ensancharon los límites de este 
Divino Libro, que el Señor, quiso que nos quedase 
cerrado, y bien sellado. Siguieron para trasladar las 
Divinas Escrituras el mismo estilo, que habían adop­
tado cuando lo hacían con los autores profanos; y es­
tendiéndose prontamente por todas partes sus tra­
ducciones de la Biblia, fueron estas adm iradas, y 
alabadas como las o tras; y desde esta época los que 
se aplicaron á este género de trabajo, se las pro­
pusieron como unos perfectos modelos, en tanto gra­
do que no hallando el mismo sabor en las que no 
se les parecían, las despreciaron, y dieron de mano, 
declarándose panegiristas, padrinos, y protectores de 
las Francesas modernas. No pretendo por esto quitar 
ó disminuir el mérito de sus au to res: yo mismo los 
reconozco dignos de todo elogio, y en la esposicion y 
notas con que las enriquecieron, resplandece cierta­
mente una piedad y doctrina muy sólida, moral muy 
ajustada, y sentidos enteramente Católicos : pero al 
mismo tiempo me veo en la precisión de desaprobar 
su modo libre de traducir, y creo que harán lo mismo 
cuantos sin preocupación quieran ponderar la fuerza 
de las razones, que vamos á proponer. Supongamos 
que algún curioso, y muy diestro en sacar copias de 
las mas escelentes p in turas, se propusiese el hacer 
una de alguno de los mas acabados, y celebrados 
cuadros de Rafael de Urbino. ¿Podría este ta l , á títu­
lo de dar mayor espresion á lo que él creyese, que no 
la ten ia , quitar, y poner en ella según su fantasía, 
dar m ayor, ó menor viveza á los colores, aumentar ó 
disminuir claros, y oscuros, corregir el diseño, la 
proporcion, los contornos, como mejor le pareciese? 
Me persuado que ninguno le concedería esta licen­
cia , porque en tal caso , mal se podría decir que era 
un perfecto y fiel traslado de aquel original. Se diría 
solam ente, que se le daba algún a ire , que en el fon­
do se veian, y conocían rasgos de Rafael de Urbino, 
pero que se descubrían, y notaban allí muchas cosas, 
que no eran de su invención. La fidelidad, y perfec­
ción de un traslado se deja conocer, si puesto al lado 
del original, no se puede fácilmente distinguir, cuál 
es el traslado, y cuál el original. Pues si en la Pintu­
ra se requiere toda esta exactitud respecto de una 
copia, para que quede calificada de serlo fiel, y ver­
dadera : ¿ cuánto mayor no será necesaria para tras­
ladar la palabra de Dios, y para que se esponga á 
la vista de toda una nación, p u ra , y sin mezcla de 
otras palabras humanas ? Esta es la razón de haber 
mostrado la Iglesia siempre tanto celo por la custodia 
é integridad de los Divinos Libros, en que nos es 
anunciada; y esta es también la que poderosamente 
movió á los mas píos, y doctos antiguos traductores, 
á que se sujetasen, y ciñesen, cuanto pudieron, á la 
letra, por temor de alterarla, de coartar ó de deter­
minar su sentido. En una palabra, no temieron ni 
dudaron, por seguir la imágen de\a Sabiduría, que 
en ella se esconde, parecer bárbaros é idiotas en su 
propia lengua. Tanto m as, que las palabras hebreas 
(y lo mismo podemos decir de las griegas, y latinas) 
pierden su fuerza, cuando son trasladadas en otra.
Y no solo estas, sino también la misma Ley, y los

Profetas, y las de los otros Libros, no tienen peque^ 
ña diferencia, cuando se enuncian en aquella en que 
originalmente fueron escritas Eccli. Prolog. En aten­
ción á lo cual Noldio, en la advertencia ai Lector so­
bre las concordancias de las partículas Hebreo-Chal- 
daicas, no duda llamar temerarios, y arrojados á ios 
que alterando lo escrito, se apartan de su verdadero 
sentido, ni afirmar que por esto incurren en la divina 
indignación. Y apurando mas la m ateria, añadelo 
siguiente : Por tanto, todos han de procurar, y prin­
cipalmente los Sacerdotes, aplicarse á las lenguas 
Orientales, para no llegar á interpretar cosa alguna, 
sin haberla bien antes examinado, y cotejado con las 
fuentes originales, y lugares paralelos, valiéndose 

; para esto de las concordancias , y de otros subsidios: 
con lo que puedan quedar asegurados , que nada po­
nen de mas ni de m enos, ni que introducen, ó susti­
tuyen en este santo depósito de Dios una palabra 
humana á la divina. Y pluguiera al Señor, prosigue 
aun, que no acaeciera esto frencuentemente á los 
que se aplican á trasladar los Divinos L ibros, sin 
atender á las fuentes. Es tan grande la necesidad de 
entender el uso de las partículas del testo sagrado, 
que sin esto de ningún modo podrás alcanzar su sen­
tido : y esto en tanto grado, que muchas veces por 
sola una palabra, y aun por sola una letra, no so­
lamente se llega á alcanzar el verdadero, sino que 
se ac idan  en muchos lugares gravísimas dudas, y 
se desembarazan las que parecen antilogías, ó las 
lrowofa»a«í, y se resuelven cuestiones ó controver­
sias muy difíciles. Y conforme en todo á esto, aunque 
puede admitir también otro sentido, dijo San Basilio, 
in  Procera. Spiritu  Sancto, sobre la sentencia del 
Salvador, que espusimos al principio : (el £X TOV yÓjJiOV
íu ra  i'y, r¡ [xía xspaía, ov TtapiXsvcriTat;, ivag av r¡[üv aT<f>ahcg 
VTuepSaLvíiv xaí r a  <j¡xixpórara)\ SiílO  pClSüvá IfflCl j o ta ,  HÍ
una tilde de la Ley ¿cómopodremos nosotros despre­
ciar con seguridad aun las cosas mas pequeñas? \ Tal 
es la gravedad de los Divinos Oráculos; y tal la dili­
gencia, y exactitud, que se requieren para interpre­
tarlos !

§ Y.
No se entienda por esto, que pretendemos condenar las ver­siones parafrásticas; pero damos el primer lugar á las maspuras y literales, ó que mas se acercan á esto.

N» por lo dicho hasta aquí se debe creer, que nues­
tro intento sea censurar, y mucho menos condenar 
las versiones parafrásticas admitidas por la Iglesia, 
pues sabemos que ya de tiempos antiguos han tenido 
mucho uso en ella, y que por otra parte hechas en 
sentido legítimo, y tomado del mismo testo, pueden 
traer conocidas utilidades y ventajas; pero al mismo 
tiempo estamos muy distantes de conformarnos con 
el dietámen de los que sientan, que deben preferirse 
á las literales. La versión del te s to , por el respeto, 
que este se m erece, de ningún modo debe ser inter­
polada; póngase la literal porbasadelaparaphrástica, 
y dése esta separada de aquella. Yo sé que la primera 
será menos elegante, menos armoniosa, y que á oidos 
delicados contentará menos que la segunda; pero se­
rá mas conforme á lo que buscamos y necesitamos. 
Estoy muy cierto, que sentirán conmigo, y aun ha­
llarán mayor satisfacción y gusto, los que se hayan 
familiarizado con las antiguas, tanto nuestras como 
estranjeras, mayormente si lo han hecho con alguna 
noticia ó conocimiento de las lenguas originales , en 
que fueron escritas, ó de las eruditas, en que fueron 
fielmente trasladadas; y si no sien ten , es sin duda 
porque no se han recreado ni tenido trato con otras 
que con las Francesas no antiguas, ó con las que se 
han hecho sobre ellas, teniéndolas por modelos.

Es esta una materia de tanta consideración y peso 
que seria muy de desear, que por pública autoridad
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se estableciese una ju n ta , compuesta de los hombres 
mas eminentes en piedad, celo, religión, solidez y 
estension de todo género de conocimientos de cien­
cias humanas y divinas, los cuales tomando muy á 
pechos esta dificultosísima empresa, se juntasen en 
dias y horas determinadas : y que leyéndose un versí­
culo de la Biblia desde el primero , y su correspon­
diente traslación, percibiéndolo bien todos, no se 
pasase al segundo, sin haberse pesado antes con la 
mayor ponderación todas sus palabras, y sin que que­
dase aprobada unánimemente por todos. Para esto 
cada uno podría decir libremente lo que entendiese, 
y poner todos los reparos que se le ofreciesen, tenien­
do á la mano las principales versiones antiguas, tanto 
manuscritas como impresas, para ponderar, escoger, y 
sustituir las palabras y espresiones, que se juzgasen 
mas propias y convenientes, de mayor fuerza y ener­
gía , que guardasen mas puntual y fiel corresponden­
cia con la letra del testo, prefiriendo las que sin fal­
tar á e s to , .  conservasen mas bien la armonía v 
elegancia de la lengua; pero que en el caso de haberse 
de faltar á lo uno ó á lo o tro , tuviesen paciencia los 
oidos nimiamente melindrosos, y se pasase por enci­
ma de la censura de los Puristas y Académicos. Todo 
esto y mucho mas merecen aquellas divinas palabras 
por el respeto debido al Supremo Autor, que las ins­
piró ó dictó. Son admirables, de mucha enseñanza, 
y muy á nuestro propósito las de un protestarle muy 
docto y moderado, que quiero copiar aquí, para que 
por ellas vean todos, como sienten en este punto aun 
aquellos mismos, que tanto discuerdan de los cató­
licos en dar el sentido propio y legítimo á las palabras. 
«Nous avons cité pour l’ordinaire celle (la version de 
»l’Ecriture) qui est reçue dans nos Eglises : non que 
»no-us la regardions, comme la plus Françoise, et la 
»plus elegante, mais parce que nous la croyons la 
»plus litterale, et la plus conforme á l’original. Les 
»barbarismes dont nous avouons qu’ elle est remplie, 
»ne doivent pas la decrier. Elle peche contre les re­
ngles de la Langue Françoise, parce qu’elle a suivi 
»trop servilement le genie de l’Hebraique et de la 
»Grecque. Si elle n ’est digne de l’approbation des 
»Puristes et des Académiciens, elle mérité la vene- 
»ration des Theologiens, et l’estime des Critiques.» 
Saurín, Discours, historiques, critiques, e tc ., dans le 
Préfacé, pag. vi. Por todo lo cual creemos que las 
versiones literales deben llevarse la preferencia.

§ YL
Eu una nación Católica parece mas conveniente que haya unasola Version literal do las Escrituras en su respectivo idioma.Conclusion de esta Disertación.

P*:ro  ya oigo que se me dice, que todo lo que con 
alguna difusión hemos alegado, nada tiene que ver, 
con que en una nación Católica pueda haber una ó 
muchas versiones de la Biblia, pues pueden ser lite­
rales , y tener en este caso la libertad de escoger cada 
uno, la que entre ellas según su juicio fuera mejor : 
así como en el ejemplo propuesto no habría el menor 
inconveniente, de que se hiciesen multiplicadas co­
pias de un cuadro de Rafael de Urbino, y que se 
diese la primacía á aquella, que le fuese mas pareci­
da. Yo convendría en esto, por lo que respecta á todo 
otro libro, y fuese el que fuese, á escepcion de este 
divino, que dictó el Espíritu Santo. Convendría tam­
bién en ello, aun por lo que hace á este mismo, si 
despues de haberse trabajado muchas diferentes ver­
siones suyas, antes de publicarse, fuesen presenta­
das á la Junta de los primeros sábios, que hemos insi­
nuado , y reconociéndolas todas una por una con la 
mayor prolijidad y severo exámen, y dando la prefe­
rencia á la que bajo las condiciones y circunstan­
cias referidas la m ereciese, esta sola se publicase, 
y esta sola de nuevo se reconociese y apurase, 
siempre que se hubiese de repetir su impresión,

para que cada vez compareciese mas pura, cor­
recta y ajustada. Ningún inconveniente hay, del 
cual pueda resultar daño de algún momento, de que 
se saquen cuantas copias sean imaginables de un 
Cuadro de Rafael de Urbino, buenas, malas ó me­
dianas , en las que cada un o , siguiendo su propia 
fantasía, añada, quite, corrija como quiera, ni en 
que se sean ó no parecidas al original, y estén es­
puestas á la vista y censura de todo el mundo. Los in­
teligentes harán á cada una la justicia que merezca, y 
por la calificación de estos merecerá mayor ó menor 
aprecio para la venta : y esto parará aquí, sin que 
tenga otras resultas. Pero nuestro caso es muy dife­
rente. Publíquense muchas y varias versiones del 
testo de la Biblia en lengua vulgar de una nación, en 
las que cada uno para hacerlas haya seguido su genio, 
gusto y estilo particu lar: estendidas estas, y puestas 
en manos de todos, doctos, indoctos, humildes, so­
berbios , sencillos, maliciosos, dóciles, protervos j  
pertinaces ¿no es cierto que se pueden temer gravísi­
mos perjuicios y estravíos de su uso indiferente é ili­
mitado? Apelo á la esperiencia de todos los siglos des­
de el establecimiento mismo de la Iglesia : apelo al 
sentimiento unánime de los Padres que siemnre han 
reprendido con fuerza como un abuso, que todos in­
distintamente leyesen, espusiesen y hablasen de las 
Escrituras. Léase con atención la citada Epístola 103 
de San Gerónimo á Paulino. No basta para evitar es­
tos daños, que sean hechas por hombres doctos, ca­
tólicos y pios siempre que estos no lleven la principal 
m ira, en que siendo la Palabra de Dios en sí misma 
u n a , e te rn a , inm utable; cuando fuere copiada ó tras­
ladada en otra lengua, por ningún título quede con 
los menores visos, ó sombras que la hagan parecer 
diferente de lo que verdaderamente es en aquel origi­
nal , en el que quiso el Señor, que fuese comunicada 
á los hombres.

Quiero aun añadir algunas otras razones, que pue­
den ser eficaces para convencer y confirmar lo que 
vamos diciendo. ¿ O estas traducciones son hechas 
por Católicos con todo esm ero, y puntualidad, y con­
forme á lo establecido por la Iglesia ó no? Si no lo son, 
estamos fuera del caso, pues por el mismo hecho no 
se deben permitir ni tolerar : y si lo son , ¿para qué 
muchas? son verdaderamente supérfluas, porque su­
puesta una con las condiciones, que quedan referi­
das , esta siempre será la m ejor, y todas las otras so­
brarán. Quiero yo ahora lisonjearme á mí mismo, y 
proponer la presénte para dicho efecto. La propongo, 
no porque la crea la mejor : Dios me guarde de se­
mejante pensamiento é intolerable presunción. Sé 
que necesita aun de mucha lima : sé que despues de 
repetidas vistas y revistas le quedará aun mucho que 
reformar, y mejorar. Navegamos por un Océano in­
menso é insondable. La propongo solamente porque 
hasta el presente es la única, que puede servir para 
uso del público, y porque entiendo que es la que mas 
se acerca á la letra de cuantas han llegado, á mis ma­
nos , y noticia, publicadas en nuestros tiempos. Y de­
bo también confesar aquí en obsequio de la verdad, 
que la desearía aun mas literal, pues es tal la miseria 
hum ana, que yo mismo que estoy haciendo estas re­
flexiones , veo, y advierto, que aun la presente 110 es­
tá del todo libre de que se la ponga la nota de que no 
es tan literal, y de que yo por seguir el gusto del dia, 
he caido en la debilidad de usar en muchos lugares, 
aunque siempre con el mayor tiento y parsimonia, de 
algún rodeo en la espresion. Ultimamente la propongo 
porque espero en la misericordia de Dios, que queda­
rá libre de errores sustanciales, que puedan ser per­
judiciales , salvo aquel ó aquellos, que se escapen á la 
diligencia de los Impresores, y Correctores, y que 
irán advertidos al fin de cada tom o, para que se en­
mienden en sus respectivos lugares : y asimismo por­
que mi principal cuidado, y mira en ía esposicion, y
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notas, ha sido siempre no dar doctrinas nuevas, sino 
las mas sólidas, aprobadas, y conformes al espíritu 
de la Iglesia, dimanadas natural é inmediatamente de 
la misma Palabra de Dios, y las mas' opuestas al del 
e rro r , corrupción, y libertad anti-evangélica, que lo 
va dominando todo en estos desgraciados, y lastimo­
sos tiempos, en que vivimos. Lejos de pretender, que 
siempre que se hayan de repetir sus ediciones, se 
hagan únicamente por lo que alcancen mis escasas 
luces, ni de oponerme ó repugnar, á que pase por la 
mas severa crítica, y censura de hombres doctos, im­
parciales , celosos, y píos, que teniendo por principal 
objeto la mayor gloria de Dios, y el bien espiritual de 
las almas, añadan en ella, cercenen, m uden, etc., 
cuanto creyesen necesario; esto es lo que mas deseo, 
y lo que pido, y solicito con la mayor ansia; esto es, 
que concurramos muchos de buena fé. armados de 
ardiente celo, sin animosidad, y sin espíritu de divi­
sión ó de partido. que es el que destruye, y da por el 
pie á las mas gloriosas, y útiles em presas, á concluir 
la ya comenzada, que será sin duda del mayor agra­
do , y servicio del Señor, y podrá dar grande crédito á 
la Nación, y esta gloriarse de poseer un fiel y perfecto 
traslado de aquel divino original, en el que se encier­
ran los inagotables tesoros de Ja incomprensible cien­
cia, y sabiduría de Dios.

Sobre este fundamento , que debe ser firme , y 
sólido , puede despues cada uno levantar libremen- 
e un noble, y hermoso edificio, como mejor le pa­

reciere. Puede en la esposicion esplayar todas las ve­
las , y echarse á navegar por este mar , cuyo fondo 
no se ha llegado hasta ahora á pode-r sondear , y que 
en adelante quedará siempre escondido á todas las 
diligencias é investigaciones humanas. Haga alarde, 
cuanto guste , de su erudición , ingenio , y talentos, 
con tal que nunca pierda de vista aquel seguro Norte, 
sin cuya guia infaliblemente se perderá. Huya de 
rumbos desconocidos é inciertos, que le serán muy 
arriesgados, le harán dar al través, y zozobrar, ó le 
conducirán á escollos, en que sin el menor recurso 
se estrellará. No abandone ni pierda los descubiertos, 
conocidos y señalados, por donde navegaron sin 
riesgo los que le precedieron, y por los que llegaron 
felizmente al puerto deseado. Todo espíritu de no­
vedad en estas materias es muy espuesto, y peligro­
so , pues comunmente no tiene otro principio que 
nuestro orgullo, y amor propio. El corazon humano, 
inquieto en sí mismo, y adherido á la corrupción, 
miseria , y soberbia, que herido de los primeros Pa­
dres , no se sujeta fácilmente al dictámen ageno , ni 
se da por contento ni satisfecho, si no hace ó pro­
duce alguna cosa, con la que m uestre , que da un 
paso mas adelante, que adonde llegaron los o tros, ó 
que ha descubierto un nuevo camino, que hasta 
aquel tiempo ninguno habia atinado ni pisado. Esta 
emulación, que en materia de ciencias hum anas, de 
política, de economía, y de industria , puede traer 
grandes bienes á un Estado, en la que tratamos al 
p resen te , le será sin disputa muy dañosa. Nos consta 
que á este espíritu fuerte de perniciosa novedad, ó 
mas bien de intolerable soberbia, deben su origen to­
dos los errores, y heregías , que se han conocido , y 
con que han pretendido rasgar la inconsútil túnica 
de la Iglesia sus bastardos , infieles, y rebeldes hijos: 
y por lo mismo , los que se precian de reconocerla, y 
tenerla por verdadera madre, deben por amor de ella, 
y por no dar ocasion á que esto suceda , huir aun de 
ía sombra de todo aquello , que insensiblemente los

puede ir apartando de la pureza é inmutalidad de sus 
dogmas. Espíritu de humildad , y de obediencia , de 
docilidad , y de sumisión , es el que nos ha de guiar 
para interpretar, y leer con provecho las  ̂Divinas Es­
crituras. El que mas confie en sus propias luces , y 
talentos, caminará menos seguro, y será menos apto 
para desempeñar bien esta grande obra. El que des­
confiando de sí mismo , sin reparo ni rubor pregun­
tare , consultare á otros, que en los lugares oscu­
ros , y dudosos le puedan alumbrar, y enseñar,_los 
escuchare con atención, y abrazare sus sentimien­
tos , cuando libre de preocupación, y de amor pro­
pio , los hallare mejores que los suyos, este dará pa­
sos firmes , y llegará sin tropiezo ni estravío al fin de 
su jornada. El Señor, bien cierto es , que en lugar de 
descubrirse á los que á sus propios ojos se tienen por 
Sábios, y por únicos V identes, se les oculta , los cie­
ga , confunde, y derriba, los sorprende y enreda 
en sus mismas redes. Solamente se comunica á lo s  
humildes, y á estos dispensa sus l u c e s y  gracias, 
porque en él solo buscan la verdadera ciencia para 
hacer participantes de ella á los demas, y porque des­
nudos de todo espíritu de ambición , y de querer bri­
llar , y sobresalir entre los o tro s , únicamente aspiran 
á su mayor gloria, y a q u e  él solo sea reconocido, 
adorado , y servido por todas sus criaturas. ¡ Dichosa 
una y mií veces aquel que con solas estas m iras , y 
disposiciones se aplique á trasladar la Palabra de Dios, 
ó á interpretarla!En este lugar , y para conclusion de este Discurso, 
protesto alta , y solemnemente, y lo hago delante de 
aquel Señor que nos ha de juzgar , que mi intención 
en é l , no es tocar á e s ta , ni á aquella persona en par­
ticular , sino oponerme en general á la opinion poco 
acertada, de dar la preferencia á las versiones para- 
phrásticas sobre las literales, y de que importa poco 
que estas se multipliquen sin término ni medida. Pro­
testo asimismo, que no pretendo censurar, y mucho 
menos condenar ninguna de las que se hayan hecho 
y publicado hasta ahora, ó las que en adelante po­
drán hacerse ó publicarse; bastará que sean confor­
mes á lo declarado por la Iglesia, y que estén en 
manos de todos con las licencias necesarias. Mi úni­
co fin y deseo e s , procurar por aquellos medios que 
yo alcanzo, que se eviten, y prevengan los gravísi­
mos daños, que pueden tem erse, si la palabra de Dios 
cae en desprecio, por tratarse con demasiada familia­
ridad , y sin aquel profundo respeto y veneración 
que ella exige, y que según la reflexion de San Agus­
tín , no debe ceder á aquel con que hemos de mane­
ja r , y traer el sacrosanto, y tremendo Misterio de la 
Euctiatistíal . El que de buena fé quisiere recorrer los 
tiempos pasados, y recono er los efectos, que ha 
causado en las almas la lectora de las Sagradas Escri­
turas en lenguas vulgares, /¡aliará, que cuando se ha 
leido con la necesaria buena disposición de corazon, 
con espíritu de humildad, con deseo de aprovechar, 
con moderación, v con entera sumisión á lan precau­
ciones, reglas, economía, y ciscunspeccioti con que 
lo ha permitido la Iglesia, se han visto admirables_ y 
abundantísimos frutos n el común del Pueblo Cris­
tiano ; y por el contrario se han esperimentado fre­
cuentes , y terribles estragos y caídas, cuando roto 
el yugo de la obediencia, y faltando á las condiciones 
referidas, cada uno particularmente ha querido deci­
dir este punto á favor de la libertad. Y este solo íun - 
damento bastará para poder resolver las dos cuestio­
nes propuestas.

1 August. Serm. c l x x ix  , tom. y. pág. 856. Edition. Maurin. Parisiens. Audire Verbum Dei, est manducare ipsum Chri- tum: et pág. 1449. F. Verbum Domini cibus tuus, sed et potus: añadiendo la reflexión, que por el Propheta dijo elseñor á sus pueblo antiguo. Qui edunt me, adhuc esurient, et qui bibunt me, adhuc sitient: Eccli. xxiv, 29, y por sí mismo: Caro mea vere est. eibus,st sanguis meus vere est potus: Joan, vi, 56. Y en el apéndice á dicho tom. v, pág. 504. en el Sermón ccc. que aunque atribuido á San Agustín, por el estilo se cree ser de San Cesáreo, se leen las siguientes muy notables palabras: Non minus est verbum Dei, quam Corpus Christi... Non minus reus erit, qui verbum Dei negligenter audierit, quam üfte qui Corpus Christi in terram cadere aegligentia sua permiserit.
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INTRODUCCION
Á L A S  S A G R A D A S  E S C R IT U R A S  

DEL ANTIGUO Y NUEYO TESTAMENTO.

II

G ra n d e  es la bondad de Dios, y grande la miseri­
cordia , que usó con el hom bre, pues se dignó visi­
tarle y consolarle aun estando llagado y enfermo, re­
parando sus quiebras, dándole y ofreciéndole la sa­
lud, que habia perdido. A este fin le fue manifestando 
poco á poco y por grados los consejos de su sabiduría, 
comunicándole á tiempo los arcanos de esta grande 
obra de su reparación por medio de los Autores divi­
namente inspirados en diferentes visiones,figuras, y 
revelaciones1. Habló á los principios á nuestros pri­
meros padres, y á Jos Patriarcas, desde Noé hasta 
Joseph: luego esplicó mas su voluntad á los Profetas, 
desde Moysés hasta Malaquías, los cuales la espusie­
ron al Pueblo, y la dejaron escrita en la variedad de 
sucesos estraordinarios, de Leyes y ceremonias, de 
preceptos y exhortaciones, y señaladamente vatici­
nando desde los principios las cosas, que no habian 
de suceder sino despues de muchos siglos según el 
orden invariable de la Providencia: lo cual se com­
prende en los libros que llamamos del Yiejo Testa­
m ento2. Finalmente en los últimos dias por medio de 
su Hijo Unigénito hecho Hombre, que vivió y conver­
só con los hom bres, nos descubrió abiertamente los 
tesoros de la luz, como se hallan en su Santo Evan­
gelio , que predicaron los Apóstoles, y estendieron 
por toda la redondez de la tierra. Anuncian ellos á los 
hombres por medio de su palabra la venida del Me­
sías , vaticinado por los Profetas, y esperado de 
las gentes; asimismo la redención del Pueblo, y re­
conciliación con el Padre por medio de la Cruz y 
Muerte del Salvador; como también los dias de gracia 
por la efusión abundante del Espíritu Consolador so­
bre los corazones de los fieles; y la abertura y entra­
da en el Reino de los Cielos, por el asiento, que á la 
diestra del Padre hace en ellos Jesús, como nuestro 
Pontífice, Medianero y Abogado, preparándonos lu­
gar en aquella morada de los Bienaventurados: todo 
lo cual se contiene en los Libros del Nuevo Testa­
mento.

Como el Señor conoce la debilidad, dureza y de 
nuestro natural, propias de nuestra condicion y del 
pecado, ha procedido en comunicar estas saludables 
verdades á manera de una ama en criar á sus hijos, 
la cual comienza por la leche, y de allí pasa al man­
jar sólido; pues primero se mostraron á los antiguos 
Patriarcas unas como sombras y bosquejos de la re­
dención, por cuyo impulso, no obstante la vida sen­
cilla y llana que profesaban, dieron vivos rasgos de 
su fé, de su obedencia, y de su confianza en las pro­
mesas de Dios; y sobre todo en estos mismos suce­
sos al parecer tan naturales, se representaban viva­
mente los misterios de Jesucristo, deque aquellos 
primeros padres del género humano iban recibiendo 
cada dia mas clara luz y mayor conocimiento: y así 
se debe tener presente lo que enseña San Agustín3 
cuando dice, que no solo las palabras , sino también 
la vida, los matrimonios, los nijos, y las acciones de 
aquellos Santos, que precedieron al nacimiento de 
Jesucristo, fueron profecías de lo que vemos ya cum­
plido en nuestros tiempos, en que la Iglesia está for­

2 Ibid. v» 2. — 5 De catechiz, rud. Cap. xix, núm. 55. — * Eccles. x l v ,  6 .  — s Ad Tit. n, 11.

mada por la vocacion de ios Gentiles, y de todas las 
Naciones á la fé en Jesucristo.

Hasta Moysés, durante la época de la Ley natural, 
xueron muy escasos estos como crepúsculos de la re­
velación ; pero este Profeta, escogido de Dios entre 
los hijos de Israél para establecer una nueva época, 
que se llama de la Ley escrita, oyó la voz de Dios 
con mayor claridad, y el Señor le comunicó sus se­
cretos, y se le manifestó cara á cara como á su pri­
vado con todo el resplandor de su majestad. Le reveló 
sus Mandamientos, sus Leyes, sus juicios y sus ar­
canos i , y le mandó que instruyese en ellos á los lu­
jos de Jacob, v les enseñase las sendas de la justicia, 
habiéndole declarado Caudillo de todos los descen­
dientes de israél, los cuales formaban un numeroso 
pueblo, distinguido y separado de los demas por la 
señal visible de la circuncisión. En virtud de jelio 
contrató una alianza de este su pueblo con el Señor, 
de la que se constituyó mediador, y como tal aceptó 
y ofreció las promesas, condiciones y artículos de 
ella, que dejó por escrito de orden de su Majestad 
para observancia y memoria de los venideros: y lo 
espresó todo en cinco libros, que por eso llamamos 
Pentateucho, añadiendo en ellos la vida de los Pa­
triarcas , y los sucesos del pueblo de Israél, desde su 
salida de Egypto y muerte de Pharaón, hasta las pri­
meras conquistas de la tierra de promisión á la ribe­
ra Oriental del Jordán. En aquella alianza que publi­
có Moysés , y esplicaron mas los Profetas, que le 
sucedieron por muchos siglos, se descubre con mas 
puntualidad, y se figuran con imágenes mas vivas 
los sucesos y circunstancias de la Encarnación del 
Hijo de Dios, y también de la Yida y Muerte del mis­
mo Jesucristo Señor nuestro, su Resurrección y As­
censión admirable á los Cielos; y se anuncia también 
la redención del linaje humano, la predicación del 
Evangelio, la reunión de los fieles, y nueva alianza 
de Jesucristo con su Iglesia , de cuyas espresiones 
abundan señaladamente el libro de los Psalm os, las 
Profecías de Isaías y de Jeremías, y las visiones de 
Ezechiél, y de Dañiél con los demas Profetas. Sin 
embargo el pueblo, que vivió bajo los capítulos de 
aquella alianza, y los Judíos que pertenecen al Tes­
tamento viejo ó Ley escrita, eran todavía rudos y 
carnales. La Ley imperfecta, las ceremonias, y sa­
crificios simbólicos y vacíos, las promesas de Dios á 
la letra de bienes temporales y caducos, y aun la 
misma alianza establecida con sangre de becerros y 
anim ales, no era en sí misma perpétua ni duradera'1. 
Pero fue muy conveniente detener al hombre mucho 
tiempo en estos primeros elementos de religión, y 
pequeños ensayos de virtud, como mas sensibles, y 
acomodados á los hijos de Adam terreno y flaco, 
cuando se consideraba como niño ó como esclavo, 
hasta que llegó la plenitud de los tiem pos, y el dia 
claro de la manifestación del Hijo de Dios, que hecho 
Hombre5 se apareció á los hombres para aaoctrinar- 
los_6, alumbrando á los que estaban de asiento en las 
tinieblas, y en las sombras de la m uerte , dirigiendo 
y guiando sus pasos por los caminos alegres de la
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paz, y de la salud ; y  cón esta venida se acabaron las 
sombras, y las figuras, y se descubrió de lleno la 
verdad á los mortales. Entonces á la Ley imperfecta 
de Moysés sucedió la perfección del Evangelio, y rei­
nó la Ley de Gracia, de libertad y de espíritu, bajo 
de la cual, rasgado el velo de la antigua, se fundó la 
nueva alianza, sellada y confirmada con la Sangre 
de nuestro Mediador Jesucristo Dios y Hombre, y con 
la promesa de bienes inmortales y verdaderos , la 
cual ha de durar para siempre hasta la consumación 
de los siglos. Habiendo sido llamados y admitidos á 
esta alianza todos los pueblos y naciones de la tierra 
sin distinción ni preferencia, Judíos y Gentiles, Bár­
baros y Griegos, esclavos y libres, entrando en ella 
por la ̂  fé en Jesucristo , piedra angular del nuevo 
Testamento, espiritual edificio, en quien unidos en 
caridad ios fieles, se fortifican, y crecen hasta la vi­
da eterna. Tales son las importantes verdades, y so­
beranos Misterios, que nos están revelados, y se nos 
declaran por menor en los Santos Evangelios, Cartas 
de los Apóstoles, y demas libros del nuevo Testa­
mento.La economía admirable de ambos Testamentos es­
tá representada, según el Apóstol1, en aquellos dos 
hijos de Abraham, Ismaél é Isaac, de los cuales el 
uno nació de la esclava Agár, y el otro de la libre 
Sara. Aquel, porque nació según la carne, y era 
perseguidor, fue arrojado de casa : pero este, hijo 
de las promesas, heredó los mayorazgos, y bendicio­
nes del padre, para gozarlos y poseerlos, no tanto en 
la celebrada tierra de Palestina, cuanto en la celes­
tial Jerusalem. Y en esta misma economía se admira 
mas y mas la sabiduría del Señor en la manifesta­
ción, que nos hizo de sus arcanos, siempre con el 
designio de ganar al hombre perdido, y de atraerlo á 
su verdadero amor, comunicándole por grados el co­
nocimiento de sus eminentes perfecciones, en espe­
cial de su providencia, de su í>ondad, y de su mise­
ricordia.

En el Testamento antiguo se nos descubre la efi­
cacia, y estension de la providencia del Señor, y en 
el nuevo la efusión de su inefable misericordia. Allí 
á cada paso reconocemos en Dios un Amo , que 
atento al buen orden, y concierto de su familia, en­
dereza sus caminos, cuida de su mantenimiento, la 
socorre en sus necesidades , rompe los obstáculos 
que se oponen á sus intenciones benéficas, aun á 
costa de prodigios muy ruidosos castiga á los rebel­
des, perdona á los arrepentidos, y llena de bienes, 
y de riquezas á los que le sirven cón lealtad, y reso­
lución. Los libros del Génesis, del Exodo, de los Jue­
ces, de los Reyes, de Juditli, de Esthér, y de los 
Machabéos, nos refieren una multitud de sucesos, 
que nos convencen de los paternales cuidados, que 
tiene el Señor de sus siervos, pues en ellos vemos, 
que previene sus necesidades, guia sus pasos, go­
bierna sus acciones, y los asiste hasta en las circuns­
tancias mas pequeñas de su vida.

Esta constante esperiencia, con el conocimiento in­
mediato de nuestra poquedad y miseria, nos hace 
clamar á Dios nuestro Criador,' nos obliga á tenerle 
propicio , á confesar su poder y nuestra nada, y á re­
currir á su bondad y providencia, aun en todo lo tem­
poral. De aquí nos elevamos por grados á conocerle 
m as, y á confiar en Dios nuestro Salvador. Convenci­
dos del estrago de nuestra naturaleza, y de los efec­
tos espantosos, á que nos redujo la común culpa, ve­
mos mas por lo claro la necesidad de médico y de 
medicina, y acudimos á la gracia del Salvador para 
reparo de nuestras dolencias. Yernos asimismo del to­
do abiertas las fuentes de su misericordia, y nos 
alentamos á beber de aquella agua, que nos amorti­
gua la concupiscencia, nos repara y fortifica, y nos

da la vida y la salud sobrenatural. Llenos de gozo y 
de espíritu con semejante refrigerio, nos arrojamos en 
los brazos del Salvador, que nos llama, y trata como 
hermanos y amigos, y suspiramos por aquellos bienes 
de allá arriba, que nunca se acaban, ysonlos únicos y 
verdaderos bienes; como la justicia, la caridad, y la 
gloria. Así nos conduce el Señor como por la mano de 
un estado á otro mas perfecto; y del conocimiento de 
Dios Criador procedemos al de Dios Salvador por la le­
yenda , y meditación de lo que está revelado en ambos 
Testamentos.

Ademas de estos vínculos de Religión, y obligacio­
nes del hombre con Dios, que le destina á la feliz po­
sesión de bienes tan soberanos, nos declaran igual­
mente los libros sagrados cuanto debemos practicar 
para conseguirlos, instruyéndonos en una moral per­
fecta , en toda la conducta interior y esterior de nues­
tra vida, conforme á las reglas de la verdad, y santi­
dad, que dicta la misma Religión, de que están llenos 
los libros de Moyses, y de los Profetas, los Psalmos, 
los Proverbios, el Eclesiastes, la Sabiduría y el Ecle­
siástico; pero especialmente los Evangelios, y las 
Cartas de los Apóstoles, que nos conducen con suavi­
dad y eficacia á la práctica de las virtudes cristianas, 
y de la verdadera justicia. En todos ellos se declara la 
guerra á las pasiones y á la soberbia, al amor propio, 
á la codicia, á la concupiscencia : se condenan los 
vicios, se muestran los estragos que causan en el hom­
b re, y los castigos espantosos de la Divina Justicia 
contra los impíos, contra los ingratos, contra los re -  
rebeldes, y contra los pecadores. Se nos proponen 
grandes modelos de perfección y de v irtud , que nos 
esciían y mueven poderosamente á su imitación. ¿A 
quién no admiran rasgos de fidelidad y obediencia, 
que caracterizan á los antiguos P atriarcas, Noé, 
Abraham, Isaac, Jacob y Moysés? ¿Quién no se alien­
ta en los trabajos, al considerar la paciencia, con que 
sufrieron otros mayores Jacob, Job y Tobías? La ino­
cencia y sabiduría de Joseph, de Daniel, de Esthér 
salvó á muchos pueblos, y es celebrada de todos. 
Mereció grandes bendiciones para sí y para sus reinos 
la piedad de Samuel, de David, de Ezeehías, y de Jo- 
sías. Premió el cielo con ilustres y señaladas victorias 
la fortaleza de Josué, de Judith, y de los Machabéos: 
fue honrado con estupendos milagros el celo de Isaías 
y de Jeremías, no menos que el de Elias y de Eliséo. 
En una palabra, no hay estado ni condicion de perso­
nas, por humilde y abatido que sea, que no pueda sa­
car copiosas riquezas, y frutos inefables de este ina­
gotable tesoro de las Escrituras divinas.

El labrador, cultivando la tierra, y el pastor apa­
centando su ganado, podrá cantar Himnos y Psalmos 
aunque no comprenda todo el sentido y misterios, 
que contienen. Las vírgenes meditando los ejemplos 
de pu reza , que leyeron ú oyeron leer, se pondrán en 
estado de conservar con mayor atención y vigilancia 
un tesoro, que guardan en vasos de barro frágiles y 
quebradizos. Los casados, á la vista de los ejemplos y 
lugares, que recomiendan la continencia y fé con­
yugal, se contendrán en los límites, que prescribe 
la Ley y la razón, y serán fieles en cumplir las obli­
gaciones de su estado. Los padres aprenderán el mo­
do de educar á sus hijos, y de inspirarles la fé y el 
santo temor de Dios. Los Príncipes consultarán este 
sagrado Libro para gobernar sus vasallos. Los vasallos 
sabrán cómo han de obedecer á sus Príncipes, respe­
tando en ellos la suprema autoridad, que el Señor 
quiso depositar en sus sagradas personas haciéndolos 
sus ungidos. Los Prelados verán las obligaciones que 
deben enseñar, y cuidarán de ir siempre delante con 
el buen ejemplo; y los pueblos la necesidad en que se 
hallan de aprender, de consultar, y de preguntar.

Por esta consideración dijo el Apóstol2, que toda
i Ad Galat. iv , 22. 23. — 2 ii ad T im cth, m  ? 15.
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Escritura divinamente inspirada es útil para enseñar­
nos é instruirnos en el camino de la justicia, para 
amonestarnos y contenernos en nuestras obligacio­
nes , y para ejercitarnos y dirigirnos en toda obra bue­
na, y conducente á nuestra salud. Muchas verdades 
en este punto nos dejaron escritas los Filósofos Paga- 
uos; pero para el arreglo de nuestra vida monta mas 
aquella línea de Moysés1, en que Dios pide á los He­
breos la circuncisión del corazon, ó en que manda2 
que le tem an, le amen y le sirvan con todo corazon, 
y con toda el alma, que cuando dejaron escrito Sócra­
tes y Platón, Plutarco Ypicteto, Cicerón y Séneca, y 
todos los sábios del mundo en sus grandes volúmenes.
Y aun menos importan las máximas de los antiguos, 
si se comparan con una sentencia de San Pablo como 
e s ta 3 : Todas vuestras cosas se hagan en caridad; ó 
con una sola palabra de Jesucristo en el Evangelio, 
es á saber4 : Aprended de m í, que soy manso y hu­
milde decorazon.

Ya pues que el Padre de las misericordias, y el Dios 
de toda consolacion se dignó manifestarnos en sus 
Escrituras tan cumplidamente su voluntad, y nos de­
claró en ellas el modo de agradarle y darle gusto, para 
hacernos participantes de sus riquezas, de sus bie­
nes y de su gloria ¿cómo es que no manejamos, es­
tudiamos y meditamos noche y dia en este divino 
Libro, en donde está todo nuestro Ínteres, todo nues­
tro tesoro ? « Oye, ísraél dijo Moyses á su pueblo, oye 
»y atiende á mis palabras: Grabarás en tu corazon las 
»Leyes que te he dado : no ceses de enseñarlas y es- 
»plicarlas á tus hijos, y sean ellas acupacion y norma 
»de toda tu  vida: medítalas de espacio en el retiro de 
»tu casa, llévalas por compañeras de tus viajes, sean 
»el último pensamiento cuando estés para tomar re -  
»poso, y el primero cuando te despiertes: las llevarás 
»escritas alrededor de tus manos en señal de tu obe- 
»diencia, y las pondrás sobre tu  cabeza, y en medio 
»de tus ojos, como guia de tus resoluciones y conse- 
» jos: ponías delante de las puertas de tu casa en se- 
»ñal de tu  profesion y rendim iento, y para perpetuo 
»recuerdo de su observancia.» Esta ha de ser la ocu­
pación continua de todos los fieles, grandes y peque­
ños, pobres y ricos, ignorantes y letrados. Este sa­
grado volúmen ha de ser la materia de la conversación 
de los ejércitos y délos Generales, de los pueblos y de 
los Príncipes. En su atenta lectura, y séria medita­
ción hallarán todos el acierto en sus designios, y la 
felicidad en sus empresas. Así lo mandó y prometió el 
Señor en la persona de Josué3 á todos sus adoradores, 
y todos están obligados á instruirse mas y mas cada 
dia en esta ciencia de los Santos, y de buscar los me­
dios de conseguirla. Oigamos pues á Dios, cuando 
nos hab la, escuchemos atentamente sus palabras, 
que son gratas y suaves al paladar, y vivas y eficaces 
al corazon. Ellas lo traspasan mas agudamente, que 
una espada de dos filos, lo humillan, lo enternecen, 
la inflaman, lo enardecen, lo trasforman y lo con­
vierten.

Se vieron á la letra tan saludables efectos, cuando 
B aruch6 leyó su profecía á los Judíos, que habitaban 
en Babyloñia, luego que fueron llevados cautivos. 
Donde habiendo congregado á Jeconías, hijo de Joa­
quín , Rey de Judá, á los Grandes, á los Ancianos, y 
á todo el pueblo, desde el mayor hasta el mas peque­
ño , todos lloraban am argam ente, y ayunaban y ora­
ban, y acabada la lectura hicieron rigorosa penitencia. 
Despues de la vuelta de los Judíos á Jerusalen, cuan­
do por el trato con los idólatras estaban tan estragadas 
las costumbres del pueblo ¿qué otra cosa los reformó 
y convirtió sino la lección clara y distinta de los li­
bros santos 7? Se vistieron de saco, cubiertas de ce-

Ŝ  Deuter. x, 46.-—2 Ibid. v. 42.—3 i, Corinth xvi, 44.

niza sus cabezes, apartaron de sí las mujeres eStran* 
je ras , y renovaron fervorosos y arrepentidos el pacto 
y la alianza con el Señor; y ofrecieron solemnemente la 
mas puntual observancia de todos los artículos de la 
Ley : habiendo conseguido Esdras por este solo me­
dio"1, lo que era tan árduo, y parecía imposible por 
otros caminos. El mismo pueblo mostró despues tan­
ta afición, que se juntaba cuatro veces al dia á la lec­
ción del sagrado volúmen, y salían siempre de este 
ejercicio con nueva devocion8 ternura, lágrimas y ar­
repentimiento.

Iguales efectos esperimentarán en sí mismos cuan­
tos se dediquen á esta importante obra con la atención 
respeto , afición y humildad convenientes. El trato 
con los buenos hace buenos : y el trato del hombre 
con Dios le levanta sobre la tie rra , le muda , y le ha­
ce celestial. Pero esta conversación ha de ser muy de 
asiento , porque ha de ser trato continuado: se ha de 
tomar como una vianda y comida , para que produz­
ca en el alma todo el vigor espiritual, y todo el fruto 
de la salud. Comí tus palabras, dice Jerem ías9 , y se 
convirtieron en gozo y alegría de mi corazon. Y á 
Ezequiel10, que las leia despacio y con voluntad , le 
parecieron mas dulces y mas sabrosas que la miel, 
Los Israelitas, que bajo la conducta de Nehemías, 
mostraron tan vivo arrepentimiento , leian la divina 
E scritu ra , según la espresion del tes to11, erectis au­
ribus , levantadas las orejas, en prueba de la aten­
ción con que las escuchaban. Aquellos Discípulos de 
Jesús, que en el dia de la Resurrección iban a Emaús 
desde Jerusalem , siendo tan humildes y afectos á su 
Divino Maestro ¿ cuán inflamados y encendidos se 
sintieron á la esplicacion de la E scritu ra , y al oir la 
santa Palabra de su boca ? Es la santa Palabra como 
el m aná, que si álos inconsiderados y carnales, les 
parecía manjar insípido, desabrido, y de poca sus­
tancia; los devotos y dóciles hallaban en él todos los 
condimentos y todos los sabores, como la comida mas 
delicada y esquisita, que les servia de sustento, de 
admiración y de regalo.

Es verdad que el estudio de las sagradas Letras tie­
ne muchas dificultades, y es á veces tan encumbrado 
y sublime, que no llegan á su conocimiento los ma­
yores ingenios. ¿Quién podrá sondear los abismos del 
Libro de Job, de las Parábolas, Sabiduría y Cánticos 
de Salomón :.las visiones de Ezequiél, de Daniel y de 
los demas Profetas ? ¿ Quién esplicará el espíritu del 
Levítico, de los Números, y del Deuteronomio? 
¿Quién penetrará las profundiaades que se encierran 
en el Psalterio de David? ¿Quién descifrará los arca­
nos y enigmas del Apocalypsis? Los intérpretes mas 
sábios é instruidos ¿no se confunden al querer averi­
guar los misterios de la gracia, y otros lugares difíci­
les lo de las Cartas de San Pablo? ¿Y cómo se han de 
esponei margaritas tan preciosas en mano y á uso de 
la plebe, del idiota, del ignorante, de la mujer ruda y 
sin instrucción, con riesgo de que abusen ó las des­
precien, ó se deslumbren y confundan? Todo lo cual 
parece inevitable, ofreciéndolas en idioma vulgar y 
com ún, como se presentan en nuestra Biblia.

Pero todos estos inconvenientes se desvanecen 
siempre que para el manejo y la lectura de los libros 
sagrados en lengua vulgar tengamos por guia á la 
Iglesia, que debe ser maestra y directora de todas 
nuestras acciones, observando esactamente las re- 
reglas , que para esto nos prescribe. Esta amorosa y 
prudente M adre, poniéndonos en. las manos este di­
vino libro, pretende preservarnos de lo que San Pa­
blo llama ciencia de falso nombre; mas no escluirnos 
del verdadero conocimiento, é imitación de Jesu­
cristo. Quisiera que todos los sábios lo leyeran, pero

1 Matth. x i. 29. —  3 Deuter. v i , 3. y x i , 4 8 . - 6  Cap. i, 8.
32, 16 ^  ’ 8‘ et Ix ’ 1 “ 9 Cap- xv’ 16—  10"CaP- 3. -  «  11' Esdr.’ y i h  ,  4. i . «  L u c »  x x i V ;



con la madurez y sobriedad, que pide el Apóstol. 
Prescribe sábiamente las reglas que se deben seguir, 
para que sirva de edificación, y no de ruina. No con­
siente que se echen las margaritas á los puercos para 
que las pisen y traigan entre los pies; pero quiere se­
parar de su lectura á los indignos, reprimir á los cu­
riosos , humillar á los letrados, y finalmente dar á en­
tender á todos que nadie puede conocer en las 
Escrituras la voluntad de Dios, si el Señor por la gra­
cia de Jesucristo no abre sus sentidos. Si hay algunos, 
que corran tras las novedades y doctrinas, que favo­
recen á sus pasiones; ingenios curiosos, desprecia- 
dores obstinados, oyentes estériles de la palabra de 
Dios, que usan de ella para parecer doctos, y no para 
ser buenos, ad speciem, non ad virlutem  i ; que omi­
tiendo en su lectura los lugares, que contienen doc­
trinas morales, ejemplos y preceptos de vida, que 
pueden aprovechar mucho á ignorantes y á letrados, 
se emplean sin estar preparados para ello en escudri­
ñar los profundos misterios de los consejos de Dios, 
como los de la predestinación, reprobación, elección, 
presciencia, abandono de los Judíos, vocac.ion de los 
Gentiles, y otros semejantes : estos tales atraen sobre 
sí las justas y severas reprensiones con que los San­
tos Padres han reprimido siempre su orgullo y teme­
ridad, y se hacen acreedores á que la Iglesia los con­
sidere como indignos de leerlas Santas Escrituras.

Pero al paso que esto es verdad, lo es es también 
que la profundidad y alteza de las Escrituras ns debe 
ser motivo para retraernos y apartarnos de su estu­
dio, sino antes bien incentivo de aplicarnos con ma­
yor desvelo para descubrir este tesoro escondido, y 
convertido en beneficio nuestro : y mas cuando nos 
consta que los misterios que suelen estar escondidos 
á los letrados y soberbios, se revelan y descubren á 
los rudos y á los humildes. El sentido, que no en­
cuentra en un Psalmo un filósofo hinchado, lo percibe 
y se saborea con él un lego humilde y sin letras como 
un Diego de Alcalá, ó una virgen tierna y enamorada, 
como una Teresa de Jesús. Por estas consideraciones 
muchos varones santísimos enseñaron y dirigieron 
en la elección y estudio de los sagrados libros á mu­
chas señaladas m ujeres, á las cuales por otra parte ni 
se les ha dado jamas oficio eclesiástico, ni les permi­
te San Pablo que sean Doctoras. San Geronimo fue 
Maestro y Director de muchísimas Santas y matronas 
ilustres en estos Sagrados estudios. Tales fueron las 
Santas Marcela y Asela herm anas, y su madre Albi­
na. Tales Santa Paula y sus dos hijas, Santa Blesila 
y Eustoquia. Tales las dos ilustres viudas Santa Lea 
y Fabiola, y otras muchas, las cuales salieron tan 
aventajadas en el estudio de la Santa Escritura, que 
á muchas de ellas dedicó San Gerónimo algunos de 
sus Comentarios sobre la Biblia. Y de Santa Paula es­
cribe de este modo : Sabia de memoria las santas Es­
crituras, y  leía con frecuencia ¿1 Testamento antiguo 
y el nuevo. Se dedicó al estudio de la lengua Hebrea, y 
la aprendió de modo, que cantaba los Psalmos en 
Hebreo, y pronunciaba aquel idioma como si le fuera 
nativo. San Leandro fue Maestro de su hermana San­
ta Florentina en dicho estudio, y á esta la enseñó el 
método de leer con utilidad el Testamento viejo, y el 
Cantar de los Cantares, y le prometió que le enviaría 
reglas del sentido espiritual, para que por ellas pu­
diera instruirse en todas las santas Escrituras.

San Gregorio Papa escribiendo á dos ilustres her­
manas Antonia y Bárbara, les dice 2 : Deseo que os 
aficionéis á la lectura de las Santas Escrituras, para 
que cuando el Dios Todopoderoso os coloque en el

* S. A g u s tín . Lib. 3. de Bapt. contr. Donat Cap. xix-. — 2 ] 
del Maestro A vila  Part. m , Cap. iv ,  — i  San Eulogio Mártir, 
C ap  x  — • 3 Thren. i ,  1 5 .  — 6 Lib. de Doctr. Christ. Cap. x x j

iccion . x xx iu
estado conyugal sepáis cómo habéis de vivir, y apren­
dáis á disponer y gobernar vuestra casa. El Venerable 
Maestro y Padre espiritual de muchos Santos Juan de 
Avila, esplicó la Carta Canónica de San Juan á la con­
desa de Feria, y á la Marquesa de Priego en Zafra 5 . 
Santa Columba Yírgeñ y Mártir Cordobesa estaba tan 
instruida en las sagradas Escrituras, que de lejas 
tierras acudían á ella para oir su doctrina L Seria 
nunca acabar, querer traer todos los ejemplos de mu­
jeres , que en todos tiempos se aplicaron al estudio 
de los divinos libros : su virtud, su humildad, y el 
deseo de adelantar en la perfección, las proporciona­
ban para que los leyesen con grande aprovechamiento 
de sus alm as, porque el mismo E sp íritu , que inspira 
donde quiere, manifiesta el arcano de sus palabras, 
no á los vanos y presumidos que aborrece, sino á los 
humildes y devotos que ama, y de que gusta.

Esta devocion y este afecto" de caridad es la llave 
de oro para romper los sellos de los sagrados libros, 
y penetrar sus mayores arcanos y misterios mas ocul­
tos. Envió el Señor desde lo alto , dice el Profeta 5, 
el fuego del santo amor en mis huesos, y me instru­
yó y adoctrinó. Este mismo fugo, que acalora y 
enciende la voluntad, es la mas clara y brillante an­
torcha para el conocimiento é interpretación de las 
Escrituras; y en esto fundó aquella su regla magis­
tral el Padre San Agustín, cuando á este propósito 
dijo0: Cualquiera que se persuada entender la divina 
Escritura, si con este conocimiento no levanta el edi­
ficio de la caridad de Dios y del prójimo, sepa que no 
la entiende; y así tengamos por cierto , que era leer, 
con fruto la santa Biblia, sondear sus abismos y acla­
rar la oscuridad de sus misterios, poco valen las" letras 
y ciencias profanas, y mucho la caridad, el amor de 
Dios y del prójimo, el desprecio de las cosas de la 
tierra, y un deseo ardiente de las del cielo. Los lim­
pios de corazon son los que ven á Dios, conocen su 
voluntad, oyen su voz, interpretan su palabra, y si­
guen sus inspiraciones y llamamientos: y esta lim­
pieza suele componerse mas bien con un hombre 
sencillo y plebeyo, que con un Grande, ó un sábio 
del mundo.

Sin embargo de esto , ni siempre se comunica al 
Señor, ni de una vez nos manifiesta aquella luz inac­
cesible , en que habita como en trono de magest.ad. 
Quiere de nuestra parte la aplicación, el trabajo y el 
desvelo! quiere humillar nuestra soberbia y orgullo, 
y hacernos entender nuestra ceguedad, y las tinie­
blas de nuestra condicion, y que necesitamos de sus 
auxilios para conocer, no menos que para obrarlo que 
conduce á nuestra inmortalidad: y aun con todo que­
dan siempre lugares difíciles y ambiguos, para que 
también se recurra á los Sacerdotes , que son los In -  
tépretes de la divinidad, y los Maestros de la Ley, 
de cuyos lábios ha de buscar la plebe fiel la ciencia 
de la salud 7 , y el camino de la justicia, siendo ellos 
los Angeles del gran R ey , que anuncian á los hom­
bres su voluntad. Y ya por la misma razón había pre­
venido Moysés á pueblo en el Deuteronomio6, que en 
os casos dudosos y espinosos, que les aconteciesen, 
espusiesen el negocio ante el Sacerdote, en cuya res­
puesta encontraría el acierto; ques en el tribunal, 
en que presida el Pontífice de Dios vivo, se aclararán 
todas las dudas pertenecientes á la religión y culto, 
y al conocimiento de la Ley , debiendo estar todos 
sujetos ásu  resolución. Por tanto debe el pueblo, por 
mas instruido que se halle, y por mas que lea, y 
vuelva á leer en su lengua la sagrada Biblia, oir su 
esplicacion de boca de los Sacerdotes encargados por

áb. xi, Epist. l x x v iii , — 5 F r. Luis de Grabada en la vida 
{ electo Arzobispo de Toledo, inMemoriali, Sanctor. Lib. iii, 
vi, num, 40. — 7 Malach. ii, 7. Cap. xvn, 8,
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Dios de repartir este divino p a n , de m odo, que sea 
saludableá la grey de Jesucristo, acomodándote á cada 
uno según sus disposiciones, y esponiendo siempre 
los sagrados testimonios conforme á la doctrina de la 
Iglesia, que es maestra de la verdad, y tiene la asis­
tencia del Espíritu Santo en la interpretación de la 
Escritura. Por esto esta misma sábia directora mira 
como cosa intolerable, que el discípulo pretenda en­
señar al m aestro; que las ovejas intenten conducir y 
guiar al pastor, y que los jóvenes y estudiantes pre­
suman entender la religión y la Escritura mas bien, 
que los Maestros y Doctores antiguos, ó censurarlos 
de error y de ignorancia.A este propósito con el fin de allanar mas y mas el 
camino, se han añadido notas, tomadas de los San­
tos Padres, y de los Espositores Católicos, para dar 
luz á los lugares oscuros y difíciles, según nos ha 
parecido mas oportuno; ó bien porque el sentido no 
se espresa claro en le tra , ó porque pueden compren­
derse muchos bajo la misma letra; ó ya también 
por advertirse la misma diferencia entre la Yulgata 
Latina, y los te-stos originales Hebreo y Griego; y fi­
nalmente habernos hecho advertir en algunos testos 
el sentido espiritual para la común edificación, y ar­
reglo de la vida. Si no obstante todas estas precaucio­
nes hubiere alguno de ingenio tan maligno y atre­
vido, que convirtiendo en veneno la mejor triaca, 
abuse de ella en daño suyo ó ageno, será esto pura­
mente efecto de su malicia, que en nada perjudica á 
las escelentes, y saludables calidades de la divina 
Palabra. Lo mismo que es vida,,y remedio para los 
buenos y bien dispuestos, es enfermedad y muerte 
para los perversos, y que obran con fin depravado. 
Y en confirmación de esto nos advirtió el Espíritu 
Santo *, que el temeroso de Dios, que estudia con afi­
ción la Ley, se enriquece y llena de bienes por este 
ejercicio; pero el que se aplica á ello con intención 
dañada, en la misma Ley se escandaliza y tropieza; 
en lo cual se nos advierte, que si alguno abusa de 
cosa tan santa, no busque otra causa, que su per­
versidad y malicia.

Mas como no basta para ser justificados el oir solo 
la Ley, sino que es necesario también cumplirla, con­
forme á lo del Apóstol Santiago en su Epístola Canó­
nica 2 : ni se llaman dichosos en el Evangelio 3 los 
que leen solo la divina Palabra, sino aquellos que la 
oyen, y juntamente la guardan: se ha de dirigir 
atentamente este estudio á la práctica de las buenas 
obras, y ejercicio de las virtudes Cristianas, evi­
tando el espíritu de curiosidad, pues las cosas santas 
y divinas como esta se han de tomar santam ente, y 
santos y divinos frutos han de producir. Aprended 
mis palabras, dice el Señor i  , y ponedlas por obra, 
considerando s que aquel que las cumple sera repu­
tado porsábio, semejante al que asienta el edificio de 
su casa sobre fundamentos de piedra; mas el que 
oyéndolas no las cumple se acredita de necio, á ma­
nera de aquel inconsiderado, que edifica su casa so­
bre la arena. Por tanto no se aparten nuestros ojos 
de este libro, en donde se nos da á conocer la volun­
tad de Dios, para aplicar á su cumplimiento nues­
tras potencias, nuestros sentidos y nuestras fuer­
zas. No declinemos un punto ni á la diestra, ni á la 
siniestra 6 , sigamos el camino recto por donde nos 
guia el Señor: él nos conducirá á la tierra de promi­
sión, para que vivamos eternos y felices dias en ella. 
Así estudiaremos con verdad en el libro de la vida, y 
resaltará en nuestras acciones el espíritu de santidad, 
que brillaba en cada una de sus hojas y de sus cláu­
sulas. Los grandes ejemplos de santidad, que aquí se 
nos proponen en los héroes del antiguo y nuevo Tes­
tam ento, nos servirán de norma para la buena con-
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ducta de nuestra vida, y nos alentarán especialmente 
á la práctica de las virtudes, que forman al hombre 
justo y al verdadero Cristiano, como son un cons­
tante amor á la Ley santa de Dios, una fé inviolable, 
una firme confianza en la asistencia del Señor en Jas 
mayores tribulaciones, con una persuasión íntima 
de nuestra debilidad y flaqueza: un vivo reconoci­
miento á los beneficios del cielo, y sobre todo un 
amor entrañable á Jesucristo, que es nuestro cami­
no, nuestra verdad y nuestra vida, á quien habernos 
de seguir, en quien debemos confiar, y por quien 
algún dia habernos de poseer el reino de la inmor­
talidad.En estos últimos tiempos es mas necesario poner 
en las manos de los fieles, y abrir este saludable^ te­
soro de riquezas espirituales, para escitar el espíritu 
de los Cristianos tan caido y amortiguado, y para pro­
mover en todos la observancia de la Divina Ley, el 
amor de las cosas celestiales y el desprendimiento de 
las terrenas. Pues es evidente, que las costumbres 
de los Cristianos han ido siempre á la par con el estu­
dio de la Santa Escritura. En los siglos primeros de l 
iglesia era incesante este ejercicio, y éra la Iglesia 
Militante un remedo del Paraíso. Aquella inocencia 
en que vivian, aquella unión fraternal de corazon y 
de alma, aquel desprecio de los bienes temporales, 
aquella vida frugal y mortificada, nacían de que se 
congregaban los fieles mañana y tarde, y persevera­
ban unidos de voluntad en la oracion y fracción del 
pan. Y así dice el testo Griego npocrxapvepovTss
TY¡ dldurf/l TCOV aTVO(TV¿Á)6)V , XCU TV] KOlVCdVLÛ X(U Tf¡ xAttíJíL TOV
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el canto y lectura de los Psalmos, que esplican j;on 
tanta variedad y energía la bondad y poder del Señor, 
y los afectos y efusión del corazon humano delante 
de la Divina Magestad. A esto se añadían algunos ca­
pítulos de estos libros de la Escritura; y sobre todo 
en la Misa, que se denota por aquella espresion de la 
fracción del p a n , no solo se leian diferentes lugares 
de la Biblia, sino que los esplicaban los Sacerdotes 
conforme las festividades, ó la necesidadd de los asis­
tentes. Y toda esta lectura era entonces en lengua 
vulgar y familiar á todos.

Ni se contentaban con esto los fieles, sino que re­
petían este estudio particularmente en sus casas, 
meditando dia y noche en la Ley de Dios, y repasan­
do cuanto habían oido de boca de sus Pastores, cu­
yas esplicaciones recordaban unos á otros, especial- 
mente'á sus domésticos é hijos8 , á quienes instruían 
y exhortaban con singular cuidacío, manteniendo 
entre sí unos mismos sentimientos con perfecta sumi­
sión á sus Obispos, por cuya razón cada casa se po­
día llamar una pequeña Iglesia 9. Resultaba de estos 
ejercicios continuados, que muchos seglares, hom­
bres y mujeres sabian de memoria la Biblia, cuyo 
libro tenían siempre consigo, y aun muchos de ellos 
se enterraban con ios Santos Evangelios en el pecho, 
en testimonio de su fé, y de su amor á la divina Pa­
labra, acompañado siempre de un sumo respeto; 
pues 110 se atrevían á tomar el Santo Libro en las ma­
nos sin lavarlas primero, ni leerle sino descubierta la cabeza.

En los Eclesiásticos, asíObispos como Presbíteros, 
era tanto mas serio, y continuado este estudio, cuan­
to les era mas necesario para la esacta instrucción 
de los fieles en todas las partes de la Doctrina Cris­
tiana, y para convencer á los infieles, que la contra­
decían10. En virtud de este su alto ministerio se con­
sideraban obligados á defender la verdad de los 
milagros, y los sucesos, que se refieren en el sagrado 
Texto, para, confundir y convencer á los Gentiles; 
esplicar y fijar el sentido de las Profecías, para des-

-™1 ’ — 3 k uc* Xf» 28. — i  Deuter. v. i, 5 Matth. vii, 24. — e Deuter. v. 3 2 ._ 7 Actor.Const. Apost. Lib. iv , Cap. x. — 9 S. Chrysostom. Homii. xxxvi, in Epist. i ,  ad Corinth. —' ™Ad Tit. i 9,n,42
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vanecer y cortar las cavilaciones de los judíos; y á 
indagar el sentido genuino y literal de la L ey , y de 
los Evangelios, para establecer los dogmas de la fé, 
y las verdades de la Moral Chistiana contra los berro- 
res y pertinacia de los herejes. Por tanto los escritos 
que nos quedan de aquellos antiguos Padres de la 
Iglesia, no son otra cosa, que un tejido hermoso de 
varios lugares de las Santas Escrituras. Y lo mismo se 
observa en los célebres Apologistas de nuestra Reli­
gión , y en los doctores de aquellos primeros siglos; 
todos los cuales trabajaban sus obras únicamente so­
bre los Sagrados Textos, ilustrados de la tradición que 
habia pasado por la viva voz de los Obispos desde los 
Apóstoles hasta los tiempos mas remotos. Y á esta 
proporcion eran muy copiosos y abundantes los fru­
tos , que resultaban, ya con la adquisición de nuevos 
pueblos á la fé de Cristo, ya con el número de Már­
tires , que con su sangre daban testimonio de la ver­
dad , y ya por la santidad de costumbres que florecía 
entre los íieles. Porque tanto los eclesiásticos como 
los seglares, cada uno conforme á su estado, tenían 
sus delicias en este sagrado estudio, y no cesaban de 
enriquecer su espíritu con este divino comercio, á 
semejanza de aquellos, que entran á beneficiar una 
m ina, los cuales tanto mas se aficionan, y tanto mas 
la cultivan, cuanto es mayor el precio, y la abun­
dancia del m etal, que allí encuentran.

Considerando estas escelencias y ventajas, miraban 
la Santa Biblia como Libro, que los comprende todos, 
y en donde se halla en grado eminente el saber de 
todos. Y en este concepto dijo un escritor antiguo *: 
¿ Qué os falta en el Códice de la Ley de Dios ? Si que- 
reis historia, os la ofrecen los libros de los Reyes : si 
deseáis filosofía ó poesía, la teneis en los Profetas, 
en Job y en los Proverbios, donde hallareis mas in­
genio y espíritu , que en todos los poetas y filósofos 
ju n to s , porque allí están las palabras de Dios, que es 
el polo sábio : si os deleitan los cantares, cantares 
escelentes son losPsalm os: si buscáis antigüedades, 
son las mas remotas y ciertas las que hallamos en el 
Génesis : en una palabra, la Ley de Dios nos abaste­
ce de cuantos preceptos y consejos necesitamos para 
nuestra salvación.

En los siglos posteriores se multiplicaron los Co­
mentarios y Catecismos : estos eran para los rudos, 
y aquellos para los doctos; pero los unos y los otros 
olvidaron casi la letra de la sagrada Biblia : y por este 
enorme descuido se llenó la tierra de tinieblas espan-

P ara  que los lectores queden informados délos 
M an uscrito s  antiguos del siglo x ii y x m  cuyas trasla­
ciones alegamos y que se conservan en la Real Biblio­
teca del Escorial, ponemos aquí una breve razón de 
todos ellos, y la esplicacion de sus citas.

MS. A. Quiere decir : Manuscrito del Rey Don 
Alfonso el Sabio, que en varios tomos comprende la 
Historia Universal, y en ella entremezclada la ver­
sión de toda la Biblia, según la Yulgata antes de su 
corrección.

MS. 3. Comprende todo el Yiejo Testamento, 
trasladado del Hebreo.

MS. 6. Comprende desde el Libro de los Prover­
bios hasta el fin del Testamento Viejo, y todo el Tes­
tamento Nuevo, todo trasladado de la Yulgata an­
tigua.MS. 7. Comprende desde el Cap. VIII del Gé­
nesis, todo el Pentateucho, Josué, Jueces y Reyes: 
trasladado del Hebreo.

tosas, y se oscurecieron las costumbres de los cris­
tianos. No hay que recordar el estado de los tiempos 
pasados. Para hacer palpable esta triste verdad, bas­
ta tender la vista sobre las naciones cristianas de la 
Europa en nuestros d ia s : la mitad de ella envuelta en 
el abismo de torpes y pertinaces heregías; la otra 
m itad, que se precia de fiel á la Iglesia, y á la verda­
dera religión, casi sin espíritu, sin caridad, y sin vi­
gor , entre la vanidad, el regalo y el placer. En los 
vastos dominios de la Monarquía Española, en donde 
se conserva inviolable la pureza de la Fé y de la Re­
ligión, es sin duda en donde respira libre la piedad, 
y están menos estragadas las costum bres; pero son 
grandes los riesgos, y muy temible el contagio.

Y como la atenta lección y humilde meditación de 
estos sagrados Libros, ó de la divina palabra sea el 
mas poderoso y eficaz remedio para precaver tantos 
daños, desarraigar los vicios, enmendar las costum­
bres , mantener la fé, y propagar la religión; por esto 
el Señor ha querido escitar el benéfico celo de C ar­
los IV nuestro augusto soberano ,.para que por su au­
toridad, y bajo su real protección se publique la pre­
sente Biblia en nuestro idioma vulgar, que es fami­
liar á tantos pueblos, provincias y reinos, cuantos 
comprenden sus estendidos dominios en las cuatro 
partes del mundo. Sean los frutos correspondientes 
á las religiosas intenciones de nuestro católico mo­
narca, á las reales virtudes de su piadoso corazon, y 
á los claros ejemplos de virtud con que guia á sus 
pueblos por el camino de la justicia cristiana. El ar­
dor y regocijo con que toda la nación ha recibido la 
primera edición de esta Biblia, y el ansia con que so­
licita que se repita, acreditan los deseos, que la 
animan de instruirse mas y mas en la doctrina de su 
salvación , y de aprovecharse para ello de este divino 
y rico tesoro, que con tanta sabiduría y real clemen­
cia le ofrece, y pone en las manos su amable Sobera-' 
nou Ya pues que por beneficio inmortal suyo están 
con su publicación abiertas para todos las fuentes del 
Salvador, vengan todos humildes y devotos, y beban 
en ellas con gozo la abundancia de la salud, á que 
nos llama y convida Jesu-Críslo con el atractivo de 
su doctrina y de sus ejemplos y con la grandeza de 
sus merecimientos, y eficacia de sus gracias, para 
que ocupemos el lugar y silla, que nos tiene prepa­
rada en aquella mansión de los Bienaventurados, en 
donde con el .Padre, y el Espíritu Santo reina por los 
siglos de los siglos. Amén.

MS. 8._ Comprende desde una parte del Cap. V 
del Levítico, y todos los libros siguientes hasta el 
Psalmo lxx trasladado de la Vulgata antigua.

F e r r a r . Biblia de Ferrara sobre el Hebreo palabra 
por palabra.

C. R. La traslación de Casiodoro de Reyna sobre 
el Hebreo y la Vulgata; y el Testamento nuevo sobre 
el griego y la Vulgata.

Las traslaciones antiguas, que damos de algunos 
lugares ó palabras del Testamento Nuevo, son del 
MS. 6 y de algunos impresos del siglo xvi.

Cuando en la serie de las notas se cita algún Sanio 
Padre ó espositor católico en comprobacion de nues­
tra doctrina, sin espresar el libro ó el lugar de dondi 
se toma la cita, se debe entender, que se saca de la 
esposicioji ó comentario de aquel autor sobre el testo de que se trata.

1 Coftstit. Apost. Líb. i ,  Cap. vi. 
tomo i. 1 .
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LOS LIBROS DE LAS SANTAS ESCRITURAS DE QUE SE COMPONE LA BIBLIA *

v ijtte la tgUsia Católica conforme al Concilio ir-* ©rento en su ¿recato ííjc la Ses. iv, raibc como Sagrados 
y Canónicos, son los 0i3ttient.es por este orinen.

LIBROS DEL TESTAMENTO ANTIGUO.
Los cinco de Moysés, que son: El Génesis; el Exodo; 

el Levítieo; los Números, y el Deuteronómio.
Josué; el Libro de los Jueces; Ruth.
Los cuatro de los Reyes: dos de los Paralipómenos.
El primero de Esdras y el segundo, que también se 

llama Nohemías.
Tobías; Judith; Esthér; Job.
El Psalterio de David de ciento y cincuenta Psal- 

mos.
Las Parábolas; el Ecclesiastes; el Cántico de los Cán­

ticos; la Sabiduría; el Eclesiástico.
Isaías; Jeremías con Barúch; Ezechiél; Daniel.
Los doce Prophetas menores, que son; Oséas, Joél, 

Amos, Abdías, Jonás, Mic-héas, Nahúm, Habacúc, 
Sophonías, Aggéo, Zacharías, Malachías.

Dos Libros de los Machabéos, el primero y el se­
gundo.

LIBROS DEL TESTAMENTO NUEVO.
Los cuatro Evangelios, según San Mathéo, San Mar - 

eos, San Lúeas y San Juan: los Hechos de los 
Apóstoles escritos por -San Lúeas Evangelista.

Las catorce Epístolas de San Pablo Apóstol: A los 
Romanos, dos á los Corinthios, á los Gálatas, á los 
Ephesios, á los Philipenses, á los Colosenses, dos 
á los Thesalonicenses, dos á Timotheo, á T i to ,á  
Philemón, á los Hebreos.

Las dos Epístolas de San Pedro Apóstol, las tres del 
Apóstol San Juan, una del Apóstol Santiago, una 
del Apóstol San Judas; y el Apocalvpsis del Após­
tol San Juan.

Y seguidamente añade el Concilio: Si alguno no re­
cibiere como Sagrados y Canónicos estos mismos 
Libros enteros con todas sus partes, como se han 
acostumbrado leer en la Iglesia Católica, y se 
contienen en la edición Vulgata Latina antigua, 
sea anathema.



AL PENTATEUCHO Y AL GÉNESIS DE MOYSÉS

M o y s é s ,  Historiador D ivino, insigne P o e ta , Filósofo 
adm irab le, Teólogo y Profeta  divinam ente inspirado, 
Pontífice sam o y L egislador s a n to , escribió el P en ta ­
teu ch o , que en ei T estam ento  Nuevo se conoce por el 
Libro de M oysés ó de la L ey . La palabra Pentateucho  es 
G rieg a , y significa cinco volúm enes, nom bre que se da 
á los'cinco Libros de que se compone ; y son , según los 
Mamaron los S e ten ta , y con ellos la Y ulgata : El Génesis, 
el E x o d o , el L e v ítico , los N ú m ero s,  y el Deuteronomio, 
en los cuales se com prende todo lo que pasó desde la 
creación del m undo hasta  la m uerte  de M oysés, y en los 
que los preceptos acerca del b ien obrar son todavía mas 
im p o rtan tes , que la narración m ism a de los sucesos.

Los Jud íos llam an al P enta teucho m i n  Toráh 6 Ley, 
y acostum bran leerlo entero todos los años, y con este fin 
So dividen en secciones para cada sem ana. E ste  es el solo 
iib ro , que respetan  como divino y canónico los Sam ari­
tano s; porque los otros fueron escritos despues de su 
cism a ó separación de los Jud íos. Le han  conservado en 
antiguos caractères h e b re o s , que son los que se usaban 
an tes del cautiverio de Babilonia ; y este testo se dife­
rencia solam ente del hebreo que ten em o s, en algunos 
puntos poco esenciales, que  tocan á las pretensiones 
qu e  te n ia n , pertenecien tes al tem plo sobre el monte 
Garizim . Orígenes y San G erónim o hicieron uso de este 
precioso m onum ento de la antigüedad ; y en ei siglo pa­
sado fue descubierto por el P adre  Ju an  M orino de la 
Congregación del Oratorio en la Biblioteca de su  Con­
gregación de P a r is ,  e n  donde habia sido puesto  por el 
P ad re  de H arlay , que lo trajo  de Constantinopla. El 
P adre  M orino lo hizo publicar en la Polyglotta de Geró­
nimo Le Ja i.No ha faltado quien ha p retendido despojar á Moysés 
de la gloria de ser el au to r del P en ta teucho , por levísi­
m as c o n je tu ras , las cuales no tienen  valor a lg u n o , ni 
son suficientes para privarle de un  titulo y derecho , que 
de ju stic ia  le pertenece , y que le h a  adjudicado el te s ti­
monio uniform e y constante de la S inagoga, el de la Igle­
s ia ,  y el de todos los escritores sagrados. Se leen , es 
v e rd ad , algunas cosas, que no parecen convenir, ni á 
su  carácter, ni al tiem po en que vivió. E n  el Libro de los 
Núm eros x i i ,  5, se hallan estas palabras : Porque Moy­
sés era varón m uy m a n so , m as que todos los hombres, 
que eran sobre la tierra  : y en el D euter. x x x iv ,  10 : 
N unca m as se levantó Profeta en Israel, como Moysés, 
á quien haya conocido el Señor cara á cara. Pero  estas 
espresiones, lejos de argüir arrogancia ó vanagloria en  
un Yaron de tanto  m érito con Dios como M oysés, m a­
nifiestan por el contrario su  natu ral candor é ingenui­
dad. E n otros m uchos lugares confiesa con sinceridad 
sus defectos; y así no es e s tra ñ o , que publique sus a la­
banzas, cuando el Señor le in sp ira , que lo haga para  
gloria suya. S. P ab lo , que en unos lugares se llam a el 
m enor de los A pó sto les, y el hijo abortivo , y persegui­
dor de la Iglesia de Je su c ris to , no tem e com pararse en 
otros con los prim eros de los Apóstoles : y San Ju an  
dice espresam ente de sí m ism o , que era el discípulo , á 
quien con preferencia am aba el Señor. Pero estas son 
aquellas cosas, que quiso el E sp íritu  Santo , que que­
dasen escritas, no para  que las im itásem os, sino para 
que las m irásem os con respeto todos los que quedam os 
muy a tras en la v irtud  y m éritos á  un  M °ys¿s í à un P a ~ blo, y á u n  Discípulo, que supo robar por su  pureza el 
eorazon de su Divino M aestro. Puede tam bién decirse, 
que esto fue añadido por Jo su é , ó p o rE sd ra s , el cual

despues riel cautiverio de Babylonia reconoció, y a rre ­
gló los Libros sagrados : y lo m ism o se debe en tender 
de la m uerte  de M oysés; y de ¡as circunstancias, que la 
acom pañaron , y que se leen en los ocho últim os v e r­
sículos del Pentateucho. Pudo haberlo hecho tam bién 
el m ism o Moysés por particular revelación; y aun añade 
Josepho , que estando ya cercano á m orir, escribió las 
circunstancias de su  m uerte  al fin de sus lib ro s , para  
e v ita r , que ios Jud íos preocupados de la veneración, 
y alta  e s tim a . en que tenian  su m em oria, publicasen, 
que Dios le habia  trasladado al cielo, y le diesen un  
cuito , que les estaba prohibido. Y estas m ism as re s ­
puestas sirven para deshacer cualquiera otra dificultad, 
que se pueda objetar.

Parece lo m as probab le , que Moysés escribió el P e n ­
ta teucho , despues de haber recibido de Dios la ley para 
prom ulgarla al pueblo , cuando hallándose á su  frente; 
y siendo testigo de sus continuas m urm uraciones y re ­
beld ías, creyó conveniente in stru ir su rud eza , refrenar su osadía, y sujetarlo á la obediencia de aquel Señor, 
que habiéndosele m anifestado tan tas veces por sus 
obras m aravillosas, apenas hallaba entre tan  crecido 
núm ero de p e rso n as , quien sinceramente le reconocie­
se , sirviese y adorase : y para esto le puso delante las 
grandes verdades de la R eligión, sobre las cuales deb ia  
despues levantarse todo el edificio de su legislación. 
P o r la m ism a razón da principio á su h is to ria , refirien­
do ei origen del m u n d o , y de todas las cosas que en él 
adm iram os : la caida de los prim eros P a d re s : la poste­
ridad de A dam  por m edio de Cain, y de Seth : la cor­
rupción general de toda la t ie rra , castigada con las 
aguas del diiuvio : la m isericordia usada con N oé , v 
con su  fam ila , los cuales fueron reservados, para que 
de ellos se poblase nuevam ente el mundo : la con fusión 
de las lenguas en la to rre  de B a b é l; y los principales 
hechos de A b rah am , Isa ac , Jacob y sus hijos : ponien­
do fin á toda esta  narración con las singulares acciones 
de Joseph. Con ocasion de estos Santos personajes, de 
los cuales se tra ta  en el prim er L ib ro , le han  llamado 
algunos el Libro de los Justos; pero la mayor parte  de 
los E scrito res antiguos y m odernos le llaman Génesis. 
Los Setenta usaron  de esta  p a lab ra , para significar, 
que en él se refiere el origen de todas las cosas, y las 
generaciones de los P a triarcas desde Adam en adelante. 
E n el H ebreo se llama rp tP N T l > lo q«e significa en el principio ó al principio, que es la prim era palabra por 
donde comienza dicho l ib ro ; lo cual debe tam bién no­
tarse para los otros cuatro que se siguen.

M oysés sin valerse de raciocinios ni argum entos, per­
suade la verdad de io que escribe con un estilo m uy 
sencillo y n a tu ra l , cual corresponde á un H isto riador 
divinamente in sp irad o ; pero con una elevación al m is­
mo tiem po, á que no han sabido llegar los entendi­
m ientos m as sub lim es y agigantados. Y así hacen una 
injuria gravísima á M oysés, y á la autoridad divina, 
que tienen sus escritos, los que por acomodarse ai 
gusto de nuestro  sig lo , llam an Systema de Moysés ia 
narración, que hace de la obra de los seis d ia s , ó de la 
creación de todas las cosas. El que inventa un sistem a, 
debe dar razón de é l, estableciendo principios, y re d u ­ciendo á ellos todas las consecuencias, que pueden re­
sultar : debe apoyarlo con a rgum en to s, y pryeba§ que
lo persuadan : debe por últim o responder á todas las 
dificultades, que se le opongan, ó á las objeciones, cjue 
se le puedan hacer. Y despues de todo esto se queda



en el estado de verisímil, conjetural ó hypotético; porque no hay ninguno de esta clase, que no esté su­jeto á muchas é indisolubles dificultades. Pero Moysés no nos propone aquí un sistema, esto e s , un sistema, que él haya inventado, sino que refiere el órden , que guardó Dios para criarlo todo; pero de tal manera, que no admite duda, réplica, ni contradicción. Para esto no usa de otros preámbulos, pruebas ni razones, que la simple narración del órden, que guardó Dios en sa­car de la nada todas las criaturas. En el principio crióDios el cielo y la tierra...... Y  dijo Dios : Sea hecha laluz. Y  fue hecha la luz......Dijo también dios : Sea hechoel firmamento en medio de las aguas......Y  fue hecho así.Palabras breves y sencillas; pero enfáticas y eficacísi­mas, que confunden toda la presunción de la humana sa­biduría. Por lo que vana y temerariamente se gloriarán los hijos de los hombres en sus discursos, si pretenden adelantar m as, que lo que inspiró Dios á Moysés, con­forme á lo que él creia por una constante tradición de padres á hijos, desde Adam hasta el tiempo en que vi­vió. Y sí los Sabios de la tierra fiados en la sublimidad de sus cálculos y combinaciones, piensan descubrir al­guna novedad, que no sea en todo conforme á lo que nos dejó escrito este divino Historiador en poquísimos, renglones; ó si se persuaden por último, que se puede mejorar ó perficionar, lo que siendo todo obra de Dios, dejaría de serlo, si tuviera por medida la corta capaci-

dad, y limitado saber de todos los hombres juntos; son 
Y a n o s , y muy ciegos semejantes Filósofos. El estrado y la sustancia de lo  muy sólido, que sobre esta materia encierran todos nuestros sistemas metafísicos, se re­duce á deeirnos, que es necesario ir subiendo de un ser á o t r o  ser hasta llegar á aquel Supremo, del que to. dos los otros tienen su existencia, y que no debe la suya sino á la eminencia de sus perfecciones. Todo lo cual comprende Moysés en estas brevísimas palabras, con que da principio á su Libro : En el principio crió Dios el cielo y la tierra.Es supèrfluo que nos detengamos en amontonar ala­banzas para elogiar á un Varón quedes mayor, que todo lo que de él se puede decir. Sus acciones mismas forman su  mayor elogio; y apenas habrá persona, que lea con alguna atención la portentosa sèrie de todos los hechos de su v ida, que no quede sorprendido, viendo y contemplando la bondad y magestad inmensa de un Dios, que se dignó acomodarse de tal manera á la con­dición de un hombre, que le distinguió, y se familiarizó con él, como puede un amigo muy íntimo con otro. Y este solo es un compendio de todos los elogios que pueden hacerse de este Varón respetado por todos los siglos. Pero el que desee una satisfacción cumplida en esta parte, puede leer los tres libros, que escribió Phi- lón judio, sobre este argumento, y el que sobre el mismo nos dejó San Gregorio Nysseno.
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E l i  G É N E S I S .

C a p í tu lo  I.
Dios cria todas las cosas, y las pone en orden en el espacio de seis dias : forma el hombre, y sujeta á su dominio todo io queha criado.

n  principio creavit Deusa coe­
lum et terram.
2 Terra autem erat inanis et

1 Quiere decir: Antes que Dios 
hubiera hecho ninguna otra cosa, 
lo primero que crió, fueron los cie­
los y la tierra. S. J u a x  en su Evan­
gelio, hablando de la persona de 
Jesucristo, usa de las mismas pa­
labras : E n el princip io;  pero no 
dice, fue  criado, ó fu e  hecho, 
sino e ra : lo que denota ' su Ser eterno y consustancial con el Padre.

E n el princip io: Moisés por medio de esta espresion mues­
tra que el mundo n o e s  eterno, como pretendieron algunos 
filósofos antiguos; sino que no habiendo sido antes, tuvo 
principio, y comenzó á ser, cuando el Señor por medio de 
sola su palabra, y por solo el motivo de su libre voluntad sin 
que nadie le obligase á ello, quiso sacarle de la nada. Con­
cilio Later. iv. C. F irm iter.

El dogma de la novedad del mundo, que conduce al de un 
Dios, que es el origen de todas las cosas, corta de raiz el 
error de la idolatría, que admite muchos, y destruye la ir­
religión, que no quisiera recibir ninguno. Moisés establece 
esta novedad del m undo , como la piedra fundamental, so­
bre lo que debia apoyarse el sistema de religión, que iba á 
dar á la Iglesia.

E n  el p r in c ip io : siguiendo la propiedad de la voz hebrea 
in  capite ó in capitulo, esto e s , in sum m a, como si dijéra­
mos : La suma, ó anacefaleosis de las cosas criadas es el cielo

1 En el principio1 crió Dios2 el cielo y la tie rra3.
2 Y la tierra estaba desnuda4 y vacía, y las t i-

y la tierra, porque en estos se contiene todo lo que Dios crió- 
Véase el Psalm. xxxtx , 9, y laE pist. ad Heb. Cap. VIII, 4 -

2 Con el brazo de su omnipotencia sacó el cielo y la tierra
de la nada, y no de materia alguna , que antes hubiese exis1- 
tido. Este es el error de los que soñaban, que Dios formó el 
mundo de una materia eterna como él. T e r t u l . contr. Uer~ 
mog. Cap. 25. En el Hebreo se lee : Creavit D ii, el verbo 
en singular, y el sustantivo en plural: lo que acostumbran 
los Hebreos, cuando hablan de una persona de mérito seña­
lado, como en el Exod. Cap. IV, 16. E t tu  (o Moses) eris  
ei (Aharoni) in Déos, por in Deum; y lo mismo
en el Cap. VIL í .3 Estas dos palabras así unidas comprenden todo el uni­
verso, y todas las cosas criadas, que en éi admiramos. Por 
cielo se puede entender aquella materia mas sutil, de la cual 
fueron formados los cielos, los astros, las nubes, el aire , y 
las aguas superiores. Y por tierra , aquella mas gruesa, de 
que se formó la tierra , las piedras, los metales y los anima­
les. S. A g u s t ín  de Genes, ad lit. Lib. I, Cap. 8 . Por nom­
bre de cielo y  tierra  entiende toda la materia sacada de la 
nada, y que fue como la semilla de donde fueron hechas des- 
pues todas las criaturas del cielo y de la tierra. Véase al 
Santo Conf. Lib. x i i , Cap. 8 . Pero muchos Padres, por cielo 
entienden aquí el cielo empíreo con todos los Angeles, de cuya 
creación no habló Moisés con mas distinción por la rudeza de 
los Hebreos, y por no esponerlos á la idolatría.

4 El Hebreo *irD>! *inn un desierto y  un vacío. Los l x t
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EL GÉNESIS.
vacua, et tenebrae erant super faciem abyssi: et Spi“ 
ritus Dei ferebatur super aquas.

3 Dixitque D eus: Fiat lux. Et facta est lu x a.
4 Et vidit Deus lucem quod esset bona: Et divi­

sit lucem h tenebris.5 Appellavitque lucem Diem,, et tenebras Noctem: 
Factumque est vespere et mane dies unus.

6 Dixit quoque D eus: Fiat firmamentum in &e~ 
dio aquarum : et dividat aquas ab aquis.
aoparog xa í axaraunevacrroq  , invisib le, y  SÍTI (idom o¡ pO f- 
que carecía entonces de plantas, de árboles, de hombres, y 
de los otros adornos, de que Diosles vistió despues. S. Au- 
g u s t i n u s  Confess. Lib. xi, Cap. 5. Algunos intérpretes 
trasladan la palabra hebrea tohu, un caos, como si dijéra­
mos, un agregado de semillas de las cosas, que despues de­
bían de s e r , mezcladas todas sin distinción ni orden, y sin 
ninguna de las cualidades, de que las vemos ahora vestidas.

1 Los Hebreos usaban de la palabra a i  n n  abismo , para 
esplicar un agregado y profundidad inmensa de aguas; pero 
aquí significaba las aguas ó la materia de ellas; mezclada aun 
con la tierra, y cercada por todas partes de espesas tinieblas, 
por no haber sido hecha la luz todavía. J o b  x x x v iii , 9 . Para 
representamos la tierra rodeada por todas partes de oscuri­
dad , nos la propone bajo la imágen de un niño envuelto en 
fajas: y E d s e b io  in Psalm. l x x x ix , la compara á un niño 
en embrión, ó que está todavía sin formarse en el vientre 
de su madre. Algunos por estas tinieblas entienden el agua 
mezclada con la tierra , esto es, muy turbia y revuelta.

2 MS. 3. Ventiscaba. Por este E spíritu , entienden algu­
nos intérpretes un viento fuerte, que movia con grande ve­
locidad aquella inmensa cantidad de materia, que se llama 
aguas. Se dice Espíritu  de Dios, lo que en frase hebrea 
quiere decir, un viento fuerte é impetuoso; á la manera que 
para darnos la idea de un hombre de mérito muy raro , se 
dice hombre de D ios, y también montes de Dios, cedros 
de Dios, para significar que son unos montes y unos cedros 
muy altos y elevados. Pero la mayor parte de los Padres con 
S. A g u s t . de Genes, ad lit. Lib. i, Cap. 7., esplican estas 
palabras del Espíritu Santo, ó la Tercera Persona de la San­
tísima Trinidad, el cual era llevado, ó como se lee en el 
testo hebreo, se movia sobre las aguas; esto es, comuni­
caba á las aguas la virtud de producir los peces y las aves... 
El Syriaco lee incubabat, representándonos esta omnipotente 
virtud y fecundidad divina, con el ejemplo y comparación de 
una ave ; que echada sobre sus huevos les va dando calor, 
hasta animarlos y sacar á luz sus polluelos. Por aguas se en­
tiende aquí lo mismo que poco antes hemos dicho de la voz 
abismo. Por Espíritu de Dios se puede también interpretar 
la virtud omnipotente del Criador, para dar un movimiento y 
estado cierto á toda aquella materia, haciendo que las partes 
homogéneas se uniesen entre si, y que las que eran de dife­
rente naturaleza se separasen, para formar en el espacio de 
los seis dias la diversidad de criaturas, que admiramos en el 
universo.

3 En Dios el decir es hacer, y á su voluntad nada resiste. 
E l Señor hizo todo lo que quiso en él cielo y  en la tierra, 
en la mar y en todos los abismos. Salm . cxxxiv. 6. La 
debilidad de nuestra imaginación no concibe las cosas sino 
sucesivamente, y la una despues de la o tra; y así separa en 
sus ideas lo que en Dios es indivisible. Dios no tiene cuerpo, 
ni lengua. Y así dijo Dios, quiere decir, que Dios hizo en el 
tiempo, lo que habia resuelto en la eternidad. La Palabra de 
Dios es su Verbo, que es eterno, en el cual y por el cual, 
dice S. A g u s t ín  de Civit. Dei. Lib. xi, Cap. 4, vió Dios 
eternamente, en qué tiempo habia de hacer el mundo : y lo 
hizo cuando quiso, en aquel tiempo que comenzó á ser, 
cuando el mundo fue criado. Todo lo que se registra de tem­
poral en esta obra de Dios, se termina á sola la criatura, que 
pasó del no ser al ser; permaneciendo siempre eterna é in­
mutable la voluntad de Dios, como era antes.

1 F e r r a r ,  como el testo hebreo : Sea la luz. Y  fu e  la 
lu z. Palabras admirables, que en su sencillez esplican mejor 
el soberano poder del Criador, que las mas sublimes espre­
siones; y el retórico L o n g in o ,  aunque gentil, de Sublim. 
Cap. 9, las pone sobre lo mas grande y elevado, que pueden 
producir todos los pensamientos de los hombres. Palabras, 
que manifiestan admirablemente la omnipotencia de aquel Se­
ñor, que como dejamos advertido, su decir es hacer. E l dijo, 
y  todo fue  hecho. E l mandó, y todo fue  criado. Sal­
mo c x l v i i i .  5. El Sol, la Luna, y las estrellas fueron hechas

nieblas estaban soljre la haz del abism o1 : y el Es­
píritu de Dios era llevado2 sobre las aguas.

3 Y dijo Dios5 : Sea hecha la luz*. Y fue hecha 
la luz.

4 Y vió Dios la luz que era buena3 : Y separó á 
la luz de las tinieblas6.

5 Y llamó 7 á la luz Día, y á las tinieblas Noche :
Y fue la tarde y la mañana un d ia8.

6 Dijo también D ios: Sea liecho el firmamento 9 
©n .medio de las ag u as ; y divida aguas de aguas.
el día cuártó, V, i  i  y siguientes. Y así éntre los intérpretes 
hay unos que sienten, que esta luz que alumbró en estos 
tres primeros días, fue un cuerpo luminoso, que pudo servir 
de m ateria, para que despues se formase de ella el Sol y los 
demas astros. Otros dicen que fue el Sol: y que lo que Moi­
sés dice de la creación del Sol desde el v. U  es una anace- 
faleosis ó recapitulación. Otros se persuaden, que la luz de 
estos tres primeros dias fue un resplandor ó luz escasa, se­
mejante á la de la aurora, ó á la que esperimentamos, cuan­
do .el Sol está cubierto de nubes. Pero supuesto que el Espí­
ritu Santo no ha querido decirnos otra cosa sobre este punto, 
debemos poner freno á nuestra curiosidad, y contentarnos 
con saber, que pues la luz era antes de la formación de estos 
grandes cuerpos que nos alumbran; ni el Sol, ni las estrellas 
son el principio de la luz, ni hay nada luminoso por su natu­
raleza ; y que por el contrario, se reviste todo de esta cuali­
dad, cuando Dios lo quiere. S. Gr e g o r io  N is e n o  entiende 
por esta lu z  el elemento del fuego.

8 La palabra hebrea y la griega xaXóv no solamente 
significa bueno, sino también ú til, hermoso, agradable. Y 
asi Moisés nos representa aquí á Dios á semejanza de un ar­
tífice, que despues de haber hecho una obra, la contempla, 
y aprueba su utilidad y hermosura.

6 Esto e s , hizo que á las tinieblas sucediese la luz , y que 
esta alternativa de tinieblas y de luz, formase la noche y el 
dia de aquellos tres primeros dias. No quiere esto decir, 
que la luz y las tinieblas estuviesen antes mezcladas y con­
fundidas entre sí; porque la luz es un cuerpo real y sensible; 
ŷ  las tinieblas no son otra cosa que la privación, ó la ausen­
cia de la luz. Los Padres que florecieron antes de S. A g u s t ín , 
tanto griegos como latinos, sienten que los Angeles fueron 
criados antes que el mundo material. En el libro de Job, 
Cap. XXXVIII, 7, se nos representan estos espíritus, como 
acompañando con sus aclamaciones las obras del Criador, y 
como cantando en triunfo, cuando veian salir estas maravi­
llas del seno de su omnipotencia y de su Sabiduría. Y en este 
lugar pudieron apoyarse los que opinaron, que su creación 
precedió inmediatamente á la construcción del Universo; 
pero S. A g u s t ín  y los Padres que le sucedieron, enseñan, 
que fueron criados el primer dia juntamente con la luz y que 
los Angeles malos apostataron el mismo dia, en que fueron 
criados. Por lo cual este santo doctor esplica estas palabras, 
diciendo, que Dios separó los Angeles buenos de los malos, dando á la letra este segundo sentido.

7 Esto es, ordenó á Adam, ó hizo que Adam, ó los hom­
bres que fueron despues de él, diesen estos nombres á la 
luz y á las tinieblas. Lo mismo se ha de entender en los vv. 8 y 10.

8 Unus por p r im u s: espresion hebrea. Este primer dia, 
que sirve de regla para los siguientes, consta de dos partes. 
La primera es la noche, que la Escritura llama la tarde, 
por cuanto esta es el principio de la noche. La segunda es el 
d ia , que por igual razón se nombra en la Escritura la m aña- 

.na. Y este es el primer dia natural, ó el tiempo en que álas 
tinieblas sucedió la luz, para alumbrar la tie rra , hasta la 
otra tarde en que comenzó el segundo. Por esta causa con­
taban los Hebreos sus dias naturales, desde una tarde cuan­
do el Sol se pone, hasta la otra en que se vuelve á poner: y 
este mismo uso se introdujo despues entre los cristianos, ce­
lebrando sus fiestas eclesiásticas desde las primeras vísperas, 
hasta las del dia siguiente. Este primer dia en que el mundo 
fue criado, fue Domingo, que se llama el primero, porque 
precedió á los otros: y el octavo, porque en la revolución de 
los dias se sigue al sétimo, que es el del sábado ó descanso.

9 La palabrahebreayip-} significa estension. Los Lxxtras- 
\ü.d&von<JTi;péafM>^solidez , y la Vulgata firm am entum . Por 
esta estension se debe entender todo el espacio que hay 
desde la superficie de la tierra hasta las estrellas fijas; en el 
que se comprende también la región del aire , y todo el in­
menso espacio donde se' revuelven ios cuerpos celestes. Algu­
nos entienden solamente por firmamento  la atmósfera ó re-

a Hebrseor. s i , 3»



CAPITULO I.
7 Et fecit Deus firmamentum, divisitque aquas 

quae erant sub firmamento, ab his quae erant super 
firmamentum. Et factum est ita.

8 Yocavitque Deus firmamentum Coelum: et fac­
tum est vesperè et manè dies secundus.9 Dixit vero Deus : Congregentur aquae quae sub 
coelo sunt in locum unum : et appareat arida. Et 
factum est ita.10 E ta vocavit Deus aridam, Terram,, congrega- 
tionesque aquarum appellavit Maria. E t vidit Deus 
quòd esset bonum.11 Et a it: Germinet terra herbam virentem, et 
facientem semen, et lignum pomiferum faciens fruc­
tum juxtà genus suum, cujus semen in semetipso 
sit super terram. Et factum est ita.12 Et protulit terra herbam virentem, et facien­
tem semen juxtà genus suum, lignumque faciens 
fructum , et habens unumquodque sementem secun- 
dùm speciem suam. Et vidit Deus quòd esset bo­
num.13 Et factum est vesperè et mane dies tertius.

14 Dixit autem Deus : Fiant luminaria in firma-

7 Y hizo Dios el firmamento, y dividió las aguas 
que estaban debajo del firmamento, de aquellas que 
estaban sobre el firmamento. Y fue hecho así.

8 Y llamó Dios al firmamento, Cielo : y fué la 
tarde y la mañana el dia segundo.

9 Dijo también Dios : Júntense i las aguas que 
están debajo del cielo, en un lugar; y descúbrase 
la seca. Y fue hecho así.

10 Y llamó Dios á la seca, Tierra, y á las con­
gregaciones de las aguas llamó Mares. Y vió Dios que era bueno.

11 Y dijo : Produzca la tierra 2 yerba verde , y 
que haga simiente, y árbol de fruta que dé fruto 
según su género, cuya simiente esté en él mismo 
sobre la tierra. Y fue hecho así.

12 Y produjo la tierra yerba verde, y que hace 
sim iente3 según su género, y árbol que‘ida fru to , y 
que cada uno tiene su simiente según su especie. Y 
vió Dios que era bueno.

13 Y fue la tarde y la mañana el dia tercero.
14 Dijo también Dios : Sean hechas 4 lumbreras

gion del a ire , que comunmente se llama c ie lo : ó también 
las nubes, que parecen separar las aguas superiores, esto 
es, las.que por las lluvias caen en la tierra , de las inferiores 
ó de las de la m ar, de los rios, fuentes... Pero esta opinion, 
no parece que puede conciliarse con la solidez y firmeza, 
que esplican las voces arspea/na, y firm am entum , ni con el 
espacio inmenso, que da á entender la voz hebrea; y mucho 
menos con lo que se dice en los vv. 1 4 ,1 5 ,  y 17, que Dios 
hizo cuerpos luminosos, y que los colocó allí para que alum­
brasen : notándose, que en el testo original se usa de la 
misma voz raquiangh, que aquí se pone. Por lo cual, de­
jando á un lado lo que parece poderse comprender mas fácil­
mente , y siguiendo lo que creemos ser mas conforme al es­
píritu y verdad de la Escritura, decimos, que por firmamento 
se debe entender, como dejamos advertido, el espacio que 
hay entre la superficie de la tierra y el lugar de las estrellas 
fijas. Por aguas superiores, las que están sobre el firma­
mento : y por in feriores, las de la m ar, rios, fuentes, la­
gos......¿Pero á qué fin colocó Dios allí estas aguas? ¿Son por
ventura de otra naturaleza que ¡as de la tierra? ¿Fueren 
estas congeladas y consolidadas de m anera, que no pueda al­
canzar ninguna fuerza á deshacerlas ó resolverlas? Estas y 
otras muchas cuestiones semejantes suelen ocupar la aten­
ción y curiosidad de no pocos sábios, los cuales, despues de 
muchas pesquisas y observaciones, no nos dicen cosa que 
pueda calmar nuestras dudas, y así las omitimos todas, co­
mo agenas del fin que nos hemos propuesto. El Señor no ha 
querido descubrirnos m as, y nuestra mayor gloria será reco­
nocer y confesar siempre nuestra ignorancia, y la cortedad 
de nuestras luces, á vista de la profundidad de la sabiduría 
y designios de Dios, y de las obras de su brazo omnipotente. 
La autoridad, de la palabra de Dios debe ser infinitamente 
de mayor peso para un alma cristiana, que todos los discur­
sos y razonamientos, de que es capaz el entendimiento de los 
hombres. Aügüst. de Genes, ad lit. Lib. ir, Cap. 5.

1 F e r r a r .  Apáñense. Dios en el principio, como hemos 
visto, mandó que fuesen divididas las aguas en dos porcio­
nes: y ahora ordena, que la porcion ó parte , que quedó en 
la tie rra , se congregue ó junte en un lugar, para qué se des­
cubra , ó vea la árida , ó la seca : quiere decir aquellas par­
tes de la tie rra , que por haberse retirado las aguas, queda­
ron secas ó enjutas. A este mandamiento de Dios se abrió la 
tierra, y dejando todos aquellos senos y espacios necesarios 
para contener en sí las aguas, las recibió y abrigó en tal con­
formidad, que mezclándose las unas con las otras, tuviesen 
todas comunicación entre sí. Que esto es lo que dan á enten­
der las palabras júntense  en un lugar. Y esto se verifica 
con las aguas de todos los mares y rios; y aun con las del 
mar Caspio, el cual aunque cercado por todas partes de tier­
ra , tiene su comunicación subterránea con el Ponto Euxino 
ó con el Océano. De este modo, dejando la mar descubiertas 
v enjutas las partes mas altas de la tierra , pudo esta pro­
ducir todas sus plantas. En esta ocasion, sin necesidad de re­
currir á los tiempos del diluvio, pudieron muy bien formarse 
también los montes y las islas, que quedaron en medio de 
las aguas. Todo lo cual sirve y concurre á componer la va­
riedad y hermosura, que admiramos en la tie rra ; y al mismo

tiempo prueba los altos designios de la providencia del Señor’ 
que dispuso que todo esto contribuyese á la conservación y 
fecundidad de la misma. Todo esto se ejecutó en un solo mo­
mento. ¿Pues quién habrá ahora que no admire la omnipo­
tencia y sabiduría del Criador, que en este solo momento 
comunico á las aguas de 1a mar la amargura, que nunca han 
perdido, y  que las preserva de toda corrupción ? Esta misma 
divina Sabiduría puso también una justa y admirable propor­
ción entre la cantidad ó masa de las aguas de la m ar, la com­
presión del aire, que causa su reflujo, la altura de los rios, 
y la violencia é ímpetu de los vientos. De todo lo cual resul­
ta , que estén sus aguas en continuo movimiento, y que no 
pasen los términos que les. fueron puestos. J ob  x x x v iii . 11, 
Proverb. vm. 27, 28. Por el contrario, si llegase á faltar 
este equilibrio, de manera que ó las aguas fuesen en mayor 
cantidad, ó la compresión del aire mas fuerte, ó los rios me­
nos altos, ó los vientos mas impetuosos ó violentos, serian 
anegados necesariamente todos los terrenos vecinos á los ma­
res. Véase S. A g u st ín  contr. Advers. Leg. et. Proph. Lib. i, Cap. 13.

2 F e r r a r . Hermollesca. Este lugar puede admitir dos 
sentidos. Primero: Produzca la tierra yerbas y plantas con 
sus semillas, y árboles colmados de frutos, esto es, en toda 
su perfección; de manera, que desde luego puedan dar el 
alimento necesario á los hombres y á las bestias; Segundo: 
Produzca la tierra yerbas y árboles, que por medio de sus 
semillas y frutos tengan virtud de multiplicarse. La mayor 
parte de los Espositores siente, que Dios produjo las plantas 
en un estado perfecto con sus semillas y frutos en sazón; y 
que todas las plantasy árboles, que despues ha habido y ha­
brá hasta el fin del mundo, se contenían por sus semillas en 
aquellas primeras que fueron criadas: y que la fertilidad y 
fecundidad d;e la tierra para producirlas, criarlas, y llevar­
las á perfección, fue efecto de la bendición que les dió Dios 
en el principio, cuando dijo. Creced y multiplicaos.

5 F e r r a r .  Asimientan sim iente.
i  En estas lumbreras ó cuerpos luminosos parece verisímil, 

que se comprenden el Sol, la Luna, los otros planetas, y ¡as 
estrellas. Y aunque la Escritura habla principalmente de la 
creación del Sol y de la Luna, es porque estos dos planetas 
sirven particularmente, y de muchas maneras, para las ne- 
cesidades de la vida. Y cuando los llama graneles, y les da 
el principado entre todos los cuerpos celestes, habla acomo­
dándose á la opinion vulgar , y por lo que mira á su situación, 
y á lo que aparecen á nuestra v ista ; y porque derraman sobre 
la tierra mas copiosa luz que todos ios otros. Dios con su infi­
nita sabiduría colocó el Sol en tal disposición, que ni por-su 
demasiada vecindad fuese abrasada la tierra con. sus rayos, 
ni por su mucha distancia quedase privada del calor, que ne­
cesita. La Luna, que en sí misma es un cuerpo opaco, reci­
be la luz del Sol, para suplir su ausencia por la noche. Las 
constantes revoluciones con que rodea á la tie rra , que es co­
mo su centro, forman aquellas admirables variaciones, que 
sirven para alargar el dia en su creciente; para anticiparle en 
su menguante, y para doblarle, cuando está llena. Se pierde 
nuestra imaginación, y se confunden todos nuestros pensa­
mientos, cuando queremos entrar á formar alguna idea de la

Psaim . x x x i i i ,  7. lx x x y i ,  12. c x x x v ,  6. Job x x x v iii ,  4.



mento coeli, et dividant diem ac noctem, et s in ta 
insigna, et tempora, et dies,, et annos.15 Ut luceant in firmamento, coeli, et illuminent 
terram. Et factum est ita.16 Fecitque Deus duo luminaria magna : lumina­
re majus ut praeesset diei : et luminare minus ut 
praeesset nocti : et stellas.

17 Et posuit eas in firmamento coeli u t lucerent 
super terram,

18 Et praeessent diei ac nocti et dividerent lu­
cem ac tenebras. Et vidit Deus quòd esset bonum.

19 Et factum est vesperè et manè dies quartus.
20 Dixit etiam Deus : Producant aquae reptile 

animae viventis, et volatile super terram sub firma­
mento.; coeli.

21 Creavitque Deus Cete grandia, et omnem ani­
mam viventem atque motabilem quam produxerant 
aquse in species suàs, et omne volatile secundùm 
genus suum. Et vidit Deus quòd esset bonum.

22 Benedixitque eis, dicens : Crescite, et multi­
plicamini, et replete aquas maris : avesque multi­
plicentur super terram.

23 Et factum est vesperè et manè dies quintus.
24 Dixit quoquè Deus : Producat terra animam 

viventem in genere suo, jum enta, et. reptilia, et, 
bestias terrae secundùm species suas. Factumque 
est ita.

4  EL CE

estensíon de los cielos; de las inmensas distancias que hay 
entre el sol y la tierra , entre el sol y los otros planetas vías 
estrellas fijas; de su grandeza, de la velocidad y ligereza de 
sus revoluciones y movimientos. En vista de todo, debemos 
admirar el soberano poder de aquel Señor, que con sola una 
palabra hizo cosas tan prodigiosas, y humillarnos al mismo 
tiempo delante de su grandeza, haciendo de todas las cosas 
el aprecio, justo que merecen. El hombre apenas ocupa dos 
pies cuadrados sobre la superficie de la tie rra ; y esta es un 
átomo imperceptible,. comparada, con todo el universo. ¿ Cuál 
pues es el caudal que debe hacer de los reinos, de las ciuda­
des , de los proyectos de los hombres, de sus obras, y de sí 
mismo? Esta sola, reflexion le hará estimarse por lo que es; 
y bastará para amortiguar en él todos los pensamientos, que 
puedan inclinarle á creer y que merece por sí alguna conside­
ración entre las criaturas del universo.

1 El Sol con su luz forma el día artificial : luego que falta 
la, luz del Sol, sucede la noche, y se ven lucir la Luna y las 
estrellas. Y por esto se dice que el Sol y la Luna dividen el 
día y la noche, señalando así á los hombres los tiempos, en 
que han de trabajar y descansar.. Sirven también para distin­
guir con sus revoluciones las estaciones,  los años,, los meses, y los días.

2 MS. P ara podestar en el dia.
F e r r a r . Para podestancia en el dia.
3 El testo hebreo QriN in '1*! que se puede trasladar, y  

puso todo esto; á saber e s , 'e l  Sol, la Luna, y las estrellas. 
Conforme á esto se leía también en la antigua Vulgata: E t  
posuit ea. Pero-el testo-que tenemos,, parece que habla de 
solas las estrellas. No quiere esto significar, que Dios hizo 
primero los astros, y que despues los colocó en el cielo: sino 
que los hizo y colocó en el mismo cielo, desde donde debían comunicar su*luz á la tierra.

S. A g u s t ín  hace reflexion digna de su grande y  elevado 
entendimiento. Podíamos, dice, mover aquí muchas cuestio­
nes , acerca del número de los cielos v de su naturaleza; de 
la materia, figura, y  movimiento de estos grandes cuerpos y 
astros, que Dios puso en el firmamento ; v  otras de esta cla­
se , que ocupan el ingenio de los sábios, y  dan cebo á su cur 
nosidad. Pero este grande doctor y  Padre de la Iglesia res­
ponde , que aunque Moisés, lleno del espíritu de Dios, pudo 
dejarnos por escrito lo que se halla mas sólido y verdadero en 
estos conocimientos., no quiso el Señor que lo hiciese, como 
que destinaba este libro sagrado, mas para curar, que para 
satisfacer esta sed insaciable de saberlo todo: enfermedad de 
los mayores, á que está sujeto el espíritu de los mortales. 
Los sabios de este mundo, añade este Padre, tratan todo esto 
con grande ostentación de ciencia y aparato de palabras: mas 
$or el contrario, aquellos á quienes el Señor ha hecho la gra-

9-I?saIm..cxxxv},7„,

en el firmamento del cielo , y separen el dia y la no­
ch e1, y sean para señales, y tiempos, y dias, y años:

15 Para que luzcan en el firmamento del cielo, y 
alumbren la tierra. Y fue hecho así.

16 E hizo Dios dos grandes lumbreras : la lum­
brera m ayor, para que presidiese al d ia2 : y la lum­
brera menor para que presidiese á la noche : y las 
estrellas.17 Y púsolas3 en el firmamento del cielo, para 
que luciesen sobre la tierra.

18 Y para que presidiesen al dia y á la noche, y 
separasen la luz y las tinieblas4. Y vió Dios que era 
bueno.19 Y fue la tarde y la mañana el dia cuarto.

20 Dijo también D ios: Produzcan las aguas rep­
t i l3 de ánima viviente, y ave que vuele e sobre Ja 
tierra debajo del firmamento del cielo.

21 Y crió Dios las grandes ballenas7, y toda áni­
ma que vive y se mueve, que produjeron las aguas 
según sus especies, y toda ave que vuela según su 
género. Y vió Dios, que era bueno.

22 Y las bendijo8, diciendo : Greeed, y multi­
plicaos9, y henchid las aguas de la mar : y las aves 
multipliqúense sobre la tierra.

23 Y fue la tarde y la mañana el dia quinto.
24 Dijo también Dios : produzca la tierra ánima 

viviente en su género, bestias10, y reptiles, y anima­
les de la tierra según sus especies. Y fue hecho así.

cía de que sean dispensadores de su Escritura, han creído,, 
que no deben hablar de tales cosas; por cuanto semejantes 
conocimientos, no siendo útiles para hacer á los hombres ca­
paces de una vida santa y feliz, les suelen perjudicar, robán­
doles el tiempo que deberían mirar y emplear como el tesoro 
mas precioso, y haciendo que lo pierdan en ocupaciones va­
nas é impertinentes, en lugar de aplicarlo únicamente á pro­
curar su salud, y á cumplir la voluntad de Dios. A u g u s t . de 
Genes, ad lit. Lib. ii, Cap. 9.

¿ MS. 3. E  para es partir entre la luz y  la tiniebla.
3 Esto es, reptiles animados, ó que tengan vida. Así llama 

á los peces, porque lo que principalmente se reconoce en 
ellos, es la cabeza y la cola; y como carecen de pies y de 
brazos, parece que van arrastrando por las aguas. Y así el 
rep til, se aplica tanto al pez que nada, como al animal que 
va arrastrando por la tierra.

6 En la traslación hemos seguido aquel sentido, que parece 
mas conforme á la letra de la Escritura, esto e s , que los pe­
ces y las aves fueron sacados de las aguas. Y aunque en el 
testo hebreo se lee : Y  las aves vuelan sobre la tie rra ; esto 
no obstante, el sentido es el mismo, si se suple el relativo 
quod, lo cual en nada se opone á las reglas de la gramática 
hebrea: Producant aquoe reptile animce viven tis, e t vola- 
tile , quod volet super terram . Las dificultades que se 
suelen oponer contra esta esposicion se pueden ver resueltas 
en Ca l m e t  in hunc loe. y en S. Ag u s t ín  de Gen. ad litt. 
Lib. ix , Cap. I.

7 La voz hebrea Q ijis r i  <IU8 Ia Vulgata, tomándolo de la versión de los l x x ,  en donde se lee r a  xr¡Tt¡ ra, uyáXa,, vierte 
aquí Cete grandia: y que en otros lugares se traslada Dra— 
cones, Psalm. gxlviii. 7, y ciii. 26. E xod . vil, 12, signifi­
ca , no solamente las ballenas, sino también todos los peces 
de estraordinaria grandeza, que se llaman monstruos ma­rinos.

. 8 Esta bendición, que Dios les dio entonces, fue 1a fecun­
didad que recibieron para multiplicarse, la cual es muy ad­
mirable y prodigiosa en los peces. Y esto mismo significa la 
palabra creced, esto es, creced en número y multiplicaos;- 
porque en esta primera creación fueron producidas todas las 
criaturas en su tamaño-y grandeza natural.

9 F e r r a r .  Frucliiguad ym uch iguad .
!0 F e r r a r  Quatropea y rem ovilla. La palabra hebrea 

nOTD significa aquí_ los animales domésticos, los cuales en 
la Vuigata.se llaman jum en ta , como si dijéramos adjum en— 
a; por cuanto sirven, ó para aliviar al hombre en sus fati— 
as y trabajos, ó para darle alimento y vestido. Las fieras 
el campo se significan despues por la voz ¡-pn > Y así C),‘ó •ios los animales domésticos, las bestias y fieras, que habí— 
in en los desiertos y en los bosques, los insectos y los rep—



tiles , ó las que van arrastrando por la tierra. Todos ellos, 
por mas feroces y nocivos que se nos representen, hubieran 
permanecido sujetos naturalmente al hombre, y no le hubie­
ran incomodado ni dañado en la cosa mas leve, si el hom­
bre subordinado al mandamiento de Dios, no hubiera sacudi­
do el yugo de la obediencia, que por tantos títulos le debia.

Los Maniquéos y otros impíos dijeron, que las serpientes y 
otros animales nocivos y venenosos , los insectos y otras sa­
bandijas, que parecen despreciables y de poca ó de ninguna 
consideración, eran obras indignas de la omnipotencia, bon­
dad, y sabiduría de Dios. Pero estos insensatos, haciendo una. 
gravísima injuria al Criador, no consideraban que cada una 
de estas cosas, en el grado y en el ser en que Dios las colocó, 
concurren admirablemente á la perfección y, variedad del uni­
verso , y á los altos fines á que las destinó su alta y soberana 
sabiduría, encerrando en sí una prodigiosa perfección y  be­
lleza, y tanto mas asombrosa, cuanto los objetos parecen mas 
pequeños y despreciables. La fábriea de una hormiga en su 
pequenez convida al hombre, no menos que la de un elefante 
en su grande- corpulencia, á que contemple, admire, y en­
grandezca las obras de aquel Señor, cuyo poder no tiene lí­
m ites, cuya sabiduría es un abismo, y"cuya providencia se 
estiende hasta aquellas criaturas, que se esconden á los sen­
tidos mas perspicaces. S. Au g u s t . de Gen. contr. Manich. Lib. i , Cap. 16.

Entre los animales hay unos monstruos, que nacen del co­
mercio ó mezcla de dos animales de diversa especie, y estos, 
aunque no fueron criados por Dios inmediatamente, esto no 
obstante se puede decir, que lo fueron en el prineipio, por 
cuanto crió Dios á aquellos, de donde proceden.

1 Hasta aquí habia Dios hecho todas las cosas por medio de 
un espreso mandamiento: Hágase la luz: produzca la tier­ra: congréguense las aguas... Mas cuando se trata de criar

* Coios. ni, 10. Infrav, e tix , 6: i. Corinth. xi, 7.
TOMO i .

al hombre, que es la mas escelente de todas las criaturas vi­
sibles, acomodándose la Escritura á nuestra manera de pen­
sar, y representándonos bajo de imágenes sensibles lo que 
pasa en el secreto Consejo de Dios, hace que este Señor mu­
de de lenguaje, cuando dice : Hagamos al hombre. No es 
esta ya una palabra de imperio ó de dominio', sino llena de 
suavidad, aunque no menos eficaz que las otras. Dios entra 
en consejo consigo mismo, habla á uno que obra como él, á 
aquel de quien el hombre es al mismo tiempo la criatura y la 
imágen, á aquel que dice en su Evangelio Joann. v. 19. To­do lo que el Padre hace, el Hijo lo hace también como él. 
Habla al mismo tiempo al Espíritu Vivificante, igual y coe- terno con los dos. Por lo cual el profundo misterio de la Uni­
dad de Dios en la Trinidad de Personas, resplandece y brilla 
en la formación del que lleva en sí la imágen y semejanza del 
mismo Dios. Deliran y sueñan los Hebreos, cuando pretenden, 
que esta consulta que tuvo Dios antes de formar al hombre, 
la hizo con sus ángeles; resultaría de aquí, que les hubiera 
comunicado el poder de criar al hombre á su imágen y seme­
janza, y por consiguiente los hubiera hecho iguales á sí mis­
mo : Hagamos al hombre... á nuestra imágen. S. A ü g u s t .  de Civit. Dei. Lib. xvi, Cap. 6. Ni es menor delirio el afir­
m ar, que todas las almas fueron criadas á un mismo tiempo 
en el principio, y que Dios las va destinando y distribuyendo 
en los cuerpos, al paso que estos se forman.

2 Estas dos voces, que significan una misma cosa, unidas 
aquí de este modo, espresan, en lo que cabe, una imágen 
la mas perfecta y semejante, como si d ije ra : Imágen muy semejante. Infundiendo Dios en el hombre el espíritu de 
vida, le comunicó un alma espiritual é inmortal, capaz de 
conocer y de amar, de sabiduría, de v irtud , de gracia y de bienaventuranza, esto e s , de ver y de gozar á Dios. Y esta 
imágen es tan natural al hombre, que aunque el pecado

CAPITULO I.
25 Et fecit Deus bestias terrse juxta species suas, 

et jumenta, et omne reptile terree in genere suo. E t 
vidit Deus quod esset bonum.

25 E hizo Dios los animales de la tierra según sus 
especies, y las bestias, y todo reptil de la tierra en. 
su género. Y vio Dios que era bueno.

20 Et a i t : Faciamus hominem® ad imaginem et I 26 Y dijo : Hagamos1 al hombre á nuestra imá- 
similitudinem nostram : et preesit piscibus m aris, et j gen y semejanza2 : y tenga dominio sobre los peces

EL PARAISO TERREGAL.



volatilibus coeli, et bestiis, universaeque terree, om 
nique reptili quod movetur in terra.

27 E t creavit Deus hominem ad imaginem suam: 
ad imaginem Dei creavit illum : masculum et femi­
nam creavit eos.28 Benedixitque illis Deus, et ait : Crescite, et 
multiplicamini, et replete terram , et subjicite eam, 
et dominamini piscibus m aris, et volatilibus coeli, 
et universis animantibus quae moventur super ter­
ram.29 Dixitque Deus : Eccè dedi vobis omnem her­
bam afferentem semen super terram , et universa 
ligna quae habent in semetipsis sementem generis 
s u ia, u t sint vobis in escam :

30 Et cunctis animantibus terrae, omnique volu­
cri coeli, et universis quae moventur in terra, et in 
quibus est anima vivens , u t habeant ad vescendum. 
Et factum est ita.

31 V iditqueb Deus cuncta quae fecerat : et erant 
valdè bona. Et factum est vesperè et manè dies 
sextus.

de la m a r, y sobre las aves del cielo, y sobre las 
bestias, y sobre toda la tierra, y sobre todo reptil, 
que se mueve en la tie rra 1.27 Y crió Dios al hombre á su imágen : á imagen 
de Dios lo c r ió 2 : macho y hembra los c rió 3.

EL GÉNESIS.

28 Y bendíjolos Dios4, y dijo : Creced, y mul­
tiplicaos, y henchid la tierra, y sojuzgadla, y tened 
señorío sobre los peces de la m ar, y sobre las aves 
del cielo, y sobre todos los animales, que se mueven 
sobre la tie rra . 1 i29 Y Dijo Dios : Ved, que os he dado toda yerba 
que produce simiente sobre la tierra , y todos los 
árboles, que tienen en sí mismos la simiente de su 
género, para que os sirvan de alim ento5.

30 Y á todos los animales de la tierra , y á todas 
las aves del cielo, y á todos los que se mueven so­
bre la tie r ra , y en ios que hay ánima viviente, para 
que tengan que comer. Y fue hecho así.31 Y vió Dios todas las cosas que habia hecho : y 
eran muy buenas0. Y fue la tarde y la mañana el dia 
sexto.

Capitula II.
Dios Descansa en el dia séptimo, y santifica este dia. Pone al hombre en el paraíso de las delicias : lépermite comer dé todas las, frutas que hay en é l : solamente le prohihe con amenaza de inevitable muerte, el comer de la fruta del árbol de la ciencia del bien y del mal. Forma Dios á Eva de una costilla de Adam, é instituye el matrimonio.

1 Igitur perfecti sunt coeli et te r ra , et omnis or­
natus eorum.2 Complevitque Deus die septimo opus suum quod 
fecera t: e t c requievit die septimo ab universo ope­
re , quod patrarat.3 E t benedixit diei septim o; et sanetificavit illum:

1 Fueron pues acabados los cielos7 y la tierra , y 
todo el o rnam ento8 de ellos.

2 Y acabó Dios el dia séptimo9 su obra, que ha­
bia hecho : y reposó10 el dia séptimo de toda la obra, 
que habia hecho.

3 Y bendijo al dia séptim o; y santificólo11: por-

puede oscurecerla y afearla, pero de ningún modo.destruirla, 
ni borrarla: para esto era necesario que el hombre perdiese 
su naturaleza. S. A g u s t ín .  Retract. Lib. n, Cap. 24. Sola­
mente la verdad eterna puede calmar sus dudas; y solo un 
bien infinito puede llenar y saciar sus deseos. Aun en el mis­
mo cuerpo, y principalmente en el rostro del hombre, se re­
gistra un aire y magestad tan grande y estraordinaria, que 
desde luego descubren su nobleza, y la preferencia que tiene 
sobre todos los otros animales. Os homini sublime dedit, ccelumque tueri jussit...

1 Este dominio, que se dió al hom bre, fue como el distin­
tivo de su nobleza y dignidad. Y hubiera sido absoluto y per­
fecto, si obediente á las órdenes de Dios, hubiera permane­
cido en su primera inocencia. Todo fue hecho para el hombre; 
pero el hombre fue criado para Dios. ¡T riste, miserable y 
desgraciado, si convierte en armas é instrumentos de ofensas 
contra su Criador los mismos beneficios y bienes, que ha re­
cibido de sus manos liberales!

2Repetición, que muestra la escelencia y dignidad de esta 
criatura.

3 Primero crió al hombre, y despues á la m ujer, como ve­
remos en el capítulo siguiente.

•4 Esta bendición de Dios, no solo tenia por objeto la fecun­
didad , mediante la cual debia crecer y multiplicarse la espe­
cie hum ana; sino también y principalmente los dotes naturales 
y sobrenaturales del alma. El que creciesen y se multiplica­
sen los hombres, fue un precepto, que puso Dios á toda la 
especie de los hombres, que deben procurar su conservación 
por los medios ordinarios; pero no es un precepto puesto á 
cada uno de los descendientes de Adam, de manera, que to­
dos deban casarse, como pretenden los Judíos. Véase S. Pa­
b l o  en la Epist i á los Corinthios, y S. A g u s t .  de Civ. Dei. Lib. xiv, Cap. 22; de donde consta que si el matrimo­
nio produce Dobladores de la tie rra , la virginidad hace ánge­
les del cielo.s Aunque Dios dió al hombre el dominio sobre todos los 
animales, para que usase de ellos según lo pidiesen sus nece­
sidades; esto no obstante, de este lugar, y de lo que dijo 
Dios á Noé despues del diluvio, Cap. IX, 3, se infiere, que 
no le fue lícito comer carnes antes del diluvio. Así lo siente la 
mayor parte de los Padres y Espositores.

6 Dios habia dado su aprobación á cada una de las partes 
del universo, que habia criado; pero el conjunto de todas 
mereció una aprobación mas singular y señalada: á la mane­

ra que siendo hermosa y admirable cada una de las partes, 
que componen el cuerpo humano, si se consideran despues 
todas ju n ta s , y la unión y proporcion grande, que guardan 
entre sí, ofrecen un objeto mucho mas hermoso y admirable. 
S. Aü g u s t . de Gen. ad litt. Lib. m . Capit. 23.

7 F e r r a r .  Y  atemáronse los cielos y todo su fonsado.
8 Eh el Hebreo se lee : Y  todo el ejército de ellos; repre­

sentándosenos el orden y distribución de todas las cosas, que 
hay en el cielo y en la t ie rra , semejante al que se guarda en 
un ejército formado en batalla.

9 Los l x x .  év vr¡r¡[iépa, rf¡ íxvr¡ el dia sesto: y lo mismo 
el testo Samaritano.

10 Quiere esto decir, que dejó Dios de producir nuevas es­
pecies de criaturas, pero no que cesase ya de obrar: porque mi Padre, dice Jesucristo, Joann. v. 17, no cesa de obrar hasta el presente; y yo obro también incesantemente. 
Dios cria todos los dias nuevos espíritus; y desde el principio 
del mundo no cesa de conservar con su poder, y de gobernar 
con su sabia providencia todo lo que ha criado. Román, x i , 
38. En el punto mismo en que Dios dejase de imprimir su 
virtud para conservar todos los seres de la naturaleza, perece­
rían estos y volverían á la nada de donde los sacó su om­
nipotencia. Cuando se dice que Dios reposó, no se ha de en­
tender esto , como si le hubiera costado alguna fatiga ó 
cansancio el criar todas las cosas, sino que se debe tomar en 
el sentido en que lo dejamos esplicadof Pudo también criar­
las todas en un momento; y aun lo ejecutó, como opina S a n  
A g d s t in  : pero los otros Padres dicen que quiso emplear en 
esto el espacio de seis dias naturales; debiendo nosotros ado­
rar los profundos secretos de su alta sabiduría, por no sernos 
permitido escudriñar la verdadera causa de este su divino querer. S t o . T om as  de Potent. Qucest. iv, Art. n.

110  queriendo que Adam y su posteridad dedicase este diá 
al descanso y al culto de su Criador; ó señalándole para que 
le fuese consagrado, como despues espresamente lo ordenó á 
su Pueblo por medio de Moisés. Hebr. iv , 3. Al Sábado su­
cedió luego el dia del Señor, ó del Domingo; y el cristiano 
en este dia, libre de los trabajos corporales y de las ocupacio­
nes esteriores, que le distraen durante la semana, debe re­
coger su espíritu para meditar las maravillas del Señor, para 
darle gracias por los beneficios recibidos, para representarle 
sus necesidades, para estudiar su santa Ley, y para suspirar 
por aquel eterno descanso, para el ,'cual ¡fue criado, y adonde 
ha de encaminar todos sus pensamientos y deseos.

a In fra , i x ,  3 .— k E c c l. x x x i x , 2 1 . M arc, v ii , 3 7 .— cE x o d . x x ,  1 1 :  x x x i ,  1 7 .  D e u t. v ,  1 4 . Hebrseor. iv , ■



CAPÌTOLO 11,
quia in ipso cessaverat ab omni opere suo , quod 
creavit Deus u t faceret.

4 Istae sunt generationes coeli et terras, quandò 
creata sunt in die quo fecit Dominus Deus coelum 
et terram :

5 Et omne virgultum agri antequàm oriretur in 
te rra , ómnemque herbam regionis, priusquàm ger­
m inaret : non enim pluerat Dominus Deus super 
terram , et homo non erat qui operaretur terram :

6 Sea fons ascendebat è te rra , irrigans univer­
sam superficiem terrae.

7 Formavit igitur Dominus Deus hominem de 
limo terrae, et inspiravit in faciem ejus spiraculum 
vitae, e t a factus est homo in animam viventem.

8 Plantaverat autem Dominus Deus Paradisum 
voluptatis à principio; in quo posuit hominem quem 
formaverat.

9 Produxitque Dominus Deus de humo omne lig­
num pulchrum visu, et ad vescendum suave : lig­
num etiam vitae in medio Parad isi, lignumque scien­
t i s  boni et mali.

que en el reposo de toda su obra, que crió Dios para 
jiaCer ^

4 Estos son los orígenes del cielo y de la tierra, 
cuando fueron criados en el d ia 2, en que hizo el 
Señor Dios el cielo v la tierra :5 Y toda planta® del campo, antes que naciese 
en la tierra , y toda yerba del campo, antes_que bro­
tase : porque el Señor Dios no había aun llovido sobre 
la tie rra , y no habia hom bre, que labrase la tierra:

6 Sino que subía de la tierra una f u e n t e q u e  
regaba toda la superficie de la tierra.

7 Form ós pues el Señor Dios al hombre de barro 
de la tierra , y inspiró en su rostro soplo de vida, y 
fue hecho el hombre en ánima viviente 6.

8 Y habia pintado el Señor Dios un paraíso de 
deleite desde el principio.7 : en el que puso al hom­
bre que habia formado.

9 Y produjo el Señor Dios de la tierra todo árbol 
hermoso á la vista, y suave8 para comer : el árbol 
también de la v ida9 en medio del paraíso, y el árbol 
de ciencia de bien y de m al10.

* 0  haciendo: esto es, que habia criado y hecho, ó que 
con tanta perfección habia formado; ó según otros, que desde 
el principio habia criado para dar despues á las cosas em! 
espacio de los seis días la forma, orden y lugar que ahora 
tienen. Los l x x . Sv í¡p%arob 0«os woijjo-a;, quecom enzó Dios 
á hacer.

2 Por este dia  entienden unos el espacio natural dé los 
seis'dias; y esta es la opinion mas común y mas' conforme á. 
la letra del testo. Otros, que pretenden que Dios crió en un 
instante todas las cosas, lo esplican de este mismo instante.

3 Moisés, para precaver el error qué podia insinuarse en el 
espíritu, de los hombres, creyendo que la tierra pudo ser el 
principio de los frutos, de que la veian cubierta, dice: que 
las plantas y las yerbas del campo no pudieron ser producidas 
por alguna virtud criada, puesto que antes ni habia caido 
lluvia que fertilizase ¡a tie rra , ni habia habido hombre que la 
cultivase, ni sol que la calentase; y por consiguiente, que 
solo Dios habia criado inmediatamente todas las plantas y 
yerbas , respecto de no haber existido antes ninguna causa 
que las hubiera podido producir.

*MS. 3. E l bafo ó va p o r , conforme al Hebreo. Esta 
fuente, supliendo la falta de la lluvia, mantenía con su hu­
medad las plantas que Dios habia criado; y hacia fecunda la 
tie rra , 'para que la semilla de las.primeras produjese otras 
nuevas. Algunos creen que la palabra hebrea ^  se puede 
trasladar o de agua, que despues se llamó m a r; y que 
este en ciertos tiempos, derramándose sobre la t ie rra , la re­
gaba y fertilizaba, como el Nilo, fertiliza y riega los campos 
de Egipto. Otros la trasladan vapor, y esplican así este lugar: 
que Dios hasta entonces ño habia hecho que lloviese sobre .la 
tie rra , ni _ que hubiese hombre que la cultivara; pero que 
despues- hizo que hubiese, lluvias, por medio de los vapores 
quejse levantaban de la tierra. Pero otros, hallando no pe­
queña dificultad en poder conciliar estas esposiciones, y par­
ticularmente la prim era, con lo que se acaba de decir en el 
verso que precede., unen los dos versos de este modo: Así 
crió Dios el cielo y  la tierra , y  las plantas, antes que 
nacieran sobre la tierra, y  todas las yerbas del campo 
antes, que brotarán; porque Dios aun no habia arrojado  
vapores, que resueltos en lluvia ó en rod o , cayendo la ro­
ciasen y  regasen: de manera, que en vez de leer subía 
vapor, se lea aun no sub iaj .tomándose la negación del miem­
bro que precede: No habia hombre ....  y fuen te  y  vapor, 
no subia. De lo cual se encuentran repetidos ejemplos en la 
Escritura P salm . x u í i ,  19. F  no se ha vuelto atras nues­
tro corazon; y ,  no se han apartado nuestros pasos de tu  
camino. Este sentido parece mas conforme á la letra.

5 Esto es, habia formado el dia sesto, Cap. I. Lo que dice 
el testo hebreo: Y form ó Jehová, Dios, al hombre polvo  
de la tie rra ,  se traslada en la V ulgata: Del cieno ó del bar­
ro de la tie rra ;  .porque la tierra suelta ó reducida á polvo, 
no era proporcionada para formar de ella un cuerpo. Fue, 
pues, formado el cuerpo del primer hombre de una tierra 
roja, cuyo color tenia alguna relación con la carne, que esto 
es lo que en hebreo significa el nombre de Ádam. Y fue for­
mado de una tierra virgen, como figura que era del segundo 
Adam, que habia de nacer de una madre virgen. Iren . Lib. iii, 
Cap. 31. Habiendo, pues, formado Dios de tierra húmeda ó 
de barro una estatua , que aun carecía de vida, y de movi-

a i. Corinth. xv, 45.
TOMO I .

miento, derramó sobre su rostro un soplo de vida; esto 
e s, crió el alma racional, y  la unió al cuerpo, paradarle vida 
y movimiento. Todas estas son .espresiones figuradas, para 
darnos á entender el origen del alma, la cual no fue sacada 
del cuerpo, á quien da vida, ni formada de alguna otra ma­
teria , sino del fondo mismo de Dios, á Ja manera que nuestro 
soplo procede de nuestro interior, y del fondo de nuestras 
entrañas. Y de aquí se prueba su origen divino, su inmate­
rialidad é inmortalidad.6 Lo que acaeció por medio de la unión íntima que hizo 
Dios deí espíritu de vida ;con el cuerpo del hombre: unión 
que encierra el misterio mas incomprensible detoda la natu­
raleza; porque verdaderamente causa asombro, eomo dos 
sustancias tan distantes, materia y espíritu , incapaces de 
obrar la una sobre la otra, mantengan entre.sí una talcor- 
respondiencia, que el cuerpo obedezca á los deseos del al­
ma , y los sentimientos • del alma dependan muchas veces de 
la disposición y del movimiento de los órganos del cuerpo. 
Esto solamente debia bastar para hacernos ver la mano om­
nipotente de Dios, la cual obra maravillas tan estraordinarias, 
que el hombre conoce y esperimenta en sí mismo, pero sin 
poderlas comprender.

7 Delicioso. El testo hebreo: Vn huerto en Heden al 
Oriente : la palabra p y  se puede interpretar delicias, y 
puede también significar'un lugar llamado así.. De este modo
lo esplican los LXX, «V x a ra  a r a r o A á ? , Y lo mismo los 
Padres griegos: bien que en el v. 15 lo trasladan como ape­
lativo, entendiéndolo de un lugar ameno y delicioso: h  ra  7uapar¡elcr(ú zr¡q rpvrpr¡q, en elparaiso del deleite. Según unos 
crió Dios el paraiso el dia tercero, en el cual adornó también 
la tie rra , cuando prodují) los árboles y las plantas; y según 
otros inmediatamente despues de haber criado al hombre. Y 
esta opinion parece mas probable y conforme á la le tra , á 
saber es: que Dios despues de haber formado á Adam, crió 
de intento el paraiso para colocarlo en él. Es superfluo que 
nos detengamos aquí en indagar el lugar, donde el Señor co­
locó un sitio tan delicioso, destinado para habitación de nues­
tros primeros padres; porque esta es una de aquellas cosas, 
cuyo conocimiento, por no sernos necesario, quiso Dios que 
se escondiese á todas las averiguaciones de los hombres. 
A ugust. de Genes, ad Litt. Lib., v m , Cap. 7. Para nosotros 
bástenos creer que existió realmente en la tierra este lugar, 
fuese en la Mesopotamia, ó en cualquier otra parte: y que 
Dios lo crió para poner en él á Adam y á Eva: y que no se 
debe entender solamente en un sentido alegórico ó espiritual, 
como lo entendieron Philon y Orígenes. S. A cgüst. de H ie­res. Núm. 29.8 Esto es, cuya fruta era suave y delicada al paladar. Es 
una metonymia.9 Las fruías de los otros árboles hubieran servido para . p e  
el hombre no cayese en desfallecimiento; lo que naturalmen­
te le hubiera acaecido, porque constando de un cue:%o:;a|ff- 
m al, tenia necesidad de alimentarlo;; mas la frut3r# í  árbol 
de la vida hubiera impedido que envejeciese , le hubiera 
conservado en un perpetuo vigor y robustez. S.: a u g ü s t .  de Pecc. mer. e trem ., Lib.i, Cap. 3.

10 Este árbol no se llama así, porque su fruto tuviese vir­
tud de comunicar al hombre algún conociíniénto,4 .ciencia 
sino por el efecto que despues produjo en é l; puesto que co-
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EL GÉNESIS.
10 Et fluvius egrediebatur de loco voluptatis ad 

irrigandum Paradisum qui inde dividitur in quatuor 
capita.

11 Nomena uni Phison : ipse est qui circuit om­
nem terram Hevilath, ubi nascitur aurum :

12 Et aurum terrae illius optimum e s t : ibi inve­
nitur bdellium et lapis onychinus. ,

13 Et nomen fluvii secundi Gehon : ipse est qui 
Circuit omnem terram ¿Ethiopiae.

14 Nomen vero fluminis tertii, T ig ris : ipse vadit 
contra Assyrios. Fluvius autem quartus, ipse est 
Euphrates.

15 Tulit ergo Dominus Deus hominem et posuit 
eum in Paradiso voluptatis, u t operaretur, et cus­
todiret illum :

16 Praecepitque ei dicens: Ex omni ligno Para­
disi com ede:

17 De ligno autem scientiae boni et mali ne co­
medas : in quocumque enim die comederis ex eo 
morte morieris.

18 Dixit quoque Dominus D eus: Non est bonum 
esse hominem solum : faciamus ei adjutorium simile 
sibi.

noció el bien que habia perdido apartándose de Dios; y el 
m al grande en que se había precipitado, por haber sacudido 
el yugo de la obediencia, que debia á su Criador. No se puede 
acertar la especie de árbol, que fue e ste , porque lo calla la 
Escritura. En la Escritura saber el bien y el m al, significa 
también un perfecto conocimiento de todas las cosas, como 
es el de Dios: así como no decir ni bien ni m al, significa 
no decir nada.

1 Del centro del paraíso brotaba una fuente, que dividién­
dose en cuatro brazos ó canales, servían pará regar los cua­
tro lados del paraíso: y derramándose estos despues por las 
tierras vecinas, formaban cuatro grandes ríos, que son el 
Phisón, el Gehón, el Tigris y el Euphrates.

2 Algunos por estos cuatro canales entienden, no solamen­
te los manantiales ó principios de donde nacen el Tigris y el 
Euphrates, sino también las bocas por donde descargan eñ la 
mar. E s tsa b o x , Lib. n ,  dice, que estos dos rios juntándose 
cerca de Babilonia, forman uno solo, y que separándose des­
pues y corriendo cada uno por diversas parte s , vienen á des­
embocar en el seno Pérsico. Y aunque no son sino solos dos 
rio s, y aquí en el testo se nombran cuatro; esto no obs­
tante no se sigue inconveniente alguno de que se den dos ó 
mas nombres distintos á un mismo rio , particularmente cuan­
do corre por diversas tierras. Y así P um o dice, que el Tigris 
en su principio era llamado Diglito; y que mas adelante, 
euando despues de haber dado varias vueltas y revueltas vol­
vía á unirse en uno, le llamaban Pasitigris. Palabra Pasi 
tiene alguna relación con la de P hisón; y así parece verisí­
mil , que en el nombre P asitigris  se conserva como un rastro 
del antiguo nombre que tenia. Q. C u r c io  Lib. v , hablando de 
los hechos de Alejandro, hace mención del Pasitigris, y en 
algunos testos se dice, que los habitadores le llamaban Pha- 
sis. El Tigris, pues, rodea la tierra de Hevilath, que aquí se 
toma por la  que está vecina á la Persia, como se puede infe­
rir del Cap. XXV, 18, donde se dice que los Ismaelitas habi­
taron desde Hevila hasta el Sur, que está al lado del Egipto, 
por donde se va á la Assyria. Por lo que mira al Gehón, que 
Moisés dice que rodea la tierra de Cus, casi todos los intér­
pretes por Chus entienden la Ethiopía, en la cual compren­
de también Moisés la región de los Madianitas, y las tierras 
que están vecinas á la Arabia; y por esta razón su mujer en 
otro lugar es llamada Etliiopisa. Y asi no parece que se sigue 
absurdo ninguno, eri que se llamase Gehón aquella parte baja 
del Euphrates, que corre por aquellas regiones. Por lo cual 
la sencilla narración de Moisés parece ser, que el huerto ó 
jard in , donde Dios puso á Adam, era regado de las aguas de 
un rio que corría por allí, y que se dividía en cuatro ramos ó 
canales; esto es, dos que miraban hácia los principios ó fuen­
tes de dichos rios; y otros dos hácia sus bocas, por donde 
descargaban en la mar. Entre lo mucho que hay escrito sobre 
esta m ateria, me ha parecido escoger esto, como mas senci- 
llo y propio para esplicar este lugar, en que por tantos y tan 
diversos caminos han ido casi todos los intérpretes. Yéase á
£ ALMET.

10 Y salia un rio del lugar del deleite, para regar 
el paraíso, el cual desde a llí1 se reparte en cuatro 
cabezas.

11 El nom bre2 del uno, Phisón : este es el que 
cerca toda la tierra de Hevilath3, en donde nace el 
oro :

12 Y el oro de aquella tierra es muy bueno, allí 
se encuentra bdelio4, y piedra cornerina3.

13 Y el nombre del segundo rio , Gehón : este es 
el que cerca toda la tierra de Ethiopía.

14 Y el nombre del tercer rio , T ig ris : este corre 
hácia los Assirios. Y el cuarto rio es el Euphrates,

15 Tomó pues el Señor Dios al hombre, y púsole 
en el paraísoü del deleite, para que lo lab rase7 y 
guardase :16 Y m andóle8, diciendo : De todo árbol del pa­
raíso comerás9.

17 Mas del árbol de ciencia de bien y de mal no 
comas; porque en cualquier dia que comieres de él, 
morir m orirás40.

18 Dijo también el Señor D ios: no es bueno, que 
el hombre esté solo11 : hagámosle ayuda semejante 
á él.

5 Dos se encuentran en la Escritura que tuvieron este nom­
bre. Genes, x ,  7 , 29. No se sabe cuál de las dos se dió á la 
región por donde pasaba el Phisón. Esta confina con la Arme­
nia, donde se encuentra la Cholquida, tan celebrada por la 
calidad y abundancia de su oro: lo que dió motivo á la famo­
sa fábula del Toison ó Vellocino de oro.
- 4 El hebreo le llama n b “Q > nombre poco conocido, que 
los l x x  interpretan avOpaí, carbunclo, otros perlas: y otros 
una goma preciosa: y otros de otros modos.

MS. 3. Aljófar.
SEI hebreo D T O , que es igualmente desconocido, y por 

esto se varia también notablemente en su interpretación, 
aplicándose á diversas piedras preciosas. Nosotros para tras­
ladarlo hemos seguido á la Vulgata.

6 De aquí se ve que el hombre fue criado fuera del paraíso. 
Por esta razón debia reconocer que el haber sido puesto en 
él, no fue una cosa debida á sus méritos ó á su naturaleza, 
sino pura gracia y misericordia'de su Criador.

7 Dió Dios á entender con esto á Adam, y en él á todos sus 
descendientes, que aunque se hallaba muy bien provisto de 
todo cuanto necesitaba para la vida; esto no obstante no de­
bia pasar su tiempo en ociosidad, sino ocuparse, aunque 
fuese por recreo, en cultivar y guardar el paraíso, como una 
heredad que le era propia. Pe'ro este trabajo y aplicación de­
bia ser sin fatiga ni cansancio, cual convenía á su estado feliz.
Y si el primer hombre, siendo inocente, debia cultivar y 
guardar el lugar delicioso en que Dios le habia puesto, obe­
deciendo de este modo á su Criador, y no haciéndose indigno 
de un estado tan santo y tan feliz; nosotros que estamos en­
vueltos en las tinieblas y miseria á que su pecado y los nues­
tros nos han reducido, ¿cuánto debemos trabajar para no 
hacernos indignos del cuidado, que el Señor quiere tomar de 
cultivarnos y rociarnos con las aguas de su gracia, habién­
donos colocado como plantas escogidas en él paraiso de su Iglesia?

8 Dios puso este precepto al hombre para que reconociese 
que tenia un soberano Señor, á quien debia obedecer. El 
hombre quedó en libertad para comer ó no comer de la fruta 
de aquel árbol, que Dios le habia prohibido; pero esta liber­
tad no fue una independencia: y así abusando* de ella , se en­
volvió á sí mismo y á toda su posteridad en el mayor de los 
males, desobedeciendo á Dios.

9 Podrás comer.
10 Esto es, infaliblemente y sin recurso. Es un hebraísmo. 

Quiere decir: quedarás sujeto á la m uerte : no darás un paso 
en la vida, que no te avise que sin remedio has de morir. 
Es espresion enfática. Y no solo denota la muerte del cuer­
po, sino tambiem la eterna, que comprende al alma.

11 Que de todos los animales el hombre sea solo en su es­
pecie: démosle una compañía, que le sea semejante en la 
condicion y naturaleza; que le asista; que converse y viva 
con é l ; que juntamente con él me alabe y me bendiga, y con 
quien por último pueda conservar y multiplicar su especie. 
El testo hebreo: A yuda delante de é l;  esto e s, una com-

a Ec c le s . x x i v , 35,



CAPITULO II
19 Formatis ig itu r, Dominus Deus, de frumo 

cunctis animantibus terrae, et universis volatilibus 
coeli, adduxit ea ad Adam ut videret quid vocaret 
e a a : omne enim quod vocavit Adam animae viven­
tis , ipsum est nomen ejus.

20 Appellavitque Adam nominibus suis cuncta 
animantia, et universa volatilia coeli? et omnes bes­
tias terree : Adae vero non inveniebatur adjutor si­
milis ejus.

21 Immisit ergo Dominus Deus soporem in Adam: 
cumque obdormisset, tulit unam, de costis ejus, et 
replevit carnem pro ea.

22 Et aedificavit Dominus Deus costam quam 
tulerat de Adam, in mulierem : et adduxit eam ad 
Adam.23 Dixitque Adam h : Hoc nunc, os ex ossibus 
meis, et caro de carne mea : haec vocabitur Virago, 
quoniam de viro sumpta est.

24 Quamobrem relinquet homo patrem suum r et 
m atrem , et adhaerebit uxori suaec : et erunt duo in 
carne Una 'l.

25 Erat autem uterque nudus , Adam scilicet et 
uxor ejus : et non erubescebant.

pañía que nunca'se le separe, que esté pronta para servirle 
y asistirle. Que esto es lo que en frase de la Escritura signi­
fica esse coram aliquo, ni. Reg. x , 8 , y en otros muchos 
lugares. Lo que dice aquí Moisés, es una recapitulación de lo 
que solamente habia apuntado en el Cap. I ,  27. Por lo que 
ninguno debe dudar, que Dios crió á Eva igualmente que á 
Adam en el dia sesto.

1 Esto e s , hizo que todos acudiesen y se presentasen á 
Adam. En lo que se ve claramente el dominio y potestad, 
que le dió sobre todos ellos.

2 Es el nombre que conviene á cada uno de ellos, y que 
esplica la propiedad de su naturaleza: lo que no podia ha­
cer sin tenerla conocida perfectamente. Y de aqui se infiere 
la sabiduría que infundió Dios al primer hombre en su crea­
ción. Se nota aun una admirable conformidad entre la natu­
raleza de los animales y los nombres que tienen en hebreo.
Y de aquí se puede tomar fundamento para persuadir que esta 
fue la lengua delmundo original ó primitivo.

5 Aunque Adam veia y admiraba en los animales muchos 
rasgos de la infinita sabiduría del Criador; peroen ninguno de 
ellos registraba ni reconocía alguna cosa, que se pareciese á 
los dotes esteriores é interiores, de que él estaba adornado. 
Los miraba á todos pareados y con compañía, al paso que él 
se veia solo y sin eha.

1 F e r r a r .  Adormidura. La palabra soporem, y la cor­
respondiente hebrea n O T in  significa sueño profundo, que 
los l x x  vierten éW rauw, rapto de espíritu. Enceste sueño, 
pues, ó suspensión de espíritu, no solamente vió Adam lo 
que el Señor hacia con é l , sino que entendió todo el misterio.

5 El Señor no sacó á la mujer de la cabeza del hombre, 
como para mandar y ser la señora: ni tampoco de los pies, 
porque no debia ser pisada y tratada como esclava; sino del 
costado, con el fin de que el hombre la m irase, como una 
compañera, que Dios le habia dado para llevar los trabajos 
de la vida. Adam sumergido en un profundo sueño para la 
formación de Eva, representa á Jesucristo durmiendo sobre 
la Cruz el sueño de la m uerte , para que de él fuese formada 
la Iglesia, que es la segunda Eva. Despues de muerto sobre 
la Cruz, le fue abierto el costado, de donde salieron los Sa­
cramentos, que debían santificar á la Iglesia, y hacerla digna 
de ser s u  Esposa. S. A g u s t . in Joann. Tract. ix.

6 Esta es una oracion cortada por el vehemente afecto, 
con que Adam se esplica; y es como si dijera: Esta no es 
como los otros animales, de una naturaleza diferente.de la 
mia; sino formada de mi carne y de mis huesos, para ser
lo que yo soy, y para que yo la mire como una parte de mí 
mismo. Esta es mi semejante y mi compañera.

7 El intérprete latino llamándola Virago, quiso conservar 
la alusión que hay en el testo original entre > que sig­
nifica hombre, y , mujer. Los latinos antiguos llama­
ban viram, y tamíueu virago á usa mujer de ánimo varonil. 
S y kaco  guardó en el griego la misma alusión a v r t¡  x X r ftfo sv M

, o n  «i; avSpo t Y ThEOIíOC. o.vty¡ xXr¡6r¡c(rai
X im n a , o n  ex ro v  ÁvSpOf ekyfO i¡ ipSCl VOCUiHPuf USSUmptlO,

a Psalm , c x t v t , i . — b i . Co rinth . x i ,  9 .— ° M atth. x ¡ x , 8. Marc,

19 Luego pues que el Señor Dios hubo formado 
de la tierra todos los animales terrestres, y todas 
las aves del cielo, llevólas1 á Adam, para que vie­
se como las habia de llamar : porque todo lo que 
Adam llamó ánima viviente ese es su nombre 2.

20 Y llamó Adam por sus nombres todos los ani­
males, y á todas las aves del cielo, y á todas las 
bestias de la tierra : mas no se hallaba para Adam 
ayuda semejante á é l5.

21 Por tanto el Señor Dios hizo caer en Adam 
un profundo sueño 1 : y habiéndose dormido, 
tomó una de sus costillas, é hinchó carne5 en su lugar.

22 Y formó el Señor Dios la costilla, que habia 
tomado de Adam , en mujer : y llevóla á Adam.

23 Y dijo Adam : Esto ahora6, hueso de mis hue­
sos, y carne de mi carne : esta será llamada Varo­
n a 7, porque del varón fue tomada. -

24 Por lo cu al8 dejará el hombre á su padre, y á 
su m adre, y se unirá á su mujer : y serán dos. en 
una carne.

25 Y estaban ambos desnudos9, á saber es, Adam 
y su mujer : y no se avergonzaban.

quoniam de viro sumpta est. Algunos usan en la traslación 
de la palabra Varonesa, que se lee también en la Historia general del rey D. Alonso el Sabio. Pero en la traslación 
del rey D. Alonso V de A ra g ó n y  en la del MS. 3 , y de C. R. 
se lee Varona: cuya voz tiene la propiedad y la fuerza del 
original. Aunque no es de uso corriente.

8 Unos intérpretes atribuyen estas palabras á Dios; otros 
á Adam; y otros á Moisés; mas por el contesto de la oracion 
parece que se deben referir á Adam. Jesucristo se sirvió de 
estas mismas palabras, Ma t t h . x i x , 5 , 6 ,  para probar álos 
Phariseos la indisolubilidad del matrimonio: y allf parece que 
se atribuyen á Dios, que instituyó esta lev del matrimonio; 
siendo cierto que las profirió Adam por instinto particular del 
Espíritu de Dios.... Muestran al misino tiempo la santidad del 
matrimonió, la cual produce una unión tan estrecha y fuerte 
en los corazones de las personas, que Dios une por medio de 
este sagrado lazo, que abandonan á su padre y á su madre 
para vivir juntos; pero sin faltar ai respeto y amor debido á 
aquellos, á quienes deben la vida. Por último", el Hijo de Dios 
dice, que el marido y la m ujer, llegando á ser un mismo es­
píritu , se hacen también un mismo cuerpo. Y Dios bendice 
esta  ̂ santa unión por el nacimiento de los hijos, que son la 
gloria y el fin principal del matrimonio. S. P a b l o  Ephes. v, 52, nos dice, que reconozcamos en la unión de Adam con 
Eva el misterio de la de Cristo y de su Iglesia.

( 9 Como la carne no se habia todavía rebelado contra el es­
píritu , y se hallaban en un estado perfecto de inocencia, por 
eso no se avergonzaban entonces de estar desnudos. La ver­
güenza que tuvieron despues, fue á un mismo tiempo el efec­
to y la justa pena de su pecado. Cuesta todavía alguna pena 
á nuestro entendimiento el comprender esta circunstancia 
que aqui se nos refiere: y esto consiste en que despues del 
pecado nuestros juicios por la mayor parte son falsos, y he­
mos perdido las ideas de la verdadera vergüenza y de la ver­
dadera gloria. Adam y Eva, dice S. J ua n  C h r y so st o m o  i n Genes. Homil. xv i, eran como dos ángeles, los cuales, aun­
que revestidos de cuerpos, estaban tan distantes de amanci­
llar sus almas con la menor impureza, como si careciesen de 
ellos. Gozaban entonces, dice S. A g ü s t in  de Civit. Dei li­bro xiv, Cap. 15 de Dios, qué los hacia buenos por su sobe­
rana bondad. Le seguian sin pena, y su cuerpo se sujetaba 
al espíritu sin la menor repugnancia. Todos los árboles les 
ofrecian sus frutos para su alimento; y el de la vida hubiera 
impedido que envejeciesen. Vivían sin temor de enfermeda­
des ni de violencias: conservaban en su cuerpo una salud 
igual y sin desfallecimiento,, y una tranquilidad perfecta en 
su alma: no les incomodaba el frío ni el calor: nada deseaban 
que no tuviesen: toda la naturaleza les estaba sometida: 
ejercían igual imperio sobre las aves del aire, y sobre los 
peces de la m ar, y sobre los animales de la tierra: eran se­
ñores de ?í mismos: teniendo un dominio verdadero sobre 
todas las impresiones de sus sentidos, sobre todos los pensa­
mientos de su-‘espíritu, y,sobre todos ios movimientos de su 
í’Orazon, recibían una inefable y divina alegría de la presen-

t,  7. Epheí. v, 31,— a i t Coriaíh. vi, 16,
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Cöintulu III.

Por ensaño de la serpiente quebrantan Adam y Eva el mandamiento del Señor, por lo cual los castiga : pero al mismo tiempo les prd. eng n p 4 mete el Salvador. Cubren su desnudez y son echados del paraíso.
1 Sed et serpens erat callidior cunctis animanti­

bus terrae quae fecerat Dominus Deus. Qui dixit ad 
mulierem : ¿Cur praecepit vobis Deus u t non come­
deretis de omni ligno Paradisi?2 Cui respondit m ulie r: De fructu lignorum quae 
sunt in Paradiso vescim ur:3 De fructu vero ligni quod est in medio Para­
disi, praecepit nobis Deus ne comederemus, et ne 
tangeremus illud, ne forte moriamur.

4 Dixit autem serpens ad m ulierem a : Nequaquam 
morte moriemini.5 Scit enim Deus, quöd in quocumque die come­
deritis ex eo aperientur oculi v e s tr i: et eritis sicut 
dii, scientes bonum et malum.

1 Pero la serp ien te1 era mas astuta2 que todos los 
animales de la tierra que habia hecho el señor Dios. 
La cual dijo á la m ujer : ¿Por q u é 3 os mandó Dios, 
q uan o  comiéseis de todo árbol del paraíso?

2 A la cual respondió la mujer : De la fruta de los 
árboles, que hay en el paraíso, comemos1 :

3 Mas de la fruta del árbol, que está en medio del 
paraíso, nos mandó Dios que no comiéramos, y que 
no lo tocáramos, porque no muram os5.

4 Y dijo la serpiente á la m u je r: De ninguna ma­
nera morir moriréis 6.

5 Porque sabe D io s7, que en cualquier dia que 
comiéreis de él, serán  abiertos vuestros ojos : y se- 
reis como dioses8 sabiendo el bien y el m al9.

da  de la magestad de Dios, á quien adoraban con corazon^ 5 Algunos creen que esta manera de hablar de Eva no e
puro, con buena conciencia, y con fé viva y sincera. No po- »»" ^  -------*• — ** t w
seian para si solos esta felicidad: debían comunicarla también 
á toda su posteridad. Todos sus hijos hubieran nacido en una 
inocencia y santidad original, como arroyos enteramente 
puros de una fuente ó manantial perfectamente puro: todos 
hubieran nacido reyes, todos señores del mundo, y todos hu­
bieran sido respetados de todas las criaturas. Sabían que esta 
felicidad les habia sido dada para siempre, y que ninguno se 
la podia quitar. Porque aunque sus cuerpos siendo animales, 
y necesitando de alimento, fuesen mortales, esto no obstante 
se puede decir en un verdadero sentido que eran inmortales, 
porque no hubieran muerto, si no hubieran pecado. San 
Aü g o s t . de Civit. Dei, Lib. xiv, Cap. 10 et 26. Eran á un 
tiempo mortales é inmortales: mortales por la naturaleza de 
su cuerpo animal: é inmortales por la gracia de su Criador.
Y así no hubieran jamas m uerto, si hubieran permanecido 
en la inocencia en que fueron criados. Hubieran vivido sobre 
la tierra con todos sus hijos en este feliz estado todo el tiem­
po que Dios hubiera querido, y este Señor los hubiera tras­
ladado despues al cielo sin pasar por el estrecho de la muer­
te  , la cual entró en el mundo por el pecado. B.om. v i , 22.
Pero veamos ahora, cuánto tiempo permanecieron en esta 
inocencia, y cuán á poco precio perdieron para sí y para todos 
sus descendientes esta constante y perpetua felicidad de que 
hubieran gozado.

1 Moisés no ha hablado hasta ahora de la caida de los án­
geles; pero la supone en la narración, que aquí nos hace.
En esta serpiente solo puede reconocerse un instrumento del 
demonio, de la cual se sirvió para hacer prevaricar á nues­
tros primeros padres. C h r y s . in Gen. Hom. xvi.

2 La serpiente es un animal, que con sus vueltas y revuel­
tas se entra é introduce fácilmente en todas partes, derra­
mando su veneno sin que se perciba. Au g . de Civ. Dei Li­bro x iv , Cap. II. Todo lo cual es una viva imagen de las 
peligrosas insinuaciones de aquel, que en la Escritura es lla­
mado la antigua serpiente. E ntró , pues, en el cuerpo de
este animal, y moviendo su lengua y lábios, se dirigió á 
Eva, como á la mas flaca. Causa verdaderamente admiración,
el que Eva no se recelase, oyendo hablar á un animal, que 
es mudo por naturaleza. Pero T h e o d o r e t o  Qucest. xxxn, in Genes., responde, que no tenia entonces motivo de re­
celo, sabiendo que todos los animales le estaban enteramente

con duda, puesto que sabia el mandamiento espreso de Dios, 
y la pena con que les habia amenazado, si lo traspasaban; y 
apoyan esta opinion con otros lugares semejantes de la Es­
critura. Pero ademas de que los Padres y Espositores sienten 
que Eva profirió, dudando estas palabras; la serie del suce­
so , y los grados por donde se fué miserablemente precipitan­
do, persuaden que no se deben entender de otra manera. 
S. a g ü s t in  dice, que ya habia hecho asiento en el corazon 
de Eva un oculto amor de la propia libertad, y una cierta 
soberbia y presunción de sí misma. Y así comenzando á fla­
quear en la fé , y ciega de su amor propio, no parece estra- 
ño, que dudase de lo que Dios absolutamente le habia amenaza­
do, lisonjeándose que aquella sentencia y amenaza no seria de 
m uerte , sino de alguna o tra  cosa, que aquella por entonces 
no entendía. S. Au g u s i t . de Gen. ad litt., Lib. ix, Cap. 30. 
Pero veamos , como se fue acercando mas y mas al precipicio.

6 Dios habia dicho absolutamente á Adam: Que si comían de la fruta del árbol, morirían de muerte. El demonio 
dice aquí á Eva: que aunque coman de ella, no morirán. 
L ío s  afirma, dice S. B e r n a r d o  de Div. Serm. x x i i ,  nú­mero 3 , la mujer duda, y el demonio niega. Eva cree al 
demonio, que le asegura que no morirá; y no da crédito á 
Dios, que espresamente dice que morirá. Su pecado fue un 
justo castigo de su infidelidad.

7 No seáis necios, prosiguió la serpiente: el motivo que 
ha tenido Dios para prohibiros comer de la fruta de ese ár­
bol, es, porque sabe que en el punto mismo en que comáis 
de ella, serán abiertos los ojos de vuestra alma; discerniréis
lo que hay de bueno ó de malo en todas las cosas, y llegareis 
á ser semejantes á él. Por lo que envidioso de vuestra dicha, 
y queriendo por otra p a rte  teneros en una'perpetua sujeción, 
os hace temer que comáis de una fru ta , que os sacaria de ella 
para siempre. El demonio despues de haber acusado á Dios 
de falsedad y de m en tira , tiene osadía de acusarle también 
de una indigna emulación; y lo peor e s , que Eva le da oídos 
y le cree. Estas palabras llenas de seducción, é injurias á la 
magestad del Criador,- podían haber hecho conocer á Eva, 
que era un enemigo de Dios, el que la hablaba, y por consi­
guiente debia haberlo desechado con execración sin escu­
charle, C h r y s o s t . in Gen. Homil. x v i,ó p o r  lo menos, 
desconfiando de sus propias luces, haber llamado á su marido 
para consultarle y oir lo que decia, fuera de que habiendo

sometidos. Y S. C ir il o  cont. Julián, Lib. m , añade, que^precibido de Dios una razón perfecta, esta le era suficiente 
como acababa de salir de ias manos de su Criador , pudo en- ‘ para hacerla conocer lo que la revelación nos ha enseñado,trar en duda, si por ventura habria -algún animal mas per­
fecto que ios otros que pudiese hablar: ó si acaso le hablaba 
algún ángel por medio de la serpiente, aunque no entendiese, 
si era bueno ó malo, el que le hablaba.

5 En el testo original se lee cuanto mas, que Dios dijo: 
y por estas palabras parece que el demonio continuó la con­
versación , que ya habia comenzado con E va, cuyo principio 
omite Moisés. En ellas parece también que pone en duda el 
mandamiento de Dios, ó por lo menos su interpretación y 
sentido verdadero. Como si dijera: ¿Es verdad, ó es posible 
que Dios os ha mandado, que no comáis de la fruta de todos 
los árboles del paraíso? ó , ¿qué hay en el paraíso-algún ár­
bol, del que no os es permitido comer? Sois unos necios, y 
no habéis entendido este precepto.

* El sentido del hebreo S3ÍO  y el de los l x x ,  ^ayov/icda, 
es de futuro: comeremos: y así se lee también en muchos MSS. latinos.

que si fuera posible que un  ángel del cielo nos anunciase una 
cosa contraria á lo que Dios nos ordena, no nos debe inspirar 
otros sentimientos que de execración y anatema. Galat. i , 8. 
Pero llena de orgullo, que es el primer fruto de la concupis­
cencia, y con la esperanza de llegar á ser semejante á Dios, 
sin pedir consejo ai que debia dirigir sus acciones, movida de 
curiosidad, á la que se siguió inmediatamente la sensualidad; 
no miro ya con ojos puros y con indiferencia, como antes, la 
fruta de aquel árbol. Se dejó llevar de su belleza; alargó la 
m ano; corto la fru ta ; comio de ella, é hizo comer también á su mando.

8 La palabra hebrea C PnbN  significa Dioses, Principes, Angeles, Jueces; pero aquí se toma en la primera signifi­
cación, como se ve por lo que dijo Dios á Adam despues de 
su caída: lié aquí Adam se ha hecho como uno de nos.Aun entre los escritores profanos quiere decir, tener un grande conocunieuto de todas las cosas.

ß i ,  C o rinth, x i ,  3*



CAPÍTULO IIT. i i
6 Yidit igitur mulier quod bonum esset lignum 

ad vescendum, et pulchrum oculis, aspectuque de­
lectabile : et tulit de fructu illius, e t a com edit: de- 
ditque viro su o , qui comedit.

7 E t aperti sunt oculi amborum : cumque cogno­
vissent se esse nudos, consuerunt folia ficus, et fe­
cerunt sibi perizomata.

8 E t cum audissent vocem Domini Dei deambu­
lantis in Paradiso ad auram post meridiem, abscon­
dit se Adam et uxor ejus ä facie Domini Dei in medio 
ligni Paradisi.9 Yocavitque Dominus Deus Adam, et dixit ei: 
¿ Ubi es ?40 Qui a i t : Vocem tuam audivi in Paradiso : et 
tim ui, eo quod nudus essem, et abscondi me.

11 Cui d ix it: ¿Quis enim indicavit tibi quod nu­
dus esses, nisi quod ex ligno de quo praeceperam 
tibi ne comederes, comedisti?

12 Dixitque Adam : Mulier, quam dedisti mihi 
sociam, dedit mihi de ligno, et comedi.

13 Et dixit Dominus Deus ad mulierem: ¿Quare 
hoc fecisti? Quae respond it: Serpens decepit m e, et 
comedi.

1 Menos disculpa parece que tuvo Adam en condescender 
con el gusto de E va, que esta en haber dado oidos á la ser­
piente. Eva fue engañada; y comió de la fru ta , persuadida 
que tendria efecto lo que el demonio le habia dicho; pero 
Adam no fue engañado, sino que comió por condescender con 
su mujer, i. Timoth. i i , 14. Esta condescendencia de Adam 
hizo mayor su pecado. Su ambición fue mas insolente, y su 
desobediencia mas digna de castigo. A u g u s t . de Civit. Dei, Lib. x iv , Cap. 11. Debiendo oponerse, como era razón, al 
injusto deseo de su m ujer, afeándola su hecho; y descubrién­
dole la trama y ardid de la serpiente, se dejó llevar de sus 
insinuaciones; y por no darle que sentir, viendo el mal y 
conociéndolo, se precipitó en él con pleno y entero conoci- 
mientoy voluntad. A u g u s t . de Civit.Dei, Lib. xiv, Cap. 11. 
El mismo santo en este mismo Lib. Cap. 13 , y en otros lu­
gares afirma, que no hubiera quebrantado Adam el manda­
miento de Dios, si no alimentara ya en su corazon una secreta 
complacencia de sí mismo, y una soberbia con que pretendía 
eximirse de la obediencia debida á su Criador , y serle seme-- 
jan te ; y que el demonio, envidioso de su felicidad, le inspiró 
el mismo orgullo, que le derribó á é l , y que del primero de 
los ángeles le hizo el mas detestable de todos los demonios: lindé cecidit dcemon, indé dejecit. A u g u s t . de verb. Apost. Serm. v.2.Se verificó lo que el demonio les habia dicho; pero muy 
diferentemente de ¡o que la serpiente habia prometido á la 
mujer. Fueron abiertos sus ojos; pero no como antes los te- 
nian. La gracia é inocencia de que estaban revestidos, les 
servían, como de velo, para no ver su desnudez. Se corre 
ahora este velo; ven , y reconocen que están desnudos; se 
avergüenzan de verse en estado tan lastimoso; abren los ojos 
al golpe de tan terrible caida; ven y reconocen la grande culpa 
que han cometido, su desobediencia, la facilidad con que han 
quebrantado el precepto del Señor, su ingratitud, la pérdida 
de su inocencia, y por consiguiente de su felicidad; ven y 
reconocen los males en que se han precipitado, el predominio 
de las pasiones, á que se han sujetado, la m uerte, los dolo­
res , las enfermedades, las continuas miserias de la vida; ven por último y reconocen para colmo de su aflicción, que no 
solamente se han envuelto á sí mismos en estas desgracias, 
sino también á toda su posteridad juntamente con ellos. S a n  
C i ir y s . in Gen. Hom. xvi.

. 3 MS. 3 , y F e r r a r . Cinturas. El verbo hebreo “)2ri sig­
nifica también aplicar, acomodar; y  la palabra nSST hojas: 
un ramo lleno de hojas^ verdes. La voz j-|l 11 Y Ia corres­pondiente griego v¡7epiZáfiara, que conservó ia Vulgata, sig­
nifica una especie de faldetas ó pañetes, que se ciñeron 
alrededor para cubrir sus vergüenzas. Echaron mano de las 
hojas de la higuera, por ser estas muy anchas, y por consi­
guiente mas acomodadas para cubrir su desnudez. En Egipto 
hay una especie de higuera, que llaman de Adam; y sus hojas 
tienen mas dé una vara de largo, y de ancho mas de dos pies. 
Pero de esto no se ha de inferir, que fue de una higuera la 
fru ta , que mandó Dios á Adam que no comiese. Unos dicen

6 Vió pues la m ujer, que el árbol era bueno para 
comer, y hermoso á los ojos, y agradable á la vista: 
y tomó de su fru to, y comió : y dió á su marido, el 
cual comió K7 Y fueron abiertos2 los ojos de entrambos : y 
habiendo ellos echado de ver que estaban desnudos, 
cosieron unas hojas de higuera, y se hicieron de-
l& n tc il6S8 Y habiendo oido4 la voz del Señor Dios que _se 
paseaba en el paraíso al aire despues del medio dia, 
escondióse Adam y su mujer de la presencia del Se­
ñor Dios en medio del árbol del paraíso5.9 Y llamó el Señor Dios á Adam, y díjole : ¿En 
dónde6 estas?10 El respondió : Oí tu voz en el paraíso : y tuve 
tem or, porque estaba desnudo, y escondíme7.11 Y díjole8 : ¿Y quién te ha dicho que estabas 
desnudo, sino el haber comido del árbol, de que te 
m andé, que no comieras ?12 Y dijo Adam9 : La m ujer, que me diste por 
compañera 10, me dió del árbol, y comí.13 Y dijo el Señor Dios á la mujer : ¿Por qué has 
hecho esto? Ella respondió : La serpiente me enga­
ñó , y comí.

íue fue de un manzano; otros, que de un cerezo; y otros de 
ctros árboles; pero no ofreciendo pruebas que persuadan cosa 
i’oierta, nos es mas útil la oscuridad, en que el Señor ha que- 
ido que quedáramos sobre este punto.

4 Es creíble que mientras los primeros padres permanecie­
ron en su inocencia, el Señor se dejaba ver de ellos algunas 
veces, bajo de una figura acomodada á su condicion; y que 
esta presencia del Señor era precedida de algún ligero y suave 
viento, que los avisaba para que acudiesen á ponerse en su 
presencia; pero en esta ocasion, agitados de los remordi­
mientos de su conciencia, huyeron y se escondieron entre las 
espesuras de los árboles. S. A g u s t ín  y S. G e r ó n im o  sienten, 
que se escondieron debajo del mismo árbol, de cuya fruta ha­
bían comido. La hora en que el Señor los llamó, se_ cree que 
fue despues del medio dia, cuando el sol iba declinando ya 
hácia eiocaso. El hebreo: al viento del dia: que unos in­
terpretan de la m añana; y otros á la declinación del dia, por­
que los países orientales eran refrescados por los vientos al 
fin del dia. Cant. n ,  17 , iv , 6. La voz que se oyó, y el 
ruido de una persona que se paseaba, fu e , según opina Sa n  
A g u s t ín  de Genes, ad litt., Lib. x i, Cap. 33 , de un ángel, 
que representaba á Dios bajo la forma de hombre.

s Entre los árboles del paraíso.6 No ignoraba Dios, en donde estaba Adam; mas esta es 
u»a voz de un padre lleno de misericordia, ccn que convida 
al hombre, á que vuelva sobre sí, reconozca su pecado, se humille é implore el perdón; y es como si dijera: ¿Adam, 
dónde estás ahora? ¿qué estado infeliz es este, en que te 
veo? ¿por qué huyes ahora de mi presencia? ¿por qué te 
escondes? T e r t u l . Lib. n ,  contr. Marc.

7 Adam, todo turbado y lleno de temor y de vergüenza, 
responde al Señor, que el motivo que habia tenido para es­
conderse , era el verse desnudo. Trastornada su razón, creia 
que las hojas de los árboles podían ponerle á cubierto de la 
luz y del poder, del que todo lo ve y todo lo puede.

8 Dios con estas palabras le pone en ocasion de que reco­
nozca su pecado y lo confiese. Dime, Adam, le dice, ¿cómo 
es, que ahora te llenas de confusion viéndote desnudo, y 
antes no te avergonzabas ? ¿ quién ha ocasionado este tras­
torno , sino tu desobediencia? Si hubieras guardado mi man­
damiento , ciertamente no te avergonzarías de v e rte , como 
te ves en mi presencia.

9 Adam, en vez de aprovecharse de la bondad y miseri­
cordia, con que Dios le convidaba, en vez de humillarse, 
reconocerse, confesar su pecado, y arrepentido clamar, im­
plorando gracia y perdón, comienza á disculparse grosera­
mente, culpando á la mujer, y aun en cierto modo al mismo 
Dios.

10 Que es como si dijera: si no me hubieras dado esa mu­
jer , no me viera yo ahora reducido al estado infeliz en que 
me hallo. Lo mismo hizo Eva, culpando á la serpiente; y 
esta mala maña de disculparse, hija de nuestro orgullo y de 
nuestro amor propio, ha pasado de’tal manera á sus descen­
dientes, y ha quedado en ellos tan arraigada, que apenas se

a E c c l. x x t ,  33. i ,  Tim oth. n ,  1 4 .



encuentra un soJo hombre, que no se halle tocado de es­
te contagio: lo cual es una de las pruebas mas evidentes 
de la terrible ruina , que causó en la naturaleza humana 
e pecado original. En la F e r r . se lee : E l culebro me som- 
bayó.

1 Dios no pide razón á Ja serpiente de lo que habia hecho» 
•sino que desde luego la maldice; porque estando el diablo? 
que en ella se representa, endurecido en el mal, era incapaz 
de corregirse,

2 El primer sentido de estas palabras y de las siguientes 
mira á la serpiente natural, pues la vemos arrastrada por 
tie rra , y que no se mantiene de los buenos frutos de la tier­
ra , sino de lo que encuentra arrastrando, insectos, reptiles, 
raices, inmundicias. Todos los hombres naturalmente la abor­
recen y se horrorizan: luego que la v en , la persiguen hasta 
acabar con ella, siendo su primer cuidado romperle y que­
brarle la cabeza, que es la que principalmente procura guar­
dar y cubrir para conservar la vida; y cuando perseguida del 
hombre, se defiende contra é l, no' pudiendo alzarse para 
morderle en lo alto del cuerpo, procura picarle en el pie, 
que tiene mas cercano. Pero este sentido no es mas que un 
velo que encubre otro mas elevado, cuyo objeto es el demo­
nio: Tú serás m aldito .... Quiere decir, que seria por todos 
los siglos la execración del género humano. El oficio propio de 
este espíritu maligno inspirar á los hombres el amor y

gusto de las cosas bajas de la tie rra , y ios delitos mas infames 
y vergonzosos.

3 F e r r a r . Malquerencia. Tú has vencido á la primera 
m ujer; mas yo levantaré o tra , que se burle de todas tus ase­
chanzas. De esta nacerá un Hijo que será la cabeza de un 
nuevo pueblo, el cual te declarará perpetua guerra y ene­
mistad. Ella te quebrantará la cabeza, y mostrará cuán débil 
y flaco es tu poder: tú ,  lleno de saña te armarás contra la 
mujer con deseo de vengarte, y moverás contra su Hijo el 
furor de unos hombres carnales, los cuales crucificarán su 
carne; pero esta misma enfermedad de su carne, y los ultra­
jes y muerte que sufrirá, serán los que quebranten tu cabeza 
y destruirá tu  poder. En el hebreo se lee \¡jr\ le m or­
derás:  ó despedazarás el talón. Lo que alude á la humanidad 
del Señor. En el mismo testo el pronombre ^ l¡“| se refiere á 
n5?TF su sim ien te ;  y en los l x x  , del mismo modo: y aunque 
en estos avroq es masculino, y c-Tcépwa neutro, se sobreen­
tiende el Mesías por sylepsis. El sentido siempre es el mis­
mo. El hijo de la m ujer, Jesucristo, Hijo de Dios, é Hijo de 
una Virgen, quebrantará tu cabeza, ó una mujer quebranta­
ra tu cabeza, aquella que llena de gracia dará á luz un Hijo 
Dios. El Señor, lleno de bondad y misericordia, aun antes 
que el hombre se reconozca y arrepienta de su culpa, le apa­
reja el remedio, prometiendo enviar al mundo un Divino Sal­vador que le rescate.

EL, GENESIS.
14 Et ait. Dominus Deus ad serpentem : Quiii fe­

cisti hoc, maledictus es inter omnia animantia et 
bestias terrae : super pectus tuum gradieris, et ter­
ram comedes cunctis diebus vitae tuae.

14 Y dijo el Señor Dios1 á la serpiente: Por cuanto 
has hecho esto , maldita eres entre lodos los anima-* 
les y bestias de la tierra : sobre tu pecho 2 andarás 
y tierra comerás todos los dias de tu  vida.

do Inimicitias ponam inter te et mulierem, et se­
men tuum et semen illius : ipsa conteret caput 
tuum , et tu insidiaberis calcaneo ejus.

16 Mulieri quoque dixit : Multiplicabo aerumnas

13 Enemistades 3 pondré entre tí y la m ujer, y 
entre tu linaje y su linaje : ella quebrantará tu ca­
beza, y tú pondrás asechanzas á su calcañar.

16 Dijo asimismo á la mujer : Multiplicaré tus do-



^Multiplicaré los trabajos, incomodidades y miserias en tus preñados; y cuando llegues á parir, no será el parto sino con 
unos dolores tan terribles y tan fuertes, que solo sean com­
parables á los males del infierno. En los l x x  se lee simple­mente ithr¡dvv(ó -raí; hosvag xaí rovg GTEváyuovq <>ov, multi­plicaré tus dolores y tus gemidos.

F e r r a r . Tu encintamiento.
2 La mujer pierde el derecho de su libertad, de que habia 

abusado: y como deseó ser semejante á Dios, por esto el Se­
ñor la sujetó á su marido. Lo cual fue un castigo de su culpa, 
mas que condicion de su naturaleza. Y este orden puesto por 
el Señor debe necesariamente guardarse; porque de lo con-' 
trario se invertiría el orden de Dios, y se multiplicaría mas 
y mas la culpa. S. Au g u s t . de Genes, ad lit. Lib. x i .  Cap. 37.

MS. 3. El apodestará en ti.
3 En tu labor ó labranza. El testo original po r tu cansa,

ó por lo que has hecho. Y este puede ser el sentido de las 
palabras de la Vulgata in opere tilo. S. H ie r o n  in Qucest. Hebr.
. 4 En la voz , que aquí se interpreta yerba, se com­
prende todo género de yerbas, legumbres, plantas, raíces, y 
mas particularmente el trigo , de" que se hace el pan, que es 
el principal alimento del hombre. En el pan se encierra todo
lo que puede servir para sustentarle; de manera, que la pena 
que impuso Dios al hombre, fu e , que no haria alimento suyo 
propio aquel pan , que no ganase con el sudor de su rostro, 
sino que se le reputaría como robado. De aquí se. ve , que 
este es un precepto general puesto á todos los hombres, y 
por consiguiente, que falta á é l , el que pasa su vida en ocio 
y en delicias. Por esta consideración tales hombres en todos 
los estados y legislaciones son mirados como una peste públi­
ca, y los legisladores han procurado desterrar del mundo se­
mejantes monstruos con leyes y penas muy severas.

tuas, et conceptus tuos : in dolore paries fdios, et lores1, y  tus preñeces : con dolor parirás los hijos, 
sub viri potestate e r isa, et ipse dominabitur tui. y estarás bajo la potestad de tu m arido2 y él tendrá

dominio sobre tí.

c a p í t u l o  i i i .  1 3

17 Adae vero dixit : Quia audisti vocem uxoris 
tuae, et comedisti de ligno ex quo praeceperam tibi 
ne comederes, maledicta terra in opere tuo : in la­
boribus comedes ex ea cunctis diebus vitae tuae.

18 Spinas et tribulos germinabit tibi, et comedes herbam terrae.
19 In sudore vultus tui vesceris pane, donec re -

17 Y Adam dijo : Por cuanto oiste la voz de tu 
m ujer, y comiste del árbol, de que te habia man­
dado, que no comieras, maldita será la tierra en tu 
obra3 : con afanes comerás de ella todos los dias de 
tu vida.

18 Espinas y abrojos te producirá, y comerás la 
yerba4 de la tierra.19 Con el sudor de tu rostro comerás el p an , hasta

LA MUERTE DE ABEL.

a C orin th . x iv , 54.



u EL GENESIS.
vertaris in terram  de qua sumptus e s : quiä pulvis 
es, et in pulverem reverteris.20 Et vocavit Adam nomen uxoris suae, Heva : eö 
quod m ater esset cunctorum viventium.

21 Fecit quoque Dominus Deus Adae et uxori ejus 
tunicas pelliceas, et induit eos :

22 Et a i t : Ecce Adam quasi unus ex nobis factus 
est, sciens bonum et malum : nunc ergo ne forte 
m itta t manum suam, et sumat etiam de ligno vitae, 
et comedat, et vivat in aeternum.

23 Et emissit eum Dominus Deus de Paradiso vo­
luptatis , u t operaretur terram de qua sumptus est.

24 Ejecitque Adam : et collocavit ante Paradisum 
voluptatis C herubim , et flammeum gladium atque 
versatilem, ad custodiendam viam ligni vitae.

que vuelvas á  la  tierra , de la que fuiste tomado* : 
porque polvo e re s , y en polvo te convertirás2.

20 Y llam ó Adam el nombre de su mujer Eva3: 
por cuanto e ra  madre de todos los vivientes.

21 Hizo tam b ién  el Señor Dios á Adam y á su mu­
jer unas tú n ic a s  de pieles *, y vistiólos:

22 Y dijo : Hé aquí Adam, como se ha hecho uno 
de nos5 sab iendo  el bien y el mal : ahora6 pues, 
porque no a la rg u e  quizá su mano, y tome también 
del árbol de la v id a , y coma, y viva para siempre.

23 Y echóle el Señor Dios del paraíso del deleite, 
para que lab ra se  la tierra , de la que fue tomado.

24 Y echó fu e ra 7 á Adam, y delante del paraíso 
puso C h eru b in es8, y espada que arrojaba llamas, y 
andaba al re d e d o r  para guardar el camino del árbol 
de la vida.

Capitula IV.
Nacen Cain y Abel. Cain, lleno de envidia, quita la vida á su hermano Abel, Dios le castiga. Su posteridad. Nacimiento de Seth y deEnós, que renueva la verdadera religión.

1 Adam vero cognovit uxorem suam Hevam quae 
concepit et peperit Cain, d icens: Possedi hominem 
per Deum.2 Rursumque peperit fratrem ejus Abel. Fuit au­
tem Abel pastor ovium, et Cain agricola.

3 Factum est autem post multos dies, u t offerret 
Cain de fructibus terrae munera Domino.

1 Y Adam conoció á Eva su m ujer: Ja cual con­
cibió9 y p a rió  á C ain10, diciendo : He adquirido un 
hombre por D io s11.2 Y otra vez parió á su hermano Abel12. Y fue Abel 
pastor de ove jas, y Cain labrador.

3 Y aconteció al cabo de muchos d ías13, que Cain u  
ofreciese de los frutos de la tie rra , presentes al Señor.

1 En el punto mismo en que Adam comió de la fruta pro­
hibida, recayó sobre él la amenaza de m uerte, que el Señor 
habia fulminado. Y aunque no murió en el cuerpo inmedia­
tamente , murió en el alm a; y desde luego empezó á esperi- 
m entar, que no daba paso sobre la tie rra , que no le con- 
dugese precipitadamente á resolverse en la tie rra , de que 
habia sido formado. La mala disposición que comenzó á sentir 
en todo su cuerpo, las enfermedades, el cansancio, el ham­
bre , la sed, el frió, el calor, la alteración de los elementos, 
las criaturas mismas, que se le rebelaron, las pasiones que 
le declararon la guerra , todo á un tiempo le decia: Hombre, 
necesario es que mueras. Y todo esto no era mas que una 
imágen imperfecta de la muerte’espiritual del alma, en que 
incurrió comiendo de la fruta contra el precepto del Señor; 
y que fue una pena proporcionada á la gravedad de su culpa. 
Pero el benignísimo Señor, al paso mismo que castigaba en 
Adam la desobediencia, le proporcionaba en el mismo castigo 
su remedio. Estas mismas penas á que le condenó , servían 
para despertarle á penitencia, y para que padeciendo en la 
parte menos principal, asegurase la salvación de su alma.

2 O volverás al polvo de que fuiste formado: Supr. n , 7.
3 En el testo hebreo se lee n i n  > 1 en l°s Lxx > que significa v ida , y que también es nombre propio de mujer; 

pero en el hebreo espresa algo mas: la que da la vida. Este 
nombre dió Adam á E va , para que le sirviese de consuelo en 
el triste estado, á que se veia reducida, contemplándose, 
como madre de todos los vivientes. S. E p ip h a n io  Hceresi 
l x x v i i i , notó que Adam, cuando dió este nombre á Eva, 
tuvo presente á aquella mujer , cuyo hijo habia de quebran­
ta r la cabeza de la serpiente.

4 De bestias m uertas: para que tuviesen presente, que 
habiéndolos Dios criado semejantes á los ángeles, se habian 
hecho por su pecado semejantes á las bestias; y para que les 
sirviesen como de despertador, que los avisase, que habian 
de morir sin remedio. Este fue el principio de los vestidos, 
que Dios por ministerio de los ángeles puso á nuestros pri­
meros padres, con el fin solo de que cubriesen su desnudez. 
Cotéjese ahora este adorno tan natural y sencillo que escogió 
el mismo Dios, para que sirviese de testimonio á los hombres 
de su confusion y miseria, con la profanidad de trajes con 
que pretenden desmentir su condicion, honrando por este 
medio, lo que por su naturaleza solo es hediondo y corrupti­
ble. Los ricos y preciosos adornos de un sepulcro, no pueden 
honrar la hediondez, y corrupción que en él se encierra.

8 Por estas palabras se ve claramente, que las tres Divinas 
Personas concurrieron á la creación del hombre. Usa el Señor 
de un lenguaje humano, en el que se encierra una ironía, 
con la que quiso humillar la soberbia y orgullo de Adam, co­
mo si digera: Hé aquí el estado, á que Adam ha sido redu­
cido por su desobediencia. El pretendía ser como uno de nos, 
y tener un conocimiento perfecto de todas las cosas; mas por

una esperiencia m uy funesta conoce ahora los bienes que yo 
le d i, y que h a  perdido por su culpa, y los males en que vo­
luntariamente se ha precipitado. S. A g u s t ín  de Genes. Lib. x i ,  Cap. 3 9 , dice, que estas palabras no son irónicas ó 
de insulto, sino de quien pretende advertir á los otros, que 
no se ensoberbezcan, como Adam.

6 Esta es un a  aposiópesis ó reticencia, y así se debe suplir 
algo, para que el sentido quede perfecto. És necesario echar de aquí á Adam, para que no alargue la mano.... O de­bemos im pedir....

7 Es creíble, que se quedó en un lugar inmediato al paraí­
so , para que su  vista le sirviese de continuo recuerdo de la 
felicidad que habia perdido, y despertase en su corazon con­
tinuas lágrimas y sentimientos de penitencia.

8 Esto, según el pensamiento de S. A g u s t ín  de Genes, cont. Manich. Lib. i, Cap. 23, aconteció á la letra: y con 
esto el Señor quiso dar á entender á Adam, y en él á todos 
los hombres, que enteramente les quedaba cerrado el camino 
para el árbol de la vida; y que solo se puede llegar á él por 
medio de un humilde y resignado sufrimiento en los males 
temporales, y de una ciencia verdadera, que nace del amor: 
que esto es lo que se simboliza en los Querubines, y en la 
espada de fuego , con que rodeaban el paraíso, para defender 
é impedir su entrada. Es muy probable que esta ardiente 
espada, era verdadero fuego, que á manera de muralla cer­
caba el te rre n o , en que estaba el paraíso: llámase espada 
por la figura piram idal, que hace la llama; y versátil, por­
que lo es.la llama hácia cualquier lado. Véanse Me n o c h  y 
Ma r ia n a  en este lugar.

9 F e r r a r . Encintóse. De aquí infieren los Padres, que 
permanecieron vírgenes todo el tiempo que estuvieron en el 
paraíso.

10 VMp» de n.3p> adquirí, de donde se deriva Cain, que significa 1adquisi cion. Eva se consoló de algún modo, dice 
S. B a s il io  de la pena de muerte á que habia sido condenada 
por sentencia del mismo Dios, con esta suerte de inmortali­
dad , que debia lograr en la sucesión y séríe de todos sus 
hijos.11 Por favor y beneficio suyo.

12 b ü n  > significa vanidad: otros leen S lN , l la n to nuno y otro se da á entender la condicion y miseria de su nuevo 
estado. Moisés no habla aquí de las hijas de Adam; porque 
estas no entraban en la serie délas genealogías: ni tampoco 
de todos los h ijo s , sino de aquellos que juzgó necesarios para 
ordenar la serie de sucesión desde Adam hasta Noé, desde 
este hasta Abraham, y desde Abraham hasta el Mesías.

13 El hebreo: Al cabo de los dias; esto es, despues de 
recogida la cosecha.

14 Dios ordenó esta suerte de ofrenda, para enseñar al 
hombre á serle agradecido por los bienes que recibía de su 
liberalidad, y para representar ya desde entonces el sacrificio



CAPITULO IV*
4 A b ela quoque obtuiit de primogenitis gregis 

su i, et de adipibus eorum : et respexit Dominus ad 
Abel, e t ad munera ejus.

5 Ad Cain vero, et ad munera illius non respexit: 
iratusque est Cain vehementer, et concidit vultus 
ejus.

6 Dixitque Dominus ad eum : ¿Quare iratus es et 
cur concidit facies tua?

7 ¿Nonne si bene egeris, recipies: sin autem male, 
statim in foribus peccatum aderit? sed sub te erit 
appetitus ejus, et tu  dominaberis illius.

8 Dixitque Cain ad Abel fratrem suum : Egredia­
mur foras. Cumque essent in agro, consurrexit Cain 
adversus fratrem suum Abel, e t 1 interfecit eum.

9 E t ait Dominus ad Cain : ¿Ubi est Abel frater 
tuus? Qui respondit : Nescio : ¿Num custos fratris 
mei sum ego ?

10 Dixitque ad eum: ¿Quid fecisti? vox sanguinis 
fratris tui clamat ad me de terra.

11 Nunc igitur maledictus eris super terram quae 
aperuit os suum , et suscepit sanguinem fratris tui 
de manu tua.

12 Cum operatus fueris eam , non dabit tibi fruc­
tus suos : vagus et profugus eris super terram.

13 Dixitque Cain ad Dominum : Major est iniqui­
tas m ea, quam ut veniam merear.

14 Ecce ejicis me hodie e facie terrae, et a facie 
tua abscondar, et ero vagus et profugus in terra: 
omnis ig itur qui invenerit m e, occidet me.

4 Abel ofreció asimismo de primogénitos de 
su ganado1, y de las grosuras de ellos2 y miró el 
Señor á Abel, y á sus presentes3.

5 Mas á Cain, y á sus presentes no miró : y ensa­
ñóse Cain en gran manera, y decayó su semblante

6 Y díjole el Señor : ¿Por qué te has ensañado? 
¿y por qué ha decaído tu semblante?

7 ¿No es cierto que si bien hicieres, serás recom­
pensado 3 : y si m al, estará luego á las puertas® el 
pecado7 ? mas su apetito8 estará en tu m ano, y tú te 
enseñorearás de él.

8 Y dijo Cain á su hermano A bel: Salgamos fue­
ra. Y como estuviesen en el campo, levantóse Cain 
contra su hermano Abel, y le m ató9.

9 Y dijo el Señor á Cain : ¿En dónde está 10 tu 
hermano Abel? El respondió: no lo sé. ¿Soy yo acaso 
guarda de mi hermano?

10 Y díjole : ¿qué has hecho11 ? la voz de la san­
gre de tu hermano clama á mí desde la tierra.

11 Ahora pues maldito Serás sobre la tierra, que 
abrió su boca, y recibió la sangre de tu  herm ano, de 
tu  mano.12 Cuando la labrares, no te dará12 sus f ru to s : 
vagamundo y fugitivo13 serás sobre la tierra.

13 Y dijo Cain al Señor : Mi iniquidad es muy 
grande, para merecer el perdónu .

14 Hé aquí me hechas hoy de la haz de la tie rra1S, 
y me esconderé de tu presencia, y seré vagamundo, 
y fugitivo en la tierra : por lo que todo el que me 
hallare, me matará.

de Jesucristo, fundamento de la verdadera religión y de todos 
sus actos.

1 De sus ovejas. Los que sin duda Dios habia reservado 
para sí con espreso mandamiento, que despues fue renovado 
por Moisés, Exod. x m , 2. Númer. i i i , 15 , para figurar ya 
desde luego el sacrificio del gran primogénito Jesucristo,

2 Es un hebraísmo; quiere decir: de lo mejor y mas-grue­
so que tenia. A este modo se dice también Psalm. l x x x , 17. Grosura de trigo, la flor, ó lo mas floreado del trigo.

3 Aceptó. Es probable, que Dios, haciendo bajar fuego del 
cíelo, consumía los holocautos de Abel, con lo que daba 
muestras de aceptar la voluntad y fé con que los ofrecía: lo 
que no sucediendo con los de Cain, manifestaba que los des­
echaba , y que no le eran agradables. S. P a b l o  en la Epísto­la á los hebreos x i, 4 , dice, que la causa de aceptar él 
Señor los sacrificios de Abel, y no los de Cain, fue , que Abel 
con mayor fé ofrecia al Señor mayores y mas cuantiosos sa­
crificios que Cain; lo que parece confirmarse con la versión 
délos l x x , TT/Uíom O v a la v , mayor sacrificio. Esto, en vez 
de hacer volver á Cain sobre sí para enmendarse, le llenó-de 
furia y de envidia contra su hermano, y le arrastró á la te­
meridad y arrojo de quitarle la vida.

1 Andaba cabizbajo y triste: afrentóse y entristecióse.
3 Te daré también muestras de que me son agradables tus 

obras, como las he dado á tu hermano.
F e r r a r . Si aboniguares: si bene egeris.
6 Se toma aquí por la pena del pecado, como en el Levit. xx,

20 , y es un hebraísmo.
7 Para no dejarte vivir un punto con sosiego; porque tu 

conciencia será como un verdugo, que te atormentará sin 
cesar: ó la pena del pecado te tendrá como cercado por todas 
partes, y pagarás luego tu merecido.

8 La concupiscencia no te dominará, si tú no quiéres, 
porque tú  podrás resistirla y dominarla. En el testo hebreo 
los artículos su y le parece se refieren á Abel, y no al pecado: 
porque aquellos son masculinos, y nN12n> pecado, femenino, 
y así el sentido será el ̂ misino que se espresa en el hebreo, 
Cap. III, 16 , cuando el Señor sujetó la mujer al hombre por 
estas palabras: A él, á tu marido, será tu deseo: tu volun­
tad será sujeta á él, y él se enseñoreará de ti, y á él obe­
decerás. En este sentido, pues, dice el Señor, que aunque 
habia dado muestras de aceptar el sacrificio de Abél, esto no 
obstante le quedaba intacto el derecho de primogénito, y que 
Abel le viviría sujeto. Pero S. Ge r o n . en sus Question. Hebreas sobre el Génesis lo espone a sí: Nerum quia libe- ri arbitrii es, moneo, ut non tibi peccatum, sed tu pee- cato domineris. Esta esposicion es la mas común entre los Padres é intérpretes.

9 No se sabe, ni-el lugar en donde lo mató, ni el instru­
mento de que se sirvió para ello. La muerte violenta, que 
recibió Abel de su hermano Cain, representaba la que ha­
bían de dar á Jesucristo los judíos con el mas horrible sacrile­
gio, envidiosos de su virtud y de su gloria. En el hebreo se 
lee en plural vox sanguinum clamantium; lo que usan 
principalmente para significar la sangre injustamente derra­
mada. Así David en el Psalm. l ,  16. Libera me de sangui- nibus: pero el sentido es el mismo.

10 Dios lleno de misericordia convida á penitencia á Cain, 
y le da motivo para que reconocido de su pecado le pida per- 
don; pero él añade el colmo á su iniquidad, respondiendo ai 
Señor con altivez y grosería, y pretendiendo encubrir su mal­
dad. C h r y s o s t . in Genes. Hom. xix.

11 Estas palabras del Señor, manifiestan claramente la atro­
cidad del delito que habia cometido Cain: y J o s e p h o  Antiq. Lib. i ,  Cap. 5 ,  creyó que Cain, despues de haber quitado 
la vida á su hermano, lo escondió y enterró, persuadido á 
que de este modo quedaría oculta su maldad. Pero el que es 
protector y vengador de los inocentes, se declaró á favor de 
la inocencia oprimida, tomó conocimiento de este delito, y 
lo castigó por sí mismo.

12 Aunque el Señor, cuando pecó Adam, habia ya dado su 
maidicion á la tierra , para que á sus trabajos y sudores no 
correspondiese sino con abrojos y espinas; pero aquí, por lo 
que mira á Cain, la sujeta á una nueva y mayor maldición, 
dando á entender., que serian inútiles las fatigas que emplea­
ría en labrarla, y que por haber abierto su boca para recibir 
la sangre de Abel derramada por su mano, no le produciría 
ningún fruto.

15 MS. 5. Desmovido. Los l x x .  a tívav , xai Tpí^av, llo­rando y temblando. Lo cual manifiesta los efectos de la Jus­
ticia divina sobre Caín, el cual todo trémulo, triste y confuso, 
andaba errando por toda la tierra ; y agitado de los remordi­
mientos de su conciencia, que le atormentaban en todas partes 
sin cesar, no le dejaban un punto de reposo, poniéndole siem­
pre á la vista la enormidad de su pecado. Pena ju s ta , con que 
Dios castiga los delitos mas atroces. S. A u g u s t . Confeas. Lib. i, Cap. 12.

u  Estas son palabras de una verdadera desesperación, y 
muy injuriosas á la bondad de aquel Señor, cuya misericordia 
no tiene límites. Y este nuevo pecado fue sin comparación 
mucho mayor, que el mismo fratricidio, que poco antes ha­
bia cometido.

18 Tú hoy me separas de ia sociedad y trato de ios otros 
hombres,, para que viva vago y errante por la tierra, y no 
podré ya de aquí adelante ponerme mas en tu presencia. Se ve por este lugar, que Dios en aquellos primeros tiempos,

a Hebr, x l, 4 ,~*bSapient, x ,  3. Matth. x x iu , 35, Judse ih



i 5 Dixitque ei Dorainus: Nequacfukm ita f ie t: sed 
omnis qui occiderit Caín, septuplum punietur. Po- 
suitque Dominus Caín signum u t non interficeret 
eum omnis qui invenisset eum.

16 Egressusque Cain a facie Dom ini, habitavit 
profugus in térra ad orientalem plagam Edén.

17 Cognovit autem Caín uxorem suam quse con- 
cepit et peperit Henoch : et aedificavit civitatem, vo- 
cavitque nomeu ejus ex nomine íiiii sui, Henoch.

18 Porro Henoch genuit Irad, et Irad genuit Ma­
viaél , et Maviaél genuit M athusaél, et Mathusaél 
genuit Lamech.

19 Qui accepit duas uxores, nomen uni Ada, et 
nomen aíteri Sella.

20 Genuitque Ada Jabel qui fuit pater habitan- 
tium in tentoriis atque pastorum.

21 Et nomen fratris ejus Jubal : ipse fuit pater 
Canentium cithara et orgauo.

22 Sella quoqué genuit Tubalcain qui fuit mal- 
leator et i'aber in cuneta opera seris et ferri. Soror 
vero Tubalcain, Noéma.

23 Dixitque Lamech uxoribus suis Ad® et Sellae: 
Audite vocern meam uxores Lamech, auscúltate ser- 
monem m eum , ■ quoniam occídi virum in vulnus 
meum, et adolescentulum in livorem meum.
por medio de sus ángeles que tomaban una forma acomodada 
á la condicion de los hombres, trataba familiarmente con 
ellos.

1 Este es un hebraísmo. Quiere decir: será castigado con 
mucho mayor rigor y severidad. Decimos: lo pagará con las 
setenas.

2 Esta señal según el sentimiento de la mayor parte de los 
Padres, fue un temblor universal en todos sus miembros, y 
un aire atroz, ceñudo y furioso en su semblante, que mos­
traba los remordimientos que despedazaban sus entrañas, y 
que ponian en claro ei estado triste en que se hallaba. H ie r o n . Epist. ad Damas.

3 En el testo original se lee en tierra de Nod. Muchos 
creen, que sea nombre propio de aquel territorio, á la parte 
oriental del paraiso, adonde se retiró Cain á habitar. Otros
lo trasladan prófugo, como la Vuigata: Moró prófugo en la tierra; puesto esto es lo que significa en 'su  origen, y esto 
parece mas conforme á la pena que Dios le dió.

i  F e r r a r . Fraguan Villa. Esta sin duda fue la mas anti­
gua que se conoció en el mundo. Los Padres han mirado en 
Cain y Abel las cabezas de dos pueblos ó ciudades muy dife­
rentes. En el primero han registrado una irnágen de los ciu­
dadanos de este mundo; y en el segundo de los del cielo, que 
se miran como estranjeros y peregrinos en la tierra. Cain 
nació el primero; Abel, que pertenecía á la ciudad de Dios, 
nació el segundo; porque el hombre primeramente nace ciu­
dadano de la tierra , y despues por la gracia llega á serlo del 
cielo. Cain fundó una ciudad; Abel, considerándose peregri­
no , no la fundó, porque sus deseos solo aspiraban bácia el 
cielo. S. A u g u s t . in Psalm l x i , y de Civit. Dei. Lib. xv, Cap A .

5 Laméch de la raza de Cain, ó de los impíos, dió este 
mal ejemplo de poligamia contra la institución de Dios. Sa n  
H ie r o n . contra lovin. Lib. 1. La poligamia fue permitida 
despues dei diluvio, para reparar la pérdida del género hu­
mano : y también á los judios, para multiplicar ei Pueblo de 
Dios, como que debia nacer de éí el Mesías; pero Jesucristo 
la condenó, y restituyó el matrimonio á la santidad y condi­
ción de su origen.

0 Ei primero, que enseñó á sus hijos y descendientes á 
vivir encabañas, no teniendo asiento fijo, sino pasando de 
una parte á otra con sus ganados en busca de pastos, como 
hacen aun el dia de hoy ios árabes y otros pueblos: y también 
todo lo que puede pertenecer al cuidado y cria del ganado.

7 MS. 3. El primero de todos tañedor de estrumentos. 
Las palabras hebreas "i*!20 y 2 X W , pueden significar todo 
género de instrumentos músicos ue cuerdas ó de aire, que 
acompañan el canto.8 F ícrra r . Acecalán toda maestría de cobre y hierro. 
Quiere decir, en acicalar y pulir conforme ai testo hebreo. 
Los poetas pudieron tomar de «qui fundamento para su fabu­
loso Vuicano. Muchos creen, que Noéma inventó el arte de 
hilar la lana, y de tejer las telas: y que esto dió igualmente 
ocasión a los griegos para aplicar estas mismas artes á su Mi­nerva, llamándola N e m n u m .

46 EL GI
15 Y díjole el Señor : No será así; antes bien todo 

el que matare á Cain, siete veces será castigado1. 
Y puso el Señor á Cain una señal2, para que no le 
matase todo el que lo hallase.

16 Y luego que salió Cain de la presencia del Se­
ñor , habitó fugitivo en la tierra hácia el lado orien­
tal de Edén 3.17 Y conoció Cain á su m u je r, la cual concibió y 
parió á Henóch : y edificó una ciudad4, y llamó el 
nombre de ella del nombre de su hijo, Henóch.

18 Y Henóch engendró á Irad , y Irad engendró 
á Maviaél, y Maviaél engendró á Mathusaél, y Ma­
thusaél engendró á Laméch.19 Ei cual tomó dos m ujeres3, el nombre de la 
una Ada, y el nombre déla otra Sella.

20 Y engendró Ada á Jabél, que fue padre6 de 
los que habitan en tiendas, y de los pastores.

21 Y el nombre de su hermano Jubál : este fue 
padre7 de los que tañen cítara y órgano.

22 Sella engendró también á Tubalcain, que fue 
artífice8 en trabajar de martillo toda obra de cobre y 
y de hierro. Y la hermana de Tubalcain, Noema.

23 Y dijo Laméch á sus mujeres Ada y Sella : Oid 
mi voz, mujeres de Laméch, escuchad mi dicho : yo 
he muerto á un hombre por mi herida9, y á un man­
cebo por mi golpe.

9 Hiriéndole.... golpeándole. F e r r a r .. Por m i tolodro 
Puede esto también trasladarse en sentido pasivo: por ha­
berme herido.... por un golpe que me dió: ó como espone el 
Martini, para daño mió, para desventura m ía, haciéndome á mí mismo mayor mal que á él; porque si fue grave el cas­
tigo, que se dió á Cain, mucho mayor será el que yo reciba.' 
Esto liga mejor con el v. siguiente, que sirve para ilustrar­
lo. Ni la sintáxis hebrea lo repugna, pues se lee con nota de 
dativo “ly y s b  y “i r u i n  y los lx x  también con el mis­mo CaSO, «í? rpavfjía i^-oi.......  sí; ¡jlÓXqtvo, £¡u.ot, in VUlflUSmihi.... in livorem mihi.... No consta quién fue este nom­
bre , ni este joven, á quienes Laméch quitó la vida, en la 
suposición de que fuesen dos los m uertos, como comunmente 
creen los Espositores. Tampoco cuenta Moisés el motivo, que 
tuvo para introducir este razonamiento con sus dos mujeres 
Ada y Sella. San Gerónimo refiere una tradición que babia 
entre"los hebreos, y e s : que estando Laméch cazando, acom­
pañado de un joven , sintiendo este un ruido en la espesura 
de un bosque, avisó á Laméch para que retirase, creyendo 
que era una fiera: 1o que ejecutado por él, y llegándose para 
reconocer lo que habia muerto, halló que era Cain. Penetra­
do dél mas vivo dolor al ver aquella desgracia, volviéndose 
contra eljóven que habia sido la causa, le mató también. Y 
vuelto á su casa contó á sus m ujeres, la fatalidad, que le 
habia acaecido, añadiendo, que si el que matase á Cain, 
debia ser castigado con tanto rigor, como el Señor habia di­
cho, v. 13, podía él esperar, que el que á él quitase la vida,
lo seria mucho mas sin comparación; porque Cain lleno de 
envidia, y deliberadamente habia quitado la vida á Abel, 
cuando él habia muertoáCain sin pensarlo, y creyendo atra­
vesar una fiera. Pero esta historia es comunmente desechada, 
como que tiene todo el aire de fabulosa. Véase Theodoreto.

Algunos toman estas palabras, como dichas por un hombre 
temerario y fanfarrón, que hace alarde de su delito, creyen­
do que le es licito matar hombres á su antojo impunemente; 
y contemplando á Laméch como de uno de aquellos forzudos 
gigantes del mundo primitivo, que de sola una puñada podian 
derribar y matar á un hombre, las esplican en tono y boca 
de un desesperado de. esta m anera: Cain fue castigado con 
rigor por haber quitado la vida á su hermano Abél, no obs­
tante que pudo tener alguna disculpa, pues aunque le mató 
deliberadamente, no tenia esperiencia ni habia visto el rigor 
con que Dios castiga los homicidios; mas yo que la tengo, 
pues he cometido dos, y no he escarmentado en la cabeza de 
Cain, ¿qué me queda que esperar, sino un castigo mucho 
mas severo? Pretenden asimismo apoyar esta declaración con 
la traslación de los l x x ,  que en el v. 24 dice así: Sn  éirrá-
xl$ ínSí§ixY¡taL ík y.aiv ex Sé s(>So/^Y¡xovráxL<; c iv r a , por­
que siete veces se tomó venganza de Cain; mas de La­méch sesenta veces siete.

Ultimamente el sentido que parece mas natural, y confor­
me ai testo original, á la Vuigata, y á lo que se dice rn el 
v. 13, parece ser este: el que matare á r aín, será castigado 
severamente; mas el que matare á Laméch. lo será con mu­cho mayor rigor; porque Caia en cierto modo pudo tener al*



CAPITULO IV . 17
24 Septuplum ultio dabitur de Cain : de Lamech 

vero septuagies septies.
25 Cognovit quoque adhuc Adam uxorem suam: 

et peperit filium, vocavitque nomen ejus §eth, di­
cens : Posuit mihi Deus semen aliud pro Abel quem 
occidit Cain.

26 Sed et Seth natus est filius quem vocavit 
Enos : iste coepit invocare nomen Domini.

24 Siete veces será vengado Cain : mas Laméch
setenta veces siete.

25 Y conoció aun Adam á su mujer : y parió un 
hijo, y llamó su nom bre1 Seth , diciendo : Dios me 
ha dado otra sim iente2 en lugar de Abel, á quien 
mató Cain.

26 Y á Seth le nació también un hijo, á quien 
llamó Enós : este comenzó á invocar el nombre del 
Señor3.

Capítulo V.
Genealogía de Adam por la línea de Seth hasta Noé.

1 Hic est liber, generationis Adam. In die qua 
creavit Deus hom inem a, ad similitudinem Dei fecit 
ilium.2 Masculum et feminam creavit eos, et benedixit 
illis : et vocavit nomen eorum Adam in die quo 
creati sunt.3 Vixit autem Adam centum triginta annis : et 
genuit ad imaginem et similitudinem suam, voca­
vitque nomen ejus Seth.

4 Et facti sunt dies b Adam , postquam genuit 
Seth, octingenti a n n i: genuitque filios et filias.

5 Et factum est omne tempus quod vixit Adam 
anni nongenti trig in ta , et mortuus est.

6 Vixit quoque Seth centum quinque annis, et 
genuit Enos.7 Vixitque Seth, postquam genuit Enos, octin­
gentis septem annis, genuitque lilios et filias.

8 E t facti sunt omnes dies Seth nongentorum 
duodecim annorum , et m ortuus est.

9 Vixit vero Eoos nonaginta annis, et genuit Cai- 
nan.10 Post cujus ortum vixit octingentis quindecim 
annis, et genuit filios et filias.

1 Este es el libro4 de la generación de Adam. En 
el dia que crió Dios al hom bre, á la semejanza de 
Dios Io nizo.

2 Macho y hembra los'crió , y bendíjolos: y llamó 
el nombre de ellos Adams, en el dia, en que fueron criados.

3 Y vivió Adam ciento y trein ta años : y engen­
dró un hijo á imagen y semejanza suya 6, y "llamó su 
nombre Seth.

4 Y fueron los dias de Adam, despues que engen­
dró á Seth, ochocientos años7, y engendró hijos é  
hijas.

5 Y fue todo el tiempo que vivió Adam, novecien­
tos y treinta años, y m urió8.

6 Y vivió Seth ciento y cinco años, y engendró á Enós.
7 Y vivió Seth, despues que engendró á Enós, 

ochocientos y siete años, y engendró hijos é hijas.
8 Y todos los dias de Seth fueron novecientos y 

doce años, y murió.
9 Y vivió Enós noventa años, y engendró á Cai~ nán.
10 Despues de haber nacido este, vivió ochocien­

tos y quince años, y engendró hijos é hijas.
guna disculpa, como queda dicho; mas al que matare á La­
méch , no le queda ya ninguna, y por consiguiente es digno 
de mayor castigo. Estos dos versos son muy oscuros, y las 
interpretaciones que se dan, se fundan en conjeturas. Véase 
D o u g u e t  in hunc loe.

1 Le nombró la madre; porque en el hebreo NTipni* es 
femenino rfttf significa le puso, ó fue puesto, ó fundamen­to; porque fue sustituido á Abel, que era el fundamento del 
linaje de los Santos, del cual habia de nacer Cristo. Seth 
era la figura del Hijo de Dios, que debia ser el fundamento 
de su Iglesia.

2 Dios me ha dado otro hijo.
3 Adam y Abel ya habían ofrecido á Dios sus adoraciones 

y cultos con el mas profundo reconocimiento: pero Enós fue 
el primero, que puso en orden lo que pertenecía al ceremo­
nial y culto esterior de la religión, según el modo con que 
Dios quería ser adorado por medio de los sacrificios, ceremo­
nias, y culto público: todo lo cual tenia por objeto, el ins­
pirar á los hombres un grande respeto á todo lo que miraba 
á la religión. Los l x x .  0¿ t o ; rjfacta s»  é -zL x a X ila d a i; este es­
perando al Mesías ó Redentor, empezó á invocar á Dios. 
Otros: los descendientes de Enós se llamaron hijos de Dios.

4 Esto e s , el catálogo ó serie de los descendientes de Adam 
por la linea de Seth, que fue el tronco del Pueblo escogido y 
de ios progenitores del Mesías, al cual deben referirse todas 
las escrituras. Y por esta razón se omite aquí la línea ó des­
cendencia de Cain, que es considerado por los SS. PP. y Es- 
positores, como cabeza de los hombres impíos, ó mundanos.

s A Adam y á Eva. El nombre Adam se toma frecuente­
mente en la Escritura en general; y así dice aquí, que dió 
á los dos este nombre, que significa tierra roja, como para 
advertir á los hombres la condicion de su origen, y el fin y 
paradero de su carne mortal.

6 Esto es, de una naturaleza y condicion semejante á la 
suya, en cuanto ai alm a, y en cuanto. al cuerpo; hombres 
como él, mortales, y sujetos á las mismas miserias. Hijos de 
la concupiscencia, y por consiguiente pecadores; porque se­
gún la propagación de la carne, todos estábamos en Adam, 
como en padre, como en raiz , como en fuente. De aquí es,

que los hijos de Adam viciados en él, nacen en pecado origi­
nal. S. A g u s t . Serm. x iv , de Verb. Ápost.

7 Los años que vivió Adam, y lo mismo decimos de los 
otros Patriarcas hasta el diluvio, deben entenderse solares 
como los nuestros, v se miden por el tiempo que tarda el sol 
en pasar los doce signos del Zodíaco, ó de trescientos sesenta 
y cinco dias y seis horas. De lo contrario nacen dificultades, 
que no se pueden desatar fácilmente. El motivo que hubo 
para esto, fue la voluntad de Dios solamente; y también, 
porque no siendo entonces permitida la poligamia, convenia 
que así fuese para la multiplicación del género humano. Y 
aunque despues del diluvio quedaron en el mundo solamente 
ocho personas, se suplió á ia brevedad de la vida de los hom­
bres con la poligamia, que desde entonces fue permitida á 
este pueblo.

8 Esta sola palabra corta todas las esperanzas de ios mor­
tales , y les persuade á que deben mirarse en esta vida como 
peregrinos y estranjeros, aspirando á las cosas del cielo, y 
considerando que son transitorias y perecederas todas las de 

•la tie rra , y á que no fien en la lozanía de sus años, ni en el 
vigor de sus fuerzas, sabiendo que el fin de todo es el sepuk 
ero. Nuestros primeros padres emplearon esta larga série de 
años en penitencia, y en llorar su caída, mirándola como raiz 
de todas las que vieron despues en todos los hombres, y de 
las miserias que los iban acompañando; pero consolados al 
mismo tiempo con la esperanza del Divino Redentor, que ha­
bia de venir á reparar las terribles consecuencias de su pe­
cado, y á salvarlos á ellos por el mérito de su sangre. Así 
vivieron, y por último murieron, habiendo alcanzado á La­
méch, que"fue padre de Noé. No consta positivamente, cuál 
fue el lugar de su sepulcro; pero la opinion que se halla mas 
favorecida de la antigüedad, y mas autorizada por la Iglesia, 
es, que fueron enterrados en lo alto del monte Calvario. 
Véase lo que sobre esto advertimos en el Evangelio de San 
Ma t h e o  x x v i i ,  3o , en la nota segunda. Es mduvitable, que 
nuestros primeros padres Adam y Eva se salvaron; y los pa­
dres de la Iglesia con S. I r e n e o  advers. Hcer. Lib. m , Ca­pitulo 3 0 , y S. A g u s t ín  de Pecc. merit. et rem. Lib. i i ,  Cap. 34 , tratan como hereje á Taciano, y como sectarios, |

a Sapient, n ,  23. E c c le s . x v n , 1 .  S u p r. i ,  26. Infra i x ,  6 .—b i . Pa ralip . 1. 1 .



i 1 Factique sunt omnes dies Enos nongenti quin­
que anni, et mortuus est.

12 Vixit quoque Cainan septuaginta annis, et ge­
nuit Malaleel,

13 Et vixit Cainan, postquam genuit Malaleel, oc­
tingentis quadraginta annis, genuitque filios et fi­
lias,

i 4 Et facti sunt omnes dies Cainan nongenti de­
cem anni, et mortuus est.

15 Vixit autem Malaleel sexaginta quinque annis, 
et genuit Jared.

16 Et vixit Malaleel, postquam genuit Jared, oc­
tingentis triginta annis, et genuit filios et fdias.

17 Et facti sunt omnes dies Malaleel octingenti 
nonaginta quinque anni, et mortuus est.

18 Vixitque Jared centum sexaginta duobus an­
nis, et genuit Henoch.

19 Et vixit Jared, postquam genuit Henoch, oc­
tingentis annis, et genuit fdios et fdias.

20 Et facti sunt omnes dies Jared nongenti sexa­
ginta duo an n i, et mortuus est.

21 P o rrò a Henoch vixit sexaginta quinque annis, 
et genuit Mathusalam.

22 Et ambulavit Henoch cum Deo : et vixit, post- 
uam genuit Mathusalam, trecentis annis, et genuit 
lios et filias.
23 Et facti sunt omnes dies Henoch trecenti sexa­

ginta quinque anni.
24 Ambulavitque cum Deo, et non apparuit : quià 

tulit eum Deus.
25 Vixit quoque Mathusala centum octoginta sep­

tem annis , et genuit Lamech.
26 Et vixit Mathusala, postquam genuit Lamech, 

septingentis octoginta duobus annis, et genuit fdios 
et fdias.

27 E t facti sunt omnes dies Mathusala nongenti 
sexaginta novem anni, et mortuus est.

28 Vixit autem Lamech centum octoginta duobus 
annis, et genuit fdium :

29 Vocavitque nomen ejus Noe, dicens : Iste con-
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los Encratitas, por haber negado ésta verdad. Véase el libro 
de la Sabiduría, x ,  2.

1 Esta es una espresion muy frecuente en' tos- libros sa­
grados, para significar un hombre justo , que. encamina todos 
sus pasos y pensamientos al único fin de agradar á Dios y 
servirle. Estas solas palabras encierran un perfecto elogio de 
Henóch, tanto mas recomendable por su virtud-y por la ino­
cencia de su vida, cuanto eran mas corrompidas y estraga­
das las costumbres de los hombres con quienes conversaba.

2 Algunos rabinos han esplicado y entendido estas palabras 
de la muerte natural de Henóch, fundados en otras espre­
siones semejantes que se hallan en la Escritura, y que sig­
nifican la muerte natural de algunas personas. Pero la mayor 
parte de los Padres, y aun de los mismos rabinos, apoyados 
en mejores fundamentos, creen que vive todavía, y que ven­
drá ai fin dei mundo á predicar y convertir á los gentiles, 
como Elias, para hacer entrar á los judíos en el-'gremio déla 
Iglesia. El Eclesiástico x l i , 16 , dice espresamente, que Henóch fue agradable á Dios, y que fue trasladado al paraíso, para hacer entrar á las naciones en la peniten­cia. Y S. P a b l o  ad Hebr. x i, 5 , afirma, que por la fé fue Henóch traspuesto, para que no viese muerte, y qué no fue hallado, porque Dios le traspuso. En el Apocalyp­sis x i, 3 ,  4 ,  se dice, que Dios enviará dos testigos para 
oponerlos al furor del Anticristo, el cual por último dos hará 
morir; y estos se cree que serán Henóch y Elias. Véase lo 
que notamos sobre este punto en aquel lugar. La Escritura 
no nos dice el sitio adonde fue trasladado. S. A g u s t ín ,"S an  
I r e n e o  y otros Padres, apoyados en el testimonio del Ecle­siástico, fueron de sentir, que fue llevado al paraiso.terres­
tre  , en donde Dios, del mismo modo que á Elias,- Je conser- 
vâ  de una manera milagrosa, y en un cuerpo que .no está 
sujeto á las miserias de la mortalidad. S.. J uan  C h r y s o s t o m o , 
T h e o d o r e t o  y otros Padres, particularmente griegos, afir­
man espesam ente, que no se puede saber el lugar adonde

11 Y todos los dias de Enós fueron novecientos y 
cinco años, y murió.12 Vivió tam bién Cainán setenta años, y engen­
dró á Malaleél.13 Y vivió Cainán, despues que engendró á Ma­
laleél , ochocientos y cuarenta años, y engendró hijos
é hijas. , „ : , .14 Y todos los dias de Cainán fueron novecien­
tos v diez años, y murió.15 Y vivió Malaleél sesenta y cinco anos, y en­
gendró á Jaréd.16 Y vivió Malaleél despues que engendró á Jaréd, 
ochocientos y treinta años, y engendró hijos é hijas.

17 Y todos los dias de Malaleél fueron ochocien­
tos y noventa y cinco años, y murió.

18 Y vivió Jaréd ciento y sesenta y dos anos, y 
engrendró á Henóch.19 Y vivió Jaréd despues que engendro á Henóch, 
ochocientos años, y engendró hijos é hijas.

20 Y todos los dias de Jaréd fueron novecientos 
sesenta y dos años, y murió.21 Y vivió Henóch sesenta y cinco años, y en­
gendró, á Mathusalém.

22 Y anduvo Henóch con Dios *, y vivió, despues 
que engendró á Mathusalém, trescientos años, y 
engendró hijos é hijas.23 Y todos los dias de Henóch fueron trescientos 
y sesenta y cinco años.' 24 Y anduvo con Dios, y desapareció : porque le 
llevó D ios2.25 Y vivió Mathusalém ciento y ochenta y siete 
años, y engendró á Laméch.

26 Y vivió Mathusalém, después que engendró á 
Laméch, setecientos y ochenta y dos años y engen­
dró hijos é hijas.27 Y todos los dias de Mathusalém, fueron no­
vecientos y sesenta y nueve años, y murió.

28 Y vivió Laméch ciento ochenta y dos años, y 
engendró un h i jo :

29 Y llamó su nombre Noé3, diciendo : Este nos

fue trasladado. S. G e r o n im o  in Amos \ n i, cree, que He­nóch y Elias fueron trasladados al cielo con sus cuerpos, y que están allí á la disposición de Dios. La palabra pa­raíso, que se lee en el Eclesiástico, falta en el testo grie­
go , y ninguno de los Padres griegos la leyó; fuera de que 
puéde admitir diversas interpretaciones: y por otra parte 
parece fuera de toda duda, que el paraiso terrestre , como 
todas las partes de la tierra, fueron cubiertas con las aguas 
del diluvio.

Las palabras de Henóch, que manifestaban la justicia, que 
Dios iba á hacer de los hombres por medio del diluvio, y 
que refiere S. J u d a s  en su Epístola, v. A4, aplicándolas al 
juicio que el Señor debe hacer de los impíos, pudieron llegar 
por tradición á la noticia del santo Apóstol. Véase lo que so­
bre esto hemos advertido en dicha Epístola, loe. cit.

El testo hebreo, y conforme á él la Vulgatá, dicen, que 
Mathusalém engendró á Laméch, cuando tenia ciento ochen­
ta y siete años, y qüe despues vivió setecientos ochenta y 
dos, cuya suma compone novecientos sesenta y nueve, que 
son todos los años de su vida. Laméch su hijo engendró á 
Noé, cuando tenia ciento sesenta y dos años, y seiscientos 
antes.del diluvio. Si se suman los seiscientos años de Noé, 
los ciento ochenta y dos de Laméch, y los ciento ochenta y 
siete de Mathusalém, resultarán novecientos sesenta y nue­
ve , que es el año en que sucedió la muerte de Mathusalém, 
y el diluvio. Y así no debe movernos la diferencia que resulta 
de la versión de los l x x ,  entre el año de la muerte de Ma­
thusalém y el diluvio , naciendo este error de algunos MSS. 
poco correctos, y debiendo aquella reducirse á la lengua ori­
ginal. Véase S. G e r o n im o  in queest. Hebr. S. A u g u s t . de Civit. Dei, Libr. x v , Cap. 12 z / 13 y Ca l m e t z ?* huncloc.

3 Esta palabra si se deriva de n i l ,  significa descansar; 
y_̂  en este sentido J a  trasladaron los l x x , cuando dicen 
obro$ SiavaivavcriL r/ixaq. aito ra v  'épyav r¡¡xav, este UOS hará
reposar de nuestras obras: si se toma de Qn3> significa

a E c c le s , x L i v . 15.XI.5.



CAPÍTULO VI.
solabitur nos ab operibus et laboribus manuum nos­
trarum  in terra cui maledixit Dominus.30 Yixitque Lamech, postquam genuit Noe, quin­
gentis nonaginta quinque annis, et genuit fdios et 
filias.31 E t facti sunt omnes dies Lamech septingenti 
septuaginta septem anni, et mortuus est. Noe vero 
cum quingentorum esset annorum genuit Sem, 
Cham, et Japheth.

consolará1 de las obras y trabajos2 de nuestras ma­
nos, en la tierra á la cual maldijo el Señor.

30 Y vivió Laméch, despues que engendró á Noé, 
quinientos y noventa y cinco años, y engendró hijos, 
é hijas.31 Y fueron todos los dias de Laméch setecientos 
y setenta y siete años, y murió. Y siendo Noé de 
quinientos años, engendró á S em 3, Cham y Ja-, 
phéth.

Capítulo VI.
Las maldades de los hombres son la causa del diluvio. Noé, que solo fue hallado justo en medio de tan estragadas costumbres, recibe orden de Dios de fabricar el arca, para que en ella se salvasen él y su familia, y animales de todas especies.

1 Cùmque coepissent homines multiplicari super 
te rram , et filias procréassent,2 Videntes filii Dei filias hominum quod essent 
pulchræ , acceperunt sibi uxores ex omnibus quas 
elegerant.3 Dixitque Deus : Non permanebit spiritus meus 
in homine in aeternum, quià caro est : eruntque dies 
illius centum viginti annorum.4 Gigantes autem erant super terram in diebus 
illis : postquam enim ingressi sunt filii Dei ad filias

1 Y habiendo comenzando los hombres á multipli­
carse sobre la t ie r ra 1, y engendrado hijas.

2 Viendo los hijos de Dioss las hijas de los hom­
bres 6 que eran hermosas, tomáronse mujeres las que 
escogieron entre todas.

3 Y dijo Dios : No permanecerá mi espíritu7 en 
el hombre para siempre, porque carne es : y serán 
sus dias ciento y veinte años8.

4 Y habia gigantes9 sobre la tierra en aquellos 
dias : porque despues que los hijos de Dios entraron

consolar. El sentido viene á ser el mismo, y encierra una 
profecía de Laméch, por la cual anuncia, que Noé seria el 
consuelo de los hombres, porque restauraría el género hu­
mano, que habia de perecer con las aguasdel diluvio : por­
que Dios, en atención á su virtud y sacrificios, bendeciría la 
tierra á quien antes habia dado su maldición, y principal­
mente porque de él habia de nacer el Mesías, que es el Rey 
de la paz , y el verdadero consolador de todos los hombres.

1 MS. 5. y F e r r a r  Nos conhortará.
2 F e r r a r . Y del lazerio de nuestras manos.
3 Es verisímil que Noé tuviese otros hijos, que aquí no se 

nombran ; estos, ó habían ya m uerto, ó no escuchando los 
avisos saludables de su padre, siguieron la corrupción gene­
ra l, y la suerte de todos los hombres; y así, solos tres se sal­
varon con él en el arca, por haber imitado su fé , piedad, y 
religión. Estos tres hijos de Noé no nacieron en el mismo año, 
puesto que en el Cap. IX, 24 se dice, que Cham era el me­
nor ; y en el X , 21 : que Sem era mayor que Japhéth : otros 
sienten lo contrario, fundados en el testo hebreo y en el de 
los l x x ; pero siendo la intención- de Moisés señalar aquí la 
época del nacimiento de Sem; parece que el nombrarle aquí 
el prim ero, denota que era el mayor. Ni se espone á esto, lo 
que se dice en el Cap. X I, 10 que dos años despues del dilu­
vio , Sem no tenia sino cien años, cuando Noé debia estar ya 
en los seiscientos y dos : pues esto lo que da á entender sola­
mente e s , que Noé tenia quinientos años cumplidos, cuando 
engendró á Sem, y Sem del mismo modo cien años cumplidos, cuando engendró á Arphaxad, en el segundo despues del di­
luvio. Moisés no cuenta sino los años, no cuidándose de los 
meses : lo que es muy frecuente en la Escritura. Véase I’Abbé de Vence en este lugar.

4 A poblar el mundo.
5 Los descendientes de Seth , entre los cuales se conserva­

ba puro el culto y servicio de Dios. S. Aijg íjs t . de Civit. Dei. Lib. xv, Cap. 22.
6 Que descendían de Caín, perversas como él. Los piado­

sos descendientes de Seth, degenerando de su piedad, con- 
trageron matrimonios con las hijas de los impíos, y con esto 
se hicieron impíos, como lo eran ellas. Esto mismo se ha visto 
y experimentado en la serie de todos los siglos. Cuando una 
nación pura y santa se mezcla con otra impura y profana, la 
santa va insensiblemente adquiriendo las malas costumbres 
de la profana, y la profana no imita las virtudes y buenos 
ejemplos de la santa. Estas son necesarias consecuencias del tolerantismo. S. Cy r il l u s  Lib. ix contra Julianum. Moi­
sés, despues de haber llegado en su narración hasta el tiempo 
del diluvio, hace aquí una recapitulación de las viciosas cos­
tumbres de la edad que habia precedido. De esta general de­
pravación de los hombres fueron causa los matrimonios, que, 
como hemos dicho, contrageron los descendientes de Seth 
con las hijas de la raza de Cain, y por consiguiente lo que en­
cendió la cólera de Dios, para que acabase con todos los hom­
bres , por medio de la general inundación del diluvio.

7 Esto e s , el espíritu de vida que yo he derramado sobre el

hombre, no subsistirá ya m as; porque se ha hecho todo car­
nal , como si no tuviera que pensar en otra cosa, que en sa­
tisfacer los deseos de su carne; y así lo sufriré todavía ciento 
y veinte años sobre la tierra; pero pasados estos, lo estermi­
naré y acabaré sin remedio. Otros: La vida del hombre no 
será mas que de ciento y veinte años, pero esta esposicionno 
es conforme á lo que se vio despues del diluvio; pues hubo 
hombres que vivieron trescientos, cuatrocientos, y hasta qui­
nientos años. El testo hebreo: No contenderá; como si di­
jera : cansado estoy ya de apostármelas con ios hombres, 
viendo que todos mis avisos son inútiles, y que no quieren 
corregirse detestando sus iniquidades.

8 De aquí no se infiere, que Noé recibió la orden de fabri­
car el arca ciento y veinte años antes del diluvio, como co­
munmente se cree. Y la prueba de esto parece que no admite 
réplica.JNoé tenia quinientos años cuando tuvo á Sem, Cham, 
y Japheth. Cap. V, 51. Cuando recibió el orden de entraren  
el arca, estos hijos estaban ya casados. Cap. VII, 15. El di­
luvio vino sobre la tierra el año seiscientos de la vida de Noé. 
Cap. VII, 2. Aquí no se dice que hubiese recibido orden de 
fabricarla ciento y vein te años antes del diluvio y mucho me­
nos que gastase este tiempo en su construcción, pues para 
esto hubiera sido necesario un concurso grande de milagros. 
De otra m anera, las primeras obras del arca hubieran estado 
ya inútiles, cuando se acabasen las últimas, y llegase el caso 
de servirse de ella. Lo que puede haber dado lugar á esta 
opinion, e s , lo que se dice en este versículo. Pero Dios, ni 
en este verso, ni en el 7 habla con Noé, sino consigo mismo, 
como en otros lugares se representa, acomodándose á nues­
tra condicion y modo de entender; y solamente desde el v. 13 
comienza Moisés á contar la revelación con que Dios honró á 
este Patriarca. En dicho v. 13 ni en los siguientes no se se­
ñala el diluvio como distante ciento y veinte años, sino como
próximo á venir sobre la tierra. Dios dijo á N oé ...... Lo que
parece significar que era necesario no perder tiempo en tra­
bajar sin cesar en el a rca , porque de allí á poco tiempo seria 
preciso buscar en ella su refugio. Poco tiempo bastaba para 
construirla; fuera de que no se trataba de un vaso que nece­
sitase el esmero de muchos años, sino que pudiese solamente 
resistir algunos meses á la acción é ímpetu de los vientos y 
de las ondas, y llevar lo que en él debia ser encerrado.

9 Estos hombres que eran de estatura agigantada, confia­
dos en sus fuerzas, llenos de orgullo, y despreciando la pie­
dad, la justicia y la religión, eran unos violentos tiranos de 
los demas hombres, ambiciosos, y que solo buscaban adqui­
rir nombre y fama con sus tiranías y violencias. Todo esto 
conviene á la palabra hebrea D ib S J , que se interpreta gi­
gantes, tiranos, violentos. Por esta misma razón los Cen- 
táuros fueron llamados v lo i hijos de las nubes, que
conviene muy bien con el Hebreo nephilim . Ningún hombre 
de juicio puede dudar de la existencia de los gigantes, esto 
e s, de hombres de estraordinaria y escesiva corpulencia, an­
tes y despues del diluvio. Véase la Disertación de Ca l m e t  sobre esta materia.
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hominum, illaoque genuerunt, isti sunt potentes a 
saeculo viri famosi.

5 Videns autem Deus quod multa malitia homi­
num esset in te rra , e t a cuncta cogitatio cordis in­
tenta esset ad malum omni tempore,

6 Pcenituit eum quod hominem fecisset in terra. 
E t tactus dolore cordis intrinsecus,

7 Delebo, inqu it, hominem quem creavi a facie 
terrae, ab homine usque ad animantia, a reptili us­
que ad volucres coeli: pcenitet enim me fecisse eos.

8 Noe vero invenit gratiam coram Domino.
9 Hae sunt generationes N oeb : Noe vir justus at- 

que perfectus fuit in generationibus suis, cum Deo 
ambulavit.10 Et genuit tres filios, Sem, Cham, et Japheth.
- 11 Corrupta est autem terra coram Deo, et re­

pleta est iniquitate.12 Cumque vidisset Deus terram esse corruptam 
(om nis quippe caro corruperat viam suam super 
terram )13 Dixit ad Noe : Finis universae carnis venit co­
ram  me : repleta est terra iniquitate h. facie eorum, 
et ego disperdam eos cum 'terra.

14 Fac tibi arcam de lignis laevigatis : mansiun­
culas in arca facies, et bitumine linies intrinsecus 
et extrinsecus.15 Et sic facies eam : Trecentorum cubitorum 
erit longitudo arcae, quinquaginta cubitorum lati­
tudo , et triginta cubitorum altitudo illius.

16 Fenestram in arca facies, et in cubito con­
summabis summitatem ejus : ostium autem arcae

á las hijas de los hombres, y ellas tuvieron hijos, 
estos son los poderosos desde la antigüedad1 varo­
nes de fama.

5 Y viendo Dios, que era mucha la malicia de los 
hombres sobre la tierra, y que todos ios pensamientos2 
del corazon eran inclinados al mal en todo tiempo.

6 Arrepintióse 3 de haber hecho al hombre en la 
tierra. Y tocado de íntimo dolor de corazon.

7 R aeré i , dijo, de la haz de la tierra al hombre, 
quehe criado, desde el hombre hasta los animales5, 
desde el rep til6 hasta las aves del cielo : porque me 
arrepiento de.haberlos hecho.

8 Mas Noé halló gracia delante del Señor.
9 Estas son las generaciones de Noé 7 : Noé fué 

varón justo y perfecto en sus generaciones8, con Dios 
anduvo.10 Y engendró tres hijos, á Sem, á Cham y á Japhéth,

11 Y corrompióse9 la tierra delante de Dios, é 
hinchóse de iniquidad.

12 Y como vio Dios que la tierra estaba corrom­
pida, porque toda carne habia corrompido 10 su ca­
mino sobre la tierra ,13 Dijo á Noé : Llegado es delante11 de mí el fin de 
toda carne : la tierra está llena de iniquidad delante 
de ellos, y yo los destruiré con la tie rra12.

14 Hazte una arca de maderas labradas13 : harás 
apartamientos11 en el arca, y la em betunarás15 por 
dentro y por fuera. .

15 Y de esta manera la harás : De trescientos co­
dos16 será la longitud del arca, de cincuenta codos 
su anchura, y de treinta codos su altura.

16 Una ventana harás en el a rca17 y darás un codo 
de alto18 á su cubierta: y la p u e rta19 del arca pondrás

4 MS, 5. De nombradla.
F e r r a r .  Barraganes.
2 Sus conceptos internos, sus secretos raciocinios, que son 

como el modelo de todas las acciones esternas del hombre. 
Esto prueba el desarreglo de aquellos hombres viciosos; pero 
no que en el hombre se pierda la libertad de hacer el bien, 
como pretenden los Calvinistas.

3 En Dios no cabe arrepentimiento, que es un dolor de 
una falta cometida, ó una mudanza de voluntad hácia un 
mismo sugeto. Estas espresiones, de que usa la Escritura, 
acomodándose á nuestro modo de entender, sirven para es- 
plicar la enorme gravedad de los pecados de los hombres, y 
de su ingratitud hácia el Criador, significando que Dios resol­
vió privarlos de sus gracias y dones, de que se habian hecho 
indignos por sus maldades. Ni esto prueba en Dios la menor 
mudanza ; sú voluntad es inmutable, y la mudanza recae so­
bre aquella persona, á quien castiga por sus culpas, en vez 
de favorecerla, como antes, cuando se conservaba en inocen­
cia. S. Au g u s t . Conf. Lib. 1, Cap. 4.

¿ F e r r a r .  Arremataré.
5Porque faltando el hombre, era inútil lo que fue criado, 

para servicio del hombre.
6 MS. 3 . La r¿movible.
F e r r a r .  Removilla.
7 He aquí; ó estos son los hijos que engendró Noé. En la Es­

critura se usa también de esta palabra para anunciar una serie 
de sucesos: Cap. XXXVII, 2, Núm. m , 1 : Prov. xxvu, 1.

8 Todo el tiempo que vivió antes y despues del diluvio; ó 
b ien, fue justo en toda la serie de su vida. El mayor elogio 
de Noé fue , que en medió de la corrupción general de todo 
el género humano, y en medio de tantos- desórdenes, injus­
ticias , y violencias se conservó justo y perfecto, no perdien­
do á Dios de vista en todos sus caminos; y así él solo se~salvó 
con un pequeño número de justos que eran sus hijos, y vi­
vían , como él, de la fé y de la piedad. Véase el elogio de Noé Eccles. xliv, 17 ,1 8 .

9 MS. 3. E dañóse.
F e r r a r .  E fue dañada.

No habia quedado rastro de justicia ni de piedad entre 
los hombres, según lo del Salm. x iii, 3 : No hay quien haga bien, no hay siquiera uno. Dios conserva las sociedades por 
amor de los ímenos, que mantienen en su seno, y por dar 
lugar á los malos á que se conviertan. Y por esto resolvió 
destruir un mundo, en que no se veía rastro de v irtu d , ni 
daba la menor señal de quererse convertir.

11 He resuelto acabar con todos los hombres y animales que 
hay sobre la tierra : con los hombres, por sus maldades, con 
los animales porque estos fueron criados para el uso de los 
hombres; y al mismo tiempo hace ver con esto su grande in­
dignación. S. Ch r y s o s t . in Geni. hom. xxñ.

12 Con todo lo que le sirve de adorno.
13 En el Hebreo de maderas de ig ij  gópher. La palabra gópher no se lee en las biblias hebreas, sino solamente en 

este lugar. Por lo cual se traslada diversamente: de maderas de cedro, de ciprés, de pino, de abeto, de maderas cua­dradas ,Resinosas, embreadas, de mimbres, ú otras que se 
doblan fácilmente. El arca es una imágen viva muy puntual 
de la Iglesia. S. Aü g ü s t . de Civit. Lib. xv, Cap."26.

14 Para distribuir por ellos las diversas especies de anima­les, reptiles y aves.
4í> M S .3 .£  encalzarlahciscon cal. C .R. Ybetum arlahas. 

Para impedir que entrase el agua por las junturas y uniones de 
las maderas, y para preservarlas al mismo tiempo de corrupción.

46 Suponiendo que cada codo comun constase de diez y 
ocho dedos, ó de pie y medio, resulta, que el arca tenia 
cuatrocientos y cincuenta pies de largo, setenta y cinco de 
ancho, y cuarenta y cinco de alto, y por consiguiente un 
cuento quinientos diez y ocho mil setecientos y cincuenta pies 
cúbicos; y esta capacidad era mas que suficiente para conte­
ner todos los animales, y cuanto era necesario para que sub­
sistiesen. S. A g u s t ín  de Civ. Lib. x v , hace igual este codo 
á seis de los comunes. Otros le dan veinte dedos y medio: y o tros, cerca de veinte pulgadas.

17 De algún cuerpo trasparente para que entrase la luz: es­
tando esta en lo mas alto del arca, é inmediata á su cubierta, 
debia ocupar un grande espacio á lo largo, ó rodearla toda, 
para poder dar libre y suficiente paso al aire y á la luz, y co­
modidad para echar fuera todo lo que pudiera incomodar den­
tro de ella. La palabra hebrea ha dado lugar á varias 
interpretaciones, que pueden verse en Ca l m e t , y en los críticos sagrados.

18 Quiere decir, su cubierta ó techo no será plano, sino que 
se irá levantando hasta lo mas alto del arca el espacio de un 
codo. Algunos aplican estas palabras á la ventana, queriendo 
que la altura ó luz de esta fuese de un codo, ó que estuviese 
á la distancia de un codo de la cubierta. Pero por el testo ori­
ginal, se ve , que el pronombre ejus se debe referir al arca , y no á la ventana.

19 Por donde pudiera entrar Noé, su familia v todos los ani­males.
* Infra viri, 21. Matti’,  xv, 1 9 .— b Eccles. x l iv ,  17.



*• F e r r a r ' .  De andares bajos. L a bodega, ó’seníina. Al­
gunos juntan la palabra deorsum  á lo que precede, d e . este: 
modo : Ostium autem arcce pones e x  lateré deorsum : y. 
en la parte inferior al costado del arca pondrás una puerta, y 
sobre esta harás un segundo suelo, y despues un tercero". 
LOS LXX. xaTayaia, friápofa, xat rp iápofa , CeldUS, Segun­
do y tercer suelo de cámara. El testo hebreo: de suelos 
bajos, segundos y terceros la harás. Y así en la Vulgata 
ccenacula, significa las divisiones del suelo bajo: y tristega, 
Ios-tres suelos altos,.que debia tener. Otros dicen-que deor­
sam  es la.vivienda íiaj.i, ccenacula 1a segumla, y tristega Ja

tercera-, ó la-mas alta.. Debemos suponer que en lo interior 
habia escaleras de comunicación de un plano á otro.

2 Un diluvio de aguas. ■
3 Dios conservó los peces, y las plantas, y el número de 

hombres y de animales que entraron en el arca.
1 MS.. o: y F e r r a r .  Todo lo que hay en la tierra , se 

transirá.3 Te tomaré á tí y á toda tu familia bajo de mi protección, 
y os miraré cori particular providencia. Vosotros procurad 
corresponder fieles y agradecidos á tan señalado beneficio.

6 Dos significa aqufcen general, que de toda especie dé anima—

CAPITULO VI.
pones ex latere : deorsum ccenacula, et tristega fa­
ciens in ea.17 Ecce ego adducam aquas diluvii super terram, 
ut interficiam omnem carnem , in qua spiritus vitae 
est subter coelum : Universa quae in terra sunt con­
sumentur.

á su costado : y harás en lo bajo1 apartamientos, y 
tres estancias en ella.47 Hé aquí yo traeré aguas de diluvio2 sobre la 
tierra para destruir toda carne3, en que hay espí-» 
ritu  de vida debajo del cielo : todas las cosas, que 
hay en la tierra , perecerán4.

18 Ponanique fcedus meum tecum : et ingredieris 
arcam tu et lilii tu i , uxor tu a , et uxores filiorum tuorum tecum.

19 Et ex cunctis animantibus universae carnis bi­na induces in arcam, ut vivant tecum : masculini sexus et femenini.

18 Y estableceré3 mí alianza contigo : y entrarás’ 
en el arca tú y tus hijos, tu mujer y las mujeres de 
tus hijos contigo.

19 Y de todos los animales de toda carne meterás 
dos en el a rca0, para que vivan contigo : macho y 
hembra.

EL DILUVIO UNIVERSAL..'
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20 De volucribus juxta genus suum , et de jumen­

tis in genere suo, et ex omni reptili t-err® secundum 
genus suum : bina de omnibus ingredientur tecum, 
u t possint vivere.21 Tolles igitur tecum ex omnibus escis quae 
mandi possunt, et comportabis apud te : et erunt 
tam tibi, quam illis in cibum.

22 Fecit igitur Noe omnia quae prasceperat illi 
Deus.

20 De las aves según su espec ie , y de las bestias 
según su especie, y de todo rep til de la tierra, se­
gún su especie: dos de ’cada uno  en tra rán 1 contigo, 
para que puedan vivir.

21 Tomarás pues contigo de todo aquello , que se 
puede comer, y lo llevarás contigo  2 : y servirá tanto 
á tí, como á ellos, para que comáis.

22 Noé pues hizo todo lo que Dios le habia man­
dado.

Capítulo VII.
Luego que Noé y su familia entraron en el arca, envia Dios el diluvio, que cubriendo toda la tierra, acaba con todos los hombres yanimales, que no estaban en el arca.

1 Y díjole el Señor : E n tra  t ú 5 y toda tu casaren 
el arca : porque á tí he visto ju s to  delante de mí en 
esta generacións.

2 De todos los animales lim pios toma siete y siete6. 
macho y hembra : mas de los animales inmundos dos 
y dos, macho y hembra.3 E igualmente de las aves del cielo siete y siete, 
macho y hembra : para que se conserve la simiente 
sobre la haz de toda la tie rra .

4 Porque pasados aun siete d ias, yo lloveré sobre 
la tierra cuarenta dias y cuaren ta  noches: y raeré7 
toda sustancia que hice, de la superficie de la tierra.

5 Hizo pues Noé todo lo que le habia mandado el 
Señor.

6 Y era de seiscientos años, cuando las aguas del 
diluvio inundaron sobre la t ie r ra .

7 Y entró Noé en el arca y sus hijos, su mujer, y 
las mujeres de sus hijos con él en el arca por las 
aguas del diluvio8.

8 Asimismo de los animales limpios é inmundos, 
y de las aves, y de todo lo que se mueve sobre la 
tierra.

9 Dos y dos entraron á Noé en el arca, macho y 
hem bra, como lo habia mandado el Señor á Noé.

10 Y pasados los siete d ias, las aguas del diluvio 
inundaron sobre la tierra.

11 El año seiscientos9 de la vida de Noé, el mes 
segundo, el dia diez y siete del m es, se rompieron 
todas las fuentes del grande ab ism o 10, y se abrieron 
las cataratas del cielo11.

1 Dixitque Dominus ad eum : Ingredere tu et 
omnis domus tua in arcam : te enim a vidi justum 
coram me in generatione hac.

2 Ex omnibus animantibus mundis tolle septena 
et septena, masculum et feminam : de animantibus 
vero immundis duo et duo, masculum et feminam.

3 Sed et de volatilibus coeli septena et septena, 
masculum et feminam : ut salvetur semen super fa­
ciem universas terrae.

4 Adhuc enim , et post dies septem ego pluam 
super terram quadraginta diebus et quadraginta noc­
tibus : et delebo omnem substantiam quam feci, 
de superficie terrae.

5 Fecit ergo Noe omnia, quae mandaverat ei Do­
minus.

6 Eratque sexcentorum annorum quando dilivii 
aquae inundaverunt super terram.

7 E t h ingressus est Noe et filii ejus, uxor ejus, 
et uxores filiorum ejus cum eo, in arcam propter 
aquas diluvii.

8 De animantibus quoque mundis et immundis, 
et de' volucribus, et ex omni quod movetur super 
te rram ,

9 Duo et duo ingressa sunt ad Noe in arcam, 
masculus et femina, sicut praeceperat Dominus Noe.

10 Cumque transissent septem dies, aquas diluvii 
inundaverunt super terram.

11 Anno sexcentesimo vitae Noe, mense secundo, 
septimodecimo die m ensis, rupti sunt omnes fontes 
abyssi magnas, et cataractae coeli apertae sunt.

.

les se habian de conservar par es, ó dos, esto es, un macho 
y una hembra. En el capítulo siguiente esplica con mas distin­
ción el número que debia entrar en el arca de cadauno de ellos.

1 El Hebreo: entrarán á t í;  ellos mismos por un particu­
lar instinto vendrán, y te se presentarán, para que sin difi­
cultad ios puedas meter en el arca.

2 Y. meterlo has en el arca. F e r r a r . Y  apañarás á tí.
5 Como si dijera, prepárate para entrar, porque no entró 

sino al fin de los siete dias, como consta del v. lo .
* Tú y toda tu familia. Eran entre todos ocho personas, 

como se verá despues. ■
s Entre todos los hombres que viven hoy sobre la tierra.
6 De cada especie de los animales limpios ó puros haz en­

trar siete en el arca : tres de ellos pareados ó con sus hem­
bras , y el sétimo quedará solo sin compañera, para ser ofre­
cido en holocausto, como lo ejecutó Noé despues del diluvio. 
Cap. YÍII, 20. Y de cada especie de los animales inmundos 
dos solamente, macho v hembra. Lo mismo se ha de enten­
der de lo que ordena Dios á Noé, acerca de las aves en el 
v. 5. Así lo entienden Josepho, el Crhysóstqmo , Theobore- 
t o ,  S. Agustín y casi todos los intérpretes. Otros esponen 
siete y sie te , siete pares;  esto es, siete machos y siete hem­
bras ; y de los animales inmundos dos pares, y lo mismo de 
las aves. Pero no se puede comprender , como el arca hubie­
ra podido contener tantos animales, porque en esta suposi­
ción hubieran sido doblados. La distinción de animales lim­
pios y no limpios, quieren unos que sea la misma, que 
estableció Dios despues de la Ley, Levít. iii, 10 ,14; xiv, 4; 
x s i i , 19 , y que reveló entonces á Noé. Otros dicen, y esta 
es la opinion mas corriente, que esta distinción miraba á que 
pudiesen ó no ser ofrecidos en sacrificio ; comerse ó no co­
merse , como lo ordenó Dios á Noé despues del diluvio.

7 F e r r a r . Remataré. Que tiene alma ó vida sensitiva, co­
mo son todos los animales; porque las plantas fueron conser­
vadas todas, ó la mayor parte debajo de las aguas.

8 Esto es para salvarse de las aguas del diluvio.
9 El diluvio pues aconteció, cuando Noé tenia seiscientos 

ños, el de 1656 del mundo, 2548 antes de la venida de Je­
sucristo, el dia 17 del mes segundo. Este mes segundo quie­
ren unos que fuese el de abrií, y  por consiguiente que el di­
luvio acaeció en la prim avera, por cuanto entre los judios 
comenzaba el año santo en el mes de Nisan, cerca del Equi­
noccio, ó cuando el Sol entra en el signo de Aries; pero co­
mo el año santo solamente fue ordenado por Dios á los Israe­
litas despues de la salida de E gip to , lo entiende la mayor 
parte de los intérpretes del año civ il, que comenzaba hacia 
el Equinoccio del otoño, ó cuando el sol entra en el signo de 
L ibra; y así el mes segundo corresponde en parte á nuestro octubre.

10 Todas aquellas aguas que en el principio cubrian latier- r a , y que según el orden de Dios se recogieron en sus senos
para formar, los m ares, rios, fu en tes , lagos......  rompiendo
y pasando los límites, que el Señor les habia puesto , se 
echaron por órden del mismo Dios sobre la tierra para 
cubrirla con sus aguas, y acabar con toda la raza de los im­píos.

11 Formándose en la región del aire vapores y nubes muy 
densas, se resolvieron en copiosísima lluvia, y desgajándose 
y cayendo con un ímpetu mas violento que el que forma el 
Nilo, cuando por medio de sus cataratas se descarga desde la 
Ethiopía en el Egipto; inundaron toda la tierra , y subieron 
las aguas quince codos mas altas que los montes mas eleva­
dos, y de este modo perecieron todos los vivientes. La filo­
sofía.puede tal vez. encontrar en este hecho tan estraordina-

, a ii. P e tr . i i . 5 ,—b M atth. xx iv ., 37. Lue., xv ii., 26. l  P e tr . i i ., 20.



CAPÍTULO V il. 23
12 Et facta est pluvia super terram quadraginta 

diebus et quadraginta noctibus.
13 In articulo diei illius ingressus est Noe, et 

Sem, et Cham, et Japheth, filii ejus : uxor illius, 
et tres uxores iiliorum ejus cum eis in arcam :

14 Ipsi, et omne animal secundum genus suum, 
universaque jumenta in genere suo, et omne quod 
movetur super terram in genere suo, cunctumque 
volatile secundum genus suum , universae aves, om- 
nesque volucres.15 Ingressae sunt ad Noe in arcam , bina et bina 
ex omni carne in qua erat spiritus vitae.

16 Et quae ingressa sunt , masculus et femina ex 
omni carae introierunt, sicut praeceperat ei Deus: 
et inclusit eum Dominus de foris.17 Factumque est diluvium quadraginta diebus 
super terram : et multiplicatae sunt aquae, et eleva­
verunt arcam in sublime a terra.18 Vehementer enim inundaverunt; et omnia re­
pleverunt in superficie terrae : porro arca ferebatur 
super aquas.19 Et aquae praevaluerunt nimis super terram: 
opertique sunt omnes montes excelsi sub universo 
coelo.

20 Quindecim cubitis altior fuit aqua super mon­
tes , quos operuerat.

21 Consumptaque® est omnis caro quae moveba­
tu r  super terram, volucrum, animantium, bestia­
rum  , omniumque reptilium quae reptant super ter­
ram : universi homines,

22 Et cuncta in quibus spiraculum vitae est in 
terra mortua sunt.

23 Et delevit omnem substantiam quae erat su­
per'terram , ab homine usque ad pecus, tam reptile 
quam volucres coeli : et deleta sunt de terra : re­
mansit autem solus Noe, et qui cum eo erant in 
arca.

12 Y hubo lluvia sobre la tierra cuarenta dias y 
cuarenta noches.

13 Al rayar de este mismo d ia1 entró Noé, y Sem, 
y Cham, y Japhéth, sus hijos : su mujer y las tres 
mujeres de sus hijos con ellos en el arca :

14 Ellos y todo animal según su especie, y todas 
las bestias según su especie, y todo lo que se mueve 
sobre la tierra según su especie, y todo volátil se­
gún su especie, toda suerte de aves y de pájaros.

15 E ntraron2 á Noé en el arca, dos y dos de toda 
carne, en que habia espíritu de vida.

16 Y los que entraron, macho y hembra de toda 
carne entraron, como se lo habia mandado Dios : y 
cerrólo3 el Señor por defuera.

17 Y fue el diluvio sobre la tierra cuarenta días : 
y multiplicáronse las aguas, y alzaron el arca en alto 
de sobre la tierra.

18 Porque crecieron escesivamente: y lo cubrie­
ron todo sobre la superficie de la tierra : y el arca 
era llevada sobre las aguas.

19 Y las aguas prevalecieron4 mucho sobre la tier­
ra : y fueron cubiertos todos los montes altos debajo 
de todo el cielo.

20 Quince codos5 mas alta estuvo el agua sobre 
los montes que habia cubierto.

21 Y pereció6 toda carne, que se movía sobre la 
tierra , ele aves, de animales, de bestias y de todos 
los reptiles, que van arrastrando sobre la t ie r ra : to­
dos los hom bres7.

22 Y todo, en lo que hay aliento de vida sobre la 
tierra , murió.

23 Y rayó toda sustancia que habia sobre la tier­
ra , desde el hombre hasta la bestia, tanto Jos repti­
les, como las aves del cielo : y fueron raidos de la 
tierra : y quedó solamente Noé, y los que con él es­
taban en el a rca8.

rio algunas dificultades, que parecen insuperables. Pero siendo 
Dios el autor de la naturaleza, que ó deja correr las leyes que 
le ha puesto, ó las suspende y altera, como lo parece”: no te­
nemos necesidad de acudir á  otras pruebas, ni á  otras razo­
nes , para apoyar la verdad del diluvio, conforme en todo á  
la narración de Moisés, que á  sola la voluntad de Dios, cu­
yas obras no serian grandes, si tuvieran por medida las cor­
tas luces de nuestra razón é inteligencia. El diluvio universal 
no tiene nada que sea contrario á  la razón, es sobre ella; y 
Dios por medio de un verdadero milagro, quiso castigar la 
general impiedad y corrupción de ios hombres, y dejar á la 
posteridad para eterno escarmiento un rastro espantoso de la 
severidad de su justicia. Véase á  Ca l m e t .

1 El Hebreo : E n el cuerpo del mismo dia; esto es, el dia 
17 al mediodía, para que todos lo viesen y fuesen testigos. 
Pero como los Hebreos comenzaban á contar los dias desde la 
tarde antecedente, parece que se da á entender aquí, que 
esto fue al amanecer ó principio del dia 17. En muchos lu­
gares d e ja  Escritura significa esta espresion el crepúsculo 
de la mañana. Y el orden de las cosas parece señalar esta hora.

2 Se presentaron á Noé por un instinto particular que Dios 
les dió, como cuando los llevó á Adam para que les Apusiese nombre.

3 MS. E  mamparo Dios por él. El Señor por ministerio 
de un ángel tapó y cerró todas las aberturas de las junturas 
de las m aderas, y de la puerta , para que no pudiese entrar 
el agua. Al mismo tiempo que Dios castiga con tanto rigor la 
impiedad de los hombres, muestra su paternal providencia y cuidado sobre los justos.

4 F e r r a r . Y  mayorgáronse las aguas. Estas palabras dan 
claramente á entender, que el diluvio fue universal, y que 
cubrió toda la tie rra , de manera que pereció todo lo que ha­
bia en ella fuera delarca, como se dice en los versos 21 y 22. 
Figura espresa del sacramento del Bautismo, como dice" Sa n  
P ed ro  en su prim era  carta n i , 20, 21, y su cotejo puede 
verse por menor en S . A g u s t ín , contr. Faust. Manich. 
Lib. x ii, Cap. 14.

5 Estos son veinte y dos pies y medio de rey.

6 MS. 3  y  F e r r a r . Y  transióse.
7 El apóstol S. P ed r o  en su Epístola p r im e ra , Cap. III,

20 y  21, da á entender, que algunos de los que perecieron en 
el diluvio, consiguieron la salud del alma; porque luego que 
vieron el cumplimiento de las amenazas de Dios, anunciadas 
tan repetidas veces por Noé, y que iban á perecer sin reme­
dio, movidos de sincero arrepentimiento, y volviéndose á 
Dios decorazon,le  pidieron misericordia, y la alcanzaron. 
Véase lo que dejamos notado en el lugar citado.

8 El arca fabricada de madera, en la que Noé con su fami­
lia se salvó de las aguas del diluvio , fue figura de la Iglesia, 
que subsiste por la virtud de la Cruz de Jesucristo. Solamente 
dentro del arca se hallaba salud y vida; y fuera de ella todo 
pereció: en la Iglesia solamente hay salud; y fuera de ella 
no hay que esperarla. A u g u s t .  ele Civit. Del. Lib. xv , Ca- 
pit. 26. De tanto número de hombres solo se salvaron ocho 
personas; lo que manifiesta el corto número de los que ■ se 
salvarán, á vista del crecidísimo y casi infinito de los que se 
condenarán. Ningún género de animales fue escluido delarca. 
La Iglesia abraza en su seno toda suerte de pueblos y de 
hombres, judíos, gentiles, griegos, bárbaros, esclavos, li­
bres... Aunque en el arca había de toda suerte de animales, 
eran de cada especie en corto número, y el mismo Dios hizo 
esta elección, que fue absolutamente gratuita. Dios por una 
elección de pura misericordia llama á Tos hombres á la fé , y 
á la salud. Su entrada en la Iglesia, la justicia que reciben, 
y en que perseveran hasta el fin, y la salud que allí hallan 
en medio de otros muchos que perecen, son la consecuencia 
de una elección, que reconoce solamente á Dios por autor, y 
en la que no tiene la menor parte el mérito del hombre, Sa n to  
T h o m a s  in Epis. ad Ephes. Cap. I, Lect. 4 . Ultimamente, 
la inundación misma de las aguas y sus grandes avenidas, 
que acabaron con todo, estas mismas fueron las que salvaron 
el arca, y las que elevándola mas hácia el cielo, la asegura­
ron y apartaron mas y mas de los escollos y peligros. ¡ Qué 
consuelo este tan grande para la Iglesia! Todas las persecu­
ciones que se mueven contra ella, contribuyen para elevarla 
mas hácia Dios, para ponerla en libertad, y para promover la santificación de sus escogidos.



24 Obtinueruntque aquae terram centum q u in - I 24 Y cubrieron1 las aguas á la tierra ciento y cin- 
quaginta diebus. I cuenta dias.

5 4  E l  GÉNESIS.

Capítulo VIII.
Se disminuyen las aguas del diluvio. Envia Noé del arca primeramente al cuervo, y despues á la paloma. Sale del arca, ofrece á Dios sacrificio. Dios lo acepta, y promete que no acabará otra vez la tierra con diluvio.

1 Recordatus autem Deus Noe, cunctorumque 
animantium, et omnium jumentorum quae erant 
cum eo in arca, adduxit spiritum super terram , et 
imminutee sunt aquae.

2 Et clausi sunt fontes abyssi et cataractae cceli: 
et prohibitae sunt pluviae de ccelo.

3 Reversaeque sunt aquae de terra euntes et re­
deuntes : et coeperunt minui post centum quinqua­
ginta dies.4 Requievitque arca mense septimo, vigesimosep- 
timo die mensis super montes Armeniae.

5 At vero aquae ibant et decrescebant usque ad 
decimum mensem : decimo enim mense, prima die 
mensis, apparuerunt cacumina montium.

6 Cumque transissent quadraginta dies, aperiens 
Noe fenestram arcae quam fecerat dimisit corvum:

7 Qui egrediebatur, et non revertebatur, donec 
siccarentur aquae super terram.

8 Emisit quoque columbam post eum, ut videret 
si jam cessassent aquae super faciem terrae.

9 Quae cum non invenisset ubi requiesceret pes 
ejus, reversa est ad eum in arcam : aquse enim erant 
super universam terram : extenditque m anum , et 
apprehensam intulit in arcam.

10 Expectatis autem ultra septem diebus aliis, 
rursum dimisit columbam ex arca.

11 At illa venit ad eum ad vesperam portans ra­
mum olivae virentibus foliis in ore suo : intellexit 
ergo Noe quod cessassent aquae super terram.

4 Esto es, permanecieron en un mismo estado, sin aumen­
tarse ni disminuirse, y sin que se descubriera en este tiem­
po parte alguna de ia superficie de la tierra; y así parece, 
que estos ciento y cincuenta dias, que componen cinco me­
ses, deben contarse desde que cesó de llover. Y no entran en 
este número los cuarenta dias y sus noches, que llovió sin 
cesar. Así parece inferirse del v. 5 y 4 del Cap. siguiente.

2 MS. E  membróse Dios. En Dios no cabe olvido: mas por 
cuanto creemos que no se acuerda de nosotros, cuando pron­
tamente no nos envia su socorro en nuestras aflicciones; por 
esto usa ia Escritura de esta espresion, acomodándola á nues­
tra  rudeza. Sirve también para hacer ver, como Dios cum­
plió la promesa que habia hecho á Noé, de librarle de las 
aguas del diluvio. Véase el Cap. VI, 18. Cuando Dios favore­
ce á uno y le saca de algún peligro, se dice que se acuerda 
de él: y por el contrario, que Dios se olvida de ios que le ol­
vidan , para manifestar que se han hecho indignos de su fa­
vor. S. C h r y s .  in  Genes. Hom. xxv.

3 Un viento fuerte , que poniendo en grande agitación y 
movimiento las aguas, trayéndolas y llevándolas de una parte 
á o tra , hacia que se levantasen por el aire gruesos y creci­
dos vapores, y que de este modo se disminuyesen notable­
mente.

* Comenzaron á disminuirse: ó dejaron de crecer, ha­
biendo cesado la lluvia, porque la diminución se señala en 
el v. 3, despues de ciento y cincuenta dias, ó cinco meses de 
treinta dias, cuando el Señor envió un viento fuerto para este 
efecto.

s Las aguas de los mares y de los rios, que rompiendo 
sus márgenes y términos, se habian derramado sobre la tierra 
para inundarla, se retiraron á sus naturales senos y lugares, 
cesando de caer las del cielo.

6 Agitadas, como hemos dicho, de los vientos, se iban re­
tirando de la tierra.

7 Que corresponde en parte á nuestro mayo. El Hebreo: 
el dia l 7. Los que siguen la lección de la Vulgata y de los
l x x  dicen, que no parece verisímil ni creíble, que descan­
sase ya el arca sobre los montes de Armenia, el mismo dia
que comenzaron á menguar las aguas; esto es, el 17 del mes,
<> el último de los ciento y cincuenta dias; y que es mas na-

1 Y acordándose 2 Dios de Noé, y de todos los 
animales y de todas las bestias que estaban con él en 
el arca, hizo venir viento5 sobre la tie rra , y se dis­
minuyeron las aguasl .

2 Y se cerraron las fuentes del abismo5 y las ca­
taratas del cielo : y se detuvieron las lluvias del cielo.

3 Y se retiraron las aguas de la tierra yendo y 
volviendo6 : y comenzaron á menguar despues de 
ciento y cincuenta dias.

4 Y reposó el arca el mes séptimo7 el dia veinte y 
siete del mes sobre los montes de Armenia.

5 Y las aguas fueron menguando hasta el décimo 
mes : porque en el décimo m es, el primer dia del 
mes, aparecieron las cumbres de los montes.

6 Y pasados cuarenta dias, abriendo Noé la ven­
tana del a rca8 que habia hecho, soltó el cuervo :

7 El cual salió, y no volvió, hasta que las aguas9 
se secaron sobre la tierra.

8 Envió también despues de él la paloma, para 
ve r, si habian cesado ya las aguas sobre la haz de la 
tierra.

9 La cual10 no habliendo hallado donde poner su 
pié, se volvió á él al arca : porque las aguas estaban 
sobre toda la tierra : y estendió la mano, y tomán­
dola la metió en el arca.

10 Y habiendo esperado aun otros siete dias, en­
vió de nuevo la paloma del arca.

11 Y ella volvió á él por la ta rde11, trayendo un 
ramo de olivo con las hojas verdes en su pico : con
lo que entendió Noé que habian cesado las aguas so­
bre la tierra.
tural, que esto sucediese diez dias despues, ó el 27 en que 
las aguas podían ya haberse disminuido notablemente. Los 
que siguen el testo^ hebreo, dan por fundamento de su opi- 
nion, que siendo el arca de tan grande estension, y encer­
rando dentro de sí un peso tan crecido por las cosas que lle­
vaba , no hay inconveniente ninguno en creer, que se 
sumergiese catorce ó quince codos en el agua, y por consi­
guiente que descansase ya sobre los dichos montes. Sobre el 
A rarat, que es una parte del monte Tauro en la Armenia.

8 Los LXX. r¡7* B v fid a , la Ventanilla, y otro rr¡v Ovpav 
ro v  x iS a ro v , la puerta del arca.

9 Esta manera de hablar, que es familiar en las Escritu­
ras , significa que no volvió á entrar mas en el arca. A este 
modo se dice el Cap. I de S. M a th e o  v .  25. Y  no la cono­
ció, hasta que parió á su hijo primogénito: quiere decir, 
nunca la conoció. El testo hebreo: Y salió saliendo y  tor­
nando; donde faltando la negación, que se lee en la Vuiga- 
t a , parece que se dice lo contrario. Unos, siguiendo literal­
mente la lección de la Vulgata, y la de los l x x  que es la 
misma, creen que el cuervo no volvió mas al arca, cebado 
en la carne de los cuerpos muertos, y descansando, ó sobre 
los mismos cuerpos, ó en la copa de algún árbol, ó en la ci­
ma de algún monte, desde_ donde volaba á los cuerpos. Otros 
esplican el testo hebreo, diciendo, que del arca volaba y sal­
taba sobre los cuerpos muertos; y desde allí tomando otra 
vez el vuelo hacia el arca, reposaba sobre su cubierta ó te­
cho , pero sin entrar en ella; y de este modo iba y venia sin 
cesar, mientras que cubrieron las aguas la superficie de la 
tierra. Vé.ase S. A g u s t ín .  in Genes. Qucest. x i i i .  O tro s  final­
mente trasladan el testo: Salió, y  siem pre mas y mas se 
apartó del arca, fundados, en que el verbo en mu­
chos lugares en la Escritura significa apartarse, ó retirar­
se. En este cuervo se simboliza vivamente la condicion y por­te del pecador.

10 Porque aunque se viesen ya descubiertas las cimas de los 
montes, esto no. obstante estaba todo lleno de lodo y de ca­
dáveres, á los cuales, como enseña la esperiencia, no se acer­can las palomas.

11 Empleó el dia en comer; y por la tarde, como acostum­
bran las palomas, luego que sintió el frió de la noche, volvió



C A P ÍT U L O  V I O .
12 Expectavitque nihillo minus septem alios dies: 

et emisit columbam quae non est reversa ultrk ad 
eum.13 Igitur sexcentesimo primo anno, primo mense, 
prima die mensis imminutae sunt aquae super ter­
ram : et aperiens Noe tectum arcae, aspexit, viditque 
quod exsiccata esset superficies terrae.

14 Mense secundo, septimo et vigesimo die men­
sis arefacta est terra.*

15 Locutus est autem Deus ad Noe , dicens:

12 Y esto no obstante esperó otros siete d ia s : y 
dejó ir la paloma, la cual no volvió ya mas á él.

13 Así que el año seiscientos y u n o 1, el mes pri­
mero, el primer dia del mes, s'e disminuyeron las 
aguas sobre la tierra : y abriendo Noé la cubierta 
del arca, m iró, y vi ó que se habia secado2 la super­
ficie de la tie rra /14 El mes segundo, el dia veinte y siete del mes, 
quedó seca la tierra.

15 Y habló Dios á Noé , diciendo :

16 Egredere de arca tu et uxor tua, filii tui et 
uxores filiorum tuorum tecum.

17 Cuncta animantia quae sunt apud te , ex omni 
carne, tam in volatibilis quam in bestiis, et univer­
sis reptilibus quae reptant super terram , educ te­
cum , .et ingredimini ¡’super terram a : crescite et multiplicamini super eam.

/ 18 Egressus est ergo Noe et filii e ju s : uxor illiuset uxores filiorum ejus cum eo.

ai arca á buscar su compañía; pero llevando en el pico un 
ramo de oliva con sus hojas verdes. El laurel y el olivo se 
conservan verdes debajo de las aguas; y no solo esto, sino 
que florecen y fructifican. S. C h r y s o s t .  fíom . xxvi. in Ge­
nes. P u n . Lib. x i i ,  Cap. xxv. - T h e o p h r a s t .  Iíist. p lan­
tar. Lib. iv, Cap. 8. Por lo que sin recurrir, cuando no hay 
necesidad, á un milagro, decimos que pudo esto suceder na­
turalmente.1 De la vida de Noé: del mundo 1657 y 2347 antes de la 
venida de Jesucristo, el primer dia del primer m es, comenzó 
Noé á descubrir el arca por la parte superior, ó por la cu­
bierta , pero se estuvo quieioy-sin salir, esperando las órde-

16 Sal del arca tú y tu mujer, tus hijos y las mu­
jeres de tus hijos contigo.17 Toáoslos animales, que están contigo ae toda 
carne, tanto de las aves como de las bestias, y de 
todos los reptiles, que andan arrastrando sobre la 
tierra , sácalos contigo, y entrad sobre la tierra: 
creced3 y multiplicaos sobre ella.18 Salió pues Noé y sus hijos : su mujer y las mu­
jeres de sus hijos con él.

nes del Señor, y conforme á estas lo ejecutó el dia 2 / del se­
gundo mes. ' ,  , , ,Abriendo Noé la cubierta. MS. 3. E  tiró Noé el cobertero 
del arca. .2 Que estaba ya descubierta y libre de las aguas, las cua­
les la habían anegado enteramente.3 No se puede fácilmente comprender, cómo un tan corto 
número de animales, de aves, y de reptiles, pudo poblar 
toda la tierra en lo sucesivo, como la vemos en el dia. S a n  
A g u s t í n  responde, que aquelia misma providencia, que los 
conservó en el arca, hizo despues, que se multiplicasen y 
estendiesen por toda la tierra, ó cuidando que ellos lo íucie_

Sup. i ,  22, Infra ix, i.
TOMO I. 2



19 Sed et omnia animantia, jumenta, et reptilia 
quse reptant super terram , secundum genus suum, 
egressa sunt de arca.20 JEdificavit autem Noe altare Domino: et tollens 
de cunctis pecoribus et volucribus m undis, obulit 
holocausta super altare.21 Odoratusque est Dominus odorem suavitatis, 
et ait : Nequaquam ultra maledicam terrae propter 
hom inesa : sensus enim et cogitatio humani cordis 
in malum prona sunt ab adolescentia sua : non igi­
tur ultrk percutiam omnem animam viventem, sicut 
feci.22 Cunctis diebus terree, sementis et messis, fri­
gus et aestus, aestas et hiems, nox et dies non re« 
quiescent.

2 8  EL GENESIS.
19 Y asimismo salieron del arca todos los anima­

les, bestias y reptiles que andan arrastrando sobre la 
tierra, según sus especies.

20 Y edificó Noé un altar al Señor : ytomando de 
todos los animales y aves limpias, ofreció holocaus­
to s1 sobre el altar.

21 Y olió el Señor olor2 de suavidad, y dijo : No 
volveré jamas á maldecir la tierra por causa de los 
hombres3 : porque el sentido y el pensamiento del 
corazon humano son propensos al mal desde su ju­
ventud : no heriré pues mas á toda ánima viviente, 
como he hecho.

22 Todos los dias4 déla tierra, sementera y sie­
ga, frió y calor, estío é invierno, noche y dia no ce­
sarán.

Capítulo IX.
Dios bendice á Noé y á sus hijos, les renueva la donacion que les habia hecho de todas las cosas. Prohibiéndoles comer sangre, les advierte cuanto aborrece, que se derrame la sangre humana. Hace su alianza con Noé, y con el género humano, y pone el arco del cielo por señal de esta alianza. Noé planta una viña : se embriaga: uno de sus hijos se le burla, á quien maldice; bendiciendo al mismo tiempo á los otros. Edad y muerte de Noé.

1 Benedixitque Deus Noe et filiis ejus. Et dixit ad 
eos h: Crescite, et multiplicamini, et replete terram.

2 Et terror vester ac tremor sit super cuncta ani­
malia terrae et super omnes volucres coeli cum 
universis quae moventur super terram : omnes pis­
ces maris manui vestrae traditi sunt.

3 Et omne quod movetur et v iv itc, erit vobis 
in cibum : quasi olera virentia tradidi vobis omnia:

4 Excepto 
meditis.

quod carnem cum sanguine non co-

1 Y bendijo3 Dios á Noé y á sus hijos, y díjoles: 
Creced y multiplicaos, y poblad la tierra.

2 Y vuestro tem or6 y espanto sea sobre todos los 
animales de la tierra, y sobre todas las aves del cie­
lo , con todo lo que se mueve sobre la tierra : todos 
los peces de la mar en vuestra mano están puestos.

3 Y todo lo que se mueve y vive, os servirá para 
alimento7 : así como las legumbres y yerbas, os he 
dado todas las cosas:

4 A escepcion de que carne con sangre8 no come­
réis.

sea por sí mismos, ó que los hombres los condujesen, ó que 
en caso necesario fuesen trasladados por ministerio de los án­
geles.1 En el. holocausto era consumida toda la víctima por el 
fuego. Noé por esta acción protestó, que habiéndolo recibido 
todo de Dios, se lo consagraba al Señor todo, y sin reserva, 
pronto á sacrificar sus bienes, su libertad, y su vida, para 
hacer la voluntad de su Criador.'

2 MS. 3. E l huesmo. Quiere decir , fue suave y agradable 
al Señor este sacrificio que ofreció Noé. Tal era la fé y pure­
za de corazon con que lo ofrecía.

3 No volveré á destru ir, como ahora lo he hecho, á todo 
el linaje délos hombres, por sus pecados; porque su corazon 
está viciado, y sus pensamientos se dejan arrastrar violenta­
mente hacia el m at: el testo hebreo, son malos desde su 
infancia. Así se v e , que los hombres despues del diluvio, 
fueron tan malos ó peores que lo habían sido antes. En ei 
Cap. VI, o, vemos, que esta misma corrupción de la humana 
naturaleza, y su propensión al.mal, fueron causa de que Dios 
acabase con los hombres por medio de las aguas del diluvio: 
y aquí mueven al Señor á misericordia, para que no vuelva 
á emplear con ellos igual castigo. Unos mismos pecados, se­
gún diversos respetos, irritan la justicia de Dios, y le mue­
ven á misericordia. El pecado es el objeto natural de la ven­
ganza divina: y el mismo que lo comete , es el sugeto en 
que Dios emplea su misericordia. Los pecados, irritan á Dios, 
y le sacan el castigo de las manos: la corrupción del hombre, 
su inclinación al m al, su concupiscencia, la dificultad que 
halla en combatirla, y en seguir el partido de lo bueno, son 
otros tantos poderosos motivos que inclinan su bondad, á que 
use con él de misericordia. Vemos aquí, que el pecado origi­
nal y la concupiscencia nacen con el hombre, y son el origen 
de todos los males y pecados.

4 Todo el tiempo que haya hombres sobre la tierra se 
continuarán sin cesar, sucediéndose unas á otras las esta­
ciones...

5 Les promete Dios sü protección y la fecundidad, para 
que saliese de ellos un mundo nuevo que reparase la ruina 
del antiguo.

6 Dios por un efecto de su bondad quiso dejar al hombre 
una porcion de aquel imperio absoluto, que dió á Adam ino­

cente sobre todos los animales. Estos naturalmente temen 
y huyen del hombre, y no le acometen, si nó se ven acosados 
y perseguidos. Y aun el hombre con su arte doma hasta los 
mas fieros, como los osos y los leones, según lo advirtió San ­
t ia g o  en su Epístola m , 7 .

7 De. estas palabras infieren la mayor parte de los Padres, 
que antes del diluvio los hombres generalmente, ó por lo 
menos los mas religiosos y temerosos de Dios, como los des­
cendientes de Seth, solo comian yerbas, frutas y  legumbres. 
Cap. I, 29. Aquí el Señor parece que les permite comer in­
diferentemente y sin distinción de todo género de carnes de 
animales, que fuesen propias para su alimento: y que esto 
duró, hasta que en la Ley se puso esta diferencia, como lar­
gamente se lee en el Levítico: y que la distinción de anima­
les limpios y no limpios antes del diluvio, solo se entendia de 
los que debian ó no ser ofrecidos al Señor en sacrificio.

8 Los hebreos y los antiguos creian comunmente, que la 
sangre era el alma, ó el asiento del alma: porque en ella re­
siden los espíritus vitales sensitivos. Levit. xvii , 14. El de­
signio de Dios era inspirar á los hombres un espíritu de dul­
zura yd e  humanidad de ios unos para con los otros; y el 
prohibirles comer la carne mezclada con sangre, era para 
apartarlos mas de derramar la de los hombres; y también, 
porque queria^ de los hombres, que la sangre, que es como 
la vida del animal, le fuese ofrecida en sacrificio en cambio 
déla vida del hombre pecador. Levit. xv ii, 2. Esta Ley, 
que solamente era de derecho positivo, y que no obligaba 
sino por causa de la prohibición, cesó con otras muchas ob­
servancias legales, luego que la religión cristiana fue sufi­
cientemente promulgada y estendida. Y aunque los Apóstoles 
la renovaron en el concilio de Jerusalem, fue acomodándose 
á la flaqueza de los judíos convertidos, y por dar á la Sina­
goga una honrosa sepultura. Su práctica se observó en los 
primeros siglos de la Iglesia; lo que se hizo por igual con­
descendencia, y atendiendo á facilitar á los judíos su conver­
sación , viéndolos muy tenaces en mantener sus antiguas cos­
tumbres. Pero despues cesó enteramente, teniendo los 
cristianos presente lo que Jesucristo habia dicho, que: Lo 
que ensucia, al hombre, no es, lo que entra por la boca. 
Esta prohibición del Señor se estendia igualmente á la sangre 
mezclada con la carne, y á la sangre sola y separada de ella.

a Sup. v i, 5. Matth. xv , 19. — i> Supra i ,  22. et vin , il. —c Supra i. 29. — d Ierem. x v ii,  14.



CAPÍTULO IX,
5 Sanguinem enim animarum vestrarum requi­

ram de manu cunctarum bestiarum : et. de manu 
hom inis, de manu viri, et fratris ejus requiram ani­
mam hominis.

6 Quiqumqne a effuderit humanum sanguinem, 
fundetur sanguis illius !’; ad imaginem quippe Dei 
factu? est homo.

7 Y osc autem crescite, et multiplicamini, et in­
gredimini super terram , et implete eam.

8 Haec quoqu£ dixit Deus ad Noe et ad filios eius 
cum e o :

9 Ecce ego statuam pactum meum vobiscum, et 
cum semine vestro post vos :

10 Et ad omnem animam viventem quae est vo­
biscum , ttim in volucribus qnitm in jumentis et pe­
cudibus terrae cunctis qua; egressa sunt de arca, et 
universis bestiis terne.

11 Statuam d pactum meum vobiscum, et nequa­
quam ultrk interficietur omnis caro aquis diluvii, 
neque erit, deinceps dilnviam dissipans terram .

12 Dixitque Deus : Hoc est signum foederis quod 
do inter me et vos, et ad omnem animam viventem 
quae est vobiscum in generationes sempiternas :

13 Arcum meum ponam in nubibus, et erit sig­
num foederis inter me et inter terram.

14 C um que'  obduxero nubibus coelum, appare­bit arcus meus in nubibus :
15 Et recordabor foederis mei vobiscum, et cum 

omni anima vivente quae carnem vegetat : et non 
erunt ultrh aquae diluvii ad delendum universam carnem.

1 6 Eritque arcus in nubibus, et videbo illum , et 
recordabor foederis sempiterni quod pactum est 
inter Deum et omnem animam viventem universae 
carnis quae est super terram.

17 Dixitque Deus ad Noe : Hoc erit.si.gn.um foe­
deris quod constitui inter me et omnem carnem super terram.

18 Erant ergo filii Noe qui egressi sunt de arca, 
Sem , Cham et Japheth : porro Cham ipse est pater 
Chanaan.

5 Porque la sangre de vuestras ánim as1 deman« 
daré de mano 2 de todas las bestias : y de mano de 
hom bre, de mano del varón y de su herm ano3 de­
mandaré el ánima de! hombre.

0 Todo el que derramare sangre humana, será der­
ramada su sangre4 : porque á imágen de Dios3 es 
hecho el hombre.

7 Vosotros pues creced y multiplicaos, y entrad 
sobre la tierra., y pobladla.

8 Esto dijo también Dios í  Noé, y á sus hijos
con él : ; -u n:-:9 Hé aquí yo estableceré mi pacto con vosotros6, 
y con vuestro linaje decpues de vosotros.

10 Y con toda ánima viviente7, que está con vos­
otros, tanto en las aves, como en todos los animales 
domésticos y campestres de la tierra , que han salido 
del arca, v en todas las bestias de la tierra.

11 Estableceré mi pacto con vosotros, y no pere­
cerá 8 ya mas toda carne con aguas de diluvio, ni ha­
brá en Jo venidero diluvio que destruya la tierra.

12 Y dijo Dios : Esta es la señal de ja  alian/a, que 
establezco entre mí y vosotros, y con toda ánima vi­
viente, que está con vosotros por generaciones per­
petua«9.

13 Pondré mi arco en las nubes10, y será señal de 
alianza entre m í11 y entre la tierra.

14 Y cuando cubriere el cielo de nubes12, apare­
cerá mi arco en las nubes :

15 Y acordarme he dem i alianza con vosotros, y 
con toda ánima viviente que vivifica carne : y no ha­
brá ya mas aguas de diluvio para destruir á toda 
carne.16 Y estará el arco en las nubes, y lo veré, y me 
acordaré13 de la alianza perpetua, que ha sido con­
certada entre Dios y toda ánima viviente de toda 
carne, qneestá sobre la tierra,

17 Y dijo Dios á Noé : Esta será la señal de la 
alianza, que he establecido entre mí y toda carne 
sobre la tierra.

18 Fueron pues Jos hijos de Noé que salieron del 
a rca , Sem , Cham, y Japhéth : y Cham él es el padre 
de Chanaán u .

4 Es un hebraísmo; quiere decir vuestra sangre : el áni­ma, por la vida , es otro hebraísmo.
2 Para que el hombre ten?a horror de derramar la sangre 

de sus herm anos: aun las mismas bestias que la derramaren, 
no quedarán sin castigo. Véase el E xod . x x i ,  29.

3 Así se lee en el testo origina!. La repetición que aquí se 
h ace , manifiesta la gravedad del pecado de homicidio. El 
hombre nació para ayudar al prógirno, y fomentar la socie­
dad; pero las pasiones que le originó el pecado, le hacen ene­
migo de sus mismos hermanos y semejantes.

-* Por estas palabras pone el Señor Ja espada en la mano 
de Jos príncipes y de los magistrados, y les comunica, su au­
toridad, para que repriman todas las injusticias y violencias, 
que_ pueden turbar la sociedad civil. S. Ad g u s t . de CAvit. 
Dei Leb. I ,  Cap. 21. En el Hebreo se lee: La sangre del 
hombre en el hombre; én lo que se comprende todo género 
de homicidio, que no sea hecho con autoridad pública.

5 Esta es la r?zon fundamental de la prohibición del homi­
cidio. El hombre es una viva imágen de Dios, inteligente, 
libre, espiritual y destinado por su inefable providencia, para tener parte en la felicidad de oue goza el mismo Dios.

6 MS. o. Comlmsco. El Señor establece una alianza per­
petua é irrevocable con el hombre, no por los méritos de 
éste_, sino por su pura bondad, y teniendo ya presentes los 
méritos infinitos de Jesucristo, Dios y Hombre verdadero.

7 Dios empeña a q u í su palabra, que atenderá igualmente 
á la  conservación de los animales, aves, y bestias, como ne­
cesarias que son para el alivio, recreo v regalo del hombre.
Y este es un nuevo beneficio, que hace Dios al hombre. Yéase 
e l C h r y s ó s t o m o  fíomil. x x t r n ,  in Genes.

8 F e r r a r . Y no será tajada.
9 Para siem pre, mientras que el mundo duraré.
10 Antes del diluvio habia lluvias, y por consiguiente se
a Matth», xxyi, 52, — l> Apocalyps., xní, 19. — c Supra i , 28, 
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formaba el arco Iris : pero lo que hasta entonces habia sido 
un efecto natura i déla  lluvia, quiso el Señor que fuese una 
como prenda visible de su promesa, y de la clemencia que 
habla de usar con los.hombres.

11 La versión Chaldaica -.Entre m i Verbo ó Palabra, y  entre  
la tierra, como que el Hijo de Dios fue el.medianero de todas 
las alianzas y pactos, entre Dios ylos hombres; porque todas 
han tenido por objeto y fin la grande y divina alianza, que 
debía contraer con nosotros por medio de su Encarnación.

12 MS. 5. A rm a re  nuve. MS. 7. Anublare nublo. Gomo 
si.dijera : los delitos de los hombres, que se seguirán al dilu­
vio, serán tan grandes y aun mayores que los de esta gene­
ración que acaba de perecer de una manera tan terrible y es­
pantosa : mi justicia, que es siempre la misma, se dispondrá 
para descargar sobre ellos el mismo castigo: se juntarán y 
amontonarán ya las nubes para vengar mi justa indignación; 
pero aparecerá en ellas este arco, que he puesto por señal 
eterna de mi alianza , y de la palabra que les doy , de no aca­
bar mas con ellos con otro nuevo diluvio; y esta sola Vista 
será mas eficaz para inclinarme á misericordia, que.lo serán 
todos sus delitos para irritar mi justicia. S. C h r y s ó s to m o .  
llotn. sx v m , in Gen.

13 MS. 5. E  membraré el m i firm a m en to . Dios, á quien 
todo es presente, no necesita de acordarse de lo que tiene 
prometido. Esto lo dice por respecto á nosotros; esto es, ha­
rá oue nos acordemos. S. P a b l o  cuando dice: Que el Espí­
r itu  Santo gim e en nosotros, quiere significar, que el Es­
píritu Santo hace que gimamos. S. A ü g e s t .  Collat. cvm  
M axim . Árian. Este arco Iris es um  figura espresa de Je­
sucristo; y INoé entendió el misterio.

11 Del que descendieron los Chananeos. Chanaán no habia 
nacido todavía. Salieron del arca los mismos en níimero que 
habían entrado en ella. Cap. VII, 13.

et vili , 1 7 .  — d I s a i .,  l i y  ,  9 . • e E c c l. x l i i i ,  1 2 .
2 *



19 Tres isti filii sunt Noe : et ab his disseminatum 
est omne genus hominum super universam terram.
2 8

20 Ccepitque Noe vir agricola exercere terram , et 
plantavit vineam :21 Bibensque vinum inebriatus est, et nudatus 
in tabernaculo suo., 22 Quod cum vidisset Cham pater Chanaan, ve­
renda scilicet patris sui esse nudata, nuntiavit duo­
bus fratribus suis foras.23 At verd Sem et Japheth pallium imposuerunt 
humeris suis, et incedentes retrorsum , operuerunt 
verenda patris sui : faciesque eorum aversae erant, 
et patris virilia non viderunt.

24 Evigilans autem Noe ex vino, cum didicisset 
quae fecerat ei filiius suus m inor,

25 Ait : Maledictus Chanaan : servus servorum 
erit fratribus suis.26 Dixitque : Benedictus Dominus Deus Sem, sit 
Chanaan servus ejus.27 Dilatet Deus Japheth, et habitet in tabernacu­
lis Sem , sitque Chanaan servus ejus.

28 Vixit autem Noe post diluvium trecentis quin­
quaginta annis.29 Et impleti sunt omnes dies ejus nongentorum 
quinquaginta annorum : et mortuus est.

19 Estos tre s 1 son los hijos de Noé : y de estos se 
propagó todo el linaje de los hombres sobre toda la 
tierra.20 Y Noé, que era labrador, comenzó ó labrar la 
tierra , y plantó una viña2 :•

21 Y bebiendo vino se em briagó3, y quedó des­
cubierto * en medio de su tienda.

22 Lo que habiendo visto Cham padre de Cha­
naán, esto es, la desnudez vergonzosa de su padre, 
salió fuera á contarlo á sus dos hermanos.

23 Mas Sem y Japhét pusieron una capa sobre sus 
hombros5, y andando hacia atrás, cubriéronlas ver­
güenzas de su padre : y tuvieron vueltos sus rostros, 
y no vieron la desnudez de su padre.

24 Y cuando dispertó Noé del v ino 6, luego que 
supo lo que habia hecho con él su hijo menor.

25 Dijo : Maldito C hanaán7, siervo será de los 
siervosá de sus hermanos.

26 Y añadió : Bendito el Señor Dios de Sem 9, sea 
Chanaán siervo de él.

27 Ensanche10 Dios á Japhéth, y hab ite11 en las 
tiendas de Sem, y sea Chanaán siervo de él.

28 Y vivió Noe despues del diluvio trescientos y 
cincuenta años.

29 Y todos los dias que vivió fueron novecientos 
y cincuenta años : y m urió12.

E L  GÉNESIS.

Capital# X.
Genealogías de los tres hijos de Noé, y descripción de las tierras que poseyeron.

1 Hae a sunt generationes filiorum N oe, Sem, 
Cham et Japheth : natique sunt eis filii post dilu-
vium.

1 Estas son las generaciones13 de los hijos de Noé, 
Sem, Cham y Japhéth : y les nacieron hijos despues 
del diluvio.

1 Por estas palabras se ve claramente, que Noé no tuvo 
otros hijos despues del diluvio: que el diluvio fue universal, 
y se estendió á toda la tie rra ; y que todos los hombres, que 
habia en ella, perecieron en sus aguas, á escepcion de solo 
Noé y su familia, que se salvaron en el arca. La memoria 
de este suceso se conservó en las naciones; y los gentiles 
añadieron á la verdad mil fábulas, fingiendo un Deucalion en 
lugar de Noé.

2 Antes del diluvio habia viñas; pero, ó no se atendía con 
particularidad á su cultivo, ó se comian solamente sus fru­
tos, sin que se conociese todavía el modo de hacer el vino. 
Los gentiles, confundiéndolo todo, atribuyeron esta inven­
ción "á su infame Baco.

3 MS. 3. Embeudóse. Los Padres generalmente escusan á 
Noé de pecado, porque bebió el vino, sin conocer la fuerza y 
virtud que tenia.

4 Indecente ó fergonzosamente. Siendo inocente la causa 
de esta desnudez, por la razón que dejamos dicha, lo es 
igualmente este efecto, de haberse descubierto indecente­
mente en medio de su tienda. El sueño que causó en Noé el 
esceso del vino, que habia bebido, representaba la muerte 
del Redentor, que fue un efecto del esceso de su am or: la 
desnudez de Noé figuraba las ignominias, que habia de su­
frir Jesucristo, y particularmente su desnudez sobre la Cruz: 
la burla de Cham, era imágen de los escarnios y befas, que 
habían de hacer los judíos en los sufrimientos y en la muerte 
del Hijo de Dios: el respeto de Sem y de Japhéth, lo era de 
la fé de los escogidos, que adoraron á Jesucristo en medio de 
sus mayores abatimientos, y de la ignominia de su muerte. 
Ultimamente el haber despertado Noé de su sueño, que le 
causó la embriaguez, volviendo al uso de los sentidos natura­
les y de la razón, representaba la Resurrección de Jesucris­
to. Véase S. Agostía, contr. Faust. Lib. x ii, Cap. 23.

3 MS. 7. Sobre sus cuestas.
6 De su emfiriguez: es una metonimia, en que se pone la 

causa por el efecto.
1 Noé no quiso maldecir á Cham en su persona, por cuanto 

el Señor al salir del arca le habia dado su bendición como á 
los otros, sino que le maldijo en su hijo Chanaán; y esto no 
por resentimiento, sino por un espíritu proféticó. Esta pro­
fecía se cumplió despues en sú posteridad, cuando los israe­
litas que descendían de Sem, bajo la conducta de Josué, des­
pues de haber conquistado la fierra Chanaán destruyeron sus 
pueblos, y redujeron sós moradores á la condicion de vilísi­mos esclavos.

8 Es una espresion hebrea, quiere decir: el mas vil de to­
dos los siervos. Y de aquí se ve , que el origen de la servi­
dumbre procedió del pecado.

9 Noé da á Sem esta bendición de acción de gracias al Se­
ñor , á quien llama Dios de Setn, primeramente porque de 
este Patriarca habia de proceder su Pueblo, én el cual se con­
servaría la verdadera religión, y el conocimiento y culto de 
su santo nombre; y en segundo lugar, porque de Sem por 
Abrahain debia descender el Mesías. Por esta misma razón 
fue también llamado despues el Dios de Abraham,y el Dios de Isaac, y el Dios de Jacob.

MS. Afertnosigue. En el capítulo siguiente veremos 
cuántos pueblos salieron de Japhéth, y qué "tierras ocuparon. 
De este procedieron los griegos, y los romanos, ó los genti­
les. En el testo hebreo se ve una escelente paranomasia en­
tre el nombre de Japhéth, y las palabras de la profecía, que 
esplican su engrandecimiento y estension, ¡-mi1) D \“iS>5 HS1 Japliet Elohim Leiépheth.

11 Unos esplican estas palabras, entendiendo á Dios por la 
persona del Verbo, de este modo: Habite Dios en las tien das de Sem; y el sentido es el mismo, que dejamos espli- 
cado en la nota al verso 25 , y en él se encierra una clara 
profecía de la Encarnación del Verbo. Otros refieren estas 
palabras, no á Dios, sino á Japhéth : y así dicen, que se cum­
plió esta profecía, cuando los griegos y romanos descendien­
tes de Japhéth estendieron largamente su imperio por el 
Asia, y se apoderaron de las tierras y provincias que ocupa­
ban los que descendían de Sem. Pero muchos Padres, y en­
tre ellos S. A u g u s t . ,  de Civit. Dei Lib. xv i, Cap. 2, re­
conocen en esta profecía la conversión de los gentiles al 
verdadero Dios, y su entrada en la Iglesia de Jesucristo, re­
presentada por las tiendas de Sem. A u g u s t .  contr. Faust. Lib. x i i ,  Cap. 24.

‘I aao aí10 ^  2006, y nació Abraham enel de -OOb, consiguientemente no alcanzó á Abraham; pero alcanzo a la torre de Babel, á la monarchía de los Assyrios, 
el ejercito de Nmo contra Zoroastres, y vió á muchos de sus 
descendientes enviciarse é idolatrar, W o u t e r s .  Alcanzó tam­
bién a Aran, que fue el primogénito de Tharé, hermano ma­
yor de Abraham, porque habiendo nacido este doscientos 
noventa y dos años despues del diluvio, vivió con él cincuen­
ta y ocho. Cuando m urió, dejó el mundo lleno de toda suerte de iniquidades.

10 Estos son los_ pueblos y naciones, que procedieron de los 
tres hijos de Noé, los cuales indubitablemente fu e ro n  los

a i. P a r a l .,  i ,  4 .



CAPÍTULO IV.
2 Filii Japheth : Gomer, et Magog, et Madai, et 

Javan, et Thubal, et Mosoch, et Thiras.
3 Porrö iilii Gomer: A scenez,etü iphath , et Tho- 

gorma.
4 Filii autem Javan : Elisa et Tharsis, Cetthim 

et Dodanim.
5 Ab his divisse sunt insu]® gentium in regioni­

bus suis, unusquisque secundum linguam suam, et 
familias suas in nationibus suis.

6 Filii autem Cliam: Chus, et Mesraim, et Piiuth, 
et Chanaan.7 Filii Chus: Saba, e tilevila, etS abatha, et Reg­
ina, et Sabathaca. Filii Regma : Saba, et Dadan.

8 Porrö Chus genuit Nemrod: ipse coepit esse po­
tens in terra.

fundadores del nuevo mundo. Todo lo que aquí dice Moisés, 
es por prolepsis ó anticipación; porque todo esto no aconte­
ció sino despues de la coníusion de las lenguas en la torre de 
Babel. Indicaremos solamente, y seguiremos, lo que se dice 
con mayor probabilidad y fundamento, tocante á los caudi­
llos ó cabezas de los pueblos y naciones, que aquí se descri­
ben. El que desee ver esto tratado largamente, y,con mucha 
erudición puede consultar á C a l m e t  in hunc locum.

I De este creen unos, que procedieron los primeros habi­
tadores de la Galacia ó Galogrecia; y otros, los Cymbros, ó 
Germanos.

2 LosScythas, ó bien losG etas, y los Masagetas. Otros 
dicen, que fueron los Tártaros.

5 Los Medos, y según otros con mas probabilidad los Ma- 
cedonios.

4 Los Jonios, en los cuales se comprenden todos los 
Griegos.8 Quieren unos, que de estos procediesen los Iberios, que 
habitan de la otra parte del Ponto Euxino; y otros con S a n  
G e ró n im o  , los Españoles,. que antiguamente fueron llamados 
Iberios.

6 Los Moscovitas. Otros pretenden que los Capadocios, y 
que los Moscovitas fueron una colonia de los Capadocios.

7 De estos, convienen todos, en que vinieron los Thracios.
8 Los Alemanes, á quienes aun el dia de hoy ios Hebreos 

llaman Askenssim. Otros creen que pobló la Asia; y no falta 
quien dice, que solamente fue una provincia del Asia menor, 
llamada Ascenia.

9 Los Paphlagonios, ó según otros, los Bythinios.
10 Los Turcomanos y Turcos. Qtrosquieren, que los Phry- 

gios.
II La Elide en el Peloponeso. Otros creen que los habitan­

tes de las Islas afortunadas, llamadas Elisce.
í2 Los pueblos de Cilicia, cuya capital es Tharso. Otros 

dicen, que fue la ciudad de Cartago y los Cartagineses, pue­
blos del Africa. Hay muchos que pretenden, que esta fue una 
isla y ciudad en el estrecho de Gibraltar , antes muy célebre 
por el grande comercio, que en ella hacían los Griegos y Fe­nicios.

13 Los de Chipre, cuya capital se llama Ciñan. Por esta 
razón los Hebreos dan el nombre de Cetthim á todas las ciu­
dades y provincias marítimas; y así se llama también la Ita­
lia en la Escritura. Otros quieren, que fue la Macedonia, que fue también llamada Macezia.

u  Los Dodoneos en el Epiro. Otros pretenden que son los 
Rhodios, por cuanto en el Lib. i de los Paralip. i, 7 , y en 
el testo samaritano se lee Rodanim en este lugar; y Io s lx x , le trasladan poioi, Rhodios.

_ *3 Estos hicieron asiento en las islas y costas del Mediter­
ráneo á la parte de la Europa. Los Hebreos llamaban islas á 
todas aquellas tierras, adonde no podían ir sino por m ar; y . así entre ellos se nombraban islas de las naciones, la España, 
la Galia, la Ita lia , la Grecia y la Asia menor.

16 Todo esto se ha de aplicar á los tiempos, que sucedie­
ron á la dispersión de Babilonia; porque hasta entonces no se 
habia hecho esta división de familias ni de naciones , ni se co­
nocía otro idioma que el hebreo, ú otro muy semejante á él, como veremos en el capitulo siguiente.

17 Este hizo su mansión en Egipto, que por esta razón en la Escritura se llama la tierra de Chara.
'i8 No es fácil distinguir, cuál de las tres regiones, que se hallan en la Escritura con este nombre, fue la que él pobló.. 

Se llama tierra de Chus, una parte de la Arabia, que se es- 
íiende por la costa oriental del mar Rojo. Había otra del mis­
ino nombre en Araxene: y últimamente se llama también al- 

TO i¡ O i.

2 Hijos de Japhéth : Gomér1, y M agóg2, v Ma­
dai 3, v Javán 1 y Tim bals , y Mosóch tí, y Thiras 7.

3 Y hijos de 'Gomér : Ascenéz s y Riphath % y 
Thogorm a10.4 Y hijos de Javan: Elisa11 y Tarsis « ,  C ethím 45, 
y Dodaním u .5 Por estos 13 fueron repartidas las islas de las 
gentes en sus territorios, cada uno conforme á su 
lengua y sus familias en sus naciones i(í.

6 Y los hijos de Chara17 : Chus 18 y M esraím19, 
y P h u th 20, y Chanaán 21.

7 Hijosde'Chus: Sabá 22,yH evila23, y Sábatha 2i, y Regma, y Sabáthaca2S. Los hijos de Regm a: Sabá, 
y Dadán 20.8 Y Chus engendró á Nemród : este comenzó á 
ser poderoso 27 en la tierra.

guna vez tierra de Chus, la Ethiopía, que se estiende á la 
parte meridional mas allá del Egipto. Es probable, que los 
descendientes de Chus, al paso qué iban poblando estas re­
giones , les daban el nombre con relación al origen, de donde 
todos procedían.19 Los pueblos de Egipto, á quienes aun el dia de hoy lla­
man Mesra los Arabes"y Turcos, en la Escritura no se cono­
cen sino por este nombre fl1’6 tiene terminación tío
dual, y puede significar los dos Egiptos, superior^ é inferior; 
esto es, el meridional, que se estiende hácia la Ethiopía; y 
el septentrional que mira al Mediterráneo.

20’Los pueblos de la Lybia y de ia Mauritania, donde aun 
en el día de hoy hay un rio llamado P hu t, que da su nombre 
á todo el teritoíio vecino. Otros los ponen en el Egipto.

21 LosChananeos que habitaron principalmente en la Tier­
ra Santa, y tam bién, según algunos, en la Phenicia. Con­
servó su nombre la tierra de Chanaán, hasta que habiéndola 
conquistado Josué, y repartidola á los Israelitas, fue desde 
entonces llamada la tierra  de Israél; y despues que volvie­
ron del cautiverio de Babilonia, según S. Gerónimo, tierra  
de Judea.

22 Los Sabéos, pueblos de la Arabia, donde se criaba gran 
copia de incienso. J o s e p i io  dice, que fue la Ethiopía, cuya 
capital fue llamada Sabá antes de tener el nombre de Méroe. 
De Sabá, ó hijo de Regma, de quien se habla des­
pues , procedieron otros Sabeos, ó Schabéos, unos y otros en 
la Arabia Feliz. De los primeros fue la reina Sabá que vino á 
proponer sus enigmas á Salomon. En el Psalm . lx x i ,1 Q , 
donde la Vulgata lee: Los reyes de los Arabes y  de Sabá; 
se lee en el testo hebreo: Los reyes de Scabá y de Sabá.

23 Quieren unos, que sean los Getulios, pueblos del Africa. 
Otros con mayor fundamento pretenden , que sean los Cave- 
leos, pueblos de la Arabia hácia el golfo Pérsico. Hay otra 
región del mismo nombre en la Cóíquide junto al Phasis. Y 
en el v. 29 se hace también mención de Hevila. No es fácil 
averiguar, de cuál de estas dos habla Moisés en el Cap. I I , 2.

2i Los Sabathéos, pueblos también de la Arabia.
23 Es difícil, según S. G e ró n im o  , concordar los nombres 

antiguos con los nuevos, P t o lo m e o  pone en la Arabia junto 
al golfo Pérsico una ciudad llamada Regma  ó Rhegatna; y 
también los Sacabitas, que pudieron venir de SaM thacá. 
B o c h a r t  pretende que Sabáthaca pasó á la Carmania por el 
estrecho del golfo Pérsico y que dejó allí alguna memoria do su nombre.

28 Según S. G e ró n im o  ocupó una parte de Ethiopía. Otros 
creen, que de este tomó nombre la ciudad de haden  ó de 
A den , y el territorio comarcano llamado D adena, junto al mar Pérsico.

27 Los lx x  trasladan eTva* ¿yae, á ser: gigante. Lo que 
manifiesta, que siendo de estatura agigantada, confiado en 
sus fuerzas, comenzó á emplear su fiereza y ambición, usur­
pándose una dominación tiránica sobre los'otros. El nombre 
de Nimród, y según la Vulgata N em ród , quiere decir el 
que se rebela; la raíz hebrea “t - q  se rebeló. Y por esto se 
llama en el verso siguiente: forzudo cazador. Los lx x  
trasladan t»V«s w«7yó?? gigante por poderoso, y del mismo 
modo en el verso siguiente -por forzudo  ó robusto; y otros intérpretes 6ímo$ xwy¡?¿,; , violento cazador. De todo io euai 
parece inferirse, que juntando una tropa de gente joven, 
esforzada y de aliento, se ejercitaba con ellos en ía caza de 
las fieras, y formando.de esta un ejército acostumbrado á la 
fatiga y al manejo de las armas, le fue fácil rebelarse, y su­
jetar á los que descansando en los brazos de una profunda 
paz, se le rindieron srn resistencia, sorprendidos y espanta-, 
dos de una violencia tan repentina é ireprevH aI r  ” *



9 Et erat. robustus venator coram Domino. Ob 
hoc exivit proverbium : Quasi Nemrod robustus ve­
nator coram Domino.10 Fuit.autem  principium regni ejus Babylon, et 
A rach, ei. Achad, et Chalanne, in terra Sennaar.

11 De terra illa egressus-est Assur , et asdificavit 
Niniven, et plateas civitatis, et Chale.

1 2  Rosen quoquö inter Niniven et Chale : haec 
est civitas magna.13 At vero Mesraim genuit Ludim, et Anamim, 
et Laabim , et Nephthuim,

14 Et Phetrusim , et Chasluim : de quibus egressi 
sunt Philisthiim , et Caphtorim.

15 Chanaan autem genuit Sidonem primogeni­
tum suum, Hethaeum,

1 6  Et Jebusseum, et Amorrhaeum, etGergesaeum,
17 Et Hevaeum, et Aracceum : Sinaeum,
18 Et Aradium, Samaraeum, et Amathaeum : et 

post haec disseminati sunt populi Chananaeorum.
19 Factique sunt termini Chanaan venientibus ä 

Sidone Geraram usque Gazam , donec ingrediaris 
Sodomam et Gomorrham, et Adamam, et Seboim 
usque Lesa.20 Hi sunt filii Cham in cognationibus, et lin­
guis, et generationibus, terrisque et gentibus suis.

21 De Sem quoque nati sunt, patre omnium filio­
rum  Heber, fratre Japheth majore.

3 0  EL GJ

1 Este es un hebraísmo. Quiere decir: Ei hombre mas vio­
lento y osado, que habia debajo del cielo, tanto que despues 
quedó" como proverbio entre los hebreos, á ia manera que 
decimos es un N erón, para significar la crueldad de alguna 
persona.

2 MS. 3  y F e r r a r . Barragán en caza.
3 Se v e , que todo esto se dice por prolepsis ó anticipación, 

porque todo ello no aconteció sino despues de la confusion 
de las lenguas en la torre de Babel. Nemród pues hizo man­
sión ea el mismo sitio , en donde se habia dado principio á 
la fábrica dé la torre, y fundó las ciudades de Babilonia, de 
Arach, de Acad, y de Calane en el término de Senaár, ó en 
as tierras vecinas á Babilonia. Este territorio se llamaba así, 

para distinguir esta ciudad de otra Babilonia que habia en 
Egipto, y que hoy se llama Cairo. Marsham. in Canon. 
Á g y p t.  Sa xu l. x v i i ,  pretende, que Nabonasar fue su fun­
dador , y que Babilonia  no es aquí nombre de ciudad, sino 
de aquella provincia, en que despues fueron fundadas las 
tres sobredichas ciudades. Se duda también, si esta Babilo­
nia fue aquella célebre del mismo nombre, tan señalada en 
las Escrituras, y en los escritores profanos, edificada por 
Belo, aumentada por Semiramis, y adornada por Nabucodo- 
nosor. Los que son de esta opinion, dicen, que Nemród fue 
el mismo que en la historia profana se llama Belo, el cual 
despues de ía dispersión de las naciones edificó á Babilonia. 
Belo fue padre de Niño, y el primero que introdujo la idola­
tría. Movido de un espíritu de orgullo y de impiedad, pre­
tendió ser adorado como Dios; y Niño, que le sucedió en el 
imperio, en Ja tiranía, y en la impiedad, le hizo erigir des­
pues de su muerte un mausoleo y templo soberbio, bajo del 
nombre de Belo, B e l, ó B aál, y ordenó al pueblo que le 
adorase y ofreciese inciensos, como á Dios. Niño fue un con­
quistador muy ambicioso, estendió largamente los términos 
de su imperio, y fundó la ciudad de Nínive , á quien llamó 
así de su nombre". Y esto e s , lo que nos dicen las historias 
profanas. En medio de esta variedad de opiniones, siguiendo 
el parecer de la mayor parte de los in térpretes, decimos que 
Nemród, despues de haber visto inutilizado el pensamiento y 
designio que habia dado de fabricar la to rre , por la confusion 
de las lenguas, dió principio á la ciudad de Babilonia, y que 
esta en la série de los siglos venideros fue creciendo y iiegó 
á. aquella grandeza, que la hicieron tan célebre entre los es­
critores sagrados y profanos.

i  Este no pudiendo sufrir las tiranías y violencias de Nem­
ród , se vió obligado á abandonar la tierra de Senaár, que le 
pertenecía por herencia, y pasó hácia el origen del Tigris á 
una región, que de su nombre fue llamada Assyria, cuya 
capital fue Nínive. Otros, creyendo que el nombre de Assúr 
hijo de Sem, v. 22 , se introduce aquí intempestivamente, 
porque se hablaba de los descendientes de Chain, entienden 
que Assúr es sombre de* provincia ó del imperio de la

9 Y fue forzudo cazador delante del S eñorl . Por 
lo cual salió el proverbio : Forzudo cazador 2 delante 
del Señor como Nemród.

10 Y el principio de su reino fue Babylonia 3, y 
Arach, y Acad, y Chalane, en tierra de Senaár.

11 De esta tierra salió A ssúri , y edificó á Nínive, 
y las plazas5 de la ciudad, y á Chale.

12 Y también á Resén entre Nínive y Chale : esta 
es la ciudad grande 6.

13 Y Mesraím engendró á L udím 7, y Anamím, y 
á Laabím, y á  Nephíhuím.

14 Y á Phelrusim , y á Chasluím : de los cu ales8 
salieron los Philisteos, y los Caphtorimos.

15 Y Chanaán engendró á Sidón 9 su primogénito, 
á Hetheo10,

16 Y á Jebuséo, y á Amorrhéo, á Gergeséo,
17 A Hevéo, y á Aracéo : á Sinéo,
18 Y á Aradio, á Samaréo, y á Amathéo : y des 

pues de esto11 se propagaron los pueblos de los Cha- 
naneos.

19 Y fueron los términos de Chanaán, viniendo 
de Sidon á Gerara hasta Gaza, hasta entrar en So- 
doma Gomorrha, y Adama y Seboím hasta Lesa 12

20 Estos son los hijos de Cham por sus enlaces, 
y lenguas, y familias, y tierras y sus naciones.

21 Y Sem, padre d¿ todos los hijos de H ebér13, 
hermano mayor de Japhé thu , tuvo también hijos.

Assyria, y que debe esto esplicarse así: De aquella tierra salló Nemórd para Assúr, y edificó á Nínive.
3 El hebreo T t im  algunos quieren, que sea nombre 

propio de una ciudad, y que se refiera á Ninive, para espii- 
car lo dilatado y ancho de sus calles y plazas. En Joñas i ii , o, 
se dice que tenia tres dias de camino, con lo que se espíica 
sin duda su ámbito ó circuito. Diodoro, lib. u , Cap. 3 ,  le 
da cuatrocientos y ochenta estadios de longitud, que compo­
nen sesenta millas.

0 Esto parece deberse entender de la ciudad de Nínive, 
por las razones que dejamos dichas.

7 De estos se cree comunmente, que vinieron los Lybios 
del Egipto de Laabim los Lybios, que primero se llamaban Phuteos, y que habitaron antes en la Mauritania, ó en las 
cosías del Mediterráneo. Los otros cuatro pueblos, habiendo 
sido esterminados en las guerras de Ethiopía, apenas ha que­
dado noticia de ellos. Esto no obstante creen algunos, que 
de Anamim procedieron los que estaban en los lugares veci­
nos al célebre templo de Júpiter Amón. De Nephthuim los 
Númidas: de Phetrusim los pueblos de la Thebayda, que 
en la Escritura se llama Patros, y según otros los déla Apa- 
bia Petréa : y de Casluim ios del Egipto inferior.

8 Quiere decir, de estos últimos fueron colonias los Phi­
listheos, y los Caphtorimos. Otros lo refieren á todos los hijos 
de Mesraím que se nombran en este versículo. Los Philistheos 
son bien conocidos por las continuas guerras, que mantuvie­
ron con ellos los Hebreos. Por Caphtorimos se entienden co­
munmente los Capadocios, no los del Ponto, sino otros que 
habitaban en las costas del mar desde Gaza hasta Egipto. 
Estos salieron de sus tierras, y habiendo invadido á ios He- 
veos, que tenian sus moradas á lo largo d é la  costa de la 
tierra de Chanaán , los echaron de allí, y se establecieron en 
aquella región. Los Philistheos sucedieron á estos, y dieron 
nombre á la tierra de Palestina, que se llamaba también 1a 
región de los Philisteos. Otros por Caphtorimos, entienden á los Cretenses ó Candiotas.

9 Este fabricó y dió su nombre á Sidon, ciudad muy céle­bre de la Phenicia.
10 Estos últimos diez hijos de Chanaán, fueron cabezas de 

otros tantos pueblos, que ocupaban la tierra de Chanaán, 
llamada despues tierra de promision.

11 Como si dijera: y de estos se propagaron; que es con­forme al testo hebreo.
12 Moisés señala aquí los términos, no de toda la tierra pro­

metida, sino de la que ocupaban los pueblos principales da 
,-s Chananeos. 1  los describe con tanta individualidad, por-

íe cuando escribia esto, la miraban ya ios Israelitas, como 
rritorio que Dios les tenia destinado, y que les tocaba como >r herencia.
43 De jos que habitaron de la otra parte del Euphrates: v. 21. 
u  Otros: Hermano de Japhéth el mayor. El hebreo ad-



22 Filii Sem : ¿Elam, e tA ssur, et Arphaxad* el 
Lud, et Aram.23 Filii Aram : IIus, et Hui, et Ge Mi e r, et Mes.

24 Ad verö Arphaxad genuit Sale de quo ortus 
est Heber.25 Natique sunt Heber fiilii duo : nomen uni Pha- 
leg , eö qudd in diebus ejus divisa sit terra : et no­
men fratris ejus Jectam.26 Qui Jectam genuit Elmodad, et Saleph, et Asar- 
inoth, Jare,21 Et Aduram, et Uzal, et Decla,

28 Et Ebal, et Abimael, Saba,29 Et Ophir, et Hevila, et Jobat : omnes isti filii 
Jectam.30 Et facta est habitatio eorum de Messa pergen­
tibus usque Sephar montem orientalem.

31 Isti sunt filii Sem secundum cognationes et lin­
guas et regiones in gentibus suis.

32 Has familiae Noe juxtk populos et nationes 
suas. Ab his divisae sunt gentes in terra post dilu­
vium.

CAPiTl

Fabrica da la. torre de B abe l, donde Dios confunde la soberb ia , y
Genealogia de i

1 E ra t3 autem terra labii unius et sermonum 
eorundem.

mite los dos sentidos. Los l x x  trasladan el segundo, aSslfa  lAqsd tov fídt,oros, fratre lapheth maiorís: pero parece 
que se debe preferir ía primera interpretación, por las razo­
nes que dejamos dichas en el Cap. V, 31: y también porque 
si el carácter de el mayor se refiriese á Japhéth, era necesa­
rio suponer que habia habido dos del mismo nombre, y que 
Moisés lo nombraba así, para distinguir el mayor del menor.
Y así se v e , que no es este el sentido, puesto que no hubo 
sino uno solo de este nombre, y teniendo este dos hermanos, 
Moisés dice que Sem era el mayor. Moisés da principio aquí 
á la, descendencia de Sem , en la que se estiende y detiene 
m as; por cuanto de Sem procedían los Hebreos, que era el 
pueblo escogido del Señor, y del que debia también salir el 
Libertador y Redentor de todos ios hombres.

1 De Elárn los Elamitas, vecinos de los Medos,
2 Los Assyrios, v. 11.
3 Los Caldeos.
4 Los Lydios del Asia menor.
5 Los Syríos, y habitadores de la Mesopotamia. La Syria 

se llamaba Árám en hebreo ; y la Mesopotamia Arám Ndha- raitn, ó de los Rios; porque está situada entre el Euphrates 
y él Tigris.

6 Se cree , que fundó la ciudad de Damasco, y que dió el 
nombre al término circunvecino, llamado Us por !ps Hebreos. 
La region de Hus, donde vivió Job, fue en donde habitó el hijo de Sehir Horreo.

7 Se cree, que de este vienen los Armenios.
8 Los Bactrianos: S. G e ró n im o  siente, que son los pue­

blos de la Acamanía y los Garios; los primeros en el Epiro, y los segundos en el Asia menor.
9 Estos hijos de Arám se propagaron por la Armenia, por 

la Mesopotamia, y por la Syria, y fueron cabezas de estos pueblos.
10 Los l x x  , leen : Arphaxád engendré á Cainán padre de Salé, de quien nació Heber.
11 Algunos quieren, que de este se derivó el nombre de 

los hebreos, que fue dado despues á Abraham. Genes, xiv, 
1.3. Pero parece mas fundado, que el sobrenombre de hebreo, que se dió á Abraham, no significaba otra cosa, sino que este 
patriarca traía su origen de la Mesopotamia, situada á la otra 
ribera del Euphrates, por cuanto los que habitaban de aque­
lla p arte , eran llamados hijos de Heber, ó de la otra, par­
te. ii Reg. x , 16. Y así cuando en el v. 21 se d ice: que Sem 
fue padre de todos los hijos de Heber, se significa que fue 
padre de todos los que habitaban de la otra parte del Eu­
phrates. En el Cap. XIV, 13, donde en el hebreo y en la

22 Hijos de Sem : Elám *, y Assúr2, y Arphaxáds, 
y L u d 4, y Arám s.23 Hijos de Arám : U sü, y H uí7, y G othér8, y 
Mes'9..24 Y Arphaxád engendró á Salé18, del que nació 
Hobor ̂ .

25 Y á Hehér nacieron dos hijos : el n nnbre del 
uno P h a lég 12, porque en sus dias fue dividida la 
tierra: y el nombre de su hermano Jectán 13.

26 Este Jectán engendró á Elmodád1'1, y á Sa.~ 
léph, y á Asarmóth, á Jaré,

27 Y á Adurárn, y á Uzál, y á Decla,
28 Y á Ebal, y á Abimaéi, á Saba,29 Y á O phirís, y á Hevila, y á Jobab: todos es­

tos hijos de Jectán.30 Y fue la poblacion de estos desde íí'essa, como 
quien va hasta S e p h á rm o n te  ála parte del oriente.

31 Estossonlos hijos de Sem 17 según sus enlaces-, 
y lenguas, y territorios, en sus naciones.

32 Estas las familias de Noé conforme á sus pue­
blos, y naciones. De estos fueron divididas.las gen­
tes en la tierra despues del diluvio.

lengua de los hombres. D ispersión de estos por todo el mundo, 
m basta  Abrám.

1 Era entonces la tierra de un solo lenguaje18, y 
de unas mismas palabras.

LO x i. 31

Vulgata se lee Abrám Hebreo, trasladaron los o x ,  0.6 p&pi* 
reo Tcspávy, Abrám via jero , por haber pasado ei Euphrates.

42 Es probable que H ebér, previendo por inspiración 
del cielo la dispersión que habia de suceder de los hombres... 
dió á su bijo el nombre de Phaleg, para anunciarla antes 
que viniera, y para que quedase á la posteridad la memoria 
de un hecho tan señalado. Se cree también, que Phaleg dió 
nombre á la ciudad de Phalga sobre el Euphrates,

13 Estos hijos, que tuvo Jectán, le nacieron sin duda mu­
chos años despues de haber nacido Phaleg. .El referir Moisés 
el nacimiento de estos juntamente con el de Phaleg hermano 
de Jectán, es por una especie-de proiepsis, de que está lleno 
este capítulo: y por unir la narración ó série de las genea­
logías, evitando la confusión que nacería de hacerlo separa­
damente: fuera de que Jectán pudo tener todos estos hijos 
de muchas mujeres en pocos años.

u  Todos estos hijos de Jectán ocuparon, según el senti­
miento de J o s e p h o  Antiquit. Lib. i ,  Cap. 7 ,á  quien siguen 
generalmente todos.los intérpretes, las provincias y regiones 
que se estienden desde el rio Gophenes, hasta las 'indias, y 
territorios confinantes con los Serios.

13 Este dió- nombre á la región, adonde se iba á buscar el 
oro hácia el Oriente. Y por esto se habia aquí del monte Se­phar, que está á la parte oriental.

16 Dispútase sobre la verdadera situación de estos lugares. Sobre lo cuál véase C a l m e t  in hunc locum.
17 De estas palabras se infiere. que todo lo que se dice 

aquí, es por proiepsis, y que esta dispersión de los pueblos 
no sucedió sino despues de la confusion de las lenguas, la 
que fija su época posteriormente á todas estas generaciones,

18,Esto e s, no se hablaba sino una sola lengua, que todos 
pronunciaban del mismo modo. Esta lengua única que se 
hablaba entonces, fue la primitiva que habló Adám, y que 
enseñó á sus hijos, y estos á süs sucesores hasta Noé. Sa 
cree comunmente, que fue la hebrea. Así lo siente S. A g u s ­
t í n  de Civit. L ib. xv i, Cap. 4 , con la mayor parte de los 
Expositores: sobre lo cual se puede ver la disertación de 
C a l m e t  en la B il l ,  de G a r r i e r e s  sobre la-primera lengua, 
tom. i. Y esta.se conservó con bastante pureza, no obstante 
la confusion de leogu.as, en los hijos de Sem , y por ellos se 
derivó especialmente á Salé, Hebér, Tharé, progenitores de 
Abrám, y aun como muchos creen, en la,raza de Chanaán, 
de manera, que la Chananea ó Phenicia era la misma que la 
Hebrea ; y dialectos de ella mas ó menos parecidos , las len­
guas, que hablaron los de Chaldea, Armenia, Syria Arabia y acaso también los de Egipto. y. *



32 e l  GI-:
2 Cumque proficiscerentur de oriente, invenerunt 

campum in terra Sennaar, et habitaverunt in eo.
_ 3 Dixitque alter ad proximum suum : Venite, fa­

ciamus lateres et coquamus eos igni. Habuerunt- 
que lateres pro saxis, et bitumen pro caemento :

4 Et d ix e ru n t: Venite, faciamus nobis civitatem 
et turrim  cujus culmen pertingat ad coelum : et 
celebremus nomen nostrum , antequam dividamus 
in universas terras.5 Descendit autem Dominus u t videret civitatem 
et turrim  quam aedificabant filii Adam,

6 Et d ix it: Ecce, unus est populus et unum est 
labium omnibus : coeperunique hoc facere, nec de­
sistent k cogitationibus suis, donec eas opere com­
pleant.

7 Venite igitur, descendamus , et confundamus 
ibi linguam eorum ut non audiat unusquisque vo­
cem proximi sui.

8 Atque ita divisit eos Dominus ex illo loco in 
universas terras , et cessaverunt aedificare civitatem.

9 Et idcirco vocatum est nomen ejus Babel, quia 
ibi confusum est labium universae terrae : et inde 
dispersit eos Dominus super faciem cunctarum re­
gionum.

10 Haec sunt generationes Sem a : Sem erat cen-
1 Otros: por el laclo de Oriente. Moisés vuelve á unir aquí 

el hilo de su historia, que cortó, para dar lugar á la genea­
logía de los tres hijos de Noé, y de sus descendientes. Aque­
llos primeros hombres despues del Diluvio poblaron la parte 
Septentrional, los campos déla Armenia, vecinos al lugar don­
de descansó el Arca , y pasando despues hacia las regiones 
Orientales, vinieron por último al término de Senaár, ó de 
Babilonia, que formaba una parte de la Chaldea, y un poco 
mas arriba del lugar donde se juntaban el Tigris y el Euphra- 
t e s ; y buscando los sitios mas amenos y acomodados, perma­
necieron a llí, hasta que aumentándose escesivamente, y no 
pudiendo vivir todos juntos, entraron en el pensamiento de 
edificar una torre y ciudad, que hiciese célebre su nombre, 
antes de separarse y derramarse por toda la tierra. Moisés 
sigue el estilo geográfico de los Assyrios, que llamaban 
O riente, á todas las tierras situadas de la otra parte del 
Tigris; y O ccidente, á las opuestas. B o ch art, Phaleg, Lib. i ,  Cap. VIIí, pág. 50.

2 Careciendo de piedras aquel territo rio, y por consiguien­
te de cal, se sirvieron de ladrillos, y dé un betún de que 
abundaba, para unir los ladrillos unos con otros, y de este 
modo comenzaron á poner por obra su designio. Tales fueron 
los_materiales, que sirvieron para edificar á Babilonia.

3 Esta es una espresion hiperbólica; quiere decir: hagamos 
una ciudad y una to rre , que por su grandeza y elevación 
hagan inmortal nuestro nombre , y arrebaten la admiración 
de todos los siglos venideros. Algunos quieren, que loque 
les movió principalmente á entrar en el pensamiento de fa­
bricar una torre tan a lta , fue el librarse de un segundo dilu­
vio, si Dios lo enviaba. Pero la Escritura no nos dice nada de 
esto , y solo indica, que se movieron á ello con el fin de 
granjearse un nombre célebre é inmortal en la posteridad. 
Fuera de que, para este fin no la hubieran construido en la 
iianura, sino en la eminencia de algún monte elevado.

* Ei hebreo: Porque no nos esparzamos. Como si dije­
ran : Mirad, mientras no tengamos un asiento y morada lija, 
con dificultad podremos conservar sociedad entre nosotros, y 
fácilmente nos separaremos y derramaremos unos por un 
lado, y otros por otro; y así para que esto no suceda, ve­
nid, fabriquemos una ciudad y una to rre , que sea el común 
albergue de todos nosotros, y la admiración de todos los hom­
bres. El sentido de la Vulgata se puede acomodar muy bien 
al del testo original, esplicando el antequam , por potius 
qaam, que es lo mismo que ne forte.

5 Este es un modo de hablar acomodado á la debilidad de 
nuestro espíritu; pero lleno al mismo tiempo de énfasis, y 
que espliea el cuidado con que la providencia de Dios vela so­
bre todas las acciones de los hombres, para hacemos conocer 
la bondad de Dios, su justicia y su poder. Genes, xv íii, 21, 
E xodo  n i ,  7 y 8 .8 e  dice en "la Escritura, que desciende, 
pero sin salir de sí mismo, sin alguna mudanza , y sin pasar 
oe un lugar á otro. En este versículo se dice, que descendió

* i ,  l ’a ra ü p .. i , 17 .

S'ES'IS.
2 Y como partiesen1 de Oriente, hallaron una 

campiña en la tierra de Sennaár, y habitaron en ella.
3 Y dijo cada uno á su compañero : Venid, ha­

gamos ladrillos2, y cozámoslos al fuego. Y se sirvie­
ron de ladrillos eii lugar de piedras, y de betún en 
vez de argamasa :4 Y digeron : Venid, edifiquémonos una ciudad 
y una torre, cuya cumbre llegue hasta el cielo3 : y 
hagamos célebre nuestro nom bre, antes de espar­
cirnos 4 por lodas las tie rra s ..5 Y descendiós el Señor , para ver la ciudad y la 
torre que edificaban los hijos de Adam 6,

6 Y dijo : He aquí el pueblo es uno solo, y el len­
guaje de todos uno mismo : y han comenzado á ha­
cer esto , y no desistirán de lo que han pensado, 
hasta que lo hayan puesto por obra.

7 Venid pues, descendamos7, y confundamos allí 
su lengua, de manera que ninguno entienda 8 el 
lenguaje de su compañero.8 Y de este modo los esparció el Señor desde 
aquel lugar por todas las t ie rra s9 y cesaron de edi­
ficar la ciudad.

9 Y por esto fue llamado su nombre Babel10, por­
que allí fue confundido el lenguaje de toda la tierra, 
y desde allí los esparció el Señor sobre la haz de 
todas las regiones.

10 Estas son11 las generaciones de Sem: Sem era
Dios para ver la ciudad, la to rre , y todo lo que en ella pasa­
ba : y en el v. 7 que desciende, para castigar la vanidad y 
soberbia de los hombres: en lo que no se encuentra la menor 
contradicción, sino antes mucha energía.

6 Esto es, unos hombres mortales y de tierra , y herede­
ros del orgullo de su primer padre.

7 Los Padres antiguos notan en estas palabras la distinción 
de Personas en Dios.

8 Muchos de los intérpretes antiguos dicen: que siendo se­
tenta las cabezas ó caudillos de las familias, según el testo 
hebreo, y la Vulgata, se dividieron en otros tantos pueblos, 
hablando cada uno su propia lengua. Los modernos reducen 
á un pequeño número las matrices ú originales, mirando á 
todas las otras como dialectos de estas. Sea de esto lo que 
fu e re , no podemos menos de admirar dos grandes milagro?, 
que obró el Señor en la dispersión de estos pueblos. El pri­
mero , que todos olvidaron su primera lengua, que era la 
única, y que todos entendían. Los que defienden, que era 
esta la hebrea, dicen que se conservó en la familia de Hebér; 
y que Dios con este privilegio particular premió la inocencia 
con que se conservó fiel a sus órdenes y mandamientos. Y 
este es el sentido de S. A g u s t í n  , de O r í g e n e s  y de S. G e ­
r ó n i m o .  Algunos son de parecer, que la lengua Chaldaica ó 
Svriaca fue la que hablaron Hebér y sus descendientes, y 
que el Chananeo, es el verdadero hebreo; lo que intentan 
probar con lo que dice I s a í a s ,  Cap. x ix , 18 , y que la he­
brea fue también confundida entonces, y que no se conservó 
en ninguna nación ni familia. El segundo milagro fue, que 
cada pueblo, á escepcion de la familia de Hebér, comenzó á 
hablar una lengua nueva, no entendida de los otros. Por lo 
cual se vieron obligados á separarse entre s í , y á seguir y 
hacer un cuerpo con aquellos cuya lengua entendian. Esta 
esposicion nos parece mas conforme á la letra del testo.

9 Estos hombres temerarios habían entrado en el pen­
samiento de fabricar una ciudad y una to rre , para por este 
medio evitar su dispersión por la t ie rra ; pero por un justo 
juicio de Dios, lo que ellos habían emprendido para librarse 
dé este peligro, sirvió para meterlos en él. Y esta es una 
prueba de aquella sentencia de Salcmon, que lo que el im ­
p ío  tem e, eso le vendrá , P rov. x , 24.

10 De donde lo tomó también Babilonia. Véase lo que sobre 
esta ciudad dejamos ya notado arriba. Este fin tuvo el altivo 
pensamiento de aquellos hombres insensatos, que trabajaron 
en vano, porque no contaron con Dios en sus designios y pro­
yectos. Psalm . cxxv i, i .  Y al mismo tiempo debe servir de 
freno y de escarmiento á los q u e , como si hubieran de ser 
eternos; proyectan sin término ni medida, y entran en pen­
samientos locos de hacer inmortal su nombre , fabricando 
edificios suntuosos, que en cierta modo son torres de viento.

11 Moisés vuelve á describir los descendientes de Sem, por 
la familia de Arphaxád, hasta Abrám,



tum annorum quando genuit Arphaxad, biennio post 
diluvium.

11 Vixitque Sem, posquam genuit Arphaxad quin­
gentis annis : et genuit filios et filias.

12 Porrò Arphaxad vixit triginta quinque annis: 
et genuit Sale.

13 Vixitque Arphaxad, postquam genuit Sale, tre ­
centis tribus armis : et genuit filios et filias.

14 Sale quoque vixit triginta annis: et genuit 
Heber.15 Vixitque Sale, postquam genuit Heber, qua­
dringentis tribus annis : et genuit filios et filias.

16 Vixit autem Heber triginta quatuor annis: et 
genuit Plialeg.17 Et vixit Heber, postquam'genuit Phaleg, qua­
dringentis triginta annis : et genuit filios et filias.

18 Vixit quoquè Phaleg triginta annis: et genuit 
Reu.

19 Vixitque a Phaleg, postquam genuit Reu, du­
centis novem annis : et genuit filios et filias.

20 Vixit autem Reu triginta duobus annis : et 
genuit Sarug.

21 Vixit quoquè Reu, postquam genuit Sarug, du­
centis §eptem annis : et genuit filios et filias.

22 Vixit vero Sarug triginta annis: et genuit Na- 
chor.

23 Vixitque Sarug, postquam genuit Nachor, du­
centis annis : et genuit filios et filias.

24 Vixit autem Nachor viginti novem annis : et 
genuit Thare.25 Vixitque Nachor, postquam genuit Thare, cen­
tum decem et novem annis : et genuit filios et filias.

26 Vixitque Thare septuaginta b annis : et genuit 
Abram, et Nachor, et Aran.

27 Hai sunt autem generationes Thare : Thare 
genuit Abram, Nachor, et Aran. Porrò Aran genuit 
Lot.28 Mortuusque est Aran ante Thare patrem suum 
in terra nativitatis suse in Ur Chaldaeorum.

29 Duxerunt autem Abram et Nachor uxores : no­
men uxoris Abram , Sarai : et nomen uxoris Nachor, 
Melcha filia Aran patris Melclnn , et patris Jeschae.

30 Erat autem Sarai sterilis, nec habebat liberos.

1 San Lucas en su Evangelio  pone á Ghainan entre Ar- 
phaxád y Salé: y los l x x  le dan también lugar en este mis­
mo capítulo, y en el prim ero del Lib. i de los P aralipó- 
menos. Pero ei testo hebreo y la Vuigata, lo omiten en el 
G énesis, y e n  los ParaUpómenos. Sobre lo cual véaselo 
que notamos en S. L ucas, m , 56.

2 Los l x x  lo llaman Pcagau, y la Vuigata también en el i 
de los Paralip. i ,  25 , y en S. L u c a s  i ji, 3o. En el hebreo 
es Tin* La letra y ,  por su aspiración fuerte , se confunde ca­
si '•on la articulación de la G.

3 S a n  E p ip h a m o .  Lib. de Hceresibus, pone el princi­
pio de la idolatría en los tiempos de Sarug. La tradición de 
los hebreos nos dice, que comenzó en tiempo de Nemród. 
Véase lo que dejamos advertido sobre este en el capítulo pre­
cedente. E u s e b io  Prceparat. Lib. i , Cap. 6 et 9 , afirma, 
que tuvo principio en E g ip to y  que de aquí pasó á los Phe- 
nicios, á los Griegos, y á todas las otras naciones barbaras.

1 Arán fue el primogénito, despues nació Nachór, y el ul­
timo Abrám; pero aquí la Escritura pone el primero á Abrám, 
por haber sido el mas ilustre de los tres hijos de Tharé. En 
el v. 32 de este mismo capitulóle dice: que Tharé murió en 
Harán de doscientos y cinco años: y en el capítulo siguien­
te  v. 5 ,  4 , se lee , que Abrám tenia setenta y cinco, cuando 
salió de Harán, despues de la muerte de su padre, como es­
pesam ente se ve en los Hechos v n , 2._ Si se restan setenta 
y cinco de doscientos y cinco, quedan ciento y tre in ta ; de lo
que resulta, que Abrám nació, cuando Tharé su padre tenia
ciento y treinta años; ¿cómo pues se dice aquí, que tenia
setenta, cuando engendró á Abrám á Nachor, y á Arán?

de cien años cuando engendró á Arphaxád, dos años 
despues ,del diluvio.11 Y vivió S;em despues que engendró á Arpha­
xád, quinientos añ o s : y engendró hijos é hijas.

12 Y Arphaxád vivió treinta y cinco años, y en­
gendró á Salé.

13 Y vivió Arphaxád despues que engendró á 
Salé *, trescientos y tres años : y engendró hijos é hijas.

14 Y vivió Salé treinta años, y engendró á Hebér.
lo  Y vivió Salé despues que engendró á Hebér,

cuatrocientos y tres años : y engendró hijos é hijas.
16 Y vivió Hebér treinta y cuatro años, y engen­dró á Phalég.
17 Y vivió Hebér despues que engendró á Phalég, 

cuatrocientos y treinta años : y engendró hijos é . 
hijas.

18 Y vivió Phalég treinta años, y engendró á 
R eu 2.

19 Y vivió Phalég despues que engendró á Reu, 
doscientos y nueve años : y engendró hijos é hijas.

20 Y vivió Reu treinta y dos años, y engendró á 
S arug3.

21 Y vivió Reu despues que engendró á Sarúg, 
doscientos y siete años : y engendró hijos é bijas.

22 Y vivió Sarúg treinta años, y engendró á Na­
chór.

23 Y vivió Sarúg despues que engendró á Nachór, 
doscientos años: y engendró hijos é hijas.

24 Y vivió Nachór veinte y nueve años, y engen­
dró á Tharé.

25 Y vivió Nachór despues que engendró á Tharé* 
ciento y diez y nueve años: y engendró hijos é hijas.

26 Y vivió Tharé setenta años, y engendró á 
Abrám 4, y á Nachór, y á Arán.

27 Y estas son las generaciones de Tharé : Tharé 
engendró á Abrám, á Nachór, y á Arán. Y Arán 
engendró á Lot.

28 Y murió Arán antes que8 su padre Tharé, en 
la tierra de su naturaleza en Ur de los Chaldeos.

29 Y Abrám y Nachór tomaron mujeres : el nom­
bre de la mujer de Abrám , S arai6 : y el nombre de 
la mujer de Nachór, Melcha, hija de Arán, padre 
de Melcha, y padre de Yescha.

30 Y Sarai era estéril, y no tenia hijos.

Lo x i .  33

Pero se responde comunmente á esta dificultad, que Tharé 
comenzó á tener hijos en la edad de setenta años, y que 
nombrándose aquí estos tres, no por orden de nacimiento, 
sino de dignidad, pudo muy bien tener los tres en tiempos 
muy distantes; de manera, que Arán naciese á los setenta 
años de Tharé, y Abrám á los ciento y treinta. Con lo que 
parece conciliarse la aparente contradicción que aquí se ad­
vierte. S. A g u s t .  Qucest. xxv, in Genes, dice: seria indisolu­
ble esta controversia, si no se esplicase por recapitulación.

s En el Cap: XXV, 18, se lee estamisma espresion, y allí 
se esplica. El hebreo: Y m urió A rán sobre faces de Terah  
su p a d re , esto es, antes que su padre.

6 significa Princesa m ia:  y ro b /2 , Reina. Por lo 
que hace al nombre de Yesca, que en el hebreo se dice ¡‘DD’’» 
y que muchos Padres é intérpretes quieren, que fuese otro 
nombre que tenia Sarai, parece derivado de “7DD, cubrió, protegió :como si dijéramos cubierta  ó velada. Las mujeres 
casadas llevaban un velo, que las distinguía de las que no
lo eran. Y Sarai, cuando Abimelech rey de Gerara, hizo que 
¿.quitasen á Abrám para tomarla por mujer, es verisímil 
que no llevase dicho velo, y esto con el fin de persuadir, que 
era su hermana. Despues fue llamada Iscáli, ó como si dijé­
ramos cubierta ó velada, á causa del velo que le dió el rey de G e r a r a , ,  ordenándole que lo llevara como mujer casada, 
para no esponer á Abrám su marido á otro lance , como el 
que le habia pasado. Genes, x x , 16.

Sentado esto, se prueba también claramente, que Arán 
era el mayor de los bijos de Tharé, y no Abrám; porque ase­
gurándonos la Escritura, Genes, x x i , 5 y  x x v , 2 0 ,  que

a I b i d a ,  1 9 . — b l o s , x x i v ,  c¿ i . P a ralip . i ,  26.



EL GÉNESIS.
31 Tulit itaqUe Thare Abram lilium suum , et Lot 

filium Aran, lilium filii su i, et Sarai nurum suam, 
uxorem Abram filii s u i3, et eduxit eos de Ur Chal­
daeorum, ut irent in terram Ghanaan : veneruntque 
usque Haran, et habitaverunt ibi.

32 Et facti sunt dies Thare ducentorum quinque 
annorum , et mortuus est in Haran.

31 Tharé pues tomó á Abrám su h ijo , y á Lot 
hijo de Arán, hijo de su h ijo , y á Sarai su nuera, 
mujer de Abrám su hijo, y salió con ellos1 de Ur 
de ios Chaldeos2, para ir á la tierra de Chanaán : y 
vinieron hasta H arán3, y habitaron allí.

32 Y fuer on los dias de Tharé doscientos y cinco 
años, y murió en Harán.

Capítulo XII.
Abrám pasa peregrino á la tierra de Canaán por especial vocacion del Señor. Y acosado de la hambre baja á E g y p to , donde Pharaon le 

quita á Sara su m ujer; pero esperimeutando la mano de Dios sobre sí y sobre su casa se la restituye sin haberla tocado.

1 Dixit autem Dominus ad A bram b: Egredere de 
terra tua., et de cognatione tu a , et de domo patris 
tu i ,  et veni in terram quam monstrabo tibi.

2 Faciamque te in gentem magnam, et benedi­
cam tibi, et magnificabo nomen tuum , erisque be­
nedictus.3 Benedicam benedicentibus t ib i , et maledicam 
maledicentibus tib i, a tq u ec I n t e  benedicentur uni­
versae cognationes terrae.4 Egressus est itaq u ed Abram sicut praeceperat 
ei Dominus, et ivit cum eo L o t : septuaginta quin­
que annorum erat Abram cum egrederetur de Haran.

5 Tulitque Sarai uxorem suam , et Lot filium fra­
tris su i, universamque substantiam quam possede-

1 Y dijo el Señor1 á Abrám : Sal de tu tierra , y 
de tu parentela, y de la casa de tu padre , y ven á 
la tierra que te m ostraré3.

2 Y hacerte he en gran g e n te0, y te bendeciré, 
y engrandeceré tu nom bre, y serás bendito.

■

3 Bendeciré á los que te bendigan, y maldeciré 
á los que te maldigan, y en tí serán benditos todos 
los linajes 7 de la tierra.

4 Salió pues Abrám como se lo habia mandado el 
Señor, y fué con él Lot : de setenta y cinco años8 
era Abrám, cuando salió de Harán.

5 Y llevó consigo á Sarai su m ujer, y á Lot hijo 
de su hermano, y toda la hacienda que habian ad-

Sarai tenia noventa años, cuando Abrám tenia ciento, esto es , diez años menos que Abrám; si Arán padre de Iscáh, 
hubiera sido menor en edad que Abrám, resultaría, que hu­
biera sido padre de Sara, no teniendo sino solos ocho ó nue­ve años. Lo que parece muy repugnante.

1 Aquí comienzan los cuatrocientos y treinta años, los cua­
les cumplidos salieron de Egipto los Israelitas. Exod. xn , 40.

2 Ur, ciudad célebre, por haber dado nacimiento á Abrám. 
Unas veces es llamada en la Escritura ciudad de la Chaldea, y otras de la Mesopotamia, porque la Chaldea era una pro­
vincia de la Mesopotamia, situada á la otra parte del Euphra- 
tes hácia el Tigris, y por esto dice Dios, que habia sacado á 
Abrám de }a otra parte del rio. Se llamaba Ur, que en he­
breo significa fuego, porque en ella se adoraba al fuego, 
símbolo del sol. Esta etimología pudo haber dado lugar á lo 
que se dice en E sdras, ix , 7, que Abrám fue sacado del fuego de los Chaldeos: y también á la fábula de los judíos, 
que pretenden, qua los Chaldeos arrojaron al fueg;o á Abrám, 
porque despreciaba sus ídolos, y que Dios le libró de las lla­
mas milagrosamente. S. Agustín y S. Gerónimo lo refieren 
sin reprobarlo absolutamente. No coasta que Abrám adoró los 
ídolos; pero de Tharé y de Nachór se dice espresamente en 
el Libro de Josué, xx iv , 2. Y por el mismo hecho de no 
nombrarle aquí Dios como idólatra, juntamente con Tharé y 
Nachór, es muy cierto, que por los esmeros de Sem, que 
aun vivía, y por una particular gracia suya, le preservó de 
semejante impiedad. Vuestros padres, dice, lo que parece 
comprender á Tharé y á Nachór, sirvieron á Dioses extran­jeros. Esto no obstante , S. Agustín de Civit. Dei, Li­bro-xvi, Cap. 12, y otros muchos Padres é in térpretes, ios 
cuales trataron este 'punto con suma delicadeza y profundi­
dad, parece afirman, qua el culto del verdadero Dios se con­
servó puro en la familia de Hebér y de Tharé, ó que por lo 
menos, no se profanó con cultos idolátricos.

3 Harán ó Carrán, ciudad de la Mesopotamia, que despues 
fue llamada Garre, situada entre el rio Caboras y el Eu- 
phrates, y fue despues célebre entre los romanos por la der­
rota de Craso.

* Disputan aquí los Espositores, sobre cuál era el lugar en 
donde se hallaba Abrám, cuando le mandó Dios salir de su 
tie rra .... Unos creen, que Abrám fue llamado dos veces: la 
primera en Ur de la Chaldea, como se refiere en el capitulo 
precedente; y la segunda, cuando se hallaba en liarán. Otros 
sienten, que solamente fue llamado una vez, cuando estaba 
en la Mesopotamia, ó en Ur de la Chaldea: y añaden, que 
esta vocacion es la misma de que habla S. E s t e r a n  Ac­tor. v n , 2. Parece mas probable la opinion de los segundos, 
por cuanto la tie rra , parentela, y casa del padre de Abrám, 
hablando propiamente, no estaba en Harán, sino en la Chal­

dea. Las palabras de tu tierra, se deben entender en una 
significación vaga. La Mesopotamia, tomada en toda su es- 
tension, comprendía la ciudad de U r, y la de Charán: y en 
este sentido, Charán podia ser llamada la tierra de Abrám, 
como una ciudad del territorio en que habia nacido. Y en lo 
que S. E steran (Act. v ii, 2 ) , dice: que Dios habia apareci­
do á Abrám en Mesopotamia, antes que pasase á Charán, 
se ha de restringir la idea de Mesopotamia á aquella parte, 
que se distinguía con el nombre de Chaldea.

3 El Señor no le declara el territorio adonde habia de pa­
sar, y esto no obstante, obedece prontamente y sin dudar á 
la voz de Dios. Lo cual hace ver la grande fé y obediencia de 
este insigne Patriarca. Estos son los primeros pasos, que debe 
dar en el camino de la virtud todo aquel que desea agradar 
á Dios. A m b ro s . Lib. i de Abrah. Cap. II.

6 Padre de un pueblo muy grande, ó de muchas gentes, 
Abrám lo fue no solamente del de los judíos, sino también 
en un sentido mas elevado,, de todos los fieles que imitaron 
su fé_, tanto judíos como gentiles. Rom. iv , 7. Por esta razón 
mudó Dios el nombre de Abrám, que quiere decir padre escelente ó elevado, en Abraham que significa padre de la multitud, ó de muchos pueblos. Gen. x v i, 5.7 Las promesas de Dios, dice el apóstol S. Pablo, fue­ron hechas á Abraham y á su linaje. La Escritura no dice á los de su linaje, como si Dios hubiera querido señalar á 
muchos; sino á su linaje, esto es, á uno de su linaje, que 
es el Mesías, que es Jesucristo. Galat. m , 16. Por este, 
pues, fueron benditas todas las naciones de la tierra , reci­
biendo la fé del Evangelio, que nos abre las puertas del cielo, 
y que dice á todos ¡os verdaderos cristianos: Entra, ó ben-■ dito del Señor. Esta es una clara y magnífica promesa de la 
Encarnación del Hijo de Dios, que nacería de su prosapia, 
para bendecir á todos los fieles. Debemos reflexionar y de­
tenernos aquí un poco. Las promesas que Dios hace á Abrám, 
eran de bienes y muy distantes, muy fuera del alcance de la 
razón y de los sentidos. La esterilidad de su mujer no le per­
mitía comprender, como en él serian benditos los linajes de la tierra. Un estranjero, y que no tenia morada lija, .‘.o 
podia formar sino proyectos en apariencia quiméricos, para 
conquistar paises que no conocía. Pero Abrám animado de 
aquella fé, que hace subsistir las cosas que se esperan, y que 
en cierta manera presenta á los ojos del espíritu , las que to­
davía no se ven, creyó lo que no podia '’omprender, y lo 
creyó sobre el testimonio de un Dios infalible. Partió con su 
mujer y domésticos, sin saber adonde, llevando la fé por 
gu ia , y la palabra de Dios por fiadora. Hebr. x i ,  4.8 Ya dejamos dicho arriba, que por este lugar se prueba, que Abrám nació, cuando Tharé su padre tenia ciento y 
treinta años,

* E x o d .  m i ,  40, — J) Actor, v h ,  3 . — c Infra x v m , 1 8 . x x i i ,  18 . Galat. m , 8 . — d H e b w o r , x i ,  8»



ra t, et animas quas, fecerant in Haran : et egressi 
sunt ut irent in terram Chanaan. Cumque venissent 
in eam ,6 Pertransivit Abram terram usque ad locum Si­
chem , et usque ad convallem illustrem : Chananaeus 
autem tunc erat in terra.

7 Apparuit autem Dominus Abram, et dixit e i a: 
Semini tuo dabo terram hanc. Qui aedificavit ibi ai- 
tare Domino qui apparuerat ei.

8 Et inde transgrediens ad montem qui erat con­
tra  orientem Bethel, tetendit ibi tabernaculurn suum, 
ab occidente habens Bethel, et ab oriente H ai: aedi­
ficavit quoque ibi altare Domino, et invocavit nomen 
ejus.9 Perrexitque Abram vadens, et ultra progrediens 
ad meridiem.

10 Facta est autem fame in terra : descenditque 
Abram in iEgyptum ut peregrinaretur ibi : praeva­
luerat enim fames in terra.

11 Ciimque prope esset ut ingrederetur iEgyp- 
tum , dixit Sarai uxori suae : Novi quod pulchra sis 
m u lie r:

12 Et quod cum viderint te .-Egyptii, dicturi sunt: 
Uxor ipsius e s t : et interficient m e, et te reserva­
bunt.

13 D icb ergo, obsecro te , quod soror mea sis: 
ut bene sit mihi propter te, et vivat anima mea ob 
gratiam tui.

14 Cum itaque ingressus esset Abram Jigyptum , 
viderunt JEgvptii mulierem quod esset pulclirq, ni­
mis.

< El nombre ánima en la Escritura, es común para'signi- 
ficar los animales domésticos, y los hombres, de cualquier 
condicion que sean. Prob. x ii, 10. i Macháb. ix , 2. Y así, 
loque aquí quiere significar Moisés, e s, que llevó consigo 
todo lo que entraba en el número de su familia, y de la de 
Lot su sobrino; ya fuese por el nacimiento de los hijos de 
los esclavos, ya por la multiplicación de los mismos esclavos, 
ó ya por la-de los ganados.2 Esta es la misma, que en el Evangelio de S. Joan iv ,  5, 
se llama Sicar, junto á la cual estaba el pozo, donde con­
virtió el Señor á la Samaritana..

3 El testo hebreo: hasta la encina de Moreh. Otros tras­
ladan hasta la llanura ó campiña de Moreh; y otros: hasta el valle de la Vision ó del Horror; porque el Señor 
apareció á Abrám en este lugar cercado de terrible magestad. 
Otros hasta el valle de la Muestra: porque Dios en este 
valle hizo ver á Abrám la estension y hermosura de la tierra 
que le prometía. Este valle estaba en la Palestina cerca de 
Hebrón, y vecino á la ciudad de Siquém. Algunos lo confun­
den con el de Mambré. Los l x x  trasladan este lugar ¿m  rr¡v Spir ri¡v ¿ipr¡Xr¡v junto á la encina la alta.

4 Moisés, para realzar la gran fé de Abrám, dice que eri­
gió un altar al verdadero Dios en medio de unos pueblos sa­
crilegos, y entregados á unos cultos supersticiosos é idólatras, 
cuales eran los Chananeos. Estos descendían de Chanaán, 
nieto de Noé, é hijo de Cham, á quien maldijo por su desaca­
to , impiedad, é insolencia. La maldición se cumplió en Cha­
naán, y en sus descendientes los Chananeos, que fueron impíos é idólatras.

3 El darla á los hijos fue lo mismo que darla al padre: uno y otro se espresa en el Cap. XV, 18.
6 Esta se llamaba Luza en tiempo de Abrám: y Jacob 

largo tiempo despues, cuando huyendo del furor de su her­
mano Esaú, se durmió, y tuvo la visión de la Escala miste­
riosa , llamó b& rTn Bethél á este lugar, que quiere decir Casa de Dios. Genes, xxvm , 19. Así se llamaba también 
cuando Moisés escribía. Lo que debe tenerse presente, por­
que en adelante se hallarán pueblos y ciudades con el nom­
bre , que tenían cuando se escribían estos libros, y no con el 
antiguo, cuando acontecían los sucesos que en ellos se refie­
ren. Hai estaba al oriente de Bethél, mas ahajo de Jericó: 
sus habitadores sostuvieron con vigor los ataques de los Is­
raelitas, como se puede ver en Josué, v ii, 8 .... En el testo 
hebreo, en vez de teniendo al occidente á Bethél, se lee 
á Bethél de la parte de la mar; porque el Mediterráneo

quirido, y las ánimas1 que habían hecho en Harán: 
y salieron para ir á tierra de Chanaán. Y luego que 
llegaron á ella,6 Atravesó Abrám ]a tierra hasta el lugar de Si­
quém 2, hasta el valle ilu stre3 : y el Chananéó4 es­
taba entonces en la tierra.

7 Y apareció el Señor á Abrám, y díjole : A tu 
posteridad3 daré esta tierra. Y,edificó allí un altar 
al Señor, que se le habia aparecido.

8 Y pasando de allí al monte, que estaba al oriente 
de Bethél6, tendió allí su tienda, teniendo al occi­
dente á Bethél, y al oriente á H a i: edificó también 
allí un altar al Señor, é invocó su nom bre7.

9 Y pasó Abrám mas adelante caminando, y yen­
do , hácia el mediodía8.10 Mas sobrevino hambre en la tie rra9 : y des­
cendió Abrám á Egypto, para estar allí como pere­
grino 10: porque habia prevalecido la hambre en la 
tierra :11 Y estando ya para entrar en Egypto, dijo á 
Sarai su mujer : Conozco que eres mujer hermosa:

12 Y que luego que te vieren Jos Egypcios, han 
de decir : Su mujer es : y me .quitarán á mí la vida, 
y á tí te reservarán'11.13 Di pues, te ruego, que eres mi herm ana12: 
para que liaya yo bien por amor de tí, y viva mi 
ánima por tu respeto.14 Luego pues que entró Abrám en Egypto, vie­
ron los Egypcios la mujer que e ra  hermosa en es­
tremo.

.0 xit. 35

está al occidente de la Palestina. Estas dos ciudades fueron 
aplicadas á la tribu de Benjamín en la división ó repartimien­to; que hizo despues Josué de la tierra prometida.

7 Dando nuevas y mayores pruebas de su grande fé en 
medio de los pueblos mas supersticiosos, y abandonados en­
teramente al culto abominable de la idolatría.

8 El hebreo rDAJiT Los l x x  trasladan por spr¡p-os, sole­dad, desierto. Pero otros intérpretes griegos y latinos pre­
fieren la versión de la Yulgata rórov, mediodía.

9 De Chanaán. Dios, para probar la fé y paciencia de 
Abrám, le obliga á salir de ia tierra, que tantas veces le 
habia prometido.

10 F e r r a r .  Para pelegrinar ahi, que apesgaba la ham­bre en la tierra. No con ánimo de permanecer allí.11 F e r r a r .  Yá tí abiviguarán; esto e s,te  dejarán vivir.
12 Sara era sobrina de Abrám; y los hebreos llamaban her­

manos y hermanas á los parientes mas cercanos. A este modo 
dió pues Abrám el nombre de hermano á L o t, que era su 
sobrino. Pero parece que Abrám, ya que no fuese culpable 
en haber dicho una cosa que no e ra , lo fue por lo menos en 
haber suprimido una verdad, que en las circunstancias al 
parecer, no podia menos de declarar. ¿Por ventura le era 
lícito esponer el honor de su mujer por salvar su vida? ¿No 
es cierto, que con esta conducta dió motivo á las justas que­
jas que le dió despues Pharaón? ¿Un hombre lleno de fé no 
debia confesar sencillamente que Sarai era su mujer, y dejar 
á Dios, en quien ponía toda su confianza, el cuidado de sacar 
á entrambos del peligro que les amenazaba ? A todos estos 
reparosse responde,con S. A g u s t ín  cont. Faust. ib. x x i i ,  Ca­pítulo 56, que Abrám se portó aquí con una sabiduría llena 
de luz. Se miraba puesto entre dos estrenaos: el primero de 
desconfiar de la protección de Dios: el segundo de tentarle 
por una confianza mal entendida; esto e s , de esperar de él 
una protección estraordinaria y milagrosa, cuando podia evi­
tar el peligro por medios ordinarios y naturales. Se trataba 
al mismo tiempo de conservar dos cosas, que para él eran de 
la mayor estimación, el honor de su mujer y su propia con­
servación. La prudencia no le sugería medio alguno para im­
pedir que le arrebatasen á Sarai; y así por lo que tocaba á 
esto, se abandonó en manos de la divina Providencia. No 
así por lo que miraba á su vida. Tenia á mano un medio de 
poderla librar sin esperar un milagro, y este era responder, 
sin faltar á la verdad, que Sarai era su hermana. Lo contra­
rio hubiera sido tentar á Dios, y esponer á Pharaón á un 
homicidio. El mismo S. A g u s t ín  en el mismo Libro, Cap. 58,

a Iafra x ii i,  15. xv, 18. xxvi, 4. Deuteron. xxxiv , 4 ,— k Infra xx, n.
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20 Praecepítque- P íia rao  su p e r A bram  v iris  : e t 
d ed u x eru n t eu m , e t ux orem  ill iu s , e t om nia quae 
íiabeb at.
indica otro sentido mas elevado en este hecho , diciendo, que 
Sarai figuraba á la Iglesia, y Abrám á Jesucristo, y Pharaón 
á Constantino.

1 Este nombre, que según unos significa Rey  y Cocodrilo, 
sengun otros era común á todos los antiguos reyes de Egipto, 
á quienes anadian su nombre propio para distinguir los- unos1 
de ios otros: como Pharaón Necao, Pharaón Uafré, Rames- 
ses, Amenophis.... y esto duró hasta que los Chaldeos ocu- 
paron este reino. Despues fue también común á estos mismos 
reyes el nombre de Ptoleméo, como- el de César á los empe­
radores romanos. Véase J o s e p h o  Antiq. Líb. y m ,. Cap. 2 .

2 Aunque Pharaón dio orden, que llevasen á Sarai á su- 
palacio con el fin de desposarla; mas no-llegó' este caso : por­
que era costumbre que las mujeres destinadas para esposas 
de los reyes, fuesen preparadas largotiempo-antes- con per­
fumes y con baños, como se ve en el Libro de E s t h e r  i i , 1 2 .
Y en este tiempo fue en el que trataron con tanto agasajo á 
Abrám por respeto de Sarai: y en el que Dios envió sus pla­
gas contra Pharaón y su familia,,las que le hicieron conocer

b a b e l .

20 Y díó urden Pharaón á sus gentes acerca de 
A brám : y acompañáronlo 5 á é l , y á su mujer con 
todo lo que tenia.
su falta,,y que Sarai era mujer de Abrám; y así se la resti­
tuyó sin haberla to c a d o y  los hizo acompañar hasta sacarlos 
fuera de su. reino con todo lo que poseian.

3 La Escritura nonos dice cuáles fueron estas, conque. 
Dios afligió á Pharaón y á su familia. S. A g u s t ín  cree que' 
fue una plaga, que puso á Pharaón en términos de no poder co" 
meter el crimen que intentaban. De Civit. Libro xvr, Cap. 19.

4 Quien oiga estas quejas que da Pharaón á A b r á m , .podrá 
persuadirse que Abrám no tenia que temer nada,, ni por su1 
persona ni por la de su m ujer: y por consiguiente q u e  obró' 
con líjereza,, sospechando tan mal de este príncipe y de su» 
súbditos..Pero Abrám-no pensó temerariamente,, creyendo que 
unos hombres sin temor ni conocimiento de Dios fueran ca­
paces de las mayores injusticias, á las que soto eí temor de 
Dios puede poner freno. Fuera de que Pharaón hablare  este 
modo, cuando- siente sobre sí la mano de Dios,.que le obliga 
á reconocer la Ley natural, que prohibe el adulterio.

s Para guardarlo por todojd camino, é impedir que nin­
guno-les hiciese el menor daño.

3 6  EL GÉNESIS.
15 Et nuntiaverunt principes Pharaoni, et lau­

daverunt eam apud illum : et sublata est mulier in 
domum Pharao ais.

16 Abram vero bene usi sunt propter illam : fue- 
runtque ei oves, et boves, et asini, et servi,, et famu- 
Ise, et asinas, et cameli.

17 Flagellavit autem Dominus Pharaonom plagis 
maximis et domum ejus propter Sarai uxorem 
Abram.

18 Yocavitque Pharao Abram, et dixit e i : ¿Quid­
nam est hoc quod fecisti mihi ? ¿quare non indicasti 
quod uxor tua esset?

19 ¿Quam ob causam dixisti esse sororem tuam, 
ut tollerem eam mihi in uxorem? Nunc igitur ecce 
conjux tua, accipe eam , et vade.

15 Y dieron parte á Pharaón 1 los principales, y 
se la alabaron : y fue llevada 2 la mujer á casa de 
Pharaón.16 Y por su respeto tra taron  bien á Abrám : y 
tuvo ovejas,, y vacas, y asnos, y siervos y siervas, 
y asnas y camellos.17 Mas el Señor azotó á Pharaón, y á su casa con 
grandísimas plagas3, por causa de Sarai mujer d<¡¡ 
Abrám.48 Y Pharaón llamó á Abrám, y dijole : ¿Qué es 
es to i  que has hecho conmigo? ¿por qué no me de*- 
claraste que era tu mujer ?_

19 ¿Por qué motivo digiste que era tu hermana, 
dando lugar á que la tomase para mí por mujer? 
Ahora pues,, ahí tienes á tu  m ujer, tóm ala, y vete.



CAPÍTULO XIII. 3 7

Volviendo por. la parte meridional dfe'la Chananea, que 
respecto de Egipto cae al septentrión y  al oriente. Los l x x  
trasladan la palabra hebrea T*i* *pwov, al desierto.
Y esto solo puede entenderse del desierto ardiente ó meridio­
nal : y será el mismo-sentido. La Biblia de F errara traslada al Meridion.

2 Dios colmó de riquezas y. de bienes, al que lo habia de­
jado tudó por obedecer á su voz. En posesion de oro y de

*  Sapea x i i ,  7 ,  — !) M r a  xxxsri ,• 7 ..

plata. La palabra hebrea r ü p '2 -  > se toma especialmente 
por lo mismo que in pecore ,'por rebaños.

3 Estas dos ciudades, que distan entre sí como una legua* 
pertenecieron despues á la  tribu de Benjamín.

i  Para darle gracias por los favores y  beneficios, que le 
había hecho en Egipto.

3 Esto es lo que suelen ocasionar frecuentemente las rique­
zas, mover discordias y querellas, aun entre los parientes

Capítulo XIII.
Abráni y Lot habiendo subido de Egvpto, se separan por causa de su grande opulencia. Lot escoge un territorio eerea del Jordán, r  Abrám habita en la tierra de Canaán, donde Dios le renueva las promesas de la multiplicación de su posteridad, y dominio üü ía 

tierra en que se halh1'3
1 Ascendit ergo Abram de JEgypto, ipse et uxor | 1 Subió pues Abrám de Egypto, él y su mujer y

ejus, et omnia quae habebat, et Lot cum eo ad Aus* ¡ todo lo que tenia, y Lot con él hacia el mediodía ¿ 
tralem plagam. I

ABRÁM PASA PEREGRINO Á* LA TIERRA DE CAlUÁ'Xl

2 Erat autem dives valde in possessione auri et 
argenti.

3 Reversusque est per iter quo venerat k me­
ridie in Bethel usque ad locum ubi prius fixerat ta­
bernaculum inter Bethel et H ai:

4 In loco altaris3 quod fecerat prius, et invocavit ibi nomen Domini,
5 Sed et Lot, qui erat cum-Abram, fuerunt gre­

ges ovium, et arm enta, et tabernacula.
6 Nec poterat eos capere terra ut habitarent si­

mul L : erat quippe substantia eorum multa et ne­quibant habitare communiter.
7 Unde et facta est rixa inter pastores gregum

2 Y era en estremo rico 2'en  posesion de oro1 y 
de plata.

3 Y volvióse por el camino, por donde habia ve­
nido , del mediodía hácia Bethél, hasta el lugar en 
donde antes habia plantado su tienda entre Betliéí 
y H ai3 :

4 En el lugar del altar, que habia hecho antes, 
ó invocó4 allí el nombre del Señor.

5 Y Lot, que estaba con Abrám, tenia también 
rebaños de ovejas, y ganado mayor, y tiendas.

6 Y no podían caber en la tierra para que habi­
tasen juntos : porque su hacienda era m ucha, y no  
podían morar en un mismo lugar.7 Por lo que se movió rencilla3 entre los pasto-
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Abram et Lot. Eo autem tempore Chananaeus et Phe- 
rezaeus habitabant in terra illa.

8 Dixit ergo Abram ad L o t: Ne quaeso sit jurgium 
inter me et t e , et inter pastores meos et pastores 
tu o s : fratres enim sumus.9 Ecce universa terra coram te e s t : recede h me, 
obsecro : si ad sinistram ieris, ego dexteram tenebo: 
si tu dexteram elegeris, ego ad sinistram pergam.

dO Elevatis itaque Lot oculis, vidit omnem circa 
regionem Jordanis quae universa irrigabatur, ante­
quam subverteret Dominus Sodomam et Gomorrham, 
sicut paradisus Domini, et sicut JEgyptus venienti­
bus in Segor.

11 Elegitque sibi Lot regionem circk Jordanem, 
et recessit ab oriente : divisique sunt alterutrum a 
iratre suo.12 Abram habitavit in terra Chanaan : Lot vero 
moratus est in oppidis quae erant circa Jordanem, 
et habitavit in Sodomis.

13 Homines autem Sodomitae pessimi erant et 
peccatores coram Domino nimis.

14 Dixitque Dominus ad Abram postquam divi­
sus est ab eo Lot : Leva oculos tuos et vide a lo­
co in quo nunc es ad aquilonem et meridiem, ad 
orientem et occidentem.

15 Omnem terram a quam conspicis tibi dabo, 
et semini tuo usque in sempiternum.

16 Faciamque semen tuum sicut pulverem terree: 
si quis potest hominum numerare pulverem terrae, 
semen quoque tuum numerare poterit.

res de los ganados de Abrám y los de Lot. Y el Cha- 
naneo 1 y el Pherezeo moraban á la sazón en aquella 
tierra.8 Dijo pues Abrám á Lot : No haya, te ruego, 
contienda entre mí y tí, y entre mis pastores y tus 
pastores: pues somos herm anos2.

9 Ahí tienes5 á la vista toda la tierra : apártate 
de mí, te ruego : si fueres á la izquierda, yo tomaré 
la derecha : sí tú escogieres la derecha, yo me iré 
á la izquierda.10 Lot pues, habiendo alzado los ojos, vi ó toda 
la vega á lo largo del Jordán, que todo era de re­
gadío, antes que destruyese el Señor á Sodoma y á 
Gomorrha, como paraíso del S e ñ o r y  como Egypto, 
viniendo á Segor.

11 Y escogió Lot para sí la vega del Jordán, y 
retiróse del oriente3 : y separáronse el un hermanó 
del o tro 6.12 Abrám habitó en la tierra de Chanaán 7 : y 
Lot se quedó en los pueblos que habia en la vega 
del Jordán, y habitó en Sodoma8.

13 Mas los hombres de Sodoma eran muy per­
versos 9, y pecadores delante del Señor en gran ma­
nera.14 Y dijo el Señor á Abrám, despues que Lot se 
separó de é l : Alza tus ojos, y mira desde el lugar, 
en que ahora estás, hácia el septentrión y el medio­
día , hácia el oriente y el poniente.

15 Toda la tierra, que registras, daré á tí y á tu 
posteridad10 para siempre.

10 Y haré tu linaje como el polvo de la tierra: 
si puede alguno de los hombres contar el polvo de 
la tierra, podrá también contar tu descendencia.

mas cercanos y entre los mayores amigos, turbando la paz, 
y rompiendo los lazos de la mas sincera y estrecha amistad. 
Ciirysóst. Homü. x x x m , in Genes.

1 Mucha pena causaría á Abrám esta discordia, consideran­
do el escándalo que resultaría de ella á aquellos pueblos idó­
latras, que se burlarían de los que profesaban la religión de 
un solo y verdadero Dios. Y esto parece que quiere insinuar 
Moisés por estas palabras. Puede también dar á entender, 
que ocupando esta región los Chananeos y Pherezeos, no ha­
bia pastos suficientes para los ganados de sus naturales, y al 
mismo tiempo para los de unos estranjeros, que lostenian en 
número muy crecido. Los Pherezeos era una de las siete na­
ciones que ocupaban la tierra de Chanaán, y muchos creen 
que estos vivían en el campo pastoreando sus ganados, y los 
Chananeos por el contrario en las ciudades ó poblaciones. Al­
gunos lo trasladan: El Pherezeo que era uno de los pueblos Cananeos.2 Es una espresion hebrea, quiere decir, somos"parientes 
muy cercanos. Lot era sobrino de Abrám.

5Era esta una ley muy antigua, que el mayor hiciese ¡a 
división ó repartimiento, dejando la elección al menor. Véase 
á S. Agustín de Civit. Lib. xvi, Cap. 20, y lo que Grocio 
trae sobre esto. Debemos considerar á Abrám, .cuando dice 
estas palabras, como mirando hácia el oriente: y así la iz­
quierda se toma por la tierra de Chanaán, que cae al sep­
tentrión: y la derecha, por la parte meridional ó riberas 
del Jordán, donde estaba la Pentápolis ó territorio de las cin­
co ciudades, que fue el que escogió Lot para habitarlo. The- mán en hebreo, que significa Mediodía, se deriva de iamin, 
la derecha.4 Este territorio era la Pentápolis, que regada por las 
aguas del Jordán, formaba un lugar deliciosísimo y amenísi­
mo , semejante al Egipto, fertilizado por las inundaciones del 
Nilo. Segor era la mas pequeña de estas cinco ciudades, y 
Dios cuando destruyó á Sodoma, Gomorrha y á las otras, per­
donó á esta á instancias de Lot, como veremos mas adelan­
te ,  Cap. XIX, 20. Se dice que era como un paraíso del Se­ñor; donde los intérpretes comunmente conocen un hebraísmo, 
entendiendo por estas palabras, un lugar muy delicioso y ameno; pero mas bien parece una comparación muy propia 
y natural, que Moisés hace, para realizar la hermosura, fer­
tilidad, y riqueza de aquel lugar situado en las riberas del 
Jordán, comparándolo con el paraiso terrestre; esto es, con 
aquel jardín de delicias, que plantó el Señor desde el princi­

pió del mundo, y dando á entender que en todo el mundo no 
habia otro que le fuese mas parecido.

s Considerando á Abrám en la disposición y lugar, que de­
jamos dicho, se verifica que Lot dejó el oriente, y se retiró 
á la derecha ó hácia el Mediodía. Otros que miran como 
oriental á la Pentápolis, trasladan hácia el Oriente, funda­
dos en que la preposición min , en muchos lugares de la Es­
critura equivale á ácia.

0 Los Padres justifican comunmente á Loten esta separación, 
que hizo de Abrám. Esto se infiere de la Epístola segunda 
de S. P ed ro  i i ,  7 y 8 ,  en donde se pinta á L ot, como un 
hombre justo é irreprensible en medio de las abominaciones 
de aquellos hombres perversísimos. Fuera de que previendo 
Lot las consecuencias funestas, que podian nacer de vivir en 
compañía de Abrám, obró prudentísimamente en admitir la 
separación que este le propuso, para cortar de una vez todos 
los motivos de discordia y de riña , y todos los escándalos, 
que podian sobrevenir en lo venidero. Sin embargo el Ciiry- 
só stom o  in Genes. Homil. x x x m , tiene por indiscreta la 
conducta de Lot en esta separación. Pero debemos advertir, 
que Abrám fue el primero que hizo la propuesta, usando de 
las razones mas eficaces y suaves para que fuese aceptada. 
Aunque patriarca, anciano, tio y favorecido del cielo por mo­
dos estraordinarios, habló á un joven su sobrino en aquel es­
tilo y lenguage que este debia emplear con aquel, de quien 
por calidades tan recomendables, y por todos respetos debia 
depender únicamente. La verdadera humildad no solamente 
honra á los superiores é iguales, sino que se somete aun á 
los inferiores, cuando se trata de evitar un escándalo ú otro 
grave inconveniente.

7 Tomada en su riguroso significado, esto es, la parte que 
habitaban los Chananeos; porque Sodoma estaba también en 
la tierra de Chanaán, la que en significación mas estensa 
comprendía toda la Palestina.

8 Sus ganados estaban derramados por los contornos de es­
tas ciudades, y así iba y volvía á visitarlos, pero fijó su re­sidencia en Sodoma.

9 Estas espresiones manifiestan, que eran los mas perver­
sos de todos los pecadores del mundo, y que habían ya llena­
do la medida de sus abominaciones execrables.

10 Te la daré á tí en tus descendientes, porque Abrám no 
poseyó nada en la tierra de Chanaán. Act. v n ,5 . Y te la daré para siempre; quiere decir, mientras durare la monarquía 
délos judíos, á los cuales conservaré yo todo el tiempo que

a Supra x ii. 7. Infra xv , 18. Deuteron. xxxiv, 4.



CAPITULO XÌVì
i l  Surge, et parambula terram  in longitudine 

et in latitudine sua : quià tibi daturus sum eain.
18 Movens igitur tabernaculum suum Abram, ve­

nit et habitavit juxtà convallem Mambre quee est in 
Hebron : cedificavitque ibi altare Domino.

17 Levántate, y recorre la tierra á lo largo de 
ella, y á su ancho; porque á tí Ja tengo de dar.

18 Abrám pues alzando su tienda, fué á morar 
junto al valle de Mambré 1, que está en Hebrón : y 
ediíicó allí un altar al Señor.

Capítulo XIV.
Chodorlahomór y otros reyes confederados mueven guerra contra los cinco de la Pentápolis, y los vencen; y saqueando á Sodom a, se 

llevan cautivo á L ot con la mayor parte de los suyos. Dan de ello aviso á Abrám, y dejándose caer sobre ellos de improviso, derrota 
á los confederados, y pone en libertad á Lot v á sus gentes. A la vuelta sale á recibirle M elchisedéch rey de S a lém , que le  bendice 
y Abrám le ofrece el diezmo de todo el botin. R estituye Abrám al rey de Sodoma todo lo que le pertenecía.

1 Factum est autem in illo tempore, u t Amra- 
phel rex Sennaar, et Arioch rex Ponti, et Chodor- 
lahomor rex Elainitarum, et Thadal rex Gentium.

2 Inirent bellum eoulrii Bara regem Sodomorum, 
et conträ Bersa regem Gomorrhse, et contra Sen- 
naab'regem Adama-, et contra Sebemer regem Se- 
boim , contraque regem Balae, ipsa est Segor.

3 Omnes hi convenerunt in vallem Silvestrem 
quae nunc est mare saiis.

4 Duodecim enim annis servierant Chodorlaho- 
m or, et tertiodecimo anno recesserunt ab eo.

5 Igitur quartodecimo anno venit Chodoriahomor 
et reges qui erant cum eo : percusseruntque R a- 
phaim in Astarothcarnaim, et Zuzim cum eis, et 
Emim in Save Cariathaiin,6 Et Cborraeos in montibus Seir usque ad cam­
pestria Pharan quas est in solitudine.

7 Reversi que sunt, et venerunt ad fontem Mis-

1 Y aconteció 2 en aquel tiempo, que Amrhépal 
rey de Senaar, yArióch rey del Ponto3, y Chodor­
lahomór rey de los Elam itas4, y Thadal rey de las Gen Les 3

2 Hicieron guerra contra Bara rey de Sodoma, 
y contra Bersa rey de Gornorra, y contra Sermaáb 
rey de Adama, y contra Semebér rey de Seboím, y 
contra el rey de Bala, esta es S egór6.

3 Todos estos7 se juntaron en el valle de las Sel­
vas, que al presente es el mar Salado.

4 Porque liabianestado sujetos doce años á Cho- 
dorlahomór, y el año trece se le rebelaron.

5 Por lo cual el año catorce vino Chodorlahomór 
con los reyes que estaban con é l8 : y derrotaron á 
los R aphaítas9 en Astarothcarnaim , y á los Zuzi- 
ta s10 sus aliados y á los Emitas en Savé Cariathaím,

6 Y á los Chorreos 11 en los montes de Seír, hasta 
las campiñas de P itarán12, que está en el desierto.

7 Y volvieron, y vinieron á la fuente de Misphát13,
permanecieren fieles á mis mandamientos. Pero estas pala­
bras en otro sentido se entienden de la promesa de otra tier­
ra , que es la de los vivos, cuya posesion ha de durar eter­
namente , y que prometió el Señor en Abrám á otro pueblo, 
que habia de imitar su fé y obediencia. Se duda aquí, cómo 
pudo Abrám ver desde el lugar en donde se hallaba, toda la 
tierra que el Señor le prometía. Algunos dicen que Dios por 
ministerio de un ángel ie puso delante de los ojos una imagen 
de la tierra prometida, haciéndole ver distintamente, y parte 
por parte todo lo mas precioso que en ella se contenia. Pero 
S. A g u s t í n  Qucest. xxvm , in Genes, reflexiona, que no 
dice el Señor a Abrám: Yo te daré solamente la tierra  que 
ves; sino: Yo te daré la tierra que ves; y que asi dá_ndoie 
a que estaba mas alia de la que veía, le daba con particula­
ridad aquella, en que estaba. Y en confirmación de esto ob­
serva el mismo santo Doctor, que para que Abrám no se per­
suadiera que solo le daba la tierra, que pudiera descubrir 
desde allí con la vista, le mandó que se levantase, y recor­
riese toda aquella tierra á lo largo y ancho para que cami­
nando á una y otra parte pudiese llegar á la que estando 
quieto en un lugar, no podía alcanzar con la vista.

1 El Hebreo ijSüíÜ se puede trasladar en el encinar de 
Mambré. Este vane estaba cercado de montes, y ai pie de 
aquel sobre el que se bailaba la ciudad de Hebrón. Por el 
v. 15 del capitulo siguiente parece que este valle pertenecía 
á un Amorrhéo llamado Mambré, de quien tornó el nombre. 
El de Hebrón se dió despues á esta ciudad, que perteneció á 
la tribu de Judá, y fue cedida á Caleb en propiedad. En la 
Escritura se llama también M ambré, y Árbe  ó Arbéa, Ca- 
ria lh-A rbé; y era una de las ciudades mas meridionales de 
la Judea.

2 La mayor parte de los intérpretes cree, que Amraphél 
era rey de Babylonia. J o s e p h o  Lib. i, Antiq. Capit. 10 , es­
cribe que todo este ejército era compuesto de Assyrios, que 
estaba á las órdenes de estos cuatro capitanes, y se llamaban 
reyes, porque tenían señorío sobre alguna ciudad ó territo­
rio , según estilo de la Escritura.

3 No del Ponto Euxino, sino de otra provincia vecina, que 
tenia el mismo nombre. En el Hebreo se lee rey  de Elassár. 
Esta era una ciudad en la alta Susiana, ó en la tierra de 
E vila, vecina á la de Senaár.

4 Estos son los Persas, llamados así de Elám hijo de Sem, 
hermano de Assur, que dió nombre álos ¿ssyrios. Chodorla­
homór era el que principalmente movía esta guerra, y ios 
otros venían en su socorro.

s Unos creen, que era rey de Galilea, llamada de los gen­
tiles ó de las naciones, á la otra parte del Jordán»: y otros 
sienten, que se llamó así, porque los estados en que manda­

ba este príncipe, se componían de gentes, que habían acu­
dido allí de diversos pueblos y naciones, como despues acae­
ció á Rómulo en el establecimiento de Roma. Estos pueblos 
y gentes así congregados eran llamados convence por los La­tinos.

6 Esto es, tuvo despues el nombre de Segór: así fue lla­
mada por ser pequeña. Véase el Cap. XIX, 20.

7 Son estos los cinco reyes de la Pentápolís ó de las cinco 
ciudades, que se estendian á lo largo dei Jordán en un valle, 
que por su amenidad era llamado el valle de las Selvas ó de los Bosques, y que despues del incendio de Sodoma fue con­
vertido en un lago , á quien se dió el nombre de mar Sala­do, ó mar Muerto, ó el lago de Aspháltide. Mar de Sal, 
por la abundancia dé nitro y de betún, que en él se forma; y Muerto, por sus aguas gruesas y pesadas, y porque ios pe­
ces no pueden vivir en ellas. Se ie dan veinte y dos leguas de 
largo, y cinco de ancho. S. Gkrómmo en sus Cuestioneshe- bráicas sobre el Génesis, leyó in valle Salinarum, en el valle de las Salinas.

8 Que se habian unido ó coligado con él.
9 Rephaim en hebreo significa ordinariamente gigantes. 

Eran unos pueblos de Chanaán de estraordinária corpulencia, Deut. in , íi. , y J o s u é  x ii , 13 que habitaban á la otra parte 
dei Jordán, entre este rio, y ios montes de Seir y de Gaiaád. 
Aquí estaba la ciudad de Astarothcarnaim, cerca del torrente 
Jaboc. Se le ctió este nombre de Astarthe, ó de Luna en su 
creciente, ó con dos cuernos, que esto significa carnaim, 
porque era aiü adorada, y tenia un templo , en donde los Phi- 
listheos despues de la batalla de Gelboé colgaron las armas de Saúl, i Reg. x x x i, íO. Véase á C a l m e t .

10 Zuzim quiere decir fuertes, robustos. Estos fueron los 
habitadores dei término de los Amonitas. Emim significa terribles: Deuter. i i , 10 , n . Pueblos belicosos y de esta­
tura, agigantada, que ocupaban el valle ó llanura de Caria- 
tbairn, ciudad en el campo Moabítico en el reino de Esebón. 
J o s u é  x iii, 19. Por donde se ve, que estos tres pueblos eran de raza de gigantes.

11 Fueron los primeros, que habitaron en el territorio de 
Seir. que después fue ocupado por los Idumeos. Capítu­lo XXXVi, 20.

12 Un vasto desierto en la Arabia P etrea , que se estiende 
desde ei monte Sinai basta Asion-Gabér. Todos estos pueblos 
probablemente eran aliados de los Pentapoiitas, y por esta 
razón Chodorlahomór al paso los destruyó, por no dejar ene­migos á las_espaldas.

15 M spliáfc significa juicio; y no se dió este nombre á la fuente de Caaes-Darné, sino despues que Moisés sacó de ella las aguas de la contradicción, llamadas así á causa de la.
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phat,. ipse 'est Cades : et percusserunt omnem re­
gionem Amalecitarum, et Amorrhaeum qui habita- 
bat in Asasonthamar.8 Et egressi sunt rex Sodomorum, et rex Gomor- 
rbae, rexque Adamas, et rex Seboim, necnon et rex 
Balae, quae est Segor : et direxerunt aciem contra 
eos in valle S ilvestri:

9 Scilicet adversus Chodorlahomor regem Elami- 
tarurn , et Tliadal regem Gentium, et Amraphel re­
gem Sennaar, et Ariocli regem P o n ti: quatuor reges 
adversus quinque.

10 Vallis autem Silvestris babebat puteos multos 
bituminis. Itaque rex Sodom orum , et Gomorrbae 
terga verterun t, cecideruntque i b i : et qui reman­
serant, fugerunt ad montem.

11 Tulerunt autem omnem substantiam Sodomo­
rum et Gomorrhae, et universa quae ad cibum perti­
nent, et ab ie ru n t:

12 Necnon et Lot et substantiam ejus, filium fra­
tris Abram qui habitabat in Sodomis.

13 Et ecce unus qui evaserat, nuntiavit Abram 
Hebraeo, qui habitabat in convalle Mambre Amor- 
rhaei, fratris Eschol, et fratris Aner : hi enim pepi­
gerant foedus cum Abram.

14 Quod cum audisset Abram, captum videlicet 
Lot fratrem suum , numeravit expeditos vernaculos 
suos trecentos decem et octo : et persecutus est us­
que Dan.

13 Et divisis sociis, irru it super eos nocte : per- 
cussitque eos, et persecutus est eos usque Hoba 
quae est ad laevam Damasci.

16 Reduxitque omnem substantiam, et Lot fra­
trem suum cum substantia illius, mulieres quoque 
et populum.

17 Egressus est autem rex Sodomorum in occur­
sum ejus, postquam reversus est a caede Chodorla- 
homor , et regum qui cum eo erant in valle Save 
quae est vallis regis.

18 A ta vero Melchisedech, rex Salem, proferens 
panem et vinum , erat enim Sacerdos Dei Altissimi,

murmuración de los Israelitas, donde Dios pronunció su jui­cio contra Moisés y Aarón por no haberle dado gloria delante del pueblo, como debian.1 Esto es, el que estos poseyeron despues en la Arabia Pe- tréa, entre Cades y el mar Rojo. Se llamaron así de Amalée, uno de los hijos de Esaú.2 Pueblos descendientes de Amorrhéo, cuarto hijo de Cha- naán. Al principio poblaron las montañas, que estaban al po­niente del mar Muerto, pero en tiempo de Moisés ocupaban todo el terreno que está de la otra parte del Jordán.3 Quiere decir Ciudad de las Pahuas, fue despues llama­da Engádi. Su situación era cerca de Ja Pentápolis, en la ribera occidental del mar Muerto por el lado de Jericó.* Esta abundancia de betún contribuyó, como veremos despues, al incendio y ruina de Sodoma y de Gomorrha.5 Fueron deshechos y vencidos allí. Algunos pretenden que estos reyes, luego que volvieron las espaldas, huyendo pre­cipitadamente , cayeron en los pozos, y perecieron en ellos. Pero por el v. 17, se ve, que el rey de Sodoma se salvó de la batalla, pues salió á recibir á Abrám, cuando volvia victo­rioso. Los que son de esta opinion, entienden este verso de su hijo. Mas no parece verisímil, que en tan poco tiempo es­tuviera ya coronado y reconocido por rey, como se llama en dicho lugar, siendo mas creíble, que estuviese ocupado en cumplir los últimos oficios, que debía á su padre, en la supo­sición de haber muerto en la batalla. Por lo cual Jas palabras ceciderunt ib is se deben entender de aquellos Pentapolitas, que quedaron en el campo.6 véase lo que dejamos ya notado en el Cap. X, 24.7 Su sobrino. Cap. XII1, 8.8 Abrám tenia en su familia un crecido número de esclavos y de criados, que habian nacido en su casa. De estos escogió trescientos diez y ocho, les dio armas, y muy á la ligera sin bagaje ni cosa que los pudiese embarazar ó aetener, partió en busca de los enemigos, En frase de la Escritura eccpeditm
a Hebrseor vu,i,

es ta  e s  C a d e s : y  ta laro n  to d o  el cam p o d e lo s  A m a- le c ita s  l , y al A m o r r h é o 2 , q u e  h a b ita b a  en  A sa so n -  th a rn ár3.
8 Y salieron el rey de Sodoma, y el rey de Go­

m orrha, y el rey de Adama, y el rey de Seboím, y 
también el rey de Bala, que es Segór : y ordenaron 
batalla contra ellos en el valle de las Selvas:

9 Esto es, contra Chodorlahomór rey de los Ela- 
m itas, y Thadál rey de las Gentes, y Amraphél rey 
de Sennaár, y Arióch rey del Ponto : cuatro reyes 
contra cinco.10 Y el valle de las Selvas tenia muchos pozos 
de b e tú n í . Y el rev de Sodoma, y el de Gomorrha 
volvieron las espaldas, y cayeron allí5 : y los que 
escaparon, huyeron al m onte.11 Y tom a ron  to d a  la h a c ie n d a  d e  S o d o m a , y  de  G o m o rrh a , y  to d o s  lo s  v ív e r e s ,  y  fu é ro n se  :

12 Y a s im ism o  á L o t , h ijo  d e l h erm a n o  d e  Abrám , q u e  h a b ita b a  en  S o d o m a , c o n  tod o  lo q u e ten ia .
13 Y hé aquí uno de los que habian escapado, 

fué á dar la nueva á Abrám Hebréo 6¡, que moraba 
en e l valle de Mambré Amorrhéo, hermano de Es- 
chól, y hermano de A nér; porque estos habian con­
certado alianza con Abrám.

14 Abrám luego que oyó, que Lot su herm ano7 
habia sido hecho prisionero , contó trescientos y 
diez y ocho siervos8 de los de su,casa armados á la 
ligera : y fué siguiendo su alcance hasta D an9 .

15 Y repartidos los compañeros, se echó sobre 
ellos de noche : y hiriólos, y fuélos persiguiendo 
hasta Hoba, que está á la izquierda 10 de Damasco.

16 Y recobró toda la hacienda, y á Lot su her­
mano con sus bienes, y también las mujeres y el 
pueblo.

17 Y salió el rey de Sodoma á recibirle, despues 
que volvió de la derrota de Chodorlahomór, y de ios 
reyes sus aliados, en el valle de Savé, que es el va­
lle del rey u .

18 Mas Melchisedéch, rey de Salém 12, presen­
tando pan y vino 13, porque era sacerdote del Dios. 
Altísimo,
significa un hombre valiente y dispuesto para el combate En Isaías x v , 4. Expediti Moab, significa los mas valien­tes de Moab.9 Muchos pretenden, que este era nombre de un torrente que daba origen y nombre al Jordán. Otros son de sentir, que era una ciudad llamada Laris en tiempo de Moisés, y que despues mudó el nombre, cuando fue poblada de nuevo y ree­dificada por seiscientos hombres de la tribu de Dan. En lo su­cesivo se llamó Panéades, y por último Cesarea de Philipos, en atención á Philipo que la aumentó y adornó considerable­mente.

10Como si dijera, á la parte septentrional del camino, que va á Damasco; porque como dejamos ya advertido, la izquierda en la Escritura se toma frecuentemente por el Sep­tentrión. Hoba se cree ser la misma que Abyla en la Cele- syria.
11 Que estaba cerca de Jerusalem , y se llamó así de Mel­chisedéch, que era rey de Salém. Save, de que aquí se ha­bla, estaba enfrente de Jerusalem y es d:ferente de Savé- Cariathaim de que se hace mención en el v. 5.12 S. G e ró n im o  Epist. ad Evagr. y con él la mayor parte de Padres y intérpretes sienten, que Melchisedéch era rey de Jerusalem, que es nombrada Salem en el Ps. lxxv, 3.
15 ^os Jíe^reos Y.con ellos muchos deloshereges creen, que Melchisedéch ofreció á Abrám pan y vino, con el fin sola­mente de que tomasen un refresco, siguiendo la costumbre de la tierra, en donde álos que viajaban salían á recibir sus amigos , trayéndoles viandns, y todo lo que pudiera servir para aliviarlos de la fatiga del camino. Asimismo en el v. 20 se dice , y dióle el diezmo de todo; donde no se espresa, si fue Melchisedéch, ó Abrám el que lo dio. Pero de estas dificultades, y de todo lo que pertenece á Melchisedéch, y álo que representaba nos saca S. Pablo en la Epístola á 'los Hebreos. Acuda el lector á los Capítulos V y V I, y principal' Míente al VII de dicha Epístola, y á lo que en ellos nota*



CAPiTLJ.O XV.
19 Benedixit e i, et ait : Benedictus Abram Deo 

exceiso qui creavit coelum et terram :
20 Et benedictus Deus excelsus, quo pretegente, 

hostes in manibus tuis sunt. Et dedit ei decimas ex 
omnibus.

21 Dixit autem rex Sodomorum ad Abram : Da 
mihi animas, caetera tolle tibi.

22 Qui respondit ei : Levo manum meam ad Do­
minum Deum excelsum possessorem coeli et terrae,

23 Quod k filo subtegminis usque ad corrigiam 
caligae non accipiam ex omnibus quae tua sunt, ne 
dicas : Ego ditavi Abram :

24 Exceptis his, quae comederunt juvenes, et par­
tibus virorum qui venerunt m ecum , Aner, Eschol 
et Mambre : isti accipient partes suas.

i 9 Beudíjole, y dijo : Bendito Abrám del Dios 
esceiso, que crió el cielo y la tierra :20 Y bendito el Dios esceiso, con cuya protec­
ción , los enemigos están en tus manos. Y dióle 1 
diezmo de todo ‘2.21 Mas el rey de Sodoma dijo Abrám : Dame 
las personas 3, y toma para tí lo demas.22 Abrám le respondió : Levanto i mi mano al 
Señor Dios esceiso, poseedor del cielo y de la tierra,

23 Que desde un hilo de tra m a 3 hasta 1a correa 
de un calzado, no tomaré de todo lo que es tuyo, 
porque no digas : Yo enriquecí á Abrám :

24 A escepcion solamente de lo que han comido0 
los mancebos, y las porciones de los varones que 
fueron conmigo, Anér, Eschól, y Marnbré : estos 
tomarán su parte.

Capítulo XV.
Aparece Dios á A brám , y le promete un hijo. Cree A brám , y es justificado por su fé. Ofrece el sacrificio, que el Señor le ordena por 

prenda Se la tierra que le promete. Le revela,Dios la esclavitud de sus descendientes por espacio de cuatrocientos años; y al fin de 
t-H-o's su libertad . Alianza solemne que hizo Dios con Abrám.

1 His itaque transactis, factus est sermo Domini 
ad Abram per visionem, dicens : Noli timere Abram, 
ego protector tuus sum , et merces tu a  magna nimis.

2 Dixitque Abram : Domine D eus, i  quid dabis 
mihi? ego vadam absque liberis : et filius procura­
toris domus meae, iste Damascus, Eliezer.

3 Addiditque Abram : Mihi autem non dedisti se ­
men : et ecce vernaculus meus, heres meus erit.

4 Statimque sermo Domini factus est ad eum , di­
cens : Non erit hic heres tuus : sed qui egredietur 
de utero tu o , ipsum habebis heredem.

'6 Eduxitque eum foras, et ait il l ia : Suspice coe­
lum., et numera stellas si potes. E t dixit ei : Sic 
erit semen tuum.

1 Pasadas pues que fueron estas cosas, vino pa­
labra del Señor á Abrám en visión 7, diciendo : No 
temas , Abrám, yo soy tu protector8, y tu galardón 
grande sobre manera.2 Y dijo Abrám : Señor Dios, ¿qué me darás 9 
yo me iré 10 sin hijos : y e! hijo del mayordomo de 
mi casa, ese Damasceno, Elierer i l .3 Y añadió Abrám : Pues á mí no me has dado 
sucesión : y hé aquí que el siervo nacido en mi casa, 
será mi heredero.4 Y luego vino á él palabra del Señor, diciendo: 
No será este tu heredero; sino el que saldrá de tus 
entrañas, á ese tendrás por heredero.5 Y sacólo fuera , y díjole : Mira_ al c ielo12, y 
cuenta las estrellas, si puedes. Y díjole : Así será 
tu descendencia.

mos; y conocerá que en toda la Ley antigua no hay imágen mas viva de Jesucristo y de su eterno Sacerdocio, que la que en poquísimas palabras nos presenta M o is é s  en la persona de Melcbísedéch. Solamente añadimos aquí, que según el testi­monio de T i i e o d o r e t o  y de E c s e b i o ,  Melchísedéch fue un príncipe de la Cbananeá, que por un milagro particular de la gracia* se conservó justo y santo en medio de la mayor im­piedad y abominación.1 La partícula conjuntiva el está muchas veces en lugar de relativo y de pronombre, y aquí denota el cual Abrám, co­mo lo espresan ios lxx y el Samaritano.2 No de lo que antes habian robado en Sodoma aquellos reyes, porque esto tenia dueños á quienes-pertenecía; sino de los despojos de los enemigos. Bien pudiera pretender Abrám tener derecho aun á aquello mismo, que habia reco­brado, y que pertenecía á los Pentapolitas, como que lo ha­bia adquirido en guerra justa ; pero el desinteres y limpieza con que ni aun siquiera una hilacha quiso tomar para si deh rey de Sodoma, no le permitían que ofreciera á Dios en la persona de Melchísedéch, lo que por todos títulos y derechos no le tocase. Véase á Grocio de ju re  B e lli . ei Pacis li­bro m . ,  Cap. 6. §. m , iv , v ,  t i .3 El T. ánimas; la parte por el todo.i Es lo mismo que decir, levantando las manos, juro por el Señor Dios soberano. Uso muy antiguo, y modo de llamar á Dios por testigo de alguna cosa, invocando al mismo tiempo su Santo Nombre.s Ninguna cosa por despreciable que sea.6 De "los comestibles, que habian consumido sus sol­dados.7 Estas palabras se pueden trasladar: Despues de esto 
tuvo Abrám una revelación del Señor en una visión; porque este lenguaje es todo protético, y muy usado en los libros de ios profetas que nos espliean sus revelaciones con iguales espresiones. Y siendo Abrám un gran profeta y ami­go de Dios, ie hacia conocer su voluntad en visiones, y por medio de revelaciones particulares. Num'er. xii, 6. La” ma­nera , con que habla Dios á Abrám, nos da claramente á en­

tender, que tuvo esta visión en una noche muy serena, en 
que se descubrían en el cielo todas las estrellas.

8 MS. 5. Tu mampara. El qué tiene á Dios por escudo y 
por premio de sus fatigas, nada le queda que esperar, que 
apetecer, ñique temer.

9 ¿En este mundo? Bien está , Señor, que vos seáis mi 
protector mientras viva, y mi recompensa despues de mi 
muerte , y en esta consideración nada me queda que desear: 
pero para estos pocos dias que tengo de vivir, ved que todo
lo que me podéis dar, no puede llenar mis deseos, ni satis­
facerme, si al cabo muero sin hijos, y viene á ser mi here­
dero un es! rano. La principal recompensa, que yo deseo, es 
un hijo, en quien se cumplan las promesas, que me teneis 
hechas. En el antiguo Testamento eran mirados los hijos, 
como un galardón de ¡os trabajos y de las acciones mas ilus­
tres de los padres. Genes, x x x , 18. Psalm. cxxyi, 4. 
Abrám cuando decia esto, no sabia todavía sí las promesas, 
que Dios le habia hecho, podrían acaso cumplirse en una 
posteridad de hijos adoptivos.

10 Moriré.
11Y el mayordomo de mi casa tiene un hijo, que es Eliezer 

de Damasco. De manera que el hijo de Eliezer mayordomo 
tenia el nombre de su padre, á quien atribuyen la palabra Damasco, ó Damasceno en atención á su origen. Sacy lo 
traslada: y este Damasco hijo de Eliezer, mayordomo de mi casa. Damasco, según S. Gerónimo in Qúmst llebr. in Genes, hijo de Eliezer, mayordomo de Abrám, fundó la 
ciudad de Damasco, y le dió su nombre:

Esta es una oraeion cortada, y el sentido se ha de suplir 
del verso siguiente con aquellas palabras será mi heredero. 
Por estas parece, que Abrám viéndose sin hijos, y á Sara es­
téril, y á sí mismo en edad de no poder tenerlos ya; acor­
dándose que Dios le habia prometido dar una numerosa pos­teridad, pensaba en adoptar el hijo de su sierva, para que 
de esta suerte tuviera cumplimiento la promesa del Señor. 
En el testo hebreo se lee asi : Y yo andando solo; esto es, 
sin tener hijos, ni disposición para ello.12 MS. 7. Oféa al cielo.

a Roman, sv, ÍS.



| 6 Creyó Abrám á Dios, y fuéle imputado á justi­
cia 1.

EL GENESIS.
6 Credidit8 Abram Deo, et reputatum est illi ad 

justitiam .7 Dixitque ad eum : Ego Dominus qui eduxi te 
de Ur Chaldaeorum, ut darem tibi terram istam et 
possideres eam.8 At ille a i t : Domine Deus, ¿ unde scire possum quod possessurus sim eam?

9 Et respondens Dominus : Sum e, inquit, mihi 
vaccam triennem , et capram trim am , et arietem 
annorum trium , turturem  quoque, et columbam.

10 Qui tollens universa haecb, divisit ea per me­
dium , et utrasque partes contra se altrinsecus po­
suit : aves autem non divisit.

11 Descenderuntque volucres super cadavera et 
abigebat eas Abram.

12 Cumque sol occumberet, sopor irru it super 
Abram , et horror magnus et tenebrosus invasit 
eum.

13 Dictumque est ad eum : Scito praenoscens 
quodc peregrinum futurum sit semen tuum in terra 
non sua, et subjicient eos servituti, et affligent qua­
dringentis annis.

14 Veruntamen gentem, cui servituri sunt, ego 
judicabo : et post haec egredientur cum magna subs­
tantia.

15 Tu autem ibis ad patres tuos in  pace, sepul- 
tus in senectute bona.

16 Generatione autem quarta revertentur huc: 
necdum enim completas sunt iniquitates Amorrhaeo- 
rum usque ad prassens tempus.

17 Cum ergo occubisset sol, facta est caligo tene­
brosa et apparuit clibanus fumans, et lampas ignis 
transiens inter divisiones illas.
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7 Y díjole : Yo soy el Señor, que te saqué de Ur 
de los Chaldeos, para darle esta tierra , y que la po­
seyeses.

8 Pero él dijo : Señor D ios2, ¿en qué puedo co­
nocer, que la he de poseer?

9 Y respondiendo el Señor : Tómame, dijo, una 
vaca de tres años3, y una cabra de tres años, y un 
carnero de tres años, una tórtola y también una * 
paloma.

10 El tomando todas estas cosas, las partió por 
medio, y puso las dos mitades, una enfrente de otra 
por los dos lados : mas no partió las avess.

11 Y descendieron las aves sobre los cuerpos 
m uertos6, y ojeábalas Abrám 7.

12 Y estando el sol para ponerse, cayó sobre 
Abrám un profundo sueño, y sobrecogióle un gran­
de te rro r8 y oscuridad.

13 Y fuéle dicho : Sabe desde ahora, que tu pos­
teridad ha de estar peregrina en una tierra no suya9, 
y que los sujetarán á servidum bre, y los afligirán 
cuatrocientos años10.

14 Mas á la nación11, á quien han de servir, vo 
la juzgaré : y despues de esto saldrán con grande 
riqueza.

15 Y tú irás en paz á tus padres 12, y serás enter­
rado en buena vejez.

16 Y en la cuarta generación13 volverán acá; por­
que todavía no están cumplidas 4ilas maldades do 
los Amorrhéos hasta el tiempo presente.

17 Luego pues que se puso el sol, sobrevino una 
oscuridad tenebrosa, y apareció un horno 13 hu­
meando, y una lámpara de fuego que pasaba entre 
los animales divididos.

1 Este es el fundamento de los escelentes y elevados dis­
cursos, que hace S . P a b lo  en  la Epístola á los Roma­nos iv, 3, y en la de los Gálatas ni, 5, en donde prueba contra 
¡os sentimientos délos judíos circuncidados, que el hombre 
no es justificado por las obras de la Ley, sino por la fé, que 
es la vida del justo. Y cuando el apóstol S a n t ia g o  afirma, Cap. II , 20, que Abrám fue justificado por las obras, se en­
tiende , por las obras hechas, y animadas por la fé en Cristo, 
que había de venir. Sobre lo cual véase lo que notamos en 
los lugares citados.

2 Abrám no dijo esto dudando de las promesas de Dios, 
sino deseando solamente tener una prenda y señal esterior 
de su cumplimiento: y el Señor en el mismo momento se la 
dió por medio del contrato ó alianza que hizo con él. S. Au- 
GUST. de Civit. Líb. x v i, Cap. 24. A este modo pre­
guntó también la Virgen al Angel: ¿Y esto cómo será? Lite, i , 54.

3 F e r r a r . Aterceada, y barvez aterceado.
1 El hebreo b v u i , y  su hijuelo.
3 Esto es, la tórtola y la paloma; porque Dios le habia or­

denado que las tomase para sacrificarlas. Todo este aparato, 
que ordena Dios aquí á Abrám, es muy conforme á la costum­
bre , que tenían los antiguos, cuando quedan hacer una 
alianza; porque cortaban ó dividian un animal en dos mita­
des, y poniéndola una enfrente de la o tra, pasaban por me­
dio de las dos, dando á entender con esta ceremonia, que 
el primero que faltara á 1o concertado, merecía ser tratado 
como aquel anim al, que habia sido dividido en dos mitades.
Y de aquí tienen origen aquellas fórmulas: foedus secare, scindere, per cúter e... Véase á J e r e m ía s  xx xrv , 1 8 ,  1 9 . 
Dios en esta ocasion se acomodó á la costumbre de los hom­
bres, y queriendo dar seguridad á Abrám de la alianza que 
hacia con él y con su posteridad, le manda hacer lo mis­
mo, que acostumbraban los hombres, cuando querían ha­
cer un contrato, que debia ser permanente y durable para 
siempre.

6 De los animales, que Abrám habia partido por medio. 
Estas aves pueden representar á los Egipcios, cuya voracidad 
y crueldad debían esperimentar los Israelitas.

7 MS. 7. E reposólas Abrám; conforme al hebreo y muy espíe si vo.

8 Este sueño ó rapto, como interpretan los lx x , le llenó de horror y aflicción, porque vió en éi la dura esclavitud, que habían de sufrir en Egipto sus descendientes.9 En la tierra de Clianaán y en Egipto. Llama no suya, ó estranjera, á la tierra de Chanaán, aun respecto de los Is­raelitas; porque en la realidad ellos fueron estranjeros todo el tiempo, que vivieron allí, hasta que despues de la salida de Egipto la conquistaron con mucho trabajo, y se hicieron dueños de ella.10 Desde el nacimiento de Isaac hasta que salieron de Egipto los Israelitas, se cuentan cuatrocientos y cinco años. En la tierra de Chanaán habitaron ciento y noventa; y doscientos y quince en Egipto, donde sufrieron esta dura esclavitud. La Escritura suele ponerlos números perfectos, sin añadir el mas ó menos de algunos años. En el E xodo  xii , 40 dice 
Moisés espresamente, que el tiem po que moraron los hi­
jo s de Israel en E gip to , fueron cuatrocientos y  treinta anos, lo que parece no convenir con lo que aquí se dice..Pero á esta dificultad se responde en el lugar alegado.11 A Pharaón y á los Egipcios.12 Quiere decir, despues de haber pasado una larga y santa vida, morirás en paz, y serás enterrado como lo fueron tus padres,

13 Esta espresion es equívoca. El término generación  se to­ma algunas veces en la Escritura por la edad entera de dos personas, que se suceden inmediatamente. M atth. i ,  17. Otras denota el tiempo que deben vivir, los que subsisten actualmente. M attíi. x x iv , 54. Otras significa el término de cien años. Y en el primer sentido se debe tomar en este lu­gar , porque estas cuatro generaciones se verificaron á la letra desde la entrada de los Israelitas en Egipto hasta su salida; y pueden notarse en las tribus de Judá y de Leví de este mo­do: En la de Ĵudá son, primero Esrón, segundo Arán, ter­cero Aminadáb, cuarto Naasón que salió de Egipto. En la de Leví son, primero Amrám, segundo Aarón, tercero Eleazár, y cuarto Phinees, que salió también de Egipto.u  No han llegado ásu colmo. El nombre'de Amorrhéos pa­rece tomarse en la Escritura por los Chananéos en general. Puede ser que se nombren aquí especialmente por hallarse Abrám entonces en medio de ellos.15 Este era un símbolo, que representaba á Abrám la dura
*  l la m a n . iv ,  3. Galat. m , 6. lac. i i,  23. — Ierem. x x x it ,  18. - -  c Actor, vii, 6.



i 8 ín ülo d iea pepigit Dominus foedus eum Abram, 
dicens : Semini tuo dabo terram hanc à fluvio ü g y p - 
ti usquè ad fluvium magnum Euphratem,

i 9 Cinasos, et Cenezaeòs, Cedmonaeos,
20 Et Hetbaeos, et Pherezaeo.s, Raphaim quoquè,
21 Et Amorrhseos, et Chananaeos, et Gergesaeos, 

et Jehusaeos.
Capitili

Ajár luego que concibió de Abrám, comienza á despreciar á Sarai hace volver, mandándole que se huí"
1 Igitur Sarai uxor Abram non genuerat liberos: 

sed habens ancillam ^Egvptiam nomine Agar,
2 Dixit marito suo : Eccè , conclusit me Dominus, 

ne parerem : ingredere ad ancillam meam, si forte 
saltem ex illa suscipiam filios. Cùmque ille acquies­
ceret deprecanti,3 Tulit Agar Jigyptiam  ancillam suam post annos 
decem quàm habitare coeperant in terra Chanaam: 
et dedit eam viro suo uxorem.4 Qui ingressus est ad eam : at illa concepisse se 
videns, despexit dominam suam.5 Dixitque Sarai ad Abram : iniquè agis contra 
me : ego dedi ancillam meam in sinum tuum , quae 
videns quòd conceperit, despectui me habet : judi­
cet Dominus inter me et te.6 Cui respondeas Abram : Eccè, ait, ancilla tua 
in manu tua est; utere eá ut libet. Affligente igitur 
eam Sarai, fugam iniit.7 Cùmque invenisset eam Angelus Domini juxtà 
fontem aquae in solitudine quae esi in via Sur in de­
serto,8 Dixit ad illam: Agar ancilla Sarai, ¿undè venis? 
¿et quo vadis? Quae respondit: A facie Sarai dominae 
meae ego fugio.9 Dixitque ei Angelus Domini : Revertere ad do­
minam tuam , et humiliare sub manu illius.
esclavitud y penosos trabajos, que habían de sufrir _en Egip­
to sus descendientes. Y lailama de fuego , que salia de él, 
figuraba al mismo Dios, que los habia de sacar de tanta mi­
seria , siendo su conductor y caudillo por medio de una co­
lumna de fuego. Así Dios, de quien era imágen esta llama, 
confirmó la alianza hecha con Abrám, pasando por medio de 
las victimas. LosBeocios, Phenicios, y otras gentes obser­
varon semejante rito en sus alianzas y conciertos. P l u t a r c h . 
in  Qucest. Rom.1 MS. 3 y F e r r a r . Tajó Dios firm am ienío. MS. 7. P ley-

2 Desde el Nilo hasta el Euphrates. Los pecados de los Is­
raelitas fueron causa de que no se cumpliese tan pronto esta
promesa, la cual se verificó en los reinados y personas de 
David y Salomon : todo este territorio ocupaban los pueblos, 
que aquí se refieren.5 Y los Hevéos, que se espresan en los l x x  , y en el testo 
samaritano : algunos opinan, que se entienden bajo los Ced- 
monéos. Lo cierto e s , que se cuentan entre los pueblos cedi­
dos á ios Israelitas.

¿ M S . 7 . Me afijaré de ella. F e r r a r . Seré ahijada  El 
testo hebreo: S e ré  edificada de ella. El hebreo: p ,  bén, 
hijo, se deriba del verbo n j S  banáth, edificó. Y asi .es muy 
común esta espresion para significar tener hijos. Sarai tenia 
entonces setenta y cinco años, y Abrám ochenta y cinco.

8Sarai, informada sin duda de la promesa, que Dios habia
hecho á su marido, y viéndose por su esterilidad y avanzada
edad fuera de estado"de que se pudiera cumplir en e lla ; pro­
puso á Abrám, que desposase á Agár para que teniendo de 
ella un hijo , se cumpliera en él la prome?a. Abrám, que en 
la proposicion de Sarai no veia sino miras muy sinceras y mo­
tivos de mucho desinteres, condescendió con sus.ruegos, no dudando, que este pensamiento le habría sido inspirado del 
cielo. Y en efecto fue Dios el que se lo inspiró, queriendo por 
este matrimonio de Abrám con una esclava, y por elhijo, que 
de elia habia de nacer, figurar misterios muy elevados, que 
se descubrirán en lo sucesivo. Abrám tuvo á Agár por mujer

a Supr. x i i , 7 ,  I n f r . , x x v i, - i , D e u t . , x x x r? , i , m . R c g . , i v , 21 ,

48 En aquel dia concertó el Señor alianza1 con 
Abrám, diciendo : A tu posteridad daré esta tierra 
desde el rio de Egypto2 hasta el grande rio Euphra­
tes.,19 Los Cinéos, y los Cenezéos, y los Cedroonéos,

20 Y los Hethéos, y los Pherezéos, y también los 
Raphaítas,21 Y los Amorrhéos, y los Chananeos, y los Ger- 
geséos3, y los Jebuséos.'

? XVI.
u señora. E sta  la castiga , y Agár huye de la casa. Un ángel la 
lie á  Sarai. V uelve, y nace Ism ael.

1 Y Sarai mujer de Abrám no había parido hijos: 
mas teniendo una sierva Egypcia por nombre Agár,

2 Dijo á su marido : Hé aquí, el Señor me ha he­
cho estéril, para que no pariese : entra á mi sierva, 
para ver si por lo menos tendré hijos de ella i . Y condescendiendo él con sus ruegos,

3 Tomó á Agár Egypcia su sierva, al cabo de diez 
años que habian comenzado á habitar en la tierra de Chanaán; y dióla por m ujers á su marido.

4 El cual cohabitó con ella : pero cuando ella vio 
que habia concebido, despreció á su  señora.

o Y dijo Sarai á Abrám : Me haces una sinrazón: 
yo he puesto mi sierva en tu seno6; la cual viendo 
que lia concebido, me mira con desprecio : juzgue 
el Señor entre mí y t í 7.

0 Y respondiéndole Abrám : Hé ahí, dijo, tu  es­
clava en tu  mano está : haz con 8 ella como te pare­
ciere. Y como Sarai la castigase9, fuese huyendo.

7 Y habiéndola hallado el Angel del Señor en un 
lugar solitario junto á una fuente de agua, que está 
en el camino 10 del Sur en el desierto,

8 Di jóle : Agár sierva de Sarai, ¿de dónde vie­
nes? ¿y adonde vas? Ella respondió : Voy huyendo del semblante de Sarai mi señora.

9 Y díjole el Angel del Señor : Vuélvete á tu se­ñora, y humíllate debajo de su mano.
legitima, pero en consideración de segunda ó menos princi­
pal. Lo que ejecutó lícitamente; pues aunque Ja poligamia 
es contra la institución del matrimonio, dispensó entonces el 
Señor como Autor Supremo sobre esta ley. Estas mujeres 
segundas órnenos principales, se llaman frecuentemente con­
cubinas en las sagradas Escrituras. Au g u s t . de Civit. Dei 
Lib. xvi, Cap. 25. Agár era egipcia de nación, pero hebrea 
de religión; y así no puede tampoco culparse por este título 
aquel matrimonio. El C h r is ó s t . Hom. x x x v m , in  Genes. 
cree , que Pharaón dió á Sarai esta esclava. De A g ár tomó 
nombre la ciudad de A grá, ó de P etra  en la Arabia Petréa", 
de donde aquellos pueblos fueron llamados antiguamente 
Agareños, y en el dia Sarracenos. Es muy incierto <1 o ri­
gen de esta voz. S. G er ó n im o  reprueba á los que la derivan 
de Sara. S t e p h a n o  dice ser Saraca  provincia de la Arabia. 
Ce l a r io  de p n o  sarák, en arábigo ladrón. Otros del Cha¡- 
déo t o ' i d  Sarechin, Príncipes ó E xárcas.0 'Para que fuese tu  esposa; yo te la di por mujer.

7 Es una manera de hablar muy frecuente en les Libros 
sagrados, como si dijera: Dios será nuestro ju e z .  Sarai 
culpa á Abrám en lo que ella misma es culpable. De lo que se 
ve, que aun los mas santos están espuestos á engañarse en la 
opinion de su propia justicia.

8Abrám, aunque tenia el principal derecho sobre Agár, 
como señor y marido suyo que e ra , quiso no obstante, dando 
muestras de la mayor moderación y mansedumbre, sosegar ia 
inquietud de su mujer y manifestar al mismo tiempo que no 
tenia parte en el delito de la esclava. C h r i s ó s t .  Homil. x x xvm , in Genes..

9 El hebreo: La afligió, la hu m illó , la abatió, que era 
el castigo propio para curar su soberbia. S. A m p r o s i o ,  Lib. t, 
de Abrahám, Cap. 14, reprendeá Sarai porla dureza eon que 
trató á-Ágár; pero S. A g ú s t .  E pist. x l v i i i  y otros Padres comunmente la defienden y escusan.

10 A la estremidad del mar Rojo, viniendo desde Hebrón á 
Egipto por el desierto de Sur, que sirve de término á la tier­ra de Chanaán.

i i . P a ra l, i x , 28.



EL GENESIS.
10 Et rursum : Multiplicans, inquit, multiplicabo 

semen tuum , et non num erabitur pne multitudine.
11 Ac deinceps : Ecce, ait, concepisti, et paries 

filium : vocabisque nomen ejus Ismael, eo quod au­
dierit Dominus afflictionem tuam.

12 Hic erit ferus homo : manus ejus contra om­
nes, et manus omnium contra eum : et e regione 
universorum fratrum suorum figet tabernacula.

13 Vocavit autem nomen Domini qui loquebatur 
ad eam : Tu, Deus, qui vidisti me. Dixit enim: 
Profecto hic vidi posteriora videntis me.

14 Propterek^ appellavit puteum illum, Puteum 
viventis et videntis me. Ipse est inter Cades et Baracl.

15 Peperitque Agar Abraha) idium : qui vocavit 
nomen ejus Ismael.16 Octoginta et sex annorum era t Abram quan­
do peperit ei Agar Ismaelem.

10 Y de nuevo : M ultiplicando1, dijo, muUin¡;_ 
caré tu posteridad, y no se podrá contar por la mu), 
titud.

1 i Y despues : Mira, dijo, que has concebido v 
parirás un hijo; y llamarás su nombre Ismael2, p0'r 
cuanto el Señor ha oido tu aflicción.

12 Este será un hombre fiero3 : las manos de 61 
contra todos, y las manos de todos contra él : v 
frente á frente de todos sus hermanos plantará sus
tiendas i .

13 Y llam ó5 al nombre del Señor, que le hablaba: 
T ú , Dios, que me has visto. Porque dijo ; Cierta­
m ente he visto aquí las espaldas0 del que me ve.

14 Por esto llamó aquel pozo, Pozo del viviente 
y que me ve. Este está entre Cades7 y líarád.

lo  Y parió Agár un hijo á Abrám : el cual llamó 
su nombre Ismael.

16 De ochenta y seis años era Abrám, cuando le 
parió Agár á Ismael.

Capítulo XVII.
Dios muda el nombre á Abrám y hace con él ana nueva alianza, poniendo la Circuncisión por señal de ella. Muda también el nombreá Sarai, y le promete que tendrá de ella un hijo.

1 Postquam vero nonaginta et novem annorum j 
esse coeperat , apparuit ei Dominus , dixitque ad ; 
eum : Ego Deus Omnipotens : animila coram me, 
et esto perfectus.2 Ponamque foedus meum inter me et te, et mul­
tiplicabo te vehementer nimis.

3 Cecidit Abram pronus in faciem.
4 Dixitque ei Deus : Ego sum , et pactum meum 

tecum h, erisque pater multarum gentium.
5 Nec ultra vocabitur nomen tuum  Abram : sed

1 Mas habiendo entrado en los noventa y nueve 
años, aparecióle el Señor, y dijole : Yo soy'el Dios 
Todopoderoso 8 : anda en xni presencia, y sé per­
fecto9.

2 Y pondré mi alianza entre mí y t í ; y te multi­
p licaré10 mucho en gran manera.

3 Postróse Abrám sobre su rostro.
4 Y dijole Dios: Yo soy , 11 y mi pacto contigo, y 

serás padre de muchas gentes.*
5 Y en adelante no se llamará ya mas tu nombre

4 Es hebraismo, y quiere decir: Multiplicaré en gran manera. Habla el ángel en persona dei mismo Dios, pues 
dice: Multiplicaré. Y este es el primer lagar donde habla 
Dios á los hombres por ministerio de un ángel.2Quiere decir: Qida de Dios, ó oyó Dios.5 MS, 3. Revelloso orne. Este carácter pasó á sus descen­
dientes, ios Ismaelitas, Sarracenos y Arabes, pueblos feroces, 
vagamundos, amantes de ia guerra, y entregados á robos y 
violencias. La Judéa, la Iduméa, los Moabitas y Amonitas es­
tán en medio de los Arabes, descendientes de Ismaél. Los 
Sceniias ó de Agrá ocupaban la parte oriental; y los otros 
Ismaelitas la Arabia Petréa y la Feliz. Los Arabes se tenían 
por fieles en cumplir sus promesas: ejercían ia hospitalidad: 
no tenían el hurto por delito, creyendo que todos los hombres 
e r a n  hermanos entre sí: que la naturaleza no apropió á los 
hombres proporciones ó suertes determinadas; y por consi­
guiente, que pertenecían al primero, que llegaba á ocupar­
las, Á13RAH. E c h e l l .  Arab. Cap. V. Ammiáx. M arce ll. Lib. xiv , Cap. 4 , pág. 10 , n. H ierqn. in vita Malcht Monachi tom. 1 , pág. 238.

Jí Hará pueblo separado, habitando entre los Israelitas, 
Jduméos, Moabitas y Amonitas, sus hermanos, porque todos 
procedían de un mismo tronco.

s Comunmente se trasladan estas palabras: Y Agár invocó el nombre del Señor; pero parece menos exacla esta tras­
lación; porque Agár nombrando despues el pozor  junto al 
cual estaba sentada, le dió el nombre que acababa de dar á 
Dios, ó al ángel que le hablaba. tn S  "IHlipozo del viviente que me ve. Abrám dió el mismo nombre al lugar, 
en que Dios le mandó sacrificará su hijo. Gen. x x ii, 14.

6 El ángel, que representaba á Dios, solo se dejó v e rá  
Agár por las espaldas. Exod. xx x iií, 2. La misma idea te­
nían ios gentiles, los cuales creían, que sus dioses jamás des­
cubrían el rostro á los mortales: y que si alguna vez ios veian, 
en el mismo punto les sobrevenía algún grande mal ó trabajo.7 Que estaba en la Arabia Petréa, distante como ocho le­guas de Iíebron. De Barád no se tiene noticia cierta.

8 MS. 3 y F errar. Abastado. La palabra' hebrea 
puede significar, el que lo da todo á todos, ó que no tiene necesidad de nadie ó de nada, ó el que basta para sí mismo. La primera aparición, en que el Señor tomó un nom­
bre particular, es la presente. Después cuando apareció por 
ia noche á Isaac, Genes, xxvi, 24, dijo abiertam ente: Yo

soy el Dios de Abraham vuestro Padre. Cuando apareció á 
Jacob, y le mudó el nombre en Israel, Genes, xxxv, 11, dijo: 
Yo soy el Saáclai; esto es, e l Dios Todopoderoso: y lo misino 
se lee en el Genes, x l i i i ,  14, x lv íh , o y  x u x ,  25. Todos 
estos lugares sirven para entender aquel del E x o d .w ,  5, 
en donde Dios dijo á Moisés: Yo soy el S eñor, que he apa­
rec id o á  Abraham , á Isaac y á Jacob en Dios Todopode­
roso, in Deo Omnipotente: mas no me les he mostrado 
bajo clel nombre de Jehová: Quiere decir, nombrándome 
el Dios Todopoderoso: mas no les he hecho conocer mi 
nombre Jehová; dando á entender con aquellas palabras en 
Dios Todopoderoso, que en las apariciones precedentes lia- 
bia tomado la cualidad y el nombre de Dios Todopoderoso; y 
no el nombre de aquel que es, como lo hacia entonces, 
cuando Moisés le preguntó su nombre, y de parte de quién 
era enviado á los hijos de Israél. E xod . n i ,  14. Y que para 
darle pruebas de su Ser soberano, é igualmente de su omni­
potencia , iba á afligir á Pharaón v á todo Egipto ron las mas 
terribles plagas, tales que los obligaron á poner en libertad á 
los Israelitas. Todo esto he querido notar acuií, porque te­
niéndolo presente, queda muy claro aquel lugar del Exodo, 
que ha causado tantos embarazos á los intérpretes v Esposi- tores.

9 Los que gozan el don precioso de la presencia de Dios, 
se emplean en acciones santas, procuran vivir en purezaé 
inocencia de costumbres, para parecer sin tacha é irrepren­
sibles á los ojos de un Dios, que es todo espíritu, y que dice 
á todos sus siervos: Sed santos, porque yo soy Santo: Sed 
perfectos, como vuestro P adre Celestial es perfecto. En 
fin , la espresion familiar con que en la Escritura se' canoniza 
á los Santos, es decir, que caminaron delante de Dios. t»en. v , 24 , y en otros muchos lugares.

10 F errar. I  ruchigar: Te haré padre y cabeza de muchos pueblos y reves, que saldrán de tí.
11 De Dios solo se dice con verdad v propiedad, que es, 

por su Ser eterno é inmutable. Con estas palabras da á en­
tender, que la a lanza , que iba á establecer con Abraham 
por medio de la Circuncisión, era eterna é inmutable. Ee- 
cíes, x u v ,  -O. hsta Circuncisión mira principalmente á la 
del eorazou. Rom. n , 28, 29, y por consiguiente á los que 
serian hijos ce Abraham imitando su fé. Rom  iv -16 ?/ 17. 
Lo que se estiende á todos los fieles, que habrá en todas las Melones hasta el íin üc los siglos,,

® Ia fra  x x iy , 62. — i» Efccl. x u v ,  20. Ilom an. iv¿ 1 L



C A P IT U L O  X V I I . 4S

a p p ella b er is  A b rah am  : quia  p atrem  m u lta ru m  g e n ­
tium constitui te .

6 Faciamque te crescere vehementissime, et po­
nam te ingentibus, Regesque ex te egredientur.

7 Et statuam pactum meum inter me et t e , et in­
ter semen tuum post te in generationibus suis foe­
dere sempiterno : ut sim Deus tu u s , et seminis tui 
post te.

8 Daboque tibi et semini tuo terram peregrina­
tionis tuae, omnem terram  Chanaam in possessionem 
aeternam, eroque Deus eorum.

9 Dixit iterum Deus ad Abraham : Et tu ergo cus­
todies pactum m eum , et semen tuum post te in ge­
nerationibus suis,

10 Hoc est pactum meum quod observabitis inter 
me et vos, et semen tuum post t e : C ircum cidetura 
ex vobis omne masculinum :

•ii Et circumcidetis carnem praeputii vestri, u t 
s itb in signum foederis inter me et vos.

12 Infans octo dierum circumcidetur in vobis, 
omne masculinum in generationibus vestris : tam 
vernaculus quam emptitius circum cidetur, et qui­
cumque non fuerit de stirpe vestra :

13 Eritque pactum meum in carne vestra in foe­
dus aeternum.

14 Masculus, cujus praeput*ii caro circumcisa non 
fuerit, delebitur anima ilia de populo s u o : quia pac­
tum meum irritum  fecit.

Abrám : sino que serás llamado Abraham : porque 
te lie puesto por padre de muchas gentes.

6 Y te haré crecer mucho en gran manera, y te 
pondré en gentes2; y Reyes saldrán de t í 3.

7 Y estableceré mi pacto entre mí y tí, y entre tu  
posteridad despues de tí en sus generaciones con 
alianza eterna : para ser Dios tuyo, y de tu posteri­
dad despues de tí.

8 Y daré á tí y á tu posteridad la tierra de tu pe­
regrinación4, toda la tierra de Chanaán en heredad 
perpe tua5 y seré el Dios de ellos.9 Dijo Dios de nuevo á Abraham : Tú pues guar­
darás también mi pacto, y tu posteridad despues de 
tí en sus generaciones.

10 Este es mi pacto6, que guardareis entre mí y 
vosotros, y tu posteridad despues de t í : Todo varón 
de entre vosotros será circuncidado :

11 Y circuncidareis la carne de vuestro prepucio, 
para que sea por señal de la alianza entre mí y vos­
otros.

12 El niño de ocho d ias7 s e r á  circuncidado entre 
vosotros, todo varón e n  vuestras generaciones : tan­
to el siervo nacido en casa, como el que comprareis, 
será circuncidado y todo el que no fuere8 de vuestro 
lina je :

13 Y estará mi pacto en vuestra carne para alianza 
eterna.

14 El varón, que no hubiere sido circuncidado 
en la carne de su prepucio, será raida9 aquella áni­
ma de su pueblo : porque invalidó10 mi pacto.

1 D“QN Abrám, que quiere decir padre escelso ó ele­vado; pero □ maN Abraham, que es contraido de Ap-ram- hamón, padre de una multitud escelsa. Era costumbre 
recibida entre los orientales mudar el nombre en circunstan­
cias memorables, p ira que la posteridad tuviese y supiese 
por éi la ocasion ó motivo, que había dado lugar á aqueila 
mudanza. Cap. XXXII, 8 , Ruth, i , 20.

2 Te haré cabeza y padre de muchas naciones. De Abraham 
salió no solamente el pueblo de los Judios, sino también los 
Sarracenos, Idumeos, Madianitas y otros, que se nombran 
en el Cap. XXV de este libro.

5 De Abraham salieron David, Salomon, Ezequías y otros 
reyes muy ilustres, y sobre todos el Rey de los reyes y Señor 
de los señores, como se ¡¡ama en el Apocal. x ix , 10, Jesu­
cristo nuestro Salvador. Véase S. Pablo , Rom. iv , 1-1,12: 
i x ,  7 , 8 .G al i i i ,1  Í,seqq.

4 En que ahora vives como peregrino v estranjero.
5 Ya dejamos dicho, que estas palabras encierran un sen­

tido mucho mas elevado; y que la herencia eterna para sus 
verdaderos hijos es la tierra de los vivos.

6 La circuncisión fue la marca ó señal de la fé de Abraham, 
y de la justicia inteinor de este santo Patriarca: Rom. iv, 11. 
Dios exige de este Patriarca una operacion, que parecía po­
ner.el colmo á los obstáculos, que se oponían á sus esperan­
zas. Dios le promete que será padre de una numerosa poste­
ridad , y al mismo tiempo le ordena una operacion, que 
siendo peligrosa en los adultos, particularmente en países 
calientes, lo debia ser mucho mas en un viejo de noventa y 
nueve años, y que en la apariencia solamente le podría suge­
rir pensamientos, de que quedaría fuera de estado de poderse 
ver padre. Pero Abraham espera contra esperanza, y no du­
da ni de la palabra de Dios, ni de su cumplimiento. Véase el Cap. XXII, 2 , y S. P a b lo , ad Rom. iv , 18, 19. Por esto 
el Señor prescribió á los Judios el sacramento de la Circunci­
sión, queriendo que esta señal, recibida por sus descendientes, 
les fuese como un memorial de su origen, para que no olvi­
dasen la cantera, de donde habían sido cortados. Isai., n , 1. 
La Circuncisión por sí sola no obraba justicia, sino que era 
una pura señal de la que tenia Abraham antes de ser circun­cidado. T̂ j> Sí TVípiro/xliy elg or¡(isiov, aXXá ovx Sixaiouvyr¡v T/mSív recibió la Circuncisión para marca ó señal, pero no para justicia. Jiístin. M art. in Dialog. cum Thryph. 
Era también el distintivo del Pueblo de Dios, para recordarle 
la alianza y pacto, que tenia hecho con este Señor; y que 
así como lo distinguía de los que no eran de su Pueblo, de la 
misma manera le obligaba á dedicarse particularmente á su 
culto y adoración. Ultimamente por la Circuncisión, según el 
sentimiento de S. Agustín. Lib. xvi ,de Civit. Dei, Cap. 26 
et Lib. i i , contra Pelag. et Coelest. Ca. 30 et Lib. ii de

a A c t o r , v i l ,  8 . — b L e v i t .  x i i  ,  3» L u c , n ,  2 1 . R o m , i v ,  n .

Nuptiis, et concupisc. Cap. ii et Lib. n de Peccato ori­ginan, de S. Prospero,S . F ulgencio, S. Bernardo , Beda, 
Sto. Thomas y otros Padres, se perdonaba el pecado origi­
nal; pero esto en atención á la eficacia de la gracia y méritos 
de Jesucristo; y así los adultos, para recibir este efecto, de­
bían acompañar á la Circuncisión de la carne con la del cora- 
zon, sin la cual de nada servia la primera. Por esto la Cir­
cuncisión fue anuncio y figura del sacramento del Bautismo; 
y así cesó aquella, luego que este se promulgó en la nueva 
Ley. Para los niños, que morían antes de ocho días, despues 
de haber nacido, y para el sexo que Dios no sujetó á la Cir­
cuncisión , era remedio contra el pecado original, el que lo 
era para los dos sexos, antes que Dios ordenase la Circunci­
sión, esto es, la fé en la venida de Cristo, la que protestaban 
los padres de los niños, por medio de algunos sacrificios, ú 
oraciones á Dios hechas por ellos, ó dándoles alguna bendi­
ción. Así lo enseña Sto. Thomas p .3 ,  q. 70, art. 4 , ad 2, 
y q. 68, art. i , ad 1. Y S. Gregorio Papa , Lib. iv. Moral. Capítulo o.

7 Porque antes de este tiempo era demasiadamente tierno, 
para poder sufrir una operacion llena de dolor y de peligro: 
Cuando habia justos motivos, se diferia hasta que cesaban. Josué v. 6.

8 Este lugar es algo oscuro; y así el sentido del testo he­
breo, que es el mismo que el de la Vulgata, es el siguiente: Será circuncidado el esclavo nacido en tu casa, y la ad­quisición de til plata, el que hayas comprado por dinero, de todo hijo estraño, de todo estraño ó estranjero. Esta 
obligación comprendía á todos aquellos esclavos, que volun­
tariamente abrazaban la religión de los Hebreos; y si no 
querían abrazarla; estaban obligados los dueños á venderlos 
á otros, que no fueran del pueblo de Dios. Maimonid. Lib. 1, Cap.Qde Circmncis. ElAbulense,C ayetano yalgunosotros 
muy pocos sienten, que los dueños podían obligarlos á que se 
circuncidasen; pero esta opinion es desechada comunmente.

9 Estas palabras abrazan tres castigos. Prim ero, se entiende 
de una especie de escomunion ó separación del resto del 
pueblo, como si dijera: será separado del cuerpo del pue­blo, y de la Iglesia de los Judíos. Nuiner. x ix , 13 , 20. 
El segundo es de la muerte temporal. Exod. x x x i, 14. Y 
últimamente de la muerte .espiritual ó del alma, que según 
el sentimiento de S. Agustín, comprendía también á los 
niños, que morian despues del octavo dia sin haber recibido 
la Circuucision, no habiendo causa legítima, que obligase á 
dilatarla. Véase S. Agust. Lib. xvi de Civit. Dei, Cap. 27 
et Lib. iii, contra Julián. Cap. 18 et Lib. de Peccat. original. Cap. 30.

10 No recibiendo en su carne el sello de mi alianza, como yolo he ordenado. ? J



EL GÉNESIS.
15 Dixit quoqufc Deus acl Abraham : Sarai uxo­

rem tuam non vocabis Sarai, sed Sarnm.
16 Rt benedicam ei, et ex illa dabo tibi filium 

cui benedicturum sum , eritque in nationes, et reges 
populorum orientur ex eo.

17 Cecidit Abraham iri faciem suam , et, risit, di­
cens in corde suo: ¿Putasne centenario nascetur fi­
lius? ¿et Sara nonagenaria pariet?

18 Dixitque ad Deum : Utinam Ismael vivat co­
ram le.

19 Et ait Deus ad Abraham8 : Sara uxor tua pa­
riet tibi filium, vocabisque nomen ejus Ica a c , et 
constituam pactum meum illi in foedus sempiter­
num , et semini ejus post eum.

2^ Super Ismael quoque exaudivi te :  Ecce, be­
nedicam ei, et augebo, et multiplicabo eum valde: 
duodecim duces generabit, et faciam illum in gen­
tem magnam.

21 Pactum vero meum statuam ad Isaac quem 
pariet tibi Sara tempore isto in anno altero.

22 Cumque finitus esset sermo loquentis cum eo, 
ascendit Deus ad Abrahnm.

23 Tulit au!em Abraham Ismael filium suum , et 
omnes vernaculos domus suae : universosque quos 
em erat, cunctos mares ex omnibus viris domus suae: 
et circumcidit carnem praeputii eorum statim in ipsa 
die sicut praeceperat ei Deus.

24 Abraham nonaginta et novem erat annorum 
quando circumcidit carnem praeputii sui.

25 Et Ismael filius tredecim annos impleverat 
tempore circumcisionis suae.

26 Eadem die circumcisus est Abraham et Ismael filius ejus.
27 Et omnes viri domus illius, täm vernaculi, 

qu&m emptitii et alienigenae , pariter circumcisi sunt.

15 D ijo aun m as D ios á A b rah am  : A S a ra i tu m u jer  n o la llam arás S a r a i1 , s in o  S ara .
16 Y la bendeciré, y de ella le daré un h ijo , á 

quien he de bendecir, y será en naciones2; y reyes 
de pueblos saldrán de é l3.

17 Postróse Abraham sobre su rostro , y rióce i , 
diciendo en su corazon : ¿Acaso piensas, que de 
hombre de cien año« nacerá hijo? ¿y Sara de no­
venta años ha de parir?

18 Y dijo á D io s: Ojalá Ismaél viva delante de t í s.
19 Y dijo Dios á Abraham : Sara tu mujer te pa­

rirá un hijo, y llamarás su nombre Isaac6, y esta­
bleceré mi pa(>to con él y con su posteridad despues 
de él para alianza eterna.

20 Te he oido también sobre Ism aél: Hé aquí, le 
bendeciré y haré crecer, y lo multiplicaré mucho: 
doce príncipes engendrará, y lo haré caudillo de 
grande Rente7.

21 Mas mi pacto estableceré con Icaae, que te 
parirá Sara en este tiempo el año siguiente.

22 Y luego que se acabó la plática del que habla- 
‘ba con é l8, subió Dios de con Abraham.

23 Y tomó Abraham á Ismael su hijo, y á todos 
los siervos nacidos en su casa : y á todos los que 
babia comprado, á todos los varones que eran sus 
domésticos : y circuncidó luepo en el micmo dia la 
carne del9 prepucio de ellos, corno se lo babia man­
dado Dios.24 Abraham era de noventa y nueve años, cuando 
circuncidó la oarne de su prepucio.

25 E Ismaél su hijo tenia trece añ o s10 cumplidos 
al tiempo de ru circuncisión.

26 En el mismo dia fueron circuncidados Abra­
ham é Ismaél su hijo.

27 Y todos los varones de su casa, tanto los na­
cidos en ella , como los comprados y estranjeros, 
fueron asimismo circuncidados.

1 Que quiere decir: Princesa ó Señora mía; y Sara so­
lamente Princesa. Porque no debía ser mirada cómo señora 
de una familia particular, cual era ’a de Abraham, sino como 
madre de naciones enteras por medio de Isaac, y del Cristo 
que debía proceder de Isaac. Al mismo tiempo se amonesta á 
los maridos, que no inviertan el orden, que Dios ha pues­
to, teniendo presente, que son cabezas de sus mujeres; y 
que aunque han de tener con estas una honesta condescen­
dencia, honrándolas como es debido; esto no obstante no de­
ben permitir que sean sus señoras y cabezas.2 P ad re  de m uchas naciones.

3 El testo hebreo aplica á Sara, lo que la Vulgata dice aquí
de Isaac. El sentido es el mismo, pues todo esto se verificó 
en Sara por medio de su hijo. Al mismo tiempo es una grande 
prueba de la virtud de Sara, que fue figura de la Iglesia de 
Cristo, y de aquella hija de Sara, María, déla que quiso nacer Jesucristo.

* Esta risa de Abraham no fue efecto de incredulidad ó 
desconfianza, sino de su reconocimiento y de su alegría; y 
las palabras, que profiere, no lo son de un hombre que dnda
del poder de Dios, sino de un santo que admira su bondad. 
S. A gost. de Civ. Dei, Lib. xv i, Cap. 26. Véase lo que dice 
también S. Pablo  en la Epist. á los Romanos iv , 18 , 22. 
Debgmos juzgar de las acciones por ¡as personas. Abraham en 
todas ocasiones da pruebas de una fé perfecta. Dios que co­
noce el fondo dejos corazones, da de él este testimonio. Y 
puesto que el Señor en esta ocasion no le reprende como in­
crédulo, ú hombre de poca fé, corno lo hizo despues con 
Sara, Cap. XVIII, 12 , lo ,  14 , será muy tem erario, el que 
pretenda notar á Abraham de poca fé en esta ocasion.

Como si dijera: Señor, ya que me traíais con tantabon- 
d-ad, dignaos, os suplico, de conservar también á mi Ismaél,

de darle vuestra bendición, y de hacer que sea acepto á 
vuestros ojos. La respuesta del Señor: Te he oido también... 
parece que no perm ite, que se dé otro sentido á estas pa­
labras.

6 Que se interpreta risa, de p¡-¡3? risit; ó porque Abra­
ham y Sara se rieron, atónitos de oir la promesa que Dios 
les hizo; ó porque su nacimiento debia causar sumo júbilo y 
alegría á lodos sus parientes. Y principalmente porque previo 
en esta ocasion que había de contar en su descendencia al 
Salvador del mundo, corno lo ind có el mismo Señor en Sax 
Ji;a\  vm , 56. Exnltavit, ut videret diem meum.; lo vio 
en esp íritu , y  gozóse.

1 Cabeza de una grande nación. Los nombres de estos doce 
príncipes se leen en el Cap. XXV, 13, 14 , 15. Los Arabes, 
descendientes de Ismael, se dividían como los Hebreos en 
doce tr ib u s ;y  á los caudillos ó cabezas de ^stas tribus llamar 
ban fi^ápxovq , ahora los llamaban Scheich-Elchebir, los grandes Ancianos; conservándose el mismo número de tribus.

8 Se retiró, desapareció, y dejó á Abraham el ángel, que 
hablaba en nombre de Dios. Los intérpretes entienden co­
munm ente, que las apariciones, que se dicen de Dios en la 
E scritura, se refieren ordinariamente á un ángel, que repre­
senta la persona de Dios, ó que habla en su nombre.

9 Es digna de admirarse y de imitarse la alegría y pronti­
tud de ánimo, Con que Abraham ejecutó en su persona y en 
la de todos sus domésticos el mandamiento, que había reci­
bido del Señor.

10 Por esta razón se hacían circuncidar á los trece años los 
Arabes descendientes de Ismael. Josepiio Antiq. Lib. i, Cap. 12. Y muchos Sarracenos y Mahometanos aun el dia de 
hoy observan lo mismo.

a Infra xvm , lO e tx x i,  2.



CAPÍTULO XVIII. 4 7

Capítulo XVIII.
Tres ángeles, á quienes Abraham hospedó y agasajó, le prometen un liijo de Sara. Esta, oyéndolo se rie, y es reprendida por los ángeles. Descubren á Abraham la ruina, que amenazaba á los de Sodoma; y Abraham intercede por ellos repetidas veces.

1 Apparuit® autem ei Dominus in convalle Mam- 
bre sedenti in ostio tabernaculi sui in ipso fervore 
diei.2 Cumque elevasset oculos, apparuerunt ei tres 
viri stantes prope eum quos cum vidisset, cucur­
rit in occursum eorum de ostio tabernaculi, et ado­
ravit in terram.3 Et dixit : Domine, si inveni gratiam in oculis 
tu is, ne transeas servum tuum :

4 Sed afferam pauxillum aquas , et lavate pedes 
vestros, et requiescite sub arbore.5 Ponamque buccellam panis, et confortate cor 
vestrum, postek transibitis : idcirco enim declinas­
tis ad servum vestrum. Qui d ixerunt: Fac ut locu­
tus est.

6 Festinavit Abraham in tabernaculum ad Saram, 
dixitque ei : Accelera, tria sata similae commisce, 
et fac subcinericios panes.

7 Ipse vero ad armentum c u c u rr it : et tulit inde 
vitulum tenerrimum et optimum, deditque puero 
qui festinavit et coxit illum.

8 Tulit quoque butyrum, et lac, et vitulum quem 
coxerat, et posuit coram e i s : ipse vero stabat juxta 
eos sub arbore.

9 Cumque comedissent, dixerunt ad eum : ¿Ubi 
est Sara uxor tua ? Ille respond it: Ecce in taberna­
culo est.

1 Y aparecióle el Señor el valle1 de Mambre, es­
tando sentado á la puerta de su tienda en el mayor 
calor del dia.

2 Y habiendo alzado los ojos, se le aparecieron 
tres varones2 puestos en pie junto á é l : y cuando 
los vió, corrió3 desde la puerta de la tienda á reci­
birlos, é inclinóse4 á tierra.

3 Y dijo : Señor, si he hallado gracia3 en tus 
ojos, no pases6 de tu siervo.

4 Mas traeré un poco de agua7, y lavad vuestros 
p ies, y reposad debajo del árbol.

5 Y pondré un bocado de pan 8, y fortaleced vues­
tro corazon, despues pasareis adelante : pues por 
esto habéis torcido hácia vuestro siervo. Ellos dije­
ron : Haz como lo has dicho.

6 Entró Abraham presuroso en la tienda á Sara, 
y le dijo : Yé pronto, amasa tres satos de flor de 
harina9, y haz panes cocidos bajo del rescoldo.

7 Y él fué corriendo á la vacada10; y tomó de allí 
un becerro muy tierno y muy bueno, y dióle á un 
mozo; el cual con diligencia fué, y lo coció.

8 Tomó también manteca y leche, y el becerro 
que habia hecho cocer, y lo puso delante de ellos 
y él estaba en pie á su lado 11 debajo del árbol.

9 Y luego que hubieron comido12, dijéronle : ¿En 
dónde está Sara tu mujer? El respondió : Ahí está 
en la tienda.

1 El testo hebreo: en el encinar de Mambré.
2 Estos tres personajes, que hospedó Abraham con tan­

ta urbanidad, eran tres ángeles, que el Señor le envió, Hebr. x n i, 2 , y que representaban la unidad de su Mages- 
tad en las tres divinas Personas. Augüst. de Civit. Dei, Lib. xv i, Cap. 29. Y así la Iglesia dice de Abraham, que vió á tres, y adoró á solo uno. S. Augbst. Lib. n ,  contra Maximin. Cap. 26, n. 5. Y ha venerado siempre este sím­
bolo augusto de la Trinidad Santísima.

3 Este es el carácter y el lenguaje propio de la caridad.. 
Abraham, sin haber visto antes, y sin conocer entonces á 
estos ángeles por lo que eran; teniéndolos por hombres, sin 
esperar de ellos alguna recompensa, y sin que se lo rogasen, 
corrió á encontrarlos, los saludó con el mas profundó rendi­
miento , los convidó á comer con términos tan espresivos, y 
con instancias tan vivas, que contaba como una gracia y aga­
sajo particular, el que condescendiesen con sus deseos y súplicas.

i  Aunque la postración esterior parezca la misma p&r la 
palabraaíto rar, de que usa muchas veces la Escritura, pero 
la interior del corazon es muy diferente, cuando sirve para 
manifestar el respeto hácia los hombres, de cuando se usa 
hablando del culto, que la criatura ofrece á Dios, adorándo­le como al Ser soberano, y Principio eterno de todas las co­
sas. Y así cuando se dice que se -adora á los reyes y á los 
grandes de la tierra, se debe entender de los respetos y ob­
sequios políticos con que se les honra: mas cuando se adora 
á Dios, se le reconoce, por el Principio y Criador de todas las 
cosas, en quien vivimos, y en quien tenemos el ser y el mo­
vimiento. Lo mismo se debe entender del verbo griego
Tcpocncvvsiv.

3 Si yo merezco esta honra: si gustáis hacerme este obse­
quio : si me teneis por digno de que yo reciba este agasajo de 
vosotros. Abraham en este dircurso unas veces habla con los 
tres, y otras con uno solo, que parecía sobresalir entre los 
otros en dignidad. Chrys. Hom. xli , in Genes.

6 Ya que la providencia del Señor me ha proporcionado este 
feliz acontecimiento, no es justo que pases adelante, sin que 
tu siervo tenga el gusto y la honra de hospedarte en su casa.

1 En las regiones orientales caminaban á pie descalzo, ó 
cuando mas con sandalias',! causa de los calores escesivos; y 
así, ó bien para resfrescarse, ó también por limpiarse de Jas 
inmundicias, tenian necesidad de lavarse los pies. Acostum­
braban hacer este obsequio principalmente á los huéspedes, 
antes de servirles la comida. Y Abraham se ofrece aquí á

ejercer con los suyos el oficio, que era propio de los criados 
y esclavos.

8 Ferrar. E á sufrid vuestro corazon. El pan en la Es­
critura se toma comunmente por todo lo que sirve para ali­
mentó del hombre.

9 MS. 5. Be adagarma. MS. 7. De fariña de azemite. 
Tres sead eran tres medidas iguales á un epha ó diez gomo- res, y equivalían como á cincuenta libras de la mejor harina. 
Esta se amasaba sin levadura, y la hacian cocer entre el res­
coldo , ó como aquellas tortas, que lentamente se cuecen 
entre dos fuegos. La intención de Abraham era que no so­
lamente tuviesen pan abundante para comer, sino que sobra­
se , y les sirviese de provision para el camino.

10 En nuestras traslaciones antiguas se llama constantemen­
te busto. Todo esto lo podia hacer por medio de sus criados 
que tenia en muy crecido número; pero cuando se trataba de 
ejercitar la hospitalidad, aunque Abraham era mirado y con­
siderado en la Escritura como un príncipe, y Sara como una 
princesa; esto no obstante creyó que seria una honra muy 
particular para su mujer, ponerla enocasion de que se em­
please , ó mas bien consagrase sus manos en esta obra de 
caridad, así como él mismo ponia en ella toda su gloria. Esta 
sencillez, que se nota en las costumbres de los antiguos, nos 
pone en ocasion de llorar y lamentar las de nuestro siglo. 
Entonces las riquezas y la dignidad no servían de título, que 
diesen algún derecho para pasar la vida en dormir, en jugar, 
en paseos, en visitas. Tenian criados y criadas en gran núme­
ro , de que se servían, para que estos los ayudasen en las ta­
reas domésticas y de fuera. JNo se valían de agenas manos para 
hacer lo que podían por las propias; ni conocían la detestable 
costumbre, hallándose con entera salud y en el mayor vigor 
de la edad, de hacerse vestir y a taviar, como si fueran niños, 
ó viejos decrépitos é impedidos. El Abad Fleuri en su tratado 
de las Costumbres de los Israelitas, describe la frugalidad y 
sencillez, que usaban estos en sus convites: y la severidad 
de costumbres de la antigua Roma desterraba de sus mesas 
todo lujo. Plutarco, Cato Maior, tom. 1 , pág. 558.

11 Esta disposición de Abraham propia de un criado, mani­
fiesta la humildad y respeto con que servia á sus huéspedes, 
y confunde al mismo tiempo nuestra soberbia.

12 Los ángeles, formando un cuerpo del a ire , que los ro­
deaba , y mezclando en él algunas exhalaciones, que pudie­
sen representar unos cuerpos sólidos, colores verdaderos y la 
configuración de los miembros humanos, aparecían de este 
modo álos hombres, sin que estos pudieran discernirlo; y

a Hebra)or. x m , 2.



AGAR HUYE DE LA CASA DE ABRÁM.

i i Erant autem ambo senes provectaeque aetatis, et desierant Sarae fieri muliebria.
12 Quae risit occulte, dicens: ¿Postquam conse­

nui, e tb dominus meus vetulus est, voluptati ope­ram dabo?
13 Dixit autem Dominus ad Abraham: ¿Quare ri­

sit Sara, dicens: Num vere paritura sum anus?

coa la misma facilidad desaparecían. Los ángeles, pues, co­
mieron por elección y voluntad, de manera que el alimento, 
que tomaban, se resolvía en un aire muy sutil: á la manera 
que el sol resuelve en vapores, y no convierte en sustan­
cia propia los humores, que toma de la tierra. S. August. Serm. ccclxii de Resur. Cap. 2 , pág. 1422 et 1423, nov. edit. y Sto. Thomas 1. Part. Quasst. t i .  Art. ii et n i, sien­
ten , que no comieron en realidad, sino que parecia que co- 
mian; pero que Abraham creyó que coniian.

1 El mas principal.
2 Por este mismo tiempo, ó estación.
3 Algunos trasladan estas palabras de la Vulgata vita co­mité, aplicándolas á Abraham y á Sara: hallándoos convida. Pero S. Gerónimo, que ordenó la Vulgata, nos da su 

espucacion en las Cuestiones Hebreas sobre el Génesis,
diciendo: El testo sagrado dice ,“p n  ri5?Dj 1 según este 
orden se debe leer en este sentido: Volveré á veros según el tiempo de la vida; como si dijera: Si vivo, si no me falta la vida. Lo que dice acomodándose al estilo y uso de 
ios hombres, como se ve en otros muchos lugares de la Es-

a Supra x v ii, 19. Inf. x x i ,  1. Rom . ix ,  9 . — b I . P e tr . m , 6.

11 Pues los dos eran ancianos, y de edad avan­
zada , y á Sara habia cesado ya la costumbre de las 
mujeres.

12 Ella se rió ocultamente5, diciendo : ¿Despues 
que he envejecido, y mi señor es ya anciano, me he 
de entregar al deleite?

13 Y dijo el Señor á Abraham : ¿Por qué se ha 
reido6 Sara, diciendo : Será verdad que yo he de 
parir siendo vieja?

critura. Y añade el mismo Santo: Hoc auten av6p¿nvoTvá0co<;, sicut et cetera. Véase el Lib. iv de los Reyes, iv , 16. No 
leemos en la Escritura, que volvieron á presentarse á Abra­
ham un año despues de una manera sensible como ahora; y 
así esta palabra de Dios se debe entender de la presencia de 
su socorro y de su poder, por el cual Abraham debía ver 
cumplido un año despues, lo que entonces le prometía. No 
obstante esto , la paráfrasis Caldáica dice: En este mismo  tiempo, en que ambos estarás vivos. Y este sentido parece 
mas llano.

A En el testo hebreo ni en los lxx , no se dice aquí nada 
de la risa de Sara : Y Sara oyendo á la puerta de la tienda, y ella detras del Angel.5 O bien en su interior. Esta risa fue de duda y de descon-> 
fianza, y por consiguiente culpable, pues mereció que el 
Señor la reprendiese; y por el contrario irreprensible la <ie 
Abraham, como que nacía de admiración y de alegría. Sax 
Agust. Qucest. xxxvn in Genes.e En estas palabras comienza Dios á descubrirse c la ra m e n te  
con Abraham, pues le hace v e r , conoce las cosas mas ocultas,

EL GÉNESIS.
10 Cui dix ita : Revertens veniam ad te tempore 

isto, vita comite, et habebit filium Sara uxor tua. 
Quo audito, Sara risit post ostium tabernaculi.

10 Y díjole1 : Volviendo vendré á tí en este mis­
mo tiempo2, teniendo v ida3, y tendrá un hijo Sara 
tu mujer. Oido esto, rióse i Sara detras de la puerta 
de la tienda.



AGAREN EL DESIERTO.

16 Cum ergo surrexissent inde v iri, direxerunt 
oculos contra Sodomam : et Abraham simul gradie­
batur deducens eos.

17 Dixitque Dominus: ¿Num celare potero Abra­
ham, quae gesturus sum :

18 Cum futurus sit in gentem magnam ac robus­
tissimam; e t a bknedickindje sint in illo omnes na­tiones terras?

19 Scio enim, quod praecepturus sit filiis suis et 
domui suae post se, ut custodiant viam Domini et 
faciant judicium et justitiam : u t adducat Dominus propter^ Abraham omnia quae locutus est ad eum.

20 Dixit itaque Dominus : Clamor Sodomorum 
et Gomorrhae orum multiplicatus est, et peccatum eorum aggravatum est nimis.

16 Y habiéndose levantado de allí los hombres, 
volvieron los ojos2 hácia Sodoma : y Abraham iba 
con ellos acompañándolos.

17 Y dijo el Señor : ¿Pues qué, podré encubrir3 
á  Abraham, lo que voy á hacer :

18 Habiendo de ser caudillo de gente grande y 
muy fuerte; y debiendo ser benditas en él todas las 
naciones de la tierra?19 Porque sé, que mandará á sus hijos y á su casa 
despues de s í, que guarden el camino del Señor, y 
hagan juicio y justicia : para que el Señor cumpla 
por amor de Abraham todo lo que le ha hablado.

20 Díjole pues el Señor : El grito 4 de Sodoma y 
de Gomorrha se ha acrecentado, y su pecado se ha 
agravado con esceso.

1 Sara mas culpable y mas reprensible por haber añadido una mentira á su desconfianza y duda.
2 Esto es, en ademan de tomar el camino de Sodoma. En 

S. Lucas ix ,  51 , se dice: Y él volvió derechamente su 
rostro hácia Jerusalem. para ir  allá , sin torcer á parte 
ninguna. Y en el v. 53 del mismo Capítulo: Mas los de 
aquel lugar no le quisieron recib ir, porque su rostro era 
el de un hombre que iba á Jerusalem ; quiere decir, por­
que parecía que se dirigía á Jerusalem.

3 Como si dijera: Yo que doy á Abraham maestras parti­
culares de cariño, y  que le trato como á mi íntimo amigo, 
¿podré ocultarle el ejemplar escarmiento, que voy á hacer

con esas ciudades pecadoras? El se halla muy interesado en 
este caso, porque tiene un sobrino en medio de-ellas: él ha 
de ser padre de muchos pueblos según la carne , y padre de 
todas las naciones por la fé : éi tendrá un gran cuidado de 
instruir á sus hijos en mi temor; y proponiéndoles este ejem­
plo de mi justic’ia , hará que caminen conforme á mis leyes y 
voluntad. Las palabras del v. 19 muestran claramente, cuál 
es la obligación de un padre de familias.

4 MS. o. La clamacion, la fam a. Llama grito á los pe-> 
cados de Sodoma j  de Gomorrha, porque habían llegado á 
tal esceso sus desórdenes, pervirtiendo todo el orden de la 
naturaleza, que parece que gritaban al cielo por venganza.

CAPITULO XVIII.
14 ¿Numquid Deo quidquam est difficile? juxta 

condictum revertar ad te hoc eodem tempore, vita 
com ite, et habebit Sara lilium.

15 Negavit Sara, dicens: Non risi: timore perter­
rita. Dominus autem : Non est, inquit, ita ; sed ri­
sisti.

14 ¿Pues qué, para Dios hay alguna eos a difícil? 
al plazo señalado volveré á tí en este mismo tiempo, 
teniendo vida, y tendrá Sara un hijo.

15 Sara llena de temor la negó, diciendo : No me 
he reido'1. Y el Señor : No es así, replicó; sino que 
te has reido.

a Sap. x ii , 5. Infra xx u , 18. IOMO I. 3



50  EL GENESIS.
21 Descendam et videbo, utrum clamorem qui 

venit ad me, opere com pleverint: an non est ita, 
u t sciam.

22 Converteruntque se inde, et abierunt Sodo- 
mam : Abraham vero adhuc stabai coram Domino.

23 Et appropinquans a i t : ¿Numquid perdes jus­
tum cum impio?

24 ¿Si fuerint quinquaginta justi in civitate, peri­
bunt simul? ¿et non parceslocoilli propter quinqua­
ginta justos, si fuerint in eo?

25 Absit a te u t rem hanc facias et occidas jus­
tum cum impio, fiatque justus sicut impius, non 
est hoc tuum : qui judicas omnem terram, nequa­
quam facies judicium hoc.

26 Dixitque Dominus ad eum : Si invenero Sodo­
mis quinquaginta justos in medio civitatis, dimit­
tam omni loco proter eos.

27 Respondensque Abraham , ait : Quik semel 
coepi, loquar ad Dominum meum, ciim sim pulvis 
et cinis.

28 ¿Quid si minus quinquaginta justis quinque 
fuerint? ¿delebis, propter quadraginta quinque, uni­
versam urbem? Et a i t : Non delebo, si invenero ibi 
quadraginta quinque.

29 Rursumque locutus est ad eum : ¿Sin autem 
quadraginta ibi inventi fuerin t, quid facies? Ait: 
Non percutiam propter quadraginta.

30 Ne quaeso, inquit, indigneris Domine, si lo­
quar : ¿Quid si ibi inventi fuerint triginta? Respon­
dit : Non faciam, si invenero ibi triginta.

31 Quia semel, a it, coepi loquar ad Dominum 
meum : ¿Quid si ibi inventi fuerint viginti? Ait: Non 
interficiam propter viginti.

32 Obsecro, inquit, ne irascaris Domine, si lo­
quar adhuc semel : ¿Quid si inventi fuerint ibi de­
cem? Et d ix it: Non delebo propter decem.

33 Abiitque Dominus postquam cessavit loqui ad 
Abraham; et ille reversus est in locum suum.

21 D escenderé1 y veré, si el clamor, que ha lie- 
gado hasta m í, lo han colmado con la obra : ó si no 
es así, para saberlo.

22 Y apartáronse de allí2, y encamináronse hácia 
Sodoma : mas Abraham  aun se mantenía en pie de­
lante del Señor.

23 Y acercándose dijo : ¿por ventura destruirás 
al justo con el im pío?

24 ¿Si hub iere cincuenta juntos en la ciudad, pe­
recerán á una? ¿y  no perdonarás á aquel lugar por 
amor de los c incuenta justos, si se hallaren en él?

25 Lejos esté de tí el que hagas tal cosa3, y ei 
que mates al ju s to  con el impío, y el que el justo 
sea como el im pío : esto no es propio de t í 1 : tu que 
juzgas toda la t ie r ra , de ninguna manera harás tal 
juicio.26 Y díjole el Señor : Si hallare en Sodoma cin­
cuenta justos enm edio de la ciudad, perdonaré á to­
do el lugar por am or de elloss.

27 Y respondiendo Abraham, dijo : Ya que lie 
comenzado una vez, hablaré á mi Señor, siendo yo 
polvo y ceniza6.

28 ¿Y qué si hubiere cinco justos menos de cin­
cuenta7? ¿destru irás toda la ciudad, por los cua­
renta y cinco? Y dijo: ñola destruiré, si hallare allí 
cuarenta y cinco.

29 Y hablóle de nuevo: ¿Y si fueren allí hallados 
cuarenta, qué ha rás?  Respondió : No la heriré por 
amor de los cuarenta.

30 No lleves á mal, replicó8, Señor, te ruego, si 
habláre: ¿Y qué si hallaren allí treinta? No lo haré9, 
respondió, si halláre allí treinta.

31 Pues ya que he comenzado una vez, dijo ha­
blaré á mi Señor: ¿Y qué si se hallaren allí veinte? 
No la destruiré, respondió, por amor de los veinte.

S2 Te ruego, Señor, prosiguió, que no te enojes, 
si aun hablo esta sola vez : ¿Y si se hallaren allí diez? 
¿Y dijo : No la destru iré, por amor álos diez10.

33 Y se fué el Señor11 luego que cesó de hablar á 
Abraham; y él se volvió á su lugar.

Se nombran solamente las dos ciudades de Sodoma y de Go- morra, como las mas principales entre las cinco, y las mas señaladas en sus vicios abominables.1 Manera de hablar acomodada al estilo de los hombres, para mostrar, que quiere proceder con una entera justicia, despues de haber hecho una diligente pesquisa, y averigua­ción del hecho. Véase lo que dejamos notado en el Cap. 11 de este libro.MS. 7 . Ficieron fenescim iento. Para ver si sus obras corresponden á este grito que ha llegado hasta mí; y para saber si esto es asió no.2 MS. 3 . E  acatáron dende. Dos de los tres Angeles, quedando con Abraham el tercero, que continuó hablando con él, representándola persona del Señor; lo que se infiere sin duda alguna con mas claridad del capítulo siguiente, v. i .3 Habla á Dios con singularísima confianza; pero al mismo tiempo le reconoce por un Dios justísimo, en quien no cabe la menor injusticia, y que no habia de permitir que fuese confundida la suerte de los justos con la dé los malos é im­píos. En las calamidades, en las guerras, incendios, tem­blores de tierra.... sucede frecuentemente que son confundi­dos y mezclados los inocentes con los culpados; pero cuando Dios anuncia, que el castigo, que va á enviar, es contra los culpables, tiene lugar y se verifica la máxima de Abraham. Así se vió en Noé y en su familia, á los cuales libró Dios del diluvio: y en Lot, á quien preservó del incendio de Sodoma. Véase la Epist. n de S. P ed ro  ir, 6 , 9 .1 Este es el fundamento de toda la Religión: creer que Dios, es incapaz de toda injusticia, y'que atiende á hacer justicia á todos los hombres en particular. Por lo cual si no hay juicio despues de esta vida: si Dios no vela sobre un solo justo del mismo modo que vela sobre todos: si alguno es oprimido contra su voluntad y designio: si el impío escapa de su castigo y de su venganza: si una sola acción, un solo pen­samiento queda sin recompensa, ó sin castigo; debemos creer que es vana toda la Religión y fé de Abraham.s Palabras muy notables, que nos enseñan, como los rue­

gos y buenas obras de un pequeño número de justos, que se hallan en una ciudad ó en un Estado, tienen fuerza para de­tener los terribles efectos de la venganza divina sobre los pueblos. Sucede, que estos mismos justos no sean conocidos, y aun frecuentemente despreciados, perseguidos y oprimidos por los malos; y esto no obstante alcanzan de Dios en favor de estos mismos, que los persiguen, tiempo para que se con­viertan , y no pocas veces la gracia de su conversión.6 Debemos admirar la profunda humildad de este santo hombre delante de la Magestad de Dios, y cuán ingeniosa es su caridad para solicitar el perdón de los culpables; al mismo tiempo que reconviene, digámoslo así, á la Divina Justicia, para que no confunda con ellos á los inocentes. No pide gra­cia particular por su sobrino Lot, persuadido que se hallarían diez justos en Sodoma, en cuyo número entraría; ó abando­nándole enteramente ála providencia del Señor.7 MS. 7 . Si m engu aren  cinco de cincuenta. En el testo hebreo varia alguna cósala sintáxis; pero el sentido es el mismo: Quizá fa lta rá n  de cincuenta justo s, cinco: ¿Si 
destruirás por los cinco, que fa lten  de los cincuenta, á 
toda la ciudad ?8 MS. 3. No p e se  agora á m i Señor.9 El testo Samaritano y los lxx dicen espresamente: No 
los destruiré.10 Abraham despues de estas preguntas no se atrevió á pasar adelante por el sumo respeto, que tenia á Dios, sola­mente admiró su clemencia persuadido que en una ciudad tan grande no dejaría de haber siquiera diez justos; pero solo se halló Lot con su familia, que si bien se observa, componían el corto número de cuatro personas. Diez justos hubieran sal­vado á Sodoma. Los buenos son los mejores baluartes, que defienden los Estados. Los moradores de Sodoma eran de aquella casta de malvados, que ios trastornan y arruinan en­teramente , ó por la naturaleza misma de sus vicios, ó porque provocan contra ellos la justa venganza de los cielos.11 Desapareció el Angel, que ciertamente representaba at Señor, y con quien Abraham habia hablado hasta entonces.



CAPITULO XIX. 51
C « m tu Í0  X IX .

Hospeda L ot en su casa a los dos A ngeles, los cualcs le sacan de 
P entapo lis, y son abrasadas sus ciudades, escepto la de Segoi

1 V eneruntque“ duo Angeli Sodomam vespere, 
et sedente Lot in foribus civitatis. Qui cum vidisset 
eos, surrexit et ivit obviam eis : adoravitque pro­
nus in te rram ,

2 Et dixit : Obsecro, Domini, decimate in do­
mum pueri vestri, et manete ibi : lavate pedes ves­
tros, et mane proficiscemini in viam vestram. Qui 
dixerunt : Minime, sed in platea manebimus.

3 Compulit illos oppido u t diverterent ad eum: 
ingressisque domum illius fecit convivium, et coxit 
azyma : et comederunt.

4 Prius autem quam irent cubitum, viri civitatis 
vallaverunt domum k puero usque ad senem, omnis 
populus simul.

5 Vocaveruntque Lot, et dixerunt e i: ¿Ubi sunt 
viri qui introierunt ad te nocte? educ illos huc, ut 
cognoscamus eos.6 Egressus ad eos L o t, post tergum  occludens 
ostium , a it:7 Nolite, quasso, fratres m ei, nolite malum hoc 
facere.8 Habeo duas fdias quae necdum cognoverunt 
virum : educam eas ad vos, et abutimini eis sicut 
vobis placuerit, dummodo viris istis nihil mali fa- 
cialis, quia ingressi-sunt sub umbra culminis mei.

9 At illi dixerunt : Recede illuc. Et rursus : In­
gressus es, inquiunt, ut advena; inumquid ut judi­
ces? te ergo ipsum magis quam hos affligem us1'. 
Vimque faciebant Lot vehementissime : jamque p ro ­
pe e ra t, u t effringerent fores.

10 Et ecce miserunt manum v iri, et introduxe­
runt ad se Lot, elauseruntque ostium :

11 Et eos qui foris e ra n tc, percusserunt caeci­
tate h minimo usque ad maximum, ita u t ostium 
invenire non possent.12 Dixerunt autem ad L o t: ¿ Habes hic quempiam 
tuorum  ? Generum , aut filios, aut filias, omnes 
qui tui su n t, educ de urbe hac :

13 Delebimus enim locum istum , eo quod incre­
verit clamor eorum coram Domino qui misit nos 
ut perdamus illos.14 Egressus itaque Lot, locutus est ad generos

1 Los Angeles, que como hemos visto en el capitulo pre­
cedente , se separaron de Abraham.

2 O casualmente, ó esperando algún huésped para llevarle
• á su casa, y preservarle de la abominación é insultos de aque­

llos perversos ciudadanos.
3 Lot ejerce con los forasteros la hospitalidad que habia 

aprendido de su tio Abraham.
. i  Lo que acostumbraba hacerse en países calientes, y que 

ellos sin duda hubieran ejecutado, sí su repugnancia no hu­
biera redoblado el celo y la caridad dé Lot.

3 F errar. Y cenceñas coció. A esta especie de pasta que 
los Hebreos usaban mucho, cociendo la harina de cebada ó 
de trigo mezclada con agua, leche, miel y vinos dulces, lla­
maban los Griegos Maza.

CMS. 7. Desde el cabo. Elhebréo n3?pQ> como si digé- 
ramos, de cabo á cabo, de todos los'estremos de la ciu­
dad, desde el primero hasta el último. Palabras que dan so­
bradamente á entender, que la corrupción era general en sus 
habitadores.7 La Escritura usa de esta palabra honesta, cubriendo con 
ella el abominable designio, que tenian aquellos malvados.

8 F errar. En solombra de mi viga. Y que las leyes de la 
hospitalidad me obligan á tomar su defensa. Algunos Padres 
celebran este hecho de Lot. S. Ambros. Lib. i, de AbrahamCap. 6,-et 16. S. Ghrysóst. Hom. xliii in Genes, y mu­
chos Teólogos procuran e:cusarle. Pero S. Agüstin in Genes. Qucest. x l ii, absolutamente lo da por malo; aunque.se dis­
minuye la culpa, que pudo tener Lot en hacer semejante

a Hebrseor. x m , 2 . — b n  P e ír . ,  i i , 8, — c Sapient. x ix , 16.
TOMO r.

) ciudad con su muger y dos hijas. Baja fuego del cíelo contra la 
Castigo de la muger de Lot. Incesto de Lot con sus dos hijas.

1 Y llegaron los dos Angeles1 á Sodoma al caer 
de la tarde, y cuando Lot estaba sentado á las puer­
tas de la ciudad2. El cual cuando los vio, levantóse, 
y salió á recibirlos : y adoró inclinándose hácia la 
tierra.

2 Y dijo: Ruégoos5, Señores, que torzáis á la casa 
de vuestro siervo, y posad a llí: lavad vuestros pies, 
y de madrugada seguireis vuestro camino. Ellos res­
pondieron : No, que en la plaza nos quedarem os*.

3 El los estrechó en gran manera para que se en­
caminasen á su casa : y habiendo entrado en ella les 
hizo un convite, y coció panes ácimos3, y comieron.

4 Y antes que se fuesen á acostar, los hombres de 
la ciudad cercaron la casa desde el niño hasta el vie­
jo, todo el pueblo á una0.5 Y llamaron á Lot, y dijéronle: ¿En dónde están 
los hombres, que entraron de noche en tu  casa? sá­
canoslos acá, para que los conozcamos7.

6 Salió á ellos Lot, y cerrando tras sí la puerta, 
dijo :7 No queráis, os ruego, hermanos m ios, no que­
ráis hacer tal maldad.8 Tengo dos hijas, que aun no han conocido va- 
ron : os las sacaré y abusad de ellas, como gustareis, 
con tal que no hagais ningún mal á estos hombres, 
pues han entrado á la sombra de mi tejado8.

9 Pero ellos respondieron: Quítate allá9. Y aun 
añadieron; te has entrado acá, com oestranjero; ¿se­
rá quizá para ser nuestro juez? Pues á tí te tra ta­
remos peor que á ellos. Y hacian grandísima violen­
cia á Lot, y estaban ya á punto de forzar las puertas.

10 Cuando los hombres alargaron la mano, y me­
tieron á Lot dentro, y cerraron la puerta.

11 Y á los que estaban fuera hirieron con cegue­
dad10 desde el menor hasta el mayor, de manera que 
no pudieron atinar con la puerta.

12 Ydijeron á L o t: ¿Tienes aquí á alguno de los 
tuyos? Yernos, ó hijos, ó hijas, todos los que te per­
tenecen, sácalos de esta ciudad.

13 Porque vamos á destruir este lugar, por cuan­
to se ha aumentado su clamor delante del Señor, que 
nos ha enviado para destruirlos.

14 Lot pues salió, y habló á sus yernos11, que
oferta, ya por la turbación, que le causo el peligro en que veia á sus huéspedes; ya por la consideración del abominable delito, que querían cometer con los mismos aquellos hombres desatinados. Pero no puede excusarse el que pensára poner en salvo á aquellos estranjeros, olvidando la obligación, que tenia de mirar por sus propias hijas. Porque á ninguno es lí­cito hacer una cosa de suyo mala, por pequeña que sea, por impedir á los otros que hagan otra mayor: Periculosissim e, dice este Santo Doctor en el citado lugar, adm itteretur isla  
flagitiorum compensatio. S i autem perturbationi hum ana1’ 
tribu itur , e t m entí tanto malo permotae, nullo modo im i­
tanda est.

9 Intentaban hacer retirar á Lot de la puerta, para que­brantarla y forzar la casa.10 Esta ceguedad, de que fueron heridos, no solo les impi­dió el que pudieran dar con la puerta de la casa de Lot, sino que les hizo perder el tino, y que no conociesen el lugar en. donde estaban, para volver cada uno á la suya. Así parece insinuarse en el Libro ele la Sabiduría  xix, 16. Aunque algunos quieren que las últimas palabras del Libro de la  
Sabiduría , se deben entender de los Egipcios.11 Entre los Hebreos, aquellos que habian contraído espon­sales, se llamaban yernos; y m ujeres  suyas, las doncellas, que les habian sido prometidas por esposas, aunque todavía no hubiesen contraido el Matrimonio. Solían permanecer mu­cho tiempo en casa de sus padres y sujetas á ellos antes de contraerle. Estos yernos podian ser otros, que estuviesen en sus casas propias casados con otras hijas de Lot. También

3*
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suos, qui accepturi erant filias ejus, et d ix it: Sur- 
g ite , egredimini de loco isto : quiá delebit Dominus 
civitatem hanc. Et visus est eis quasi ludens loqui.

15 Cumque esset m ané, cogebant eum Angeli, 
dicentes : Surge, tolle uxorem tuam et duas lilias 
quas habes: ne et tu pariter pereas in scelere civi­
tatis.16 Disimulante illo, apprehenderunt manum ejus, 
et manum uxoris, ac duarum filiarum ejus; eo quod 
parceret Dominus illi.17 Eduxeruntquea eum et posuerunt extra civi­
tatem : ibique locuti sunt ad eum , dicentes : Salva 
animam tuam : noli respicere post tergum , nec stes 
in omni circa regionem : sedinm onte salvum te fac; 
ne et tu simul pereas.

•18 Dixitque Lot ad eos : Quaeso _, Domine mi,
19 Quik invenit servus tuus gratiam coram te , et 

magnificasti misericordiam tuam quam fecisti me- 
cum , ut salvares animam meam, nec possum in 
monte salvari, ne forté aprehendat me malum, et 
moriar :

20 Est civitas haec juxtá, ad quam possum fugere, 
parva, et salvabor in ea: ¿Numquid non modica est, 
et vivet anima mea?

21 Dixitque ad eum : Eccé etiam in hoc suscepi 
preces tuas u t non subvertam urbem pro qua lo­
cutus es.22 F estinab et salvare ibi : quia non potero fa­
cere quidquam donec ingrediaris illuc. Idcircó vo­
catum est nomen urbis illius Segor.

23 Sol egressus est super terram , et Lot ingres­
sus est Segor.

24 Ig itu rc Dominus pluit super Sodomam et Go- 
morrham sulphur et ignem h Domino de coelo :

25 Et subvertit civitates has, et omnem circa re­
gionem, universos habitatores urbium , et cuncta 
terrae virentia.

ÍNES1S.
habian de tomar sus hijas, y dijo : Levantáos., salid 
de este lugar; porque el Señor va á destruir esta 
ciudad. Y parecióles que hablaba como de burlas1.

15 Y ai apuntar del alba, metíanle p riesa2 ios 
ángeles, diciendo: Levántate, toma á tu  mujer y las 
dos hijas, que tienes: no sea que tú también perez­
cas juntamente en la m aldad5 de la ciudad.

16 Y desentendiéndose4 él, asieron su mano y la 
de su mujer y de sus dos hijas; porque el Señor 
usaba con él de misericordia5.

17 Y le sacaron y pusieron fuera de la ciudad: y 
allí le hablaron, diciendo: Salva tu ánima0: no vuel­
vas la vista a íras7, ni te pares en toda esta comarca: 
mas sálvate en el monte; porque no perezcas tú 
también con los otros.

18 Y Lot les dijo : Te ruego, Señor mió.
19 Ya que tu siervo ha hallado gracia delante de 

tí, y has engrandecido tu m isericordia, que has 
usado conmigo, salvando mi ánima, y no puedo sal • 
varme en el m onte, no sea caso que me alcance el 
mal, y müera.

20 Ahí está cerca esa ciudad, á la que puedo re­
fugiarme, que es pequeña, y en ella me salvaré: 
¿Pues qué no es pequeña, y vivirá mi ánim a8?

21 Y díjole: m ira, aun en esto he recibido tus 
ruegos de que no destruya la ciudad, por la cual 
has hablado.

22 Date priesa y ponte allí en salvo; porque no 
podré hacer nada hasta que entres en ella. Por esto 
fue llamado Segór0 el nombre de aquella ciudad.

23 El Sol saijó sobre la tierra, y Lot entró ea 
Segór.

2 1 Y el Señor10 llovió sobre Sodoma y Gomorrha. 
azufre y fuego de parte del Señor desde el cielo.

2o Y destruyó estas ciudades y todo el territorio 
al contorno, todos los moradores de las ciudades, 
y todo lo verde de la tierra.

por nombre de yerno se entiende cualquier parien te  de afi­
nidad.

1 Lo mismo acaeció en tiempo de Noé con aquellos hom­
bres, que se burlaban del diluvio; pero este los sorprendió 
y envolvió á todos de improviso, cuando menos lo espe­raban .2MS. 3. Áquexáron.

MS. 7. Afincaron.
3 En el castigo de las maldades de la ciudad, que iba Dios á destruir.
4 MS. o , y F e r r .  E  detardábase. Lot no se acababa de 

resolver á lo mismo que habia procurado persuadir á sus yer-‘ 
nos. Ver tantas riquezas, y que todo iba á perecer: hallarse 
en edad avanzada, estranjero, distante de su patria, y re­
ducirse voluntariamente á perderlo todo, parecia cosa"muy 
dura. Pero al cabo*era necesario una de dos cosas ; ó perecer 
eon todo, ó sacrificarlo todo. Si Dios le hubiera tratado según 
su poca fé , hubiera perecido en medio de las llamas; pero le 
libró en consideración de la santidad y ruegos de Abraham: 
tuvo piedad de é l, y no midió su misericordia por la cobar­
día y disposiciones , que en él se veian.

s Lo quería salvar.
6 Tu vida.
7 Estas palabras no solamente hablaban con L o t, sino tam- 

h ien con su mujer y sus hijas, como lo verificó el suceso, que 
se declara en el v. 26.

8 Aunque no fue perfecta la obediencia de L o t, esto no 
obstante el Señor acomodándose á su enfermedad y flaqueza, 
condescendió con sus ruegos, y en atención y por respeto á 
él no destruyó la pequeña ciudad de Segór, que como las 
otras de la provincia de la Pentapolis, estaba destinada á pe­
recer por las llamas.

9 La ciudad de Segór; situada al Oriente meridional del mar 
Muerto, antes se llamaba Bala; y este nuevo nombre le fue 
dado, porque Lot, cuando pidió al Angel permiso para reti­
rarse á ella, insistió una y otra vez sobre su pequenez, que 
esto significa su nombre hebreo, como si dijera, que era de 
poca importancia.

10 Los Padres reconocen unánimes en estas palabras: E l

Señor llovió de parte del Señor, una declaración de la distinción de las Personas del Padre y del Hijo, y  de la Divi­nidad del Hijo y  su igualdad con el Padre. Y así esplican este lugar de esta manera : El Hijo, que es Señor y  Dios, con la potestad que le dió el Padre, de quien recibe todas las co­sas, llovió, ó hizo llover azufre y fuego sobre Sodoma y  Go­morrha. De otros lugares de la Escritura, Deuter. x x ix “, 23. 
O s e . x i ,  8 . Sapient. x , 6 ,  consta , que Adama y  Seboím pe­recieron al mismo tiempo que Sodoma y  Gomorrha; pues es­tas cuatro y  la de Segór que se salvó, componían la Pentá- polis—  Otros esplican este lugar de este otro modo : Dios, dicen, envió dos Angeles para librar á Lot, y para destruir y acabar con estas ciudades abominables. Estos Angeles que tenían el lugar de Dios, que hablaban y obraban en su nom­bre, hicieron caer ó bajar del cielo una lluvia de azufre y de fuego, esto es, de azufre inflamado, ó de rayos, que pene­trando en las venas del betún, de que estaban llenas aque­llas llanuras, inflamadas todas aquellas materias combusti­bles, lo incéndiaron y consumieron todo , y formaron el Lago Aspiialtide: y como el uno y el otro concurrían igualmente á este efecto prodigioso y sobrenatural, la Escritura nos lo ha querido señalar por esta espresion natural: El Señor hizo caer del cielo una lluvia de parle del Señor: como si di- gera: Un Angel, que llevaba el nombre del Señor, ayudado de otro Angel, que llevaba el mismo nombre, hizo caer una lluvia de azufre y de fuego sobre Sodoma y Gomorrha. Este castigo espantoso de la justicia divina se conservó en la me­moria de los Gentiles, y aun Tácito lo menciona. Lib. v, An- nal. , para escarmiento de los pecadores, que son abrasados con fuego del cielo y del infierno juntamente, Jacob, i» ,  6. Parece que los pecados abominables que le atrageron sobre aquellas ciudades, debían también haber quedado sepultados enteramente con las que fueron reducidas á cenizas. Pero ¿quién no llorará con lágrimas inconsolables, que entre Crií- tianos no solamente se cometan y repitan semejantes execra­bles escesos, sino que haya habido plumas, que se consagra­sen á hacer sus elogios, y á inspirará los otros su infame deseo? Mr. Bayle, el artículo dé la Molhe le Vayer, la voí. E. Dicción, tom. n i ,  pag. 2926.

3 Sapient, X) 6.—b IMdL—p Deuter. xxix, 23. Isai. xm , 19. Jerem . i, 40. Eze'cb. xvi, 49 .Osee x i,8 . Amos ¡v, 2. Luc. xvn, 28. Judie 7.



CAPti'tFLÓ XIX. B3
| 6  ilespiciensquea uxof ejus post se , versa est 

in statuam salis.
27 Abraham autem consurgens m ane, ubi stete­

ra t prius cum Domino,
28 Intuitus estSodomam et Gomorrham, et uni­

versam terram regionis illius : viditque ascenden­
tem favillam de terra quasi fornacis fumum.

29 Cum enim subverteret Deus civitates regionis 
illius, recordatus Abrahae, liberavit Lot de subver­
sione urbium  in quibus habitaverat.

30 Ascenditque Lot de Segor, et mansit in mon­
te , duae quoque filiae, ejus cum eo (tim uerat enim 
manere in Segor) et mansit in spelunca ipse et 
duae filiae ejus cum eo.

31 Dixitque major ad minorem : Pater noster se­
nex est, et nullus virorum  remansit in te rra , qui 
possit ingredi ad nos juxtk morem universae terrae.

32 Veni, inebriemus eum vino, dormiamusque 
cum eo, u t servare possimus ex patre nostro semen.

33 Dederunt itaque patri suo bibere vinum nocte 
illa : et ingressa est major, dormivitque cum patre: 
at ille non sensit, nec quando accubuit filia, nec 
quando surrexit.

34 Altera quoque die dixit major ad minorem: 
Ecce dormivi heri cum patre m eo; demus ei bibere 
vinum etiam hac nocte, et dormies cum eo u t sal­
vemus semen de patre nostro.

35 Dederunt etiam et illa nocte patri suo bibere 
vinum , ingressaque minor filia, dormivit cum eo: 
et ne tunc quidem sensit quando concubuerit, vel 
quando illa surrexit.

36 Conceperunt ergo duae filiae Lot de patre suo.
37 Peritque major filium et vocavit nomen ejus 

Moab : ipse est pater Moabitarum usque in praesen­
tem diem.38 Minor quoque peperit filium et vocavit no­
men ejus Ammon, ia  est, filius populi mei : ipse 
est pater Ammonitarum usque hodie.

1 No de sal ordinaria, sino de p iedra, y cual se saca de los 
m ontes, dura como el m árm ol: ó tam bién, en un cuerpo 
m uerto, yerto , duro y seco, con aquelia materia sulfúrea y 
nitrosa, que la Escritura llama sal. Genes, x iy , 3. Deute­
ronomio x x ix , 25. Esta estatua se conservó mucho tiempo 
para público escarmiento de los mortales; y aun Josepho 
afirma, que aun permanecía en su tiempo. Jesucristo en San 
Lucas xvii , 52 habla de la mujer de L ot, y los exhorta á no 
seguir este ejemplo, mirando a tra s , y volviendo con el co- 
razon á lo que una vez hemos dejado, huyendo del mun­
do .....

2 Abraham cuidadoso del suceso de aquellas ciudades y del 
de su sobrino, pasó al mismo lugar en donde dos dias antes 
habia hablado con el Señor; porque desde él se registraba 
toda la llanura, donde estaban las ciudades.

3 MS. 7. E  paró m ientes.
* Aunque Abraham, cuando pedia á Dios por aquellas ciu­

dades, no nombró á Lot su sobrino; esto no obstante, su co-
razon é intención miraban principalmente á que el Señor le 
librara: y así Dios no tanto atendió á las palabras de Abra­
ham , cuanto á su voluntad é intención.

3 Este es un ejemplo y prueba muy clara de la miseria y 
fragilidad humana representada en la persona de Lot. Debia
tenerse desde luego por seguro en el m onte, supuesto que el
Señor le aseguró, que en él lo estaría; pero temeroso y des­
confiado, pidió que le permitiera refugiarse en Segór; y des­
pues que lo consiguió, y que por su respeto fue preservada 
esta ciudad del incendio, nuevamente temeroso y desconfia­
do, salió de Segór, huyó á los montes y se escondió en una
cueva, en donde embriagado por sus hijas, que habian saca­
do de Sodoma- los víveres necesarios para el camino, cometió 
un doble incesto. En este caso, aunque los Padres escusan co* 
munmente á Lot del incesto, por cuanto estando fuera de si,

26 Y volviéndose para m irar atras la mujer de Lot, 
quedó convertida en estátua de sa l1.

27 Mas Abraham levantándose de mañana2, adon­
de habia estado antes con el Señor.

28 Miró3 hacia Sodoma y Gomorrha, y á toda la 
tierra de aquella región; y vió las pavesas, que su­
bían de la tierra, como el humo de un horno.

29 Porque cuando Dios destruia las ciudades de 
aquella región, acordándose de Abraham4, libró á 
Lot de la ruina de las ciudades, en que habia mo­
rado.

30 Y subió Lot de Segór, y s.e quedó en el monte3, 
y dos hijas con é l: porque tuvo miedo de permane­
cer en Segór: v quedóse en una cueva6 él y sus dos 
hijas con él.

31 Y dijo la mayor á la menor : Nuestro padre es 
viejo, y ningún hombre ha quedado en la tierra que 
pueda entrar á nosotras7 según la costumbre de toda 
la tierra.

32 Yen, embriaguémosle8 con vino, y durmamos 
con él, para que podamos conservar sucesión9 de 
nuestro padre.

33 Dieron pues á beber vino á su padre aquella 
noche: y entró la mayor y durmió con su padre: mas 
él no sintió, ni cuando se acostó lá h ija , ni cuando 
se levantó.34 El dia siguiente dijo del mismo modo la mayor 
á la menor : Mira, yo dormí ayer con mi padre; dé­
mosle á beber vino también esta noche y tú dormi­
rás con él, para conservar sucesión de nuestro padre.

35 Dieron pues también aquella noche á su padre 
á beber vino, y habiendo entrado la hija menor, 
durmió con é l : y ni entonces tampoco conoció cuan­
do ella se acostó, ni cuando se levantó.

36 Y así concibieron las dos hijas de Lot, de su 
padre.37 Y parió la mayor un hijo, y llamó su nom bre10 
Moab: este es el padre de los Moabitas11 hasta el dia 
de hoy.38 La menor parió asimismo un hijo, y llamó su 
nombre Amon12, quiere decir, hijo de mi pueblo: 
este es el padre de los Amonitas13 hasta hoy.

no supo, según consta de los vv. 55 y 55, lo que se hizo, ni 
tampoco pudo prever lo que intentaban hacer sus hijas; pe­
ro no de la embriaguez S. Aü g u s t . Lib. x x ii, contra Faust. Cap. M. Menos escusa merecen las hijas. Estas acababan de 
salir de Segór, cuyos moradores sabían, que no habian pe­
recido : sabían también que Abraham y su familia eran justos, 
y por consiguiente que Dios los habría salvado como á ellas. 
Conocieron que obraban m al, puesto que para lograr su in­
tento tomaron el mal medio de embriagar á su padre; y así 
se v e , que sospecharon, que de ningún modo consentiría en 
una acción tan detestable estando en su juicio: y por último 
podían y debian preguntar á su padre, si era cierto, que el 
mundo se habia acabado, antes de arrojarse á un hecho tan 
contrario á la misma naturaleza.

0 F errar. En la lapa. Todas las montañas que rodean el 
mar Muerto están llenas de cavernas entre las rocas.

7 Que pueda ser nuestro marido.
8 MS. 5. Daca embeodémosle.
9 Para que podamos tener hijos de nuestro padre, en quie­

nes en adelante se conserve el linage de los hombres.
10 Moáb, quiere decir del padre; esto es, engendrado.
11 Estos habitaron al Oriente del Jordán y del mar Muerto, 

sobre el rio vulgarmente llamado Arnón.
12 En el hebreo íQ y - J ü  hijo de mi pueblo, como dando

á entender, que no se habia mezclado con los.idólatras para 
tener este hijo; sino que había nacido de su padre, que era 
del pueblo de Dios. . . .

13 Estos pueblos habitaron también hácia el Oriente del 
Jordán y del mar Muerto, en las montañas de Galaád. Fueron 
siempre implacables enemigos de los Israelitas. La región 
de los Amonitas se llama al presente Philadelphia, que es 
aquella parte de la Siria, que en otro tiempo se llamaba Ce« lesiria,

a LttC, xvixi, S2.
fOMO h



ÉL GÉNESIS. t

Capítol* XX.
Abraham pasa á Gerára, y Abimeléch su Rey le quita á Sara, creyendo ser su hermana. Dios le castiga por esto, y se la vuelve : Abraham con magníficos presentes, luego que entiende que era su mujer.

1 Profectus inde Abraham in terram  australem , 
habitavit inter Cades et Sur : et peregrinatus est in 
Gd*clI*lS2 Dixitque de Sara uxore sua : Soror m ea est. 
Misit ergo Abimelech Rex Gerar;», et tu lit eam.

3 Venit autem Deus ad Abimelech per somnium 
nocte, et ait illi : En morieris propter mulierem 
quam tu l is t i : habet enim virum.4 Abimelech vero non tetigerat eam , et a i t : Do­
mine, inum gentem ignorantem et justam interficies?

5 ¿Nonne ipse dixit m ih i: Soror mea e s t: et ipsa 
a i t : F rater meus est? In simplicitate cordis m ei, et 
munditia manuum mearum feci hoc.

0 Dixitque ad eum Deus : E t ego scio quod sim­
plici corde fece ris : et ideo custodivi te ne pecca­
res in me, et non dimisi u t tangeres eam.7 Nunc ergo redde viro suo uxorem , quia Pro­
pheta est : et orabit pro te , et v ives: si autem  no­
lueris reddere, scito quod morte m orieris tu  et 
omnia quae tua sunt.8 Statimque de nocte consurgens Abimelech, vo­
cavit omnes servos suos : et locutus est universa 
verba haec in auribus eorum, timuer untque omnes 
viri valde.9 Vocavit autem Abimelech etiam A braham , et 
dixit ei: ¿Quid fecisti nobis? ¿Quid peccavimus in te, 
quik induxisti super me et super regnum  meum 
peccatum grande? Quae non debuisti facere , fecisti 
nobis.10 Rursum que expostulans, a it: ¿Quid vidisti u t 
hoc faceres?

1 Habiendo partido de allí Abraham á la tierra de 
Mediodía, habitó entre Cades y Sur; y estuvo pere­
grino en Gerara1.

2 Y dijo de Sara su m ujer: Mi herm ana2 es. En­
vió pues Abimeléch3 Rey ele Gerara, y tomóla.

3 Pero Dios vino á Abimeléch en sueños de noche 
y  díjole: Mira que morirás á causa de la mujer, que 
has tomado; porque tiene m arido l .

4 Mas Abimeléch no habia llegado á e lla : y dijo: 
Señor, ¿castigarás de m uerte3 á una gente ignorante, 
pero justa?

5 ¿Acaso él no me dijo : Mi hermana es; y ella 
también dijo: Mi hermano es? Con sencillez6 de 
mi corazon, y con pureza de mis manos he hecho 
esto.6 Y díjole Dios : Yo también sé que con sencillo 
c’orazon lo has hecho: y por esto te guardé que no 
pecaras7 contra mí, y no permití que llegases á ella.

7 Ahora bien, vuelve la mujer á su marido, por­
que es Profeta8: y orará por tí, y vivirás: mas si no 
quisieres volvérsela, ten entendido, que morirás de 
m uerte9 tú, y todo lo que es tuyo.

8 Y levantándose al punto Abimeléch, cuandoaun 
era de noche, llamó á todos sus siervos: y contó 
todas estas cosas en sus oidos, y temieron mucho 
todos los hombres.

9 Y llamó también Abimeléch á Abraham, y díjo­
le: ¿Qué has hecho con nosotros? ¿En qué hemos 
pecado contra t í ,  para haber atraído10 sobre mí y 
sobre mi reino un grande pecado ? Lo que no debis­
te hacer, hiciste con nosotros.

10 Y continuando en sus quejas, añadió: ¿Qué 
has visto para hacer esto ?

1 Como huésped, como pasajero. Ciudad situada al Medio­día de las tierras de Judá en la Arabia Petrea. Estaba sujeta entonces á un Rey Philistéo.2 Esto queda ya esplicado en el Capítulo XII.3 Este nombre era común á todos los Reyes de Gerara,como el dePharaón á los de Egipto. Su designio era tomarlapor su legítima mujer. Despues veremos, que de ningún mo­do hubiera pensado en esto, á saber que era casada.
1 F e r r a r .  Que es maridada. Aun no habia sido dada la Ley Escrita, que condena el adulterio con pena de muerte.Pero Dios hace ver, que su Ley eterna lo ha condenado y castigado siempre como un atroz delito, y como una injuria hecha contra el mismo Dios: Yo te he guardado que no pecaras contra mí. Guiado de sola la luz natural confiesa y reconoce lo mismo Abimeléch. ¡Qué deberá pensar un cristia­no! ¡Y será creíble, que pueda haber entre estos quien tenga por un pasatiempo, y aun quien ¡legue á hacer alarde de un delito tan horrible! Esto nace de que las pasiones desenfre­nadas ahogan las mas vivas luces de la naturaleza, despues que han apagado las de la fé.s i A un Pueblo? ó también ¿á un hombre inocente? Abi­meléch, aunque tenia disculpa en ignorar que Sara era mujer de Abraham, pero no en haber hecho tomar por fuerza á una persona, que venia bajo la fé pública á buscar un asiloen su reino, empleando para esto su suprema autoridad: lo que fue una violencia contra las leyes de la hospitalidad, y un abuso de la suprema potestad, que Dios habia depositado en sus manos. Esta es una lección para aquellos Poderosos del mundo, que no conocen otros límites de justicia, que los que tiene su poder. El designio de Abimeléch era inocente, por­que procediendo de buena fé, y faltándole todos los medios de conocer la verdad, la ignorancia le escusaba de pecado. Por esto le dice el Señor: Yo sé que has obrado con senci­llez de corazon. Pero de ningún modo le escusaria, si hu­biera hecho llevar á Sara á su Palacio, sin hacer antes otra averiguación: ó si advertido de que Sara era mujer de Abra­ham, la hubiera tomado para sí, cometiendo un adulterio. Hay unas cosas, que solamente podemos saber por la relación po tros; hay también unas verdades, leyes y obligaciones,

que el hombre no puede conocer sino por el camino de la instrucción esterior. Si ignora alguna cosa de estas, porque no ha podido ser instruido, aunque por otra parte lo haya deseado, es inocente delante de Dios; pero no lo será, cuan­do teniendo medios para poder conocer la verdad, los des­echa ó los desprecia; y así será culpable de las faltas que hiciere por ignorancia, y de la misma ignorancia: porque esta es voluntaria; y si no lo sabe es porque no quiere. Pero hay otras verdades y leyes que el hombre no puede jamas ignorar sin pecado. Estas son aquellas que Dios ha grabado en el corazon de todos los hombres, infundiéndolas en él con la luz de la razón. La ignorancia de estas cosas puede hacer que sean menos culpables que aquellos á quienes han sido anunciadas, pero no que sean inocentes; porque esta ignorancia procede de la corrupción de su cora­zon , que se halla ciego, porque está corrompido: procede del dominio de las pasiones desarregladas, á que voluntariamente se ha sujetado, las cuales formando en su alma como una nube muy espesa, la impiden ver la claridad de la luz. Y de esta clase es el adulterio. Esta es una doctrina muy impor­tante , y por esto nos hemos alargado en esplicarla.
6 F errar. Con plenismidad.7 ¡ Cuánta es la misericordia que usa el Señor con todos los hombres, y cuántas acciones de gracias debemos darle continuamente! Porque vela sobre nosotros para librarnos del peligro: porque nos detiene cuando estamos ya sobre el mis­mo precipicio: porque por varios incidentes que ocurren, hace que no tengan efecto nuestros designios, y que salgan derechas las líneas torcidas que echamos; porque inclina nuestra voluntad al partido mas sabio y mas seguro sin que conozcamos la mano invisible que nos gobierna.8 Quiere decir, un hombre justo á quien yo descubro mis secretos, y a cuyos ruegos é intercesión te concederé el per- don de la falta que has cometido.9 De cierto morirás. Hebraísmo.
10 ¿Para habernos espuesto á cometer un delito enorme, por el qu3 iJ;os me hubiera castigado á mí, y á mi casa y á todo mi remo con la mayor severidad? El horror y susto, que le causó á esta Rey el haberse visto en peligro ¡Je come-



Respondit A braham : Cogitavi mecwn, dicens: 
Forsitan non est timor Dei in loco isto : et interfi­
cient me propter uxorem meam :

42 Ali&s autem e t a vere soror mea est, filia pa­
tris mei, et non filia matris mea), et duxi eam in 
uxorem.

13 Postquam autem eduxit me Deus de domo pa­
tris m ei, dixi ad eam b : Hanc misericordiam facies 
m ecum : In omni loco ad quem ingrediemur dices 
quod frater tuus sim.

44 Tulit igitur Abimelech oves et boves, et ser­
vos et ancillas, et dedit Abraham : reddiditque illi 
Saram uxorem suam ,

4 S Et ait : Terra coram vobis e s t , ubicumque 
tibi placuerit habita.

46 Sara autem d ix it : Ecce mille argenteos dedi 
fratri tuo , hoc erit tibi in velamen oculorum ad 
omnes qui tecum sunt, et quocumque perrexeris: 
mementoque te deprehensam.

47 Orante autem Abraham, sanavit Deus Abime­
lech, et uxorem ancillasque ejus, et pepererunt:

18 Concluserat enim Dominus omnem vulvam 
domus Abimelech propter Saram uxorem Abrahae.

4 4 Abraharn respondió; Pensé dentro de m í, di­
ciendo : Quizá no hay tem or1 de Dios en este lugar: 
y me matarán por causa de mi mujer.

42 Fuera de que en verdad es también hermana 
m ia2 , hija de mi padre, mas no hija de mi madre, 
y la tomé por mujer.

43 Y despues que Dios me sacó de la casa de mi 
padre, le dije: Has de hacerme esta m erced: En to­
do lu g a r , en donde entrarem os, has de decir, que 
sóy tu  hermano.

44 Tomó pues Abimeléch ovejas y bueyes, y sier­
vos y siervas, y diólas á Abraham : y le restituyó á 
Sara su mujer,

4K Y d ijo : A vuestra vista está la tierra, en don­
de bien te pareciere, habita.

46 Y á Sara d ijo : Mira que he dado á tu hermano 
mil monedas de plata3, esto te servirá para un velo4 
sobre los ojos delante de todos los que están contigo, 
y adonde quiera que fueres: y acuérdate que has 
sido cogida5.

47 Y haciendo oracion Abraham, sanó Dios á Abi­
m eléch6 , y á su mujer y á sus siervas, y parieron.

48 Porque el Señor había cerrado toda m atriz7 
de la casa de Abimeléch, á causa de Sara mujer de 
Abraham,

CAPITULO xxi. BB

Capítulo XXI.
Nacimiento de Isaac, el cual es circuncidado. Abraham por aviso y mandamiento de Dios echa de casa á Agár y á Ismaél. Abimeléchhace una estrecha alianza con Abraham,

4 Visitavit autem Dominus Saram, sicutc promi­
serat : et implevit quae locutus est.

2 Concepitque et a peperit filium in senectute sua, 
tempore quo praedixerat ei Deus.

3 Yocavitque Abraham nomen filii sui quem ge­
nuit ei Sara, Isaac :

4 Et circumcidit eum octavo die, sicute praece­
perat ei Deus,5 Cum centum esset annorum, hac quippe aetate 
patris natus est Isaac.

6 Dixitque Sara : Risum fecit mihi Deus : qui­
cumque audierit, corridebit mihi.

7 Rursumque ait: ¿Quis auditurum crederet Abra­
ham quod Sara lactaret filium quem peperit ei jam 
seni?

4 Y visitó el Señor á Sara8, como lo habia pro­
metido : y cumplió lo que habló.'2 Y concibió y parió un hijo en su vejez, en el 
tiempo en que Dios se lo habia anunciado.

3 Y llamó Abraham el nombre de su h ijo , que le 
nació de Sara, Isaac9.4 Y circuncidóle el día octavo, como Dios se lo 
habia mandado.5 Cuando era de cien años: porque en esta edad 
del padre, nació Isaac.6 Y dijo S a ra : Dios ha hecho risa para m í10; todo 
el que lo oyere, se reirá 11 conmigo.7 Y de nuevo dijo : ¿Quién creería, que habia de 
oir Abraham , que Sara daría el pecho á un h ijo12, 
que le parió, siendo ya viejo ?

ter un adulterio, le hacia prorumpir en unas quejas tan 
amargas contra Abraham: de donde se v e , que conocia muy 
bien la enorme gravedad de este pecado.

1 Porque donde no hay temor de Dios, reinan todos los 
vicios.

2 Ya dejamos notado, que la palabra hermano ó hermana 
en la Escritura significa pariente muy cercano. Así también 
la palabra hijo ó hija significa frecuentemente nieto ó nie­ta, y la de padre, abueto ó ascendiente. Y en este sentido 
se toma aquí. Sara era hija de Arán, hermano de Abraham, 
y por consiguiente soferina de Abraham; porque Arán su pa­
dre era de otra madre. Entre muchas esposiciones, que se 
dan á este lugar, nos ha parecido esta la mas natural.

3 O mil sidos. Dos sidos equivalen á una onza Atica, pues 
cada sido constaba de doscientos cincuenta y dos granos. Si 
estas monedas eran sidos de p la ta , valian los mil sidos mas 
de siete mil ochocientos ochenta y dos reales de vellón. Véase 
Cap. XXIII, 16.

4 Las mujeres casadas llevaban sin duda algún velo sobre 
la cabeza, que las distinguia de las que no lo eran , y Sara 
no lo habia llevado á Gerara, por disimular que era mujer de 
Abraham. Y parece que Abimeléch le quiere dar á entender 
en estas palabras, que habia dado á Abraham, á quien lla­
maba hermano suyo, mil monedas de plata, para que le 
comprase un velo, y que lo llevara sobre la cabeza; porque 
de este modo en cualquier lugar, en donde entrase, conoce­
rían luego todos que era casada, y los libraría de caer en el 
lazo y peligro, á que él se habia espuesto. Otros esplican esto 
aplicándolo á Abraham. No niegues otra vez que es tu mari­

do; porque así esto te servirá como de un velo, para que 
ninguno ponga en ti los ojos con fin dañado.

s En tu mentira. Escarmienta, y no te olvides del peligro, 
en que has estado por disimular lo que eras verdaderamente.

6 F errar. E melecinó. Parece que el Señor le habia en­
viado alguna enfermedad, que le impedia llegarse á mujer 
alguna; y esto se colige del v. 4 y 6.

7 Unos quieren, que el Señor las hizo estériles: y otros, 
que padecían crueles dolores, y no podían dar á luz sus hijos.
Asila palabra hebrea Q n i > <Iue e n la Yulgata se traslada et pepererunt, significa cceperunt, ó potuerunt par ere.

8 Algunos intérpretes son de sentir, que el Angel del Señor 
volvió á visitar á Sara el año siguiente, como se lo habia pro­
metido. Pero comunmente se entiende el verbo visitavit del 
cumplimiento y efecto de las promesas; ó lo que se dice en 
el v. 2. Concibió y parió un hijo....

9 p n r > ,  quiere decir risa, alegría y placer. Todo se 
veri ficó en el nacimiento de este hijo de bendidon^sjyno 
hemos visto, y veremos mas adelante.

10 Dios mé ha dado motivo para alegEarm j#|er\ey% uy .
agradecida. Esta risa, de que hajbla aquí S a ía ,-^ ^ & lmuy''<?' 
diferente de la otra por la que mereció ser jucam ente re- \
prendida del Señor: aquella fué de duda w t^resconfianza;
esta de admiración, gozo y agradecimiento;, viendo cumplido
lo que el Señor le habia prometido, y que ella no habia 
creído. '11 Se regocijará.

12 MS. 7. Que amamantaría fijos San alechó hijos Sarách. En el testo original!
1 S u p r. x n ,  1 3 .— b Infra x x i ,  2 3 .— c S u p r, x v i i ,  1 9 , 1 8 . — d G a l. i v ,  23. H e b r. x i ,  1 1 . — e S u p r. x v n , 1 0 .



56  EL GENESIS.
8 C rev it ig itu r  p u e r ,  e t  a b la cta tu s e s t  : fe c itq u e  A b rah am  g r a n d e  c o n v iv iu m  in  d ie  a b la cta tio n is  

e ju s .9 Cumque vidisset Sara filium Agar Ægyptiæ lu­
dentem cum Isaac filio suo, dixit ad Abraham :

10 Ejice a ancillam hanc et filium ejus : non 
enim erit heres filius ancillae cum filio meo Isaac.

11 Duré accepit hoc Abraham pro filio suo.
12 Cui dixit Deus : Non tibi videatur asperum 

super puoro, et super ancilla tua : omnia quæ dixe­
rit tibi Sara, audi vocem ejus : quiài> in Isaac vo­
cabitur tibi semen.

13 Sed et filium ancillæ faciam in gentem mag­
nam , quià semen tuum est.

14 Surrexit itaque Abraham manè, et tollens pa­
nem et utrem aquas, imposuit scapulae ejus, tradi- 
ditque puerum , et dimisit eam. Quæ cùm abiisset, 
errabat in solitudine Bersabee.

15 Cumque consumpta esset aqua in u tre , abje­
cit puerum subter unam arborum quæ ibi erant.

16 Et abiit, seditque è regione procul quantùm 
potest arcus jacere. Dixit enim : Non videbo morien- 
tem puerum : et sedens contrà, levavit vocem suam 
et flevit.17 Exaudivit autem Deus vocem pueri : vocavit- 
que Angelus Dei Agar de coelo, dicens : ¿Quid agis 
Agar ? Noli timere : exaudivit enim Deus vocem 
pueri de loco in quo est.

18 Surge, tolle puerum , et tene manum illius: 
quik in gentem magnam faciam eum.

19 Aperuitque oculos ejus Deus : quæ videns pu-

baním, hijos, que en este lugar está puesto por el singular bén. Es una figura, que los gramáticos llaman enalage, y que
S. Gerónimo evitó en su traducción, diciendo: Que Sara daña el pecho á un hijo. Así se esplica también el v. Ai del Cap. XXVII de S. Matheo. Este ejemplo de Sara, que en la 
Escritura es considerada como una grande Princesa, confun­
dirá en el juicio de Dios á todas aquellas m adres, que sin otro 
motivo, que el de seguir una costumbre detestada de los 
mismos gentiles, dan á criar sus hijos á otras mujeres, sien­
do madres á medias, pervirtiendo el órde-n del Criador, y 
declarándose enemigas de sus propios hijos, porque les nie­
gan una leche, de que la naturaleza les provee, para que por 
sí mismas los alimenten. Este ejemplo dice S. Ambros. Lib. i de Abrah. Cap. 7 , convida á las madres, á que se acuerden 
de su dignidad, y crien á sus hijos; poique en esto está su 
honra, y de esto depende principalmente el mutuo amor, que 
deben tener las madres á los hijos, y los hijos á las madres.

1 Solia esto hacerse á los cinco años, particularmente cuan­
do el hijo era único, como Isaac en nuestro caso. S. Hieron. in Tradit. Hebr. Y en esta ocasion era cuando se celebraban 
los convites, como alegrándose y regocijándose de que el pri­
mogénito comenzara á comer, y á vivir por sí mismo. No 
debe causar novedad que tardasen tanto tiempo en destetar 
á los niños; porque siendo en aquel tiempo los hombres mas 
robustos y de mas larga vida, les correspondía á proporcion 
mas larga infancia. Por esta misma razón Sara en la edad de 
noventa años conservaba aun mucha gracia y hermosura, de 
manera que dió lugar á que se prendára de ella Abimeléch, 
como hemos visto en el capítulo precedente.

2 La palabra hebrea se puede aplicar á significar
el juego, como una di'version inocente; y también como un 
ultraje, injuria ó maltrato de palabras. Y en este segundo 
sentido se esplica comunmente la palabra ludentem de la 
Vulgata, fundándose en Ja esposicion, que de ella hace San 
Pablo Galat. iv , 29 , en donde dice: que Ismael perseguía 
á Isaac. Y S A gust. Tract. ix , in Joann. ¿Quid male fe- cerat Ismael puero Isaac, quialudébat cumillo? sed illalusio, illusio erat: illa lusio deceptionem signiftcat......unde etpersecutionem illam vocat Apostolus. Y así Sara, 
movida principalmente de Dios por los grandes misterios, 
que en esto se encerraban, tuvo justo motivo para echar de su casa á Agár y á su hijo.

a G alat. iv ,  30 ,— b R om án, ix ,  7, Hebrseor. x i ,  18.

8 Creció pues el niño, y fue destetado: é hizo 
Abraham un grande convite el dia de su destete1.

9 Y como hubiese visto Sara al hijo de Agár la 
Egipcia burlarse2 de Isaac su hijo, dijo á Abraham:

10 Echa á esta esclava3, y á su hijo : porque el 
hijo de la esclava no ha de ser heredero con mi hi­
jo Isaac.11 Recia cosa pareció esta á Abraham á causa de 
su hijo.12 Mas Dios le dijo : No te parezca cosa recia á 
causa del muchacho y de tu esclava: en todo lo que 
te dijere Sara, oye su voz: porque en Isaac te será 
llamada descendencia4'.

13 Y aun al hijo de la esclava lo haré caudillo de 
un grande pueblo, porque es hijo tuyo.

14 Levantóse5 pues Abraham de ’mañana, y to­
mando pan y un odre de ag u a , cargólo sobre el 
hombro de Agár, y le entregó su hijo, y despidióla. 
La que habiéndose ido, andaba errante por el desier- 
to de Bersabé6.

15 Y como se le hubiese acabado el agua del odre 
abandonó al m uchacho7 debajo de uno de los árbo­
les, que allí habia.

16 Y fuese, y sentóse enfrente á lo lejos á la dis­
tancia de un tiro de arco, porque dijo : No veré mo­
rir al muchacho : y sentada enfrente, alzó su voz, y 
lloró8.

17 Y oyó Dios la voz del m uchacho9 : y el Angel 
de Dios llamó á Agár desde el cielo, diciendo: ¿Qué 
haces Agár ? No tem as: que Dios ha oido la voz del 
muchacho desde el lugar en que está.

18 Levántate , alza al muchacho , y tómalo de la 
mano : pues lo haré caudillo de un grande pueblo.

19 Y Dios le abrió los ojos10: y viendo un pozo de

5 Los grandes misterios, que se encerraban en estas dos 
mujeres, y en sus hijos, se pueden ver en la citada Carta 
de S. P a b l o , desde el v. 22 en adelante.

* Procederá de tí aquel Pueblo de bendición, que te tenga 
prometido. Ismaél era también hijo de Abraham, se había 
criado en su casa, y alimentado en su misma mesa; y con 
todo eso es echado como un esclavo. Porque para tener la 
cualidad de hijo y de heredero de Abraham, es necesario 
haber nacido, como Isaac, según el espíritu, y por la virtud 
sola de las promesas; sin lo cual son inútiles todas estas ven­
tajas esteriores. Román, ix ,  7 , 8.

5 Puso inmediatamente en ejecución las órdenes de Dios, 
aunque naturalmente sentiría repugnancia en tratar con tan­
ta dureza á su hijo , y á Agár su segunda mujer. Esta es una 
imágen del Pueblo de los Judíos, desterrado de la casa de 
Dios con una severidad inexorable, y condenado á morir de 
hambre y de sed, por no haber querido recibir á aquel, que 
es el pan de vida, y la fuente de agua viva, que quita la sed 
para siempre. Este pueblo arrojado de la Judea y de la he­
rencia de sus padres, sin templo, sin sacerdocio, sin sacrifi­
cio y sin reino, anda vagamundo por todas partes sin conocer 
á Jesucristo, que es la vida y el camino: y renunciando al 
Evangelio, ha perdido la luz, la sabiduría, la esperanza y el 
fruto de todos sus trabajos.

6 Así se llama aquí por prolepsis ó anticipación; porque 
este nombre no se le dió, sino despues de la alianza, que 
hicieron Abimeléch y Abraham, como veremos despues.

7 Esto es, se apartó de su hijo, como dice despues; el 
cual desfallecido por la sed y ham bre, se hecho á la sombra 
de uno de los árboles, que allí habia. Siendo Ismael de edad 
de diez y ocho años, no parece verisímil, que Agár lo llevase 
sobre sus espaldas, y que le echase debajo de un árbol.

8 La misma madre, como se ve por ios verbos Hebreos, 
que son femeninos.

9 Ismaél, que habia visto llorar á su madre, viéndose solo 
y abandonado en un desierto, es probable que comenzase él 
también á llorar, y á clamar á Dios pidiéndole socorro.

10 A Agár. La turbación en que estaba, no la habia dejado 
ver el pozo de agua, que tenia tan cercano hasta que Dios se
lo mostró. El Señor, usando de misericordia con el Pueblo de 
los Judíos, les abrirá por último los ojos: tomarán ansiosa­
mente en las Escrituras la luz de la verdad, que los alumbra-



c a p í t u l o  x x i . o 7
teum aquae, ab iit, et implevit u trem , deditque 
puero bibere.

20 E t fuit eum eo : qui crevit, et moratus est in 
solitudine, factusque est juvenis sagitarius..

21 Habitavitque in deserto Pliaran, et accepit illi 
mater sua uxorem de terra Egypti.

22 Eodem tempore dixit Abimelech , et Phicol 
Princeps exercitus ejus ad Abraham : Deus tecum 
est in universis quae agis.

23 Jura ergo per Deum ne noceas mihi et pos­
teris meis stirpique meae : sed juxtä misericor­
diam 3, quam feci tibi, facies m ihi, et terrae in qua 
versatus es advena.

24 Dixitque Abraham : Ego jurabo.
25 Et increpavit Abimelech propter puteum aquae 

quem vi abstulerant servi ejus.
26 Responditque Abimelech .‘ Nescivi quis fece­

rit hanc rem : sed et tu non indicasti m ihi, et ego 
non audivi praeter hodie.

27 Tulit itaque Abraham oves et boves, et dedit 
Abimelech : percusseruntque ambo foedus.

28 E t statuit Abraham septem agnas gregis seor­
sum.

29 Cui dixit Abimelech: ¿Quid sibi volunt septem 
agnae is t*  ¿quas stare fecisti-seorsum?

30 At iile : Septem , inquit, agnas accipies de 
manu mea , ut sint mihi in testimonium quoniam 
ego fodi puteum istum.

31 idcirco vocatus est locus ille Bersabee , quia 
ibi uterque juravit.

32 Et inierunt foedus pro puteo juramenti.
33 Surrexit autem Abimelech, et Phicol Princeps 

exercitus ejus, reversique sunt in terram  Palaesti­
norum. Abraham verö plantaviUiemus in Bersabee, 
et invocavit ibi nomen Domini Bei aeterni.

34 Et fuit colonus terrae Palaestinorum diebus 
multis.

rá y sacará de sus errores, con lo que se acercarán á Jesu­
cristo , se fortificarán en la fé , entrarán como hijos humildes 
en el gremio de la Iglesia Cristiana, y formarán su mayor glo­
ria y ornamento. Véase lo que sobre esto notamos en el Apo- 
calyp. x ,  10.

1 Dios, como se espresa en el testo hebreo y en ios lxx dán­
dole pruebas de su asistencia en un todo.

2 El H ebreo: Tirador de a rco , diestro cazador.3 De donde era su-madre, y probablemente de su misma fa­
milia. El desierto de Pharan se estiende, como hemos dicho, 
por la Arabia Petrea, desde el monte Sínai hasta Asíon-Gaber.

i  Se cree ser el mismo, de quien se habla en el capitulo 
precedente. Este viendo el poder de Abraham, y como iban 
en aumento todas las cosas, que manejaba, quiso firmar con 
él un tratado de perpetua alianza por el que él y su pueblo 
pudieran vivir sin el menor recelo de su parte.

8 General de sus tropas.
0 MS. o. Que non falses á m i. MS. 7. Que non m e des­

fallecerás. El testo hebreo: F altarás, ó m entirás á m í, y 
á mi h ijo , y á m i nieto.

7 Permitiéndole habitar en el término de Gerara, y tener 
allí sus ganados, cavar pozos....

8 Y así lo cumplió Abraham mientras vivió; pero los Is­
raelitas, despues de su salida de Egipto, hicieron guerra á 
los Philistéos para tomar posesion de su tie rra , y principal­
mente de Gerara, conforme á las órdenes, que habían reci- 5 
bido de Dios. Los Philistéos fueron los primeros que faltaron 
al tratado, declarándose enemigos de los Israelitas; pero al 
mismo paso fueron también los Philistéos, como los instru­
mentos , de que Dios se valió para castigar las apostasías y 
pecados de su pueblo, como veremos en sus Fugares.

9 Un pozo ó cisterna de agua era muy de estimar en una 
región, en donde había tanta escasez de ella, que para lo­
grarla era preciso hacer pozos profundos.

40 MS. 3. y F errar. Y  atajaron ambos á dos firinam ien­
to. MS. 7. E  afirm aron amos postura.

* S'upra xx, 11,

agua, fue y llenó el odre, y dio de beber al mucha­
cho.20 Y estuvo 1 con é l; y creció , y moró en el de­
sierto y se hizo un joven saetero2.21 Y habitó en el desierto de Pbarán, y su madre 
le tomó mujer de la tierra de E gipto5.22 Por el mismo tiempo dijo Abimeléch'4, y Phi- 
cól Principe de su ejército5 á Abraham : Dios está 
contigo en todo lo que haces.

23 Júrame pues por Dios, que no harás daño0 á 
mí, ni á mis descendientes, ni á mi linage; sino que 
conforme á la m erced7, que te hice, así harás con­
migo y con la tierra en que has habitado estranjero.

24 Y dijo Abraham : Yo lo ju ra ré «.25 Y dió sus quejas á Abimeléch á causa del pozo 
de agua9 , que por fuerza le habían quitado sus 
siervos.

26 Y respondió Abimeléch : No he sabido quien 
haya hecho tal cosa: ni tú tampoco me lo has adver­
tido, ni yo lo he oido hasta hoy.

27 Tomó pues Abraham ovejas y bueyes, y dióles 
á Abimeléch, é hicieron entrambos alianza i¿.

28 Y puso Abraham sieíe corderas del rabaño 
aparte.29 Y díjole Abimeléch: ¿ Qué quieren decir estas 
siete corderas, que has hecho poner aparte?30 Y él respondió: Estas siete corderas, tomarás 
de mi mano: para que me sean1‘.en testimonio, de 
que yo cavé, este pozo.31 Por esto fue llamado aquel lugar Bersabée; por­
que allí juraron ambos.32 E hicieron alianza 12 por el pozo del jura­
mento .33 Y levantóse Abimeléch y Phicól Príncipe de su 
ejército, y volviéronse á tierra de los Palestinos13. 
Mas Abraham plantó un bosque en Bersabée, é invo­
có a llíu  el nombre del Señor Dios eterno13

34 Y fue morador en tierra de los Palestinos lü 
muchos clias.

11 Aunque el pozo pertenecía á Abraham, porque él le ha- 
bia hecho abrir ó cavar; esto no obstante para quitar en 
adelante todo motivo de contestación ó litigio, separó siete 
corderas, que ofreció á Abimeléch como precio del pozo, por 
estar en tierra ó posesion que le pertenecía. Véase Capítu­
lo XXVI, 15. Algunos intérpretes han pretendido, que estas 
ovejas eran piezas ó pesos de moneda, sobre los que estaba 
grabado un cordero, oveja ó carnero. Pero es inverisímil que 
hubiese entonces tales monedas acuñadas ; y la costumbre 
mas com ente , que se guardaba en aquellos tiempos, era de 
pagar el precio de los campos ó posesiones que compraban, 
en ovejas, corderos, carneros ó piezas de p lata , de lo que se 
encuentran repetidísimos ejemplos en las Escrituras. Y el 
Sabio lo dice en los Proherv. xxvii, 23?/26.

12 MS. 7 , E  firm aron pleitesía. En qu® sig­
nifica pozo del juram ento , ó pozo de sie te , por haberlo 
comprado Abraham po/ siete corderas. En el Cap. XXVI, 35,
lo interpreta S. Gerónimo pozo de abundancia, porque lo 
leyó con Sám ech. Sobre lo cual véase el Gdariko Gratn. 
Hebr. Tom. 11, in  P rce fa t., pág . 46 el 48. IIieron m  Ge­
nes. Tom. i i ,  nov. edit. col. 531. Fue esta ciudad de la 
Tribu de Judá, y despues de la de Simeón. Era el térmi­
no de la Tierra Santa por el Mediodía, como Dan lo era por 
el Norte.-is A Gerara capital de su reino.

14 Como no habia todavía lugar destinado para el ejercicio 
de la religión, acostumbraban erigir altares para este fin en 
lugares elevados , ó en los bosques.13 Los LXX trasladan sicejiaXícraTo ÍXÜ TO oro/j-a xvpiov,
Seo? aiáviog, invocó allí el nombre del S e ñ o r , llamándole 
Dios e terno , como que estas últimas palabras fueron el t í ­
tulo , que dió a altar que habia levantado. Así lo hicieron 
Jacob y Labán, Genes, x x x i, 45. Moisés despues de la vic­
toria sobre los Amalecitas, Eocod. x v n , 15 y Gedeón, Ju­
die. vi ,2 4 . .........Esto e s , de {o^Phiíisteos,



EL GÉNESIS.

C a p í tu lo  XXII.
Ordena Dios á Abraham que le ofrezca en sacrificio á su hijo Isacc. Cbedece prontam ente, y en e l acto  de sacrificarlo, le detiene un 

Angel. El Señor en premio de su obediencia le renueva las prom esas. S erie de los h ijos de Nachór.

1 Quso postquam gesta sun ta, tentavit Deus Abra­
ham et dixit ad eum : Abraham, Abraham. At ille 
respondit : Adsum.

2 Ait i l l i : Tolle filium tuum unigenitum quem 
diligis, Isaac, et vade in terram  v ision is: atque ibi 
offeres eum in holocaustum super unum montium 
quem monstravero tibi.

3 Igitur Abraham de nocte consurgens, stravit 
asinum suum , ducens secum duos juvenes et Isaac 
lilium suum : cumque concidisset ligna in holocaus­
tum , abiit ad locum quem preceperat ei Deus.

4 Die autem tertio , elevatis oculis, vidit Jocum 
p ro c u l:

5 Dixitque ad pueros suos : Expectate hic cum 
asino : ego. et puer illuc usque properantes, post­
quam adoraverimus, revertemur ad vos.

6 Tulit quoque ligna holocausti, et imposuil su­
per Isaac filium suum : ipse vero portabat in mani­
bus ignem et gladium. Cumque duo pergerent si­
mul ,

7 Dixit Isaac patri suo : Pater mi. At ille respon­
dit : ¿Quid vis, fili? Ecce, inquit, ignis ct ligna: 
¿Ubi est victima holocausti?

8 Dixit autem Abraham : Deus providebit sibi 
victimam holocausti, illi mi. Pergebant ergo pa­
rite r :

9 Et venerunt ad locum quem ostenderat ei Deus, 
in quo aedificavit altare et desuper ligna compo­
suit : cumque alligasset Isaac filium suum ,'posuit 
eum in altare super struem  lignorum.

10 Extenditquei> m anum , et arripuit gladium, 
u t immolaret filium suum.

11 Et ecce Angelus Domini de coelo clamavit, di­
cens : Abraham, Abraham. Qui respond it: Adsum.

1 El Señor, que amaba tanto á Abraham, quiso hacer una 
de las mayores pruebas, que se han visto en todos los siglos, 
de su obediencia y de su fé. Le manda sacrificar á su mismo 
h ijo , al unigénito que ten ia , al que tanto am aba, á Isaac, 
de cuya vida dependía el cumplimiento de todas las bendicio­
nes , que le habia dado, y de todas las promesas, que le te­
nia hechas. Abraham, sin dudar un punto, ni cuidarse del 
modo en que se efectuaría todo esto, faltándole aquel hijo, 
obedece prontam ente, y solo atiende á poner en ejecución la 
orden espresa del Señor. De este modo trata Dios á los ami­
gos que mas am a, y los espone á los combates y pruebas 
mas terribles, para que brillando mas y mas su virtud y su 
grandeza, sean un perfecto dechado para todos los que quie­
ran formarse sobre semejantes modelos. Judith v i» , 22. He- 
ó r c e o r ,  x j ,  1 7 .

2 En el hebreo ¡THD del verbo HN8! vió: á la tierra de Moriáh. Dios mandó á Abrahám, que se pusiera en camino, 
que anduviera sin pararse hasta aquel lugar, que despues 
le m ostraría: y este el m onte, que despues de este suceso 
fue llamado Moriáh ó de Vision, en donde despues fue edi­
ficado, el famoso templo de Jerusalem , »  Paralip. i i i , 1. Opi­
nan muchos bastantemente fundados con S. Gerónimo, que 
una de las colinas ó cumbres de este monte fue el Calvario, 
y que sobre este debia ser sacrificado Isaac. El monte estaba 
distante, de Bersebée, cerca de cincuenta millas; lo que 
aumenta sobremanera su dolor, y prueba su increíble cons­
tancia.

3 Esta es una palabra griega: significa un sacrificio, en 
que la víctima debía ser enteramente quemada y consumida.A MS. 3, E finchó su asno.

5 Abraham habitaba enBersabé, y el monte Moriáh dis­
taba de allí tres jornadas, ó como unas diez y ocho leguas de las nuestras.

6,Despues de haber ofrecido á Dios un sacrificio, volveré á
vosotros. Si sabia Abraham, que iba á sacrificar á su hijo,

8 Judith, vin , 22. üebraor. x i. 17,— )j Jacob, ii , 21.

1 Despues que pasaron estas cosas, probó D ios1 
á Abraham : ydíjole : Abraham , Abraham. Y él res­
pondió : -Aquí estoy.

2 Díjole: Toma á tu  hijo unigénito, á quien amas, 
Isaac, y ve á ía tie rra  de visión2 : y allí lo ofrecerás 
en holocausto3 sobre uno de los m ontes, que te mos­
traré.3 Y así Abraham, levantándose antes de amanecer,
aparejó su asno“4 llevando consigo dos mozos, v á  
Isaac su hijo : y despues de haber cortado leña para 
el holocausto, fue al lu g a r, que Dios le habia man­
dado. _ .4 Y al tercero d ia 3 habiendo alzado los ojos, vió 
el lugar de lejos.

5 Y dijo á sus m ozos: Esperaos aquí con el asno: 
yo y el muchacho apresurándonos hasta allá, despues 
que hayamos adorado, volveremos á vosotros 6.

6 Tomó también la leña del holocausto, y cargóla 
sobre Isaac7 su hijo : y él llevaba en las manos el 
fuego y el cuchillo. Y como caminasen los dos juntos,

7 Dijo Isaac á su p ad re8: Padre mió. Y él respon­
dió: ¿Qué quieres h ijo? Hé aquí, dijo, él fuego y la 
leñ a : ¿En dónde está Ja víctima del holocausto?

8 Y dijo A braham 9: Dios se proveerá de víctima 
del holocausto, hijo mió. Caminaban pues ju n to s:

9 Y llegaron al lugar que Dios leliabia mostrado, 
en donde hizo un altar, y encima de él acomodó la 
leña: y habiendo atado á Isaac10 su liijo, púsole en el 
altar sobre la hacing. de la leña.

10 Y estendió su m ano, y tomó el cuchillo para 
degollar á su hijo.

11 Y lié aquí el Angel del Señor clamó del cielo1!, 
diciendo: Abraham, Abraham. Y elrespondió: Aquí estoy.

¿cómo dice aquí, que volvería con él á buscar á sus criados? 
La fé de Abraham era igual á su obediencia: sabia, que en 
la persona de Isaac estaban fundadas todas las promesas del 
Señor, y que habia de ser padre de un Pueblo, cuyo nume­
ro habia de igualar al de las estrellas del cielo; y así no du­
daba, que el mismo Señor resucitaría ásu  hijo, aun despues 
de haberlo sacrificado: por lo que pudo decir lleno de segu­
ridad y confianza, que volvería con él á aquel mismo lugar, 
en donde los dejaba. Véase S . P a b l o  Hebrceor. x i ,  1 7 . S an 
August. de Civit. Dei Lid. x v i , Cap. 52. Los modernos 
intérpretes reprenden á M e l c h o r  Ca n o  , por haber atribui­
do á Abraham falta de verdad.

7 Esta es una viva imagen de Jesucristo, que cargando so­
bre sus hombros el leño pesado de la Cruz, en que fue sacri­
ficado , tomó sobre sí los pecados de todos los hombres.

8 Esta pregunta , que con la mayor sencillez hizo Isaac á 
su padre , fue como una flecha dirigida ai corazon de Abra­
ham , que se lo atravesó todo , y qué sirvió de nueva prueba 
de su firmeza y constancia, sabiendo que su mismo hijo ha­
bia de ser la víctima por la cual preguntaba. Ninguno de los 
Escritores profanos llegó jam as con "todas las delicadezas dei 
arte á dar tanta viveza á las descripciones al natural, como
lo hace Moisés, bien que por inspiración de Dios. S o la m e n te  
el corazon puede ser el comentador de estas palabras. Es 
necesario_ ser p a d re , y ser padre lleno de ternu ra, y tener 
un hijo único en quien concurran las calidades de Isaac, y 
representarse á sí mismo en el punto mismo de irle á dego­
llar, para poder sentir bien la energía de esta pregunta, y 
el efecto, que debia producir en el corazon de Abraham.

 ̂ 9 En esta respuesta manifestó Abraham la firmeza de su 
fé, profetizando al mismo tiempo lo que debia suceder, aun­
que en realidad ignoraba el modo.

10 Sa n t ia g o  atribuye á esta acción el mérito y la justicia 
de Abraham, para mostrar que la fé es muerta sin las obras.

11 Desde a rrib a, desde lo alto.



CAPITULO XXII.
12 Dix.if.que ei : Non extendas manum tuam su­

per puerum , neque facias illi quidquam : nunc cog­
novi quod times Deum, et non pepercisti unigenito 
lilio tuo propter me.

13 Levavit Abraham oculos suos, viditque post 
tergum arietem inter vepres haerentem cornibus 
quem assumens obtulit holocaustum pro fdio.

14 Appellavitque nomen loci illius, Dominus vi­
det. Unde usque hodie dicitur : In monte Dominus 
videbit.

15 Vocavit autem Angelus Domini Abraham se­
cundo de ccelo, d icens:

16 P e ra memetipsum juravi, dicit Dominus: Quia 
fecisti hanc rem , et non pepercisti fdio tuo unige­
nito propter m e :

17 Benedicam tibi et multiplicabo semen tuum 
sicut stellas coeli, el velut arenam quae est in littore 
maris : possidebit semen tuum portas inimicorum 
suorum ,

18 E tb b e n e d ic e n t u r  in semine tuo omnes gen­
tes t e r r a ,  quia obedisti voci meae.

19 Reversus est Abraham ad pueros suos, abie- 
runtque Bersabee simul, et habitavit ibi.

20 His ita gestis, nuntiatum est Abrahae quod 
Melcha quoque genuisset filios Nachor fatri suo,

21 Hus primogenitum, et Buz fratrem ejus, et 
Camuel patrem Syrorum,

22 Et Cased, et Azau, Pheldas quoque et Jed- 
laph ;

23 Ac Bathuel de quo nata est Rtebecca : octo 
istos genuit Melcha, Nachor fratri Abrabce.

24 Concubina vero illius, nomine Roma, peperit 
Tabec, et Gabam, et Tahas, et Maacha.

12 Y díjole : No estiendas tu mano sobre el m u­
chacho, ni le hagas nada: ahora he conocido1 que 
temes á Dios, y que no has perdonado á tu hijo uni­
génito2 por amor de m í3.13 Alzó Abraham sus ojos, y vio á sus espaldas 
un carnero enredado por las astas en un zarzal, y 
tomándolo l , ofreciólo en holocausto en lugar de su 
hijo.

14 Y llamó el nombre de aquel lugar, el Señor ve. 
Por lo que hasta el dia de hoy se d ice: El Señor ve­
rá en el monte3.

15 Y llamó el Angel del Señor á Abraham segun­
da vez desde el cielo, diciendo:

16 Por mí mismo he ju rado6, dice el Señor: Por 
cuanto has hecho esta acción, y no has perdonado á 
tu hijo único por amor de m í:"

17 Te bendeciré, y multiplicaré tu  descendencia 
como las estrellas del cielo, y como la arena que es­
tá á la ribera del m ar: tu posteridad poseerá las 
puertas7 de sus enemigos,

18 Y en tu simiente s e u á n  b e n d it a s  todas las na­
ciones de la tierra, porque has obedecido á mi voz.

19 Volvióse Abraham á sus mozos, y fuéronse 
juntos á Bersabée, y habitó allí.20 Luego que esto pasó así, fue dada nueva á 
Abraham , que Nachór su hermano habia tenido 
también hijos de Melcha8.21 A Hus9 el prim ogénito, y á Buz su hermano, 
y á Cam uél10 padre de los Siros.

22 Y á Casédy á Azau, á Pheldas también y áJed- 
láph,2.i Y á Bathuél, de quien nació Rebeca: estos 
ocho tuvo Melcha de Nachór hermano de Abraham.

24 Y su concubina, llamada Roma, parió á Tabec, 
y á Gaham, y á Tahas, y á Maacha.

5 9

1 Bien conocida tenia Dios la virtud de Abraham; pero 
habla aquí acomodándose al estilo y condicion de los hom­
bres , como dando á entender, que para contar y juzgar so­
bre la verdadera disposición del corazon hácia Dios, se nece­
sitan obras semejantes á esta , que ejecuta este gran Patriarca. 
Pueden también esponerse estas palabras de este modo: Ahora 
es cuando te hago conocer por tu  propia esperiencia, hasta 
dónde llega el temor lleno de respeto y de amor, que te he 
dado hácia mí,2 Y vos, Dios mió, tampoco perdonásteís á vuestro propio 
Hijo, sino que le'entregásteis por todos nosotros. Román. 
v iii, 32. Abraham no perdonó á su hijo; pues aunque no 
llegó el caso de degollarle y sacrificarle, pero en su corazon 
le tenia ya degollado y sacrificado al Señor.

3 Por obedecerme.
4 Isaac debía representar solamente el sacrificio de Jesu­

cristo por su obediencia, y por el aparato esterior que para 
ello concurría. Era necesario, para hacer cumplida la figura, 
sustituir á Isaac otra víctima, que siendo realmente degolla­
da , figurase en verdad el sacrificio del verdadero Isaac: y la 
providencia dispuso que se hallase allí un carnero, y con la 
circunstancia de tener enredadas las astas en un zarzal ó 
espinar, para que fuese imágen del Cordero de Dios, que 
fue sacrificado despues de haber sido coronado de espinas. 
S. Aügust. Lib. n , contra Maximin., Cap. 26. S. Ambros. Lib. i de Airali., Cap. 6. No consta, qué años tenia Isaac, 
cuando esto acaeció. Josepho y otros intérpretes creen co­
munmente, que tenia veinte y cinco. Los Hebreos en Seder- Olám, dicen que tenia treinta y sie te , y á estos sigue Ge- 
nebrardo; pues aunque aquí sea llamado muchacho, ó 
joven , es esto por una frase muy común de la Escritura, en 
donde son llamados muchachos los hombres de cualquier 
edad que sean, cuando son comparados con otros mayores. 
S. Hieron. in Tradition. Hebr. Isaac en esta edad pudiera 
haberse resistido á morir: pudiera haber huido, escapándose 
del peligro; pero luego que oyó de la boca de su padre, que 
aquella era disposición del Cielo, inclinó su cabeza, se con­
formó con la sentencia, y sin abrir sus lábios, se abrazó con 
el decreto de muerte que se le intim aba: figurando en esto 
muy vivamente la mansedumbre, sumisión y voluntad, con 
que el Divino Cordero se sometió al decreto de su Padre, que 
le condenaba á ser sacrificado en una Cruz por la salud y 
Redención de todo el género humano.

s O proveerá: proverbio entre los Hebreos, según S an  
G er ó n im o  in Quosst. Hebr ate. con el que querían signi­
ficar, que aun cuando parezca que todas las cosas se vuel­
ven y son contra nosotros, no debemos desconfiar; porque 
Dios sabe y puede socorrernos, como lo hizo con Abraham 
sobre el monte. A mas de esto, siendo estas palabras miste­
riosas, es evidente que el Señor proveería en el monte Moriah 
ó Calvario, obrando en él la Redención del género humano. 
Cuya profecía es literal.

6 La esposicion de este lugar se encuentra en S. P a b l o  esn 
la Epístola á los Hebreos v i , 1 3  y 1 7 .

7 Quiere decir, las ciudades de sus enemigos; porque su 
fortaleza y seguridad consistían principalmente en las puer­
tas , Psalm. c x l v ii  , 2. El primer sentido de estas palabras 
e s , que los Israelitas se harían dueños de las ciudades mas 
fuertes de los Chananeos; mas por las palabras del Cántico 
de Z a c e a r ía s , Lbc. i , 7 3 ,  se ve, que el juramento de Dios 
miraba á un objeto mucho mayor y mas dilatado, cual es la 
victoria, que por virtud de Jesucristo, y por el don de una 
justicia perseverante habian de conseguir los hijos espiritua­
les de Abraham de todos los enemigos visibles é invisibles de 
su salud. Y así el cumplimiento á la letra de esta Profecía se 
verificó despues del establecimiento de la Iglesia, cuando se 
sometieron á Jesucristo todos los pueblos del mundo, y reci­
bieron de él la bendición y la salud. Véase la esposicion de 
este lugar en S. P a b lo  ad Galat. m ,  1 5 .

8 Esta era hermana de Sara, hija como ella de Arám, her­
mano de Abraham, y por consiguiente sobrina de Abraham y 
y de Nachór, que la tomó por m ujer, como Abraham lo ha­
bía hecho con Sara. La Escritura cuenta aquí quienes fueron 
los hijos de Nachór, porque uno de ellos, es á saber Bathuél, 
fue padre de Rebeca, con la que debía desposarse Isaac hijo 
de Abraham.

9 Cotejando este lugar, con lo que se dice en el Libro de 
J o b  i , 1 ,  hallaremos, que este grande hombre era descen­
diente de Nachór, hermano de Abraham: que Hus, ó la 
tierra de Hus era su patria; y que Eliú, uno de sus amigos, 
descendía del según hijo de Nachór, y por consiguiente que 
era pariente de Job. Este nació en la Mesopotamia ó en la 
Siria, esto es, en la tierra de Chanaán, que el Hebreo llama Harán. Véase el Cap. XXIV, 10.

En el Hebreo se lee Camuél padre d3 Arám: de este 
descendieron los Araméos ó Siros, cuya principal ciudad fue

a Psalm . civ , 9 . E cc1.x liv ,2 2 . iM achab. n , 52. L uc.i, 73. Heb. vi, 15 ,17,—i> Sup.xi¡,3 .x y iii, 1S. In fra .xxyi, 4. Ecc!. xliv , 25 . Actor. m,.25
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Damasco. A loque no se opone lo que se dice arriba Capitu­
lo X , 22, que los Siros descienden de Arám hijo de Sem, cuya 
descendencia se describe allí por estenso. Porque estos son 
los de la Mesopotamia, y aquellos los de Capadocia.

1 Observan los intérpretes, que de esta sola mujer quiso 
Dios, que s¿e registrasen los años en la Escritura. Dióse este 
honor á su virtud, y á la noble figura, que debia hacer en la 
economía de la Religión. Porque ella es madre de los fieles, 
como insinúa S. P e c r o ,  Epist. i ,  Cap. 5 ,  v. 6 ;  y es una 
idea de la Iglesia de Jesucristo, fecunda como ella en virtud 
de la promesa, conforme esplica admirablemente el Apóstol, 
Galat. iv , 22 y Hebr. x í ,  11.

2 Que despues fue llamada Hebrón. Esto mismo se repite 
después en el Cap. xx xv , 27.

3 l)e esta palabra infieren algunos, que Abraham estaba 
ausente en Bersabée, cuando Sara murió. Pero otros, funda­
dos en la espresion hebrea , que significa muchas ve­
ces disponerse ó prepararse para hacer alguna cosa; lo 
espucun diciendo, que entró en la tienda en donde estaba su

cadáver, y que la abrazó y lloró, haciéndola embalsamar 
para enterrarla, conforme á lo que se acostumbraba con las 
personas de calidad en el pais en que se hallaba.

4 Estos^ serian de hacer embalsamar su cuerpo, y llorarla 
por espacio de setenta dias. Véase el principio del Cap. l  de 
este mismo Libro. Otros dicen, que este duelo duraba sola­mente siete dias.

& Estos eran los Hethéos, descendientes de Hcth, hijo de 
Chanaán. Así llama á los vecinos de la ciudad de Hebrón.

^ F e r r a r  . Mor adizo.
1 Esto e s , el derecho de tener sepulcro entre vosotros, 

como una heredad ó posesion que me pertenezca. Se tenia 
por una especie de impiedad el vender los sepulcros de los 
mayores; y por esto Abraham les pide, que le vendan una 
porcion de tierra, y una cueva doble que había en ella , para 
fabricar allí un sepulcro nuevo, en donde no se hubiese en­
terrado ningún cadáver.

8 MS. o. Para fonsario.
9 La persona, que se me ha muerto.

C a p itu la  XXIII.
Muere S ara , y Abraham compra una posesion en la tierra de Chanaán para darle sepultura.

1 Vixit autem Sara centum viginti septem annis.
2 Et mortua est in civitate Arbee quae est He- 

b ro n , in terra Chanaan : venitque Abraham , ut 
plangeret et fleret eam.

1 Y vivió Sara ciento y veinte y siete años1.
2 Y murió en la ciudad deArbee-, quees Hebrón, 

en la tierra.de Chanaán; y vino5 Abraham á hacerle 
el duelo, y á llorarla.

SACRIFICIO DE ISAAC.

3 Cumque surrexisset ab officio funeris, locutus 
est ad filios H eth, d icens:

4 Advena sum et peregrinus apud v o s: date mihi 
jus sepulchri vobiscum , ut sepeliam mortuum

3 Y cuando hubo acabado los oficiosi  del funeral, 
habló á los hijos de Heth5, diciendo:

4 Advenedizo y estranjero6 soy entre vosotros: 
concededme derecho de sepultura7 con vosotros pa­
ra  en terrar8 mi m uerto9.



1 Esta es una frase hebrea. Todas te tenemos por un prín­
cipe grande y escelente. Abraham era estranjero en aquella 
tie rra , y al mismo tiempo poseía en ella muchas riquezas. 
Motivos y circunstancias, que debían mover los celos .y envi­
dia de aquellos moradores. Pero la virtud señalada de Abra­
ham le habla ganado con todos un gran concepto, veneración 
y estim a; y así Je trataron con el mayor obsequio y respeto, 
como ahora veremos.

2 No comprendieron, que Abraham no quei taer comu­
nicación con ellos en la sepultura, porque eran idólatras; y 
por eso le hacen con tanta generosidad y cortesía esta oferta.

3 MS. 3. E n la su haessa.

1 A braham luego que oyó esta proposicion, se levantó 
del lugar en donde estaba sentado, y para mostrarse^agra­
decido á la buena voluntad que le manifestaba, hizo á todo 
el pueblo una profunda reverencia, inclinándose hasta la 
tierra , según la costumbre de aquellos tiempos. Esto signifi­
ca aquí el verbo adoravit, de cuya palabra hablamos ya. 
Cap. xviii, 2.

5 Si os dais por contentos, si os conformáis.
6 Porque no tenia motivo particular para que solo por su respeto le concediera lo que pretendía.
7 O que se llamaba n b S D D : sin duda, porque tenia dos 

espacios ó sitios separados, donde se podían hacer sepulcros.
s E ste , que como uno de los Hethéos asistía á la junta del

CAPITULO XXII!.
5 Responderunt filii Heth * dicentes:
6 Audi nos, Domine, Princeps Dei es apud nos: 

in electis sepulchris nostris sepeli mortuum tuum: 
nuliusque te prohibere poterit, quin in monumento 
ejus sepelias mortuum tuum.

7 Surrexit Abraham, et adoravit populum terras, 
fiiios videlicet H e th :

8 Dixitque ad c o s : Si placet animse vestras ut

5 Respondiéronlos hijos de íleth, diciendo:
6 Oyenos, Señor, Príncipe de D ios1 eres entre 

nosotros: en lo mas escogido de nuestras sepulturas 
entierra tu m uerto: y ninguno te podrá im pedir2 
queentierres en su sepultura3 á tu muerto.

7 Levantóse Abraham, y se inclinói al pueblo de 
la tierra, es á saber, á los hijos de Heth :

8 Y díjoles: Si place á vuestra ánim a5, que entier-
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sepeliam mortuum m eum , audite me et intercedite 
pro me apud Ephron filium Seor :

9 Ut det mihi speluncam duplicem quam habet 
in extrema parte agri s u i : pecunia dignfi tradat eam 
mihi coram vobis in possessionem sepulchri.

40 Habitabat autem Ephron in medio filiorum

re mi muerto, oidme, y sed mediadores6 por mí con 
Ephrón hijo de Seór:

9 Para que me dé la,cueva doble7, que tiene al 
cabo de su campo : queme la dé delante de vosotros 
por su justo precio, para posesion de sepultura.

10 Y habitaba Ephrón8 en medio de los hijos de Heth.



6 2  v e l  g e n e s is .
Heth. Responditque Ephron ad Abraham cunctis 
audientibus qui ingrediebantur portam civitatis il­
lius, dicens :11 Nequaquam ita fiat, domine mi, sed tu magis 
ausculta quod loquor : Agrum trado tibi et spelun­
cam quae in eo est, praesentibus filiis populi mei: 
sepeli mortuum tuum.12 Adoravit Abraham coram populo terrae.

13 Et locutus est ad Ephron circumstante plebe: 
Quaeso u t audias me : Dabo pecuniam pro agro: 
suscipe eam, et sic sepeliam mortuum meum in eo.

14 Responditque Ephron :
15 Domine m i, audi me : Terra quam postulas 

quadringentis siclis argenti v a le t: istud est pretium 
inter me et te: ¿Sed quantum est hoc? sepeli mor­
tuum tuum.

16 Quod cum audisset Abraham, appendit pecu­
niam quam Ephron postulaverat, audientibus filiis 
H eth, quadringentos siclos argenti probatae monetae 
publicae.

17 Confirmatusque est ager, quondam Ephronis, 
in quo erat spelunca duplex, respiciens Mambre, 
tam ipse quam spelunca, et omnes arbores ejus in 
cunctis terminis ejus per circuitum,

18 Abrahae in possessionem, videntibus filiis Heth, 
et cunctis qui intrabant portam civitatis illius.

19 Atque ita sepelivit Abraham Saram uxorem 
suam in spelunca agri duplici quae respiciebat Mam­
bre a: hiec est Hebron in terra Chanaam.

20 Et confirmatus est ager et antrum quod erat 
in eo , Abrahae in , possessionem monumenti a filiis 
Heth.

Y respondió Ephrón á Abraham, oyéndolo todos los 
que entraban por la puerta de aquella ciudad, di­
ciendo:

11 No sea así, Señor m ió, antes bien escucha lo 
que d igo : El campo te doy, y la cueva1, que hay en 
él, en presencia de los hijos de mi pueblo; entierra 
tu m uerto.

12 Abraham se inclinó delante del pueblo de la 
tierra.13 Y habló á Ephrón rodeándole la gente2 : Por 
tu vida que me oigas: Daré el precio del campo : re­
cíbelo, y de esta manera enterraré en él mi muerto.

14 Y respondió Ephrón:
15 Señor m ió, óyeme: La tie rra3, que pides, vale 

cuatrocientos sidos de plata¿ : este es el precio en­
tre mí y entre tí: ¿Mas qué cantidad es esta? entierra 
tu muerto.

16 Lo cual oido por Abraham, pesó el dinero, que 
habia pedido Ephrón, oyéndolo los hijos de Heth, 
cuatrocientos s idos3 de plata en buena moneda cor­
riente 6.

17 Y quedó el campo, que antes era de Ephrón, 
en el que habia una cueva doble, que mira á Mambré, 
tanto el campo, como la cueva y todos sus árboles en 
todo su término al rededor,

18 Por de Abraham en posesion, á vista de los hi­
jos de Heth, y de todos los que entraban por la puer­
ta de aquella ciudad.

19 Y de esta manera enterró Abraham á Sara su 
mujer en la cueva doble del campo, que miraba á 
Mambré: esta es Hebrón en la tierra de Chanaán 7.

20 Y quedó el campo y la cueva que habia en él, 
por de Abraham , en posesion de sepultura de parte 
de los hijos de Heth8.

pueblo, luego que oyó la proposicion, se levantó, y en pre­
sencia del Magistrado y de los Senadores, que se hallaban á 
las puertas de la ciudad, porque este era ei lugar en donde 
se juntaba el pueblo, setenian las audiencias, se oia en jus­
ticia , y estaba ei mercado y comercio principal, Ps. cxxvi, 5, 
dijo á Abraham: Señor, perdonad, y escuchad lo que os 
voy á decir: No me parece bien la propuesta que acabais de 
hacer, de que os ceda por su justo precio la cueva doble, 
que hay en la estremidad de mi campo. No me parece bien, 
repito, esto que proponéis. El campo todo entero, y la cueva 
doble, que hay en él, está á vuestra disposición: todo es de­
bido á vuestra v irtud , y así no se hable mas de precio: de 
esto me sean testigos todos los de mi pueblo, que me oyen. 
No os detengáis en hacer el sepulcro que deseáis, para enter­
rar en él la persona, que os ha. faltado, á y todos los demas 
que gustareis.

1 F e r r a r . La lapa.
2 A presencia de la multitud de pueblo, que le rodeaba.
3 Como si dijera: Veo, señor, que estáis empeñado en no 

admitir la oferta, que os hago; y pues quereis que sea vues­
tra  por su justo precio, vengo bien en ello por no daros pe­
sar. El terreno, de que se tra ta , vale cuatrocientos sidos de 
plata; ¿pero qué cantidad es esta para que se hable de pre­
cio entre los dos? Tomad el campo, y haced en él el sepulcro 
para vuestros difuntos.

Es cosa muy averiguada, que en aquellos tiempos ni los 
Hebreos, ni los Chananéos, ni los Egipcios tenían moneda 

. alguna acuñada, y marcada ó sellada; pero en su lugar se 
valian para el comercio de ciertas piezas de plata ú oro de un 
peso determinado; y para fijar su valor por su corresponden­
cia á un peso común en que todos se conviniesen , usaron 
desde luego del siclo, á quien dieron el peso, que según 
J o s e p h o  Antiquit. Lib. m ,  Cap. 8 ,  era igual al de cuatro dracmas Aticas. Pero como no todos los Autores concuerdan 
en dar al siclo el valor, que espresa J o s e p h o  , ni en la cor­
respondencia , que tienen las dracmas de los Athenienses con 
nuestros pesos comunes, se varía mucho, cuando se trata de 
señalar el valor del siclo en moneda de nuestro uso. El Señor 
B a y er  en su erudito Comentario de Num. Hebr. Samaria tan. pág. 65, pesó dos de los sidos, que al parecer de mu­
chos doctos se acuñaron en los primeros años del reinado de 
Sítnon Macabéo; y halló, que el uno que llama Regio Ma-

tritense, p e s a b a  c ie n to  o c h e n ta  y  n u e v e  g ra n o s ,  de los que 
c o m p o n en  n u e s t r a  onza c o m e n te  q u in ien to s  s e te n ta  y  seis, 
y  el o tro  q u e  fu e  de  A r i a s  M o n ta n o  , y  lla m a  Escurialense: 
e ra  de  p e s o  de  d o sc ie n to s  c in c u e n ta  y  dos g ra n o s , q u e  es el 
m ism o p e s o ,  q u e  le dió  J o s e p h o . Y á  e s ta  c u e n ta  e l M atri­
te n s e  p e s a  t r e s  d ra c m a s  A ticas  d e  s e s e n ta  y  t r e s  g ra n o s  ca­
da  u n a ;  y  e l E sc u r ia le n se  c u a tro  d ra c m a s  de a q u e lla  onza, 
c o m p u e s ta  d e  ocho  d ra c m a s , ó de q u in ie n to s  y  c u a tro  g ranos. 
A e s te  re s p e c to  p e san d o  n u e s t r a  onza q u in ie n to s  s e te n ta  y 
seis  g r a n o s ,  v a le  n u e v e  d ra c m a s  de  á  s e s e n ta  y  c u a tro  granos 
cada  u n a : y  com o e n t r e  n o so tro s  la  onza  de p la ta  d e  ley de diez dineros p o r  solo su  p e s o , e sc lu id a  la  e s tim a c ió n  dei 
s e l lo , v a le  d ie z  y  ocho  r e a le s  de v e l ló n , q u e  son dos rea le s  
p o r c a d a  d r a c m a ,  se  in f ie r e ,  q u e  te n ie n d o  los s id o s  m en­
c io n a d o s  d o s  s e s ta s  p a r te s  de l i g a , com o com probó  e l Señor 
B a y e r  e n  la  m ism a  c a n tid a d  q u e  n u e s tr a  m o n ed a  c o rr ie n te , 
s e rá  e l v a lo r  de c a d a  sic lo  p o r  su  peso  de  c u a tro  d racm as 
ig u a l á  o c h o  re a le s  de  v e lló n , m en o s  un  m a ra v e d í p o r cada 
d r a c m a , y  u n a  o c ta v a  de  m a ra v e d í p o r  los n u e v e  g ra n o s ,  y 
u n a  d ra c m a  q u e  t ie n e  de m en o s  la  o n z a  A t ic a , c o m p arad a  
con la  n u e s t r a ; y  a s í e l siclo v a le  s ie te  re a le s  de ve llón  y  
t r e in ta  m a ra v e d ís .  Y e s te  v a lo r  dió a l siclo  A r i a s  Montano, 
y  nos p a re c e  m u y  fu n d a d o , y  r e s u l ta  de  e s te  cá lcu lo . Y lo 
s e g u ire m o s  en  el T e s ta m e n to  A n tig u o , s in  e m b a rg o , q u e  en 
e l N u ev o  e sp o n e m o s  el T esto  c on fo rm e  a l c ó m p u to  d e  M. L e  
P e l l e t i e r ,  a p o y a d o  p o r  V e n c e ,  C a r r i e r e s ,  C a lm e t  y 
o tro s  C r ít ic o s .

5 Que corresponden á tres mil ciento y  cincuenta y  tres reales de vellón.
6 El Hebreo: Cuatrocientos pesos de plata corriente al mercader. Los lxx , upyvpiov üoxijaov ¿¡javopoig, plata corriente en el comercio. MS. o. De plata usable.
 ̂ En este lugar fueron enterrados Abraham y  Sara , Isaac 

y  Rebeca, Jacob y  Lía. Gen. x l i x , '31. En los Actos de los Apóstoles v ii  , 5 , se dice, que Dios no concedió á Abraham 
en herencia ni un palmo de tierra en la tierra de Chanaán. 
Lo que no se opone á lo que aquí se dice; porque este cam­
po no lo tuvo Abraham de Dios en herencia, sino que lo 
compró por su dinero. Véase también lo que allí notamos 
al v. 16, que al parecer no es conforme á lo que se dice eu 
este lugar.

s Comprada de los h ijo s  de Heth.
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Capítulo XXIV.
A braham , queriendo casar á su hijo Istiac , envia al mayordomo de su c a s a , criado de toda confianza, á la M esopotamia, para que ie 

traiga la esposa de la familia de Nachór : lo que ejecuta el mayordomo con la mayor lidelidad, trayéndole á R ebeca, hija de 
Bathuél. '  ■

1 Erat autem Abraham senex dierumque multo­
rum : et Dominus in cunctis benedixerat ei.

2 Dixitque ad  servum seniorem domus suae, qui 
praeerat omnibus quae habebata : Pone manum tuam subter femur m eum ,

3 Ut adjurem te per Dominum Deum coeli et 
terrae, u t non accipias uxorem fdio meo de filiabus 
Chananaeorum inter quos habito :

4 Sed ad terram  et cognationem meam proficis­
caris, et inde accipias uxorem filio meo Isaac.

t> Respondit servus : Si noluerit mulier venire 
mecum in terram han c , ¿ numquid reducere debeo 
lilium tuum  ad locum de quo tu egressus es?

0 Dixitque Abraham : Cave nequando reducas fi­
lium meum illuc.

7 Dominus Deus coeli qui tulit me de domo pa­
tris mei et de terra nativitatis meae, qui locutus 
est mihi et juravit m ihi, dicenslj : Semini tuo dabo 
terram  hanc : ipse mittet Angelum suum coram te, 
et accipies inde uxorem filio meo :

8 Sin autem mulier noluerit sequi te , non tene­
beris juram ento filium meum tantum ne reducas 
illuc.

9 P o s u it  e rgo  se rv u s  m an u m  su b  fem o re  A b ra ­
ham  d o m in i s u i , e t  ju ra v it  illi su p e r  se rm o n e  ho c.

10 Tulitque decem camelos de grege domini sui, 
et a b ii t , ex omnibus bonis ejus portans secum, 
profectusque perrexit in Mesopotamiam ad urbem 
Nachor.

11 Ciimque camelos fecisset accumbere extra op­
pidum juxtam puteum aquae vespere, tempore quo 
solent mulieres egredi ad hauriendam aquam , dixit:

12 Domine Deus domini mei Abraham occurre, 
obsecro, mihi hodie, et fac misericordiam cum do­
mino meo Abraham.

1 Porque tenia ya ciento y cuarenta años, é Isaac cua­
renta.

2 La escritura no ie nombra; pero es verisímil, que fue 
Eliezér, de quien se ha hablado en el Cap. XV, 2. El título 
de mas anciano, que Moisés da á este criado, puede ser ó 
de dignidad ó de ancianidad.

3 Los SS. PP. comunmente entienden que Abraham con 
esta ceremonia, que hizo observar á Eíiezér en éste jura­
mento, figuró al Messías que de él había de nacer ¿ Quid aliud demonstravit, nisi Dominum Ueum cceli el terree in carne, qace ex illo femore traliebatur, esse ventu- ruin? S. A ugüst. de Civit. Dei Lib. x v í . Cap. 33. El ne­
gocio, que se tra tab a , era de la mayor importancia, como 
luego veremos; y por esto obligó Abraham á su criado á que 
jurase, para asegurarse de su fidelidad y obediencia.

4 A ninguna de las Chananéas; porqué este era un pueblo,
que llevaba sobre sí la maldición de Dios, de perversas cos­
tumbres , y entregado enteramente á la superstición é ido­
latría. Este era un hecho, que indicaba la Ley, que se babia
de promulgar, prohibiendo al pueblo fief los matrimonios
con los idólatras é infieles.

« A lia rá n  ó Carán en la Mesopotamia, en donde había
permanecido Abraham algún tiempo despues de su salida de
¡a Chaldéa, y donde se habia trasladado á la sazón á habi­
ta r su hermano Nachór con toda su casa. En su familia se 
conservaba el culto del verdadero Dios, aunque mezclado de 
algunas supersticiones idolátricas. Cap. XXXI, 19. Este es 
el modelo de lo que deben practicar los padres al dar estado 
á sus hijos, cuidando que la esposa sea mas pia y virtuosa, 
que no rica. Véase lo que advierte el Chrysóstomo sobre 
este lugar. Homil. x l y h i , in Gen.

0 El criado , temeroso de. faltar á Ja obligación en que se 
habia puesto por razón del juram ento, propone sábiamente

a Infra  xlvii, 2 9 .— b Supra xii, 7, x m , l o ,  et w ,  18. Jnfra xxvi, 3.

1 Y Abraham1 era anciano, y de muchos dias: y 
el Señor le habia bendecido en todas las cosas.2 Y dijo al criado2 mas .anciano de su casa^quele 
administraba todo lo que tenia: Pon tu  mano3 deba­
jo de mi muslo.3 Para juramentarte por el Señor Dios del cielo y 
de la tierra , que 110 has de tomar mujer para«mi hi­
jo de las hijas de Chananeos4, entre los cuales ha­
bito:4 Sino que irás á mi tierra y parentela3, y toma­
rás de allí mujer para mi hijo Isaac.5 Respondió el criado6 : Si no quisiere la mujer 
venir conmigo á esta tierra, ¿debo por ventura vol­
ver á llevar tu hijo al lugar, de donde tú saliste?

6 Y dijo Abraham: Guardate7 de volver á llevar 
jamas mi hijo allá.7 El Señor Dios del cielo, que me sacó de la casa 
de mi padre y de la tierra de mi nacimiento, el que 
me habló, y me juró, diciendo: A tu linage daré esta 
tie rra ; él enviará su Angel8 delante de tí, y tomarás 
de allí mujer para mi hijo.8 Y si la mujer no quisiere seguirte , tío serás 
obligado al juram ento: solamente no vuelvas á llevar 
allá á-mi hijo.9 Puso pues el criado la mano debajo del muslo de 
Abraham su señor, y juróle sobre este negocio.

10 Y tomó diez camellos del ganado de su amo, y 
fuése, llevando consigo de todos sus bienes9; y puesto 
en camino partió para la Mesopotamia á la ciudad de 
Nachór l0.11 Y habiendo hecho descansar11 á los camellos fue­
ra de la ciudad junto á un pozo de agua al caer de la 
ta rd e12, al tiempo en que suelen salir las mujeres ú 
sacar agua, dijo:12 Señor Dios13 de Abraham mi amo, asísteme, te 
ruego, en este dia, y haz misericordia con Abraham 
mi amo.
sus dudas, para poder cumplir mas exactamente el encargo 
de su amo.

7 Abraham, que deseaba vivir como estranjero sobre la 
tie rra , y que sus hijos se considerasen del mismo modo, ad Hebr. x i ,  9 .... no quiso perm itir, que Eliezér ¡levase á 
Isaac á la Mesopotamia, para que no la mirase como su pa­
tr ia , sino que aspirase á la celestial, cuyo fundador y ar­
quitecto es el mismo Dios.

8 Por este lugar se ve, cuán antigua es la tradición, que 
habia entre los^Hebréos, del Angel Tutelar ó Custodio, que 
cada uno de los hombres tiene destinado para su guarda. 
Tradición autorizada aun por estos primeros Patriarcas.

9 F errar. Y toda mejoría. Esto es, de lo mejor y mas 
precioso de lo que poseía Abraham, para que sirviera de dote 
á la esposa; porque según la costumbre de aquellos tiempos 
y tierras io debía hacer así el esposo.

10 Esta era Harán. Véase el Cap. x i ,  31 y e lx x ix , 4 ,  5.
11 El hebreo arrodillar; porqué de este modo los tienen 

acostumbrados desde muy tiernos, para cargarlos, y descar­
garlos con comodidad, y también para que descansen.

12 Que suele ser la ho ra , en que salen á buscar agua las 
doncellas y mujeres de los pueblos. Excd. n ,  16.

13 Esta oracion bien singular se debe abonar por la dispen­
sación particular de que Dios usaba con los fieles de los pri­
meros siglos. No- debemos prescribir á la Providencia divina 
el medio de manifestarnos, si quiere, ó no , destruir nues­
tros designios, ó favorecerlos. Pero Dios tenia esta condes­
cendencia con los buenos de aquellos tiempos, y la Escritura nos suministra varios ejemplos de esto. El suceso feliz, que 
tuvo en toda su comision este buen siervo de Abraham, ma­
nifiesta que en tódo este lance se gobernó por particular di­
rección del Espíritu Santo; y que lejos de incurrir en supers­
tición , y de tentar á Dios, fue su íé y confianza en el



13 Ecc6 ego sio propfc fontem aq u a , et illise ha­
bitatorum h u j u s  civitatis egredientur ad hauriendam 
aquam.14 igitur puella, cui ego dixero : Inclina hydriam 
tuam u t bibam : et illa responderit : Bibe, quin et 
camelis tuis dabo potum : ipsa est quam praeparasti 
servo tuo Isaac : et per hoc intelligam quod feceris 
misericordiam cum domino meo.

15 Necdum intr& se verba compleverat, et ecce 
Rebecca egrediebatur, filia Bathuel, filii Melchae, 
uxoris N achor, fratris Abraham, habens hydriam in 
scapula sua :

16 Truella decora nim is, virgoque pulcherrima, 
et incognita viro : descenderat autem ad fontem et 
impleverat hydriam ac revertebatur.

17 Occurritque ei servus, et a i t : Pauxillum aquae 
mihi ad bibendum praebe de hydria tua.

18 Quae respondit : Bibe, domine mi. Celeriter- 
que deposuit hydriam super ulnam suam , et dedit 
ei potum.

19 Cumque ille bibisset, ad jec it: Quin et camelis 
tuis hauriam aquam , donec cuncti bibant.

20 Effundensque hydriam in canalibus, recurrit 
ad puteum ut hauriret aquam : et haustam omnibus 
camelis dedit.

21 Ipse autem contemplabatur eam tacitus , scire 
volens utrum  prosperum iter suum fecisset Domi­
nus, an non.

22 Postquam autem biberunt cameli, protulit vir 
inaures aureas, appendentes siclos duos, et armillas totidem pondo siclorum decem.

23 Dixitque ad eam: ¿Cujus es filia? Indica mihi: 
¿Est in domo patris tui locus ad manendum?

24 Quae respondit: Filia sum Bathuelis, filii Mel­
chae quem peperit ipsi Nachor.

25 Et addidit , dicens : Palearum quoque et fceni 
plurimum est apud nos, et locus spatiosus ad ma­
nendum.

26 Inclinavit se homo, et adoravit Dominum,
27 Dicens : Benedictus Dominus Deus domini 

mei Abraham qui non abstulit misericordiam et 
veritatem suam a Domino meo, et'recto itinere me 
perduxit in domum fratris domini mei.

28 Cucurrit itaque puella , et nuntiavit in domum 
m atris suae omnia quae audierat.

29 Habebat autem Rebecca fratrem nomine La- 
ban qui festinus egressus est ad hominem ubi erat 
fons.

t i i  EL G1

Señor, y  la seguridad que le había dado Abraham de que 
Dios le sacaría bien de todo, lo que inclinó al Señor á que 
condescendiese con sus ruegos, é hiciese eficaces estos me­
dios, que de suyo parecían poco proporcionados para lograr 
el fin que deseaba.. El C r y s ó s t . Otro ejemplo semejante te­
nemos en el Libro de los Jueces v i, 1 6 ,  y  en el Lib. i de los Reyes x iv , 9.

1 F e r r a r . Para apozar aguas.
2 MS. 3 .  Acuesta. F e r r a r . Acosta.
5 Esta era una ocupacion, que la sencillez de los primeros 

siglos imponía á las doncellas mas distinguidas: de lo que se 
hallan repetidos ejemplos en la historia sagrada, j  aun en 
la profana: y  con todo eso es particularmente recomendada 
en el v. siguiente la castidad de Rebeca. Habiéndose muda­
do las costumbres con el tiempo; no es estraño que se haya 
perdido también aquel candor y sencillez, que las hacia tan 
recomendables. ¡Cuántas de las que en nuestros tiempos 
blasonan de muy retiradas, habrán perdido aquella preroga- 
tiva , que tanto ensalza y distingue á las que antiguamente 
cargadas de un cántaro para ir á tomar agua á la fuente, ó 
conduciendo por el campo sus ovejas, se conservaban puras y sin mancilla!

4 F e r r a r . A la abrevadera. Estos eran unos canales me­
dio redondos formados en troncos largos, que servían de pi­
las ó abrevaderos para los ganados.

5 MS. 3. Un anasiue de oro. C. R. Un pinjante de oro. 
En el hebreo se lee , que los i>xx trasladan' w n « , v

1.3 Vedme aquí estoy cerca de la fuente del agua 
y las hijas de los moradores de esta ciudad saldrán á 
sacar ag u a1.

14 P u e s  la d o n ce lla , á q u ien  yo d ije r e :  A b aja2 tu cán taro  para q u e b eb a; y  e lla  r e sp o n d ier e  : B e b e , v au n  á tu s  cam e llo s  daré ta m b ién  d e b eb er: esta  es, la q u e  lias d estin a d o  para tu  s ierv o  Isa a c : y  p or esto c o n o c e r é , q u e  h as h ech o  m iser ico rd ia  co n  m i am o.
i 5 Aun no habia acabado de decir esto dentro de 

si, cuando hé aquí Rebeca, hija de Bathuél, hijo de 
Melcha, mujer deNachór, hermano de Abraham, que 
salía trayendo el cántaro sol re su hom bro3.

16 Moza de muy buen parecer, y virgen muy her­
mosa, á quien varón no habia conocido: y habia des­
cendido á la fuente y llenado el cántaro, y se volvía.17  Y el criarlo corrió  h acia  e l la ,  y d ijo : D am e á b eb er  u n  p o q u ito  de a g u a  d e  tu  cán taro .

18 Ella respondió: Bebe, Señor mío. Y pronta­
mente abajó el cántaro sobre su brazo, y dióle á 
beber.

19 Y cuando él hubo bebido, añadió ella : Tam­
bién sacaré agua para tus camellos, hasta que todos 
beban.

20 Y vaciando el cántaro en los dornajos4 , volvió 
al pozo para sacar agua, y sacada la dió á todos los 
camellos.

21 Y él se la estaba mirando en silencio, desean­
do saber, si el Señor habia prosperado su camino,
ó no.22 Y luego que acabaron de beber los camellos, 
sacó el hombre zarcillos3 de oro, que pesaban dos 
s id o s0, y otros tantos brazaletes del peso de diez 
sidos.23 Y díjole : ¿De quién eres hija? Dímelo7 : ¿Hay
en la casa de tu padre lugar para posar?

24 Ella respondió : Soy hija de Bathuél, hijo de
Melcha, que le parió á Nachór.

25 Y añadió , diciendo : En nuestra casa hay 
también abundante previsión de paja y de heno, y 
lugar espacioso para posar.

26 El hombre se ind inó , y adoró al Señor,
27 Diciendo : Bendito el Señor Dios de mi amo 

Abraham, que no apartó8 su misericordia y verdad 
de mi amo, y me ha conducido por camino derecho 
á la casa del hermano de mi amo.

28 Corrió pues la doncella, y contó9 en la casa 
de su madre todas las cosas, que habia oido.

29 Y Rebeca tenia un hermano llamado Labán10, 
el cual salió apresurado al hom bre, en donde estaba 
la fuente.
la Vulgata inaures, pendientes ó zarcillos. Por el v. 47 
se ve, que este era un adorno de la cara , que colgaba de la 
frente sobre la nariz ; por lo que S y m a co  le llama W tppino?, 
y S. G e ró n im o  in Cap. 1 6 . Ezech. dice: que era muy fre­
cuente este uso en las mujeres de Palestina. Se conserva 
todavía en la Siria, y en otras regiones del Oriente. Este 
Santo Doctor, no hallando voz con que e s p l ic a r  la propiedad 
de esta palabra, usó deinaures, con lo que en general se 
significa todo lo que cuelga, y sirve para adorno de las ore­
ja s , frente y nariz,

c En el hebreo se lee ypn, que según S. G e ró n im o  in Qucest. Hebraic. significa 7a mitad de un sido. Para con­
cordar la Yulgata con el hebreo, distinguen a lg u n o s  intér­
pretes dos especies de sidos, mayor y menor, y dicen que 
el Hebreo habla de los mayores, y la Vulgata de los menores. 
Los dos sidos de oro corresponden al peso de uno de plata, 
y cada sida de oro á dos dracmas; y por tanto el sido de 
oro vale cincuenta y seis reales de vellón, siendo la propor­
ción de la plata al oro como de 1 á 11.

7 MS. 3. Recuéntame.
8 Le ha dado muestras de bondad y de misericordia, se­

gún la verdad de sus promesas. '
9 En el cuarto ó habitación de su madre. Las mujeres la 

tenian separada, como lo hemos visto en Sara. Esta costum­
bre se guarda hoy en el Oriente, y con tal rigor, que de 
ningún modo se permite entrar allí á ningún estraño.

10 Gomo en esta narración no se había sino una vez de
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30 Ctim que vidisset inaures et armillas in m ani­

bus sororis suae, et audisset cuncta verba referen­
tis : Haec locutus est m ih i hom o : venit ad v iru m , 
qui stabat ju x tk  cam elos, et prope fontem  aquae :

31 Dixitque ad eum : Ingredere, benedicte Do­
mini : ¿Cur foris stas? Praeparavi dom um , et locum camelis.

32 Et introduxit eum in hospitium : ac destravit 
camelos, deditque paleas et fcenum, et aquam ad la­
vandos pedes ejus, et virorum qui venerant cum eo.

33 E t appositus est in conspectu ejus panis. Qui 
ait : Non comedam, donec loquar sermones meos. 
Respondit ei : Loquere.

34 At ille : Servus, inquit, Abraham sum :
35 Et Dominus benedixit domino meo valdfe, 

magnificatusque e s t : et dedit ei oves et boves, ar­
gentum et aurum , servos et ancillas, camelos et asinos.

36 Et peperit Sara uxor domini mei filium domi­
no meo in senectute su a , deditque illi omnia quae habuerat.

37 E t adjuravit me dominus meus, dicens : Non 
accipies uxorem fdio meo de fdiabus Chananaeorum, 
in quorum terra habito :

38 Sed ad domum patris mei perges, et de cog­
natione mea accipies uxorem fdio meo :

39 Ego vero respondit domino meo : Quid si no­
luerit venire mecum mulier?

40 D om inus, a i t , in cujus conspectu ambulo, 
m ittet Angelum suum tecum , et diriget viam tuam: 
accipiesque uxorem fdio meo de cognatione mea, 
et de domo patris mei.

41 Innocens eris & maledictione mea, cum vene­
ris ad propinquos m eos, et non dederint t ib i :

42 Veni ergo hodie ad fontem a q u s , et d ix i : Do­
mine Deus domini mei A braham , si direxisti viam 
meam in qua nunc am bulo,

43 Ecce sto juxta fontem aquae , et virgo quae 
egredietur ad hauriendam aquam , audierit h me: 
Da mihi pauxillum aquae ad bibendum ex hydria tua:

44 Et dixerit mihi : E t tu bibe, et camelis tuis 
hauriam : ipsa est mulier quam praeparavit Domi­
nus fdio domini mei.

45 Dumque haec tacitus mecum volverem, appa­
ru it Rebecca veniens cum hydria quam portabat 
in scapula : descenditque ad fontem , et hausit 
aquam. Et ajo ad eam : Da mihi paululum bibere.

46 Quae festinans deposuit hydriam de humero, 
et dixit mihi : Et tu bibe, et camelis tuis tribuam 
potum. Bibi, et adaquavit camelos.

47 Interrogavitque eam, et dixi: ¿Cujus es filia? 
Quae respondit : Filia Bathuelis sum , filii Nachor 
quem peperit ei Melcha. Suspendi itaque inaures ad 
ornandam faciem ejus, et armillas posui in manibus 
ejus.

48 Pronusque adoravi Dominum, benedicens Do­
mino Deo domini mei Abraham qui perduxit me 
recto itinere, ut sumerem fdiam fratris domini mei 
filio ejus.
Bathuel, y por el contrario parece que Laban dirigió todo lo concerniente al casamiento de su hermana, es verisímil que su padre era ya de una edad muy avanzada. Josepho (Antiq. Lib. i, Cap. 15) pretende, que ya habia muerto;lo cual directamente se opone á lo que se manifiesta en la série de la narración de Moisés, donde sé dice espresamente que Laban y Bathuel dijeron, que este negocio habia procedido del Señor, v. 50.

1 Aquí se llama fuente, lo que antes se nombra pozo. Los Hebreos dan el mismo nombre á uno y otro, como se puede ver en varios lugares de la Escritura.
2 Ferbar. E yo escombré la casa.3 Quiere decir, le dieron de cenar; porque pañis significa toda suerte de viandas. Así en el Cap. XLIII, 31, dijo Joseph

30 Y cuando vió los zarcillos y los brazaletes en 
las manos de su herm ana, y oyó todas las palabras 
de la que referia : Esto me habló el hombre : fué al 
hombre, que estaba junto á los camellos, y cerca de 
la fuente del ag u a1.

31 Y di jó le : E n tra , bendito del Señor : ¿Por qué 
te estás afuera? He preparado la casa2, y el lugar 
para los camellos.

32 Y le hizo entrar en la hospedería : y desaparejó 
los camellos, y dióles paja y heno, y agua para la­
var los pies de él y de los hom bres, que habian v e - . nido con él.

33 Y pusieron pan delante de é l3. El cual dijo: 
No com eré, hasta que diga lo que tengo de decir. 
Respondióle: Dilo.

34 Y él dijo : Soy criado de Abraham :
35 Y el Señor ha colmado á mi amo de bendicio­

nes, y le ha engrandecido i : y le ha dado ovejas y 
vacas, plata y oro, siervos y siervas, camellos y 
asnos.

36 Y Sara mujer de mi amo parió en su vejez un 
hijo á mi señor, que le ha dado todo cuanto ten ias.

37 Y me juram entó mi amo_, diciendo : No toma­
rás mujer para mi hijo de las hijas de los Chananéos, 
en cuya tierra habitó :

38 Sino que irás á la casa de mi pad re ; y de mi 
parentela tomarás mujer para mi hijo.

39 Y yo respondí á mi amo : ¿Y qué, si no qui­
siere venir conmigo la mujer?

40 El Señor, dijo, en cuya presencia ando, en­
viará su Angel contigo y enderezará tu camino : y 
tomarás mujer para mi hijo de mi parentela, y de la 
casa de mi p a d re :

41 Libre quedarás de mi m aldición6, si despues 
de haber llegado á mis parientes, no te la dieren.

42 Llegué pues hoy á la fuente del ag ua , y dige: 
Señor Dios de mi amo Abraham, si has enderezado 
mi camino, en el que ando ahora,

43 Yed que estoy cerca de la fuente del agua, y 
la doncella que saliere á sacar agua, y yo le digere: 
Dame de beber un poquito de agua de tu  cántaro.

44 Y me respondiere : Bebe t ú , y también sacaré 
agua para tus camellos : esta es la mujer que el Se­
ñor tiene destinada para el hijo de mi amo.

45 Y cuando dentro de mí estaba revolviendo es­
tas cosas en silencio, se dejó ver Rebeca que venia 
con su cántaro, que traia ai hombro : y descendió á 
la fuente, y sacó agua. Y le digo : Dame de beber un 
poco.

46 Ella apresurada, abajó el cántaro del hombro 
y me dijo : Bebe t ú , y también daré de beber á tus 
camellos. Bebí, y dio de beber á los camellos.

47 Y preguntóle, y dige : ¿De quién eres hija? 
Ella respondió : Soy hija de Bathuél, hijo de Nachór, 
que le parió Melcha. Luego le di unos zarcillos, pa­
ra que se los pusiese por adorno de su ro stro , y pu­
se unos brazaletes en sus manos.

48 Y postrado adoré al Señor, bendiciendo al Se­
ñor Dios de mi amo Abraham, que me trajo por ca­
mino derecho, para que tomase la hija del hermano 
de mi amo para su hijo.
á sus criados: Ponite  pa n es; y conforme á esto el trigo ó 
pan se llamaba antiguamente cibera  en nuestra España, y 
aun se conserva este nombre en las Asturias. Y el convite,, 
que hizo Joseph á sus hermanos, fue de los mas magníficos 
.y suntuosos, que se habian visto hasta entonces.

1 Porque le ha llenado de bienes y dé riquezas, haciendo 
que todos Je respeten por su virtud y liberalidades.

s Le ha declarado heredero universal para despues de su 
muerte. Lo que se debe entender conforme á lo que se dice en el capítulo siguiente, v. 5.

e F ebrar. S erá s quito de m i ju ra .  Esto es, de las penas 
que merecen los perjuros: de las imprecaciones y maldicio­
nes de que van acompañados ordinariamente los juramentos, 
y que se echan contra sus infractores. El hebreo i f l b a s



EL GENESIS.
49 Quamobrem si facitis misericordiam et verita­

tem cum domino meo, indicate mihi .* sin autem 
gliud p lacet, et hoc dicite m ihi, u t vadam ad dexte­
ram , sive ad sinistram.

50 Responderuntque Laban et B athuel: A Domi­
no egressus est sermo : non possumus extra placi­
tum  ejus quidquam aliud loqui tecum.

51 En Rebecca coram te est tolle eam, et profi­
ciscere , et sit uxor filii domini tu i , sicut locutus est 
Dominus.

52 Quod cum audisset puer Abraham, procidens 
adoravit in terram  Dominum.

53 Prolatisque vasis argenteis et aureis, ac ves­
tibus, dedit ea Rebeccae pro munere, fratribus quo- 
qu& ejus, et matri dona obtulit.

54 Inito convivio, vescentes pariter et bibentes 
manserunt ibi. Surgens autem mane locutus est 
puer : Dimittite me u t vadam ad dominum meum.

55 Responderuntque fratres ejus et mater : Ma­
neat puella saltem decem dies apud nos, et postek 
proficiscetur.

56 Nolite, ait, me retinere, quik Dominus dire­
xit viam meam : dimittite me ut pergam ad domi­
num meum.

57 E t d ix e ru n t: Vocemus puellam et quaeramus 
ipsius voluntatem.

58 Cumque vocata venisset, sciscitati sunt: ¿Vis 
ire cum homine isto? Quae a i t : Vadam.

59 Dimiserunt ergo eam et nutricem illius, ser- 
vumque Abraham et comites ejus,

60 Imprecantes prospera sorori suae, atque di­
centes : Soror nostra es, crescas in mille millia, et 
possideat semen tuum portas inimicorum suorum.

61 Igitur Rebecca et puellas illius, ascensis ca­
melis, secutae sunt virum qui festinus reverteba­
tu r  ad dominum suum.

62 Eo autem tempore deambulabat Isaac per viam 
quae ducit ad pu teum a cujus nomen est viventis et 
videntis : habitabat enim in terra a u s tra li:

63 Et egressus fuerat ad meditandum in agro in­
clinata jam die : cumque elevasset oculos vidit ca­
melos venientes procul.

49 Por lo cual si hacéis misericordia1 y verdad 
con mi am o , declarádmelo; pero si quereis otra co­
sa , decídmelo tam bién, para que yo vaya á la dere. 
ch a, ó á la siniestra2.

50 Y respondieron Labán3 y B athu é l: Del Señor 
ha salido esta plática1 : no podemos hablar contigo 
otra cosa sino lo que á él place.

51 Ahí está delante de tí Rebeca : tóm ala, y vete, y sea mujer del hijo de tu  amo, como lo ha dicho el 
Señor.

52 Lo cual cuando oyó el ^criado de Abraham, 
postrado en tierra adoró al Señor.

53 Y sacando vasoss de p la ta , y de o ro , y vesti­
dos 6, los dió por regalo á Rebeca, é hizo también 
regalos á los hermanos de ella, j  á 1-a madre.

54 Hecho un convite, estuvieron allí juntos co­
miendo y bebiendo : y levantándose el criado de ma­
ñana, dijo : Dejadme volver á mi amo.

55 Y respondieron los hermanos de ella y la ma­
dre : Estése la muchacha con nosotros siquiera diez 
d ia s , y despues se marchará.

56 No queráis detenerm e, respondió é l , jorque 
el Señor ha enderezado mi camino : dejadme ir á mi 
amo.

57 Y digeron : Llamemos á la m uchacha7, y es­
ploremos su voluntad.

58 Y como llamada hubiese venido , le pregunta­
ron : ¿Quieres ir con este hom bre8? Ella respondió: 
Iré.

59 Y así la dejaron i r , y á su nodriza9, y al cria­
do de Abraham, y á sus compañeros,

60 Dando bendiciones á su herm ana, y diciendo:
Hermana nuestra eres, crezcas en m illares10 de mi­
llares , y tu posteridad posea las puertas de sus ene­
migos. _

61 Con esto Rebeca y sus criadas, subiendo en 
los cam ellos, siguieron" al hombre : el cual presu­
roso se volvía á su amo.

62 Y á esta misma sazón se estaba paseando Isaac 
por el camino que va al poz§, que se llama del que 
vive41 y del que ve: porque moraba en la tierra del 
m ediodía12.

63 Y había salido al eampo á m ed itar13, caidoya 
el dia : y habiendo alzado los ojos, vió de lejos ve­
nir los camellos.

de mi juramento; esto es, no te obligará el juramento que 
me has hecho. El testo Hebreo repite dos veees esta misma 
espresion.

1 Si verdaderamente deseáis y teneis intención de hacer 
este servicio á mi amo Abraham.

2 Para tomar un partido ú otro: para buscar otra donce­
lla en esta misma familia, que pueda ser esposa de Isaac; ó 
para volver á dar cuenta á Abraham mi amo de todo lo 
que pasa.

3 Hermano y padre de Rebeca. Nómbrase primero el Hijo 
y despues el Padre, ó porque este, como muy anciano, hu­
biese encargado al robusto hijo Laban el gobierno de la ca­
sa , ó porque Laban, como jóveo ardoroso, se hubiese ade­
lantado á prometer la esposa para Isaac, y despues Bathuél 
confirmó la promesa. Menochio sobre este lugar.

i O e s ta  es una obra de Dios. El h e b re o  dabár, al
que equivale sermo ó verbum, se toma frecuentísimámente 
por las cosas, que se esplican por la s  p a la b ra s .  Y a s í sermo 
ea este lugar, p a re c e  significar todo lo  que miraba al casa­
m ie n to  de Rebeca, que le s  p ro p o n ía  el siervo de A b ra h a m . 
Por lo que reconociendo que todo venia de Dios, y por con­
siguiente que los hombres no podian oponerse á ello sin ofen­
derle ; le hacen desde luego una formal entrega de Rebeca, 
para que se la lleve y entregue por esposa á Isaac, hijo de 
Abraham.

s MS. 3 .  Alfajas. F e r r a r .  Atuendos. El hebreo “n u ­
los l x x ,  axsvrt, vasos, es nombre genérico, y aquí significa 
todo lo que podia servir para adorno y uso de Rebeca, ó lo 
que se llama mundus muliebris. Esto fue en dote según la 
costumbre de la tierra , como dejamos dicho; ó como arras ó 
prendas del desposorio, que habian de celebrar.

a Supra x v i , 1 4 .

6 F errar. E pannos.7 De aquí se ve, que ni Rebeca, ni otras mujeres domésti­cas asistían al convite. Estas comían en su cuarto separado, guardando el recato y la costumbre délos Orientales.8 ¿Quieres al instante ponerte en camino con este domés­tico de Abraham?
9 F errar. Y á su alechadera. Esta se llamaba Debora. Genes, xxxv, 8.
10 Esto es, crezcas en mil y mil generaciones; y tu posteri­dad posea, venza y sujete á todos sus enemigos, tomándo­les sus ciudades y posesiones. Supra Cap. XXII, 17. Dios movia el espíritu y la lengua de los hermanos de Rebeca, haciéndoles decir; sin que lo entendieran, lo que realmente debia suceder á su posteridad, para el cumplimiento de las promesas, que el Señor h.abia hecho á Abraham. Chrysóst. Homil. xlviii. in Genes.11 Véase arriba el Cap. XVI, 13._ 12 En Bersabée, que estaba en la parte meridional de la tierra de Chanaán.
13 A orar. La Escritura, que habla poco de las acciones de Isaac, las comprende todas en estas pocas palabras: Ora­ba, y se retiraba para orar. Salia al campo por la tarde, y alimentaba su piedad con mil santas reflexiones. Así vivia separado del comercio de los hombres, en tranquilidadé ino­cencia de vida. La versión Sistina de los lxx traduce la pa­labra ¿So/Upjo-ou. por exerceri, para ejercitarse en el cam­po: pero este ejercicio era del ánimo, como dice S. Agustín Quccst. 69, super Genesim, y añade: Me parece que sig­nifica un afecto del ánimo, que con mucha intensión piensa en alguna cosa, teniendo gusto en pensarla. Del mismo parecer es S. Gerónimo en las cuestiones hebráicas,
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64 Rebecca quoquè, conspecto Isaac, descendit 

de cameìo,
65 E ta i t  ad puerum : ¿Quis est ille homo qui ve­

nit per agrum in occursum nobis? Dixitque ei : Ipse 
est dominus meus. At illa tollens citò pallium, ope­
ru it se.66 Servus autem cuncta quae gesserat narravit 
Isaac.67 Qui introduxit eam in tabernaculum Sarae ma­
tris suae, et accepit eam uxorem : et in tantum  di- 
lexit eam , u t dolorem, qui ex morte matris ejus 
acciderat, temperaret.

64 Rebeca también, cüando alcanzó á ver á Isaac, 
bajóse del camello1,65 Y dijo al criado : ¿Quién es aquel hombre que 
viene por el campo á nuestro encuentro ? Y le res­
pondió : Aquel es mi amo. Y ella inmediatamente 
tomando el pálio, se cubrió2.

66 Y el criado todo lo que habia hecho, contó á 
Isaac.

67 Quien la hizo entrar en la tienda de Sara su 
m adre, y tomóla por mujer y la amó en tanto grado, 
que se le tem pló3 el dolor, que le habia causado la 
m uerte de su madre.

Capítulo XXV.
Abraham toma otra muger, de quien tiene seis hijos. Muere y es enterrado en el sepulcro de Sara. Muere también Ismaéi su hijo, despues de haber engendrado doce Príncipes. Isaac tiene de Rebeca á Jacob y á Esaú, y este vende al menor el derecho de pri­mogénito.

1 Abraham a vero aliam duxit uxorem nomine Ce- 
turam

2 Quae peperit ei Zamram , et Jecsan, et Madan, 
et Madian, et Jesboc, et Sue.

3 Jecsan quoque genuit Saba, et Dadan. Filii Da- 
dan fuerunt Assurim , et Latusim , et Loomim.

4 At vero ex Madian ortus est E pha, et Opher, 
et Henoch, et Abida, et Eldaa : omnes hi filii Ce- 
turae.

5 Deditque Abraham cuncta quae possiderat Isaac:
6 Filiis autem concubinarum largitus est mune­

ra , et separavit eos ab Isaac iilio suo , dum adhuc 
ipse viveret, ad plagam Orientalem.

1 Y Abraham tomó otra mujer ¿ llamada Cetura.
2 La cual le parió á Zam rám , y á Jecsán, y á 

Madán, y á Madián, y á Jesbóc, y á Sué.
3 Jecsán engendró también á Saba,*y á Dadán. 

Hijos de Dadán fueron Assurím, y Latusim , y Loo- 
m ím :

4 Y de Madián nació Epha y Ophér3, y Henóch, 
y Abida, y Eldaa : todos estos, hijos de Cetura.

5 Y dió Abraham todo lo que poseía6, á Isaac :
6 Mas á los hijos de sus concubinas7 les hizo do­

nativos, y separólos de Isaac8 su hijo, cuando él 
aun vivia, hácia la parte Oriental9.

diciendo que Isaac , como hombre justo , salía de su casa á 
hacer oracion en el campo, y que en esto fue de figura de 
Cristo, el cual, como dice el Evangelio (Luc. v, 16) se reti­raba á un lugar solitario, y hacia oracion.1 MS. 3. Acostóse de encima del camello.2 MS. 7. E cobijóse. S. G e r ó n im o  in Cap. 5. Isai. etin  Quoest. Hebr. dice: que en este palio era una especie de 
capa muy usada en la Arabia, con que las mujeres se cu­
brían la cabeza y todo el cuerpo, cuando salían en público. 
Rebeca tenia ya contraidos esponsales con Isaac, y esto no 
obstante, cuando le vió venir, se cubrió inmediatamente. 
Si la modestia es el principal adorno aun de aquellas mis­
mas, que están destinadas para ser esposas; ¿cuánto mas 
conviene á las que han resuelto consagrar á Dios su virgini­
dad? S. Am b r o s . Lib. i de Abraham in fine. Rebeca, cu­
briéndose de esta m anera, quiso dar muestras de pudor y de 
sumisión; dos virtudes en que principalmente debia sobre­
salir en el estado de casada que iba á tomar.

3 Sara habia muerto tres años an tes; y solo la compañía 
de una persona tan amada como Rebeca, templó el gravísi­
mo dolor, que una tan santa madre habia causado á un hijo 
tan santo. Rebeca, á quien Abraham hizo desposar con Isaac 
su h ijo , es figura de los Gentiles, á los cuales escogió Dios 
para formar su Iglesia. Isaac no fue á buscar á Rebeca; y 
Jesucristo no fue por sí mismo á predicar á los Gentiles, sino 
que envió sus siervos y discípulos los Apóstoles, despues de 
haberles dado sus instrucciones, enriquecido de sus dones, y 
armado de su poder para hacer milagros.

4 La edad avanzada de ciento y cuarenta años en que se 
hallaba Abraham, y la santidad de su vida, que habia lle­
gado ya á la mayor perfección, no nos dejan motivo de sos­
pechar que la incontinencia pudiera tener parte en la acción, 
que aquí se reíiere de este Santo Patriarca. Aü g u s t . de Ci- vit. Dei, Lib. x v i , Cap. 34. Aquel vigor y v irtu d , que le 
comunicó el Señor en la edad de cien años, cuando estando 
ya como muerto para poder tener hijos, engendró á Isaac, 
permaneció en él todo el resto de su vida. Ao g ü s t . Lib. i. Qucest. in Genes. Qucest. l x x  et contr. Julián. Lib. iii. Cap. 2. Y Dios dando á Abraham tantos hijos de Cetura, 
quiso que por este medio se propagara entre las naciones el 
conocimiento de su nombre y de su culto. Abraham desposó 
á A g a r , que era esclava, para que Ismaéi su hijo figurase á 
los Judíos, que en la  Ley antigua solo fueron hijos de A b ra -  
llam según la carne. Desposó despues también á Cetura, que 
aunque libre, debia representar en sus hijos álos malos Cris­

tianos de la Ley de Gracia. Agár, Ismaéi, Cetura, y sus hi­
jos solamente reciben de Abraham algunas donaciones, pero 
sin entrar á la parte de la herencia con Isaac, que es el único 
y universal heredero de todo. Los malos Cristianos en la 
Iglesia tienen los Sacramentos, y el uso esterior de las cosas 
santas, que les da el nombre de Cristianos; pero en los ojos 
de Dios están separados del número de los predestinados y de 
sus verdaderos hijos, debiendo ser escluidos para siempre de 
la herencia del cielo. Ad g ü s t . ut supra. Ca l m e t , fundado 
en el testo hebreo, en donde tomó, se puede trasladar habia tomado: y en un lugar del Libro 1 de ¡os Paralipóm. i, 32, 
sostiene que Abraham pudo haber tomado á Cetura por mu­
ger muchos años antes, aun en vida de Sara, sustituyéndola 
á Agár, cuando con su hijo la echó de su casa.

s Los lxx le llaman ’Afsip , de quien toman el nombre los Africanos.
6 Le instituyó y nombró heredero universal de todos sus 

bienes. Pero la principal herencia, que le dejó, fue la de su 
fé y de su esperanza: la disposición de dejarlo y sacrificarlo 
todo por seguirá Dios, un deseo ardiente de la venida de Jesu­
cristo, y una entera persuasión, de que no habia verdadera 
justicia, sino por aquel que solo habia de ser el medianero, 
el Pontífice y la víctima por el pecado.

7 Este nombre en los Autores sagrados significa una mujer 
legítim a, que no era tomada con las ceremonias ordinarias: 
una mujer de segundo orden, é inferior á la principal, y á 
la señora de la casa. Los hijos de las concubinas no tenían 
parte en la herencia de los bienes del padre; bien que el pa­
dre podía, estando aun en vida, hacerles algunos donativos, 
como se ve en nuestro caso; ó si los llamaba á alguna parte 
de ia herencia, era con consentimiento de la mujer princi­
pal. Así Jacob, de consentimiento de Lía y de Rachel, hizo 
que entrasen á la parte de la herencia los hijos de sus con­
cubinas. Despues que Jesucristo abolió la poligamia; y redujo 
el matrimonio á su primera institución, quedó prohibido 
enteramente el uso de las concubinas; y al presente son 
tenidas por ta les, las que se entregan á un comercio ilegíti­
mo con un hombre.

8 Con esto atendió Abraham á que se conservara la paz 
entre sus hijos, y á apartar á Isaac, en quien recaían las 
promesas y bendiciones del Señor, de todo peligro de idola­
tría , y de los vicios en que cayeron los descendientes del 
Ismaéi y de Cetura.9 Hácia la Arabia desierta, que está al Oriente respecto de Bersabé. De aquí se estendieron despues, y poblaron

a j Pai-alip. i, 32.
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7. F uertini autem dies f i t e  Abrahae, centum sep­
tuaginta quinque anni.8 E t deficiens m ortuus est in senectute bona, 
provectaeque aetatis, et plenus dierum : congrega- 
tusque est äd populum suum.9 E t sepelierunt eum Isaac et Ismael filii sui in 
spelunca duplici quae sita est in agro Ephron, filii 
Seor Hethaei, e regione Mambre,10 Quem emerat ä filiis Heth : ibi sepultus est 
ipse, et Sara uxor ejus.11 Et post obitum illius benedixit Deus Isaac filio 
ejus qui habitabat juxtä puteum nomine viventis 
et videntis.12 H® sunt generationes Ismael filii Abrahae quem 
peperit ei Agar Jigyp tia , famula Sarae.

13 E t h*c  nomina filiorum ejus in vocabulis et 
generationibus sn isa. Primogenitus Ismaelis Na- 
baioth, deinde Cedar, et Adbeel, et Mabsam,

14 Masma quoque, et Duma, et Massa,
15 Hadar, et Them a, et Jethur, et Naphis, et 

Cedma.16 Isti sunt filii Ismaelis : et haec nomina per cas­
tella et oppida eorum , duodecim Principes tribuum 
suarum .17 Et facti sunt anni vitae Ismaelis centum tri­
ginta septem , deficiensque mortuus est, et apposi­
tus ad populum suum.

18 Habitavit autem ab Hevila usque Sur quae 
respicit JEgyptum introeuntibus Assyrios. Coram 
cunctis fratribus suis obiit.

19 Hae quoque sunt generationes Isaac filii Abra­
ham : Abraham genuit Isaac;

20 Qui cum quadraginta esset annorum , duxit 
uxorem Rebeccam filiam Bathuelis Syri de Mesopo­
tamia , sororem Laban.

21 Deprecatusque est Isaac Dominum pro uxore 
sua, eo quod esset sterilis : qui exaudivit eum , et 
dedit conceptum Rebeccae.22 Sed collidebantur in utero ejus parvu li; quae 
a it :  Si sic mihi futurum e ra t, ¿ quid necesse fuit 
concipere? Perrexitque u t consuleret Dominum.

7 Y fueron los dias de la vida de Abraham  ciento 
y setenta y cinco años.8 Y desfalleciendo1, m urió en una vejez buena, 
y de edad avanzada, y lleno de d ia s 2 : y fue agre­
gado3 á su pueblo.9 Y lo enterraron Isaac é Ismaél sus hijos en la 
cueva doble, que está situada en el campo de Ephrón, 
hijo de Seór Hethéo enfrente de M am bré,

10 Que habia comprado á los hijos de Heth : allí 
fue enterrado él, y Sara su m ujer.

11 Y despues de su m uerte bendijo Dios á Isaac 
su hijo, que habitaba junto  al pozo llamado del que 
vive y del que ve.•12 Estas son las generaciones de Ismaél hijo de 
Abraham, que le parió Agár Egypcia, sierva de Sara:

13 Y estos son los nombres de sus hijos por sus 
nombres y linajes. El primogénito de Ismaél Naba- 
yóth , despues Cedár, y Adbeél y Mabsám,

14 Y M asma, y D um a, y Massa,
15 H adár, y T hem a, y Je th ú r, y N aphis, y Cedma.
16 Estos son los hijos de Ismaél y estos los nom­

bres i por sus castillos y pueblos : doce Principes de 
sus tribus.

17 Y fueron los años de la vida de Ismaél ciento 
y treinta y siete; y desfalleciendo, m u r ió 8, y fue 
agregado á su pueblo.

18 Y hab itóü desde Hevila hasta el S u r, que mira 
á Egypto7 como quien va á los A ssyrios: delante de 
todos sus hermanos m u rió 8.

19 Estas son también las generaciones de Isaac 
hijo de Abraham : Abraham engendró á Isaac;

20 El cual siendo de cuarenta años, tomó por mu­
je r á Rebeca hija de Bathuél Syro de la Mesopota­
m ia, herm ana de Labán.

21 Y oró Isaac al S eñor9 por su m ujer, porque 
era estéril : el cual le oyó, é hizo que Rebeca con­
cibiese.

22 Pero luchaban10 los niños en su v ien tre , y di­
j o 11: Si así me habia de suceder, ¿qué necesidad 
tenia yo de concebir? Y fué á consultar 12 al Señor.

también la Arabia Feliz. J o s e p h o  y S. Ge r ó n im o  colocan á 
los hijos de Cetura en la Arabia Feliz, sobre las costas del 
mar Bermejo, al Sud-Este de Gerara y de Bersabé.

1 MS. 3 y F e r r a r . Y  transióse. No de enfermedad, sino 
de vejez, y vejez que la escritura llama buena ó feliz, y esta 
felicidad consistia principalmente en haber perseverado hasta 
la muerte en el temor y amor de Dios. Eccl. x i i ,  13.

2 En el Hebreo se lee, y  harto de dias; esto es, deseoso 
ya de salir de esta vida. Lleno de dias quiere decir en sen­
tido moral, que todos ios dias de su vida habían sido llenos 
de obras buenas. ¡Dichoso aquel que puede presentar sus 
dias llenos á los ojos de Dios! Este Señor no cuenta en la 
vida de los hombres, sino los dias que se han empleado en 
hacer su voluntad. Todos los otros son perdidos, porque son 
vacíos. Así aunque sea larga la vida de los malos, no se 
puede decir de ellos, sino que han vivido muy poco; y al 
contrario de la vida de los justos, que han dirigido sus obras 
á Dios. Sap. iv , 13.

3 Murió y fue enterrado con las ceremonias, con que lo 
habían sido sus padres y mayores. Pasó á incorporarse y á 
unirse con los otros justos, que hasta entonces habían muer­
to , que era su pueblo, ó el de los escogidos. Cuando esta 
espresion se dice de los réprobos ó malos, se debe entender 
del mismo modo; esto es, que con la muerte pasó á unirse 
con su pueblo, que es el de los réprobos. Los buenos y los 
malos están confundidos mientras viven; pero la muerte se­
para á los unos y á los otros, y los destina para siempre á 
aquel pueblo de quien fueron miembros mientras vivieron.

i  Y estos, habiendo sido cabezas de doce pueblos, dieron 
también nombre á los castillos y ciudades, que fundaron en 
diferentes lugares. Y eran mas propiamente viviendas de 
cabañas, de que usaron mucho los Arabes.

s De Ismaél no nos dice la Escritura que llenó sus dias, ni 
que murió en una dichosa vejez. Lo que ha dado lugar á 
algunos para creer, que fue del número de ios réprobos, y 
agregado al pueblo de estos, Pero fundándose esta opinion

solo en conjeturas, parece que no debemos decidir en lo que el Señor no ha querido que sepamos.6 Pobló. El Hebreo en plural habitaron, ó poblaron los hijos, ó descendientes de Ismaél.7 Esto es, entre el Egipto y la Assiria.8 Estas palabras, ó se refieren al lugar donde habitó y murió Ismaél, situado entre el de Isaac y de los hijos de Cetura, ó significa que murió, dejando en vida á todos sus hermanos. Lo mismo significa esta espresion, que se lee en el Cap. XI, 28 de Adán , que murió en presencia de Tharé su padre. Por hermanos entienden sus hijos, nietos y pa­rientes mas cercanos. Genes, x x x i ,  46. Los l x x  dicen: xar¿xy¡asv, habitó.
9 En el hebreo se lee “iflSTn, de la raiz “in y , que signi­fica orar largamente, y con mucha humildad. Por lo que el C h r y s o s to m o  es de sentir, que Isaac empleó veinte años en suplicar al Señor, que le concediera sucesión de Rebeca. Isaac tenia cuarenta años cuando la desposó, y á ios sesenta tuvo de ella á Jacob y Esaú. Se lee también, que oró Le- nochách Isothó en presencia, ó enfrente de su muger, conlo. que se da á entender, que los dos esposos doblaban á un mismo tiempo sus ruegos al Señor para que les diera suce­sión , como conjetura S. A g u s t .  Quoest. 72, sup. Genes. la cual tal vez dilató Dios por tanto tiempo para ilustrar la estirpe de Israél, y denotar que el Messías debia venir al mundo por una série de milagros.10 Pretendiendo cada uno salir el primero. Esto fue una casualidad, nipodia suceder naturalmente; sino que Dios asílo dispuso para los fines, que tenia ordenados por su alta providencia, como despues se lo reveló á la madre.11 Dijo la madre: Si yo me habia de ver en este lance; si yo ahora tengo de morir (porque esto temia Rebeca) junta­mente con mis hijos; para qué, etc.12 Sospecha S. A g u s t ín ,  que ixiaRebecaá consultar al Se­ñor, ó bien por medio de la oracion hecha en el altar, que Abraham habia erigido junto á su tienda: ó bien por medio

& i Paraljpi i ,  29*



CAPÍTULO XXV. 6 0
23 Qui respondens a i t a : Duae gentes sunt in 

utero tuo, et duo populi ex ventre tuo dividentur, 
populusque populum .superabit, et major serviet 
mio ori.

24 Jam tempus pariendi advenerat, et eccè ge­
mini in utero ejus reperti sunt.
. 25 Q u iL priór egressus est, rufus erat,, et totus 

in morem pellis hispidus : vocatumque est nomen 
ejus Esau. Protinus alter egrediens, plantam fratris 
tenebat manu , et idcirco appellavit eum Jacob.

26 Sexagenarius erat Isaac quando nati sunt ei 
parvuli.

27 Quibus adultis, factus esi Esali vir gnarus 
venandi, et homo agricola : Jacob autem vir simplex 
habitabat in tabernaculis.

28 Isaac amabat Esali, eò quòd de venationibus 
illius vesceretur : et Rebecca diligebat Jacob.

29 Coxit autem Jacob pulm entum , ad quem cum 
venisset Esali de agro lassus,

30 Ait : Da mihi de coctione hac rufa, quia op- 
pidò lassus sum. Quam ob causam vocatum est no­
men ejus0 Edom.

31 Cui dixit Jacob : Vende mihi primogenita tua.
32 Ille respondit : En m orior, quid mihi prode­

rit nt primogenita?
33 Ait Jacob : Jura ergo mihi. Juravit ei Esali, 

et vendidit primogenita.
34 Et sic accepto pane et lentis edulio, comedit 

et bibit, et abiit; parvipendens quòd primogenita 
vendidisset.
de Melchisedee, si acaso todavía era vivo. Qu&st. 72, sup. Genes. No parece verisímil, que Rebeca en el estado, en que 
se hallaba, se alejase mucho para consultar al Señor.

1 Los dos hijos’, que tú llevas en tu seno, serán padres y 
cabezas de dos pueblos, esto es, délos Iduméos y de los 
Judíos: estos dos pueblos serán contrarios entre sí, y muy 
diversos en las costumbres, l e y e s ,  religión y lugares, que 
han de habitar. El mayor estará sujeto y servirá al menor; 
esto es, Esaú el primogénito servirá á Jacob, que será el 
segundo, no en su persona, porque esto no se lee en la Es­
critura; antes por el contrario vemos que Jacob se sometió y 
humilló á Esaú ; sino en su posteridad. Porque los Judíos des­
cendientes de Jacob, como únicos herederos de Abraham, 
entraron solos en la posesion d é la  tierra de Chanaán, y 
les estuvieron sujetos los Iduméos descendientes de Esaú. 
n. Reg. v iii, 14. Y así se cumplió á la letra lo que aquí se dice: 
pero en un sentido mas elevado se entiende que el pueblo 
mayor, esto es, el de los Judíos serviría al pueblo menor, 
que es el de los Cristiano?. S. A ogcst. Lib. xvi de Civit. 
Del, Cap. 3 5 . S. Cy p r ia n . hit), i ,  advers. Judceos, Ca­
pítulo  19. S. A m b r o s . y otros. Estos en la realidad son los 
siervos de los Cristianos, pues nos tr a e n  y guardan los Libros 
santos, para que veamos verificadas en Jesucristo las profecías 
y figuras, que ellos no entienden. S. A u g c s t . in Psalm. t t ' .  
Al mismo tiempo la elección de Jacob y la reprobación de 
Esaú para los bienes temporales, significa la elecion y re­
probación . de los hombres para la vida eterna. Véase San 
P a b l o  en la Epístola á los Romanos ix , 11 y  x i ,  12, 1 5 , 
y loque allí notamos.

2 Quiere decir, hombre hecho; porque el ^pelo es mas 
propio de un hombre perfecto, que de un niño. Por esta 
misma razón fue también llamado Sehir, que quiere decir velludo. Y así cuando en la Escritura se dice los montes de Sehir, la tierra de Sehir, se deben entender los montes 
ó tierra de Esaú, ó la Iduméa, llamada así de Edóm, nom­
bre dado también á Esaú. Velloso ó velludo. MS, 7. Como esclavina. F e r r . Gomo manta de pelo.

3 La madre. El Hebreo: Y le llamaron. Jacob quiere de­
cir el que echa la zancadilla, cuyo artificio consiste en 
conseguir por ardid y astucia, lo que no se. puede' por la 
fuerza , bajándose y asiendo por el pie al que se quiere der­
ribar en tierra. Y esto parece que hacia Jacob con su herma­
no Esaú, cuando salieron á este mundo.

4 F e r r a r . Varón plenísimo. Un hombre de bellísimas cos­
tumbres, irreprensible, pacífico, sincero, incapaz de enga­
ñar á otro. Y así vivía retirado en su tienda, y atento al cui-

a R o m á n . ix , 10.— Osee x it, 3 .— 'c Ábd. i.

23 El cual le respondió,, y dijo : Dos gentes * es­
tán en tu seno, y dos pueblos desde tu  vientre serán 
divididos, y el ún pueblo subyugará al otro pueblo, 
y el mayor servirá al menor.

24 Habia llegado ya el tiempo del parto , y hé 
aquí que fueron bailados en su vientre dos mellizos.

25 El que salió el prim ero, era bermejo y todo 
velludo á semejanza de piel: y fue llamado su nombre 
E saú 2. Saliendo luego al punto el o tro , tenia asido 
con su mano el talón de su hermano : y por esto le 
llamó Jacob3.

28 De sesenta años era Isaac, cuando le nacieron 
los niños.27 Los cuales habiendo crecido,. se hizo Esaú va- 
ron diestro en la caza, y hombre del campo; mas 
Jacob varón sencillo •1 habitaba en tiendas8.

28 Isaac amaba á E saú6, porque eomia de lo que 
cazaba : y Rebeca amaba á Jacob.

29 Y 7 Jacob coció un pota je8 : y habiéndose lie« 
gado á él E saú, que volvía cansado del cam po,

30 Dijo : Dame de eso rojo que has cocido, pues 
en gran manera estoy fatigado. Por esta causa fue 
llamado su nombre Edóm 9.

31 Jacob le respondió : Véndeme tu primogeni1 
tu ra 10.32 El respondió : Ves que me estoy muriendo, 
¿de qué me servirá la prim ogenitura?

33 Jacob dijo: Pues júramelo u . E saú12 selo juró, 
y vendióle la primogenitura.

34 Y así habiendo tomado pan y es plato de len­
te ja s , comió y bebió, y sefué ; haciendo poco apre­
cio de haber vendido la primogenitura.
dado de su casa.... Por el contrario Esaú, siguiendo m  
natural activo y ardiente, andaba por el campo, y se ocu­
paba en Ja.fatiga y ejercicio de la caza.

3 Habitaba en los tabernáculos ó t ien d a s , ¡o traduce el 
Paraphrastes Chaldéo, era M inistro de la casa de la doc­
t r in a , entendiendo por los tabernáculos el lugar destinado 
á la enseñanza de los hombres en las cosas divinas.

6 Este sabia dar gusto á su padre , trayéndole de lo que 
cazaba para que lo comiese, y sabiéndole ganar la voluntad 
por su buen modo y sumisión. Por esto Isaac le correspondía, 
dándole muestras de particular amor y benevolencia; pero 
no por esto dejaba de amar á Jacob. Puede ser también que 
Isaac conociendo el genio altivo y soberbio de E saú, le qui­
siese ganar por medio de una prudente condescendencia, y 
disponerle á que escuchase sus avisos y consejos, dándole muestras mas sensibles de ternura.

7 Rebeca, que sabia ios designios de Dios sobre Jacob, no 
podía negar.á la inocencia de costumbres, que veia en él, 
los testimonios de cariño, de que era digno.

8 E ste , según se dice en el verso último, era de lentejas. 
Las de Egipto eran las de mejor gusto, que se conocían. Sa n  
A g c st. in Psalm . xi.vi.

0 Y también por haber nacido fuera de todo lo natural, con 
el pelo de color rojo, baiantemente crecido, como queda ya 
advertido en la nota del v. 25.

10 Los derechos de primogénito, ó de mayorazgo.
11 En este lance desempeñó bien Jacob ei nombre, que se 

le habia dado.
12 Cede á Jacob su derecho de mayoría: por un plato de 

lentejas. ¿Quién no calificará de locura esta acción , aunque 
solo considere, que por ella renunciaba á ios derechos, que 
ordinariamente acompañaban á los primogénitos? Estos eran 
una doble parte en la sucesión del padre, Detítér. x u , 27, 
y  i Paralip. v. 1 ; y una autoridad casi paternal entre sus 
hermanos. Cap. XXVII, XXIX, XXXII, 4 , el cargo de sacri­
ficar, que lo fue despues de la Ley; y la bendición paternal, 
que se dfba al mayor, dirigida á que el Mesías naciese de su 
Image. ¿Y qué diremos, si consideramos el poco aprecio que 
hizo'' Esaú de sus derechos, sabiendo que á la familia de 
Abraham estaba vinculada una bendición particular, que se 
creía pertenecer al primogénito de los hijos de Isaac? Esta 
bendición tenia por objeto principal el nacimiento del Mesías
Y así renunciando Esáú á su derecho, renunció á las prome­
sas, ai Mesías y á la única esperanza del Universo. Por esto 
S . P a b l o  le llama un profano, Ilebr. x n , 16; como sí diie- 
ra un sacrilego, un simoniaco, \m  haber presto en pfe-.



7 0 EL  GÉNESIS.

Capitula XXVI.
y.o¡p ,lp Tsaac K Gerara con motivo de carestía. Dios renueva sobre 61 sus bendiciones , y le enriquece. Abimeléch y los de Gerara, viendo que Dios le protegía, hacen con él un tratado de alianza y de amistad. Esau toma dos mugeres de los Hetlieos contra la volun ­

tad de sus padres.
1 Orta autem fame super terram  post eam ste ­

rilitatem  qua? acciderat in diebus Abraham , abiit 
Isaac ad Abimelech Regem Palaestinorum in Gerara.

2 Apparuitque ei Dominus et a i t : Ne descendas 
in iEgyptum , sed quiesce in terra quam dixero tibi.

3 Et peragrinare in ea, eroque tecum , et bene­
dicam tibi : tibi enim et semini tuo dabo universas 
regiones bas % complens juram entum  quod spo­
pondi Abraham patri tuo.

4 Et multiplicabo semen tuum sicut stellas coeli, 
daboque posteris tuis universas regiones has : e t b 
benedicentur in semine tuo omnes gentes te r r a .

5 Eo quod obedierit Abraham voci mea?, et cu s­
todierit praecepta et mandata m ea, et ceremonias 
legesque servaverit.6 Mansit itaque isaac in Geraris.

7 Qui cum interrogaretur k viris loci illius super 
uxore" sua , respondit : Soror mea est. T im uerat 
enim confderi quod sibi esset sociata conjugio, r e ­
pu tans'ne forte interficierent eum propter illius 
pulchritudinem.

8 Cumque pertransissent dies p lurim i, et ibidem 
m orare tur, prospiciens Abimelech Rex Palsestino-

1 Y como hubiese venido ham bre1 sobre la tierra; 
despues de aquella carestía, que habia acaecido en 
los dias de Abraham, se fué Isaac á Gerara á Abi­
meléch 2 Rey de los Palestinos.

2 Y se le apareció el Señor, y dijo : No descien­
das á E gypto5, mas estáte quieto en la t ie r ra , que 
te diré.3 Y mora como estranjero en ella, y seré contigo, 
y te bendeciré 4 : porque á tí y á tu posteridad daré 
todas estas tie rras , cumpliendo el juram ento, que 
prometí á Abraham tu padre.

4 Y multiplicaré tu posteridad como las estrellas 
del cielo : y daré á tus descendientes todas estas 
tierras : y serán benditas en tu simiente todas las 
gentes 5 de la tie rra ,

5 Por cuanto obedeció Abraham 6 á mi voz, y 
guardó mis preceptos y mandamientos, y observo 
mis ceremonias y layes.

0 Isaac con esto quedóse en Gerara.
7 Y como los hombres de aquel lugar le pregun­

tasen sobre su.m ujer, respondió : Hermana mia es7. 
Porque temió confesar que estaba consigo unida en 
m atrim onio, recelando que tal vez á él le quitarían 
la vida á causa de la herm osura de ella.

8 Y pasados muchos dias, y permaneciendo él en 
el mismo lugar, mirando Abimeléch Rey de los Pa­

ció, y vendido tan vilmente una cosa tan santa, que le per­
tenecía á él y á su descendencia, como á primogénito de la 
familia.De este suceso nacen dos dificultades, de las cuales la una 
mira á la persona de Jacob, y la otra á la de Esaú. La pri­
mera e s , que si Esaú fue culpable por haber hecho esta venta 
tan sacrilega, no parece que Jacob pudo ser inocente, pues­
to que fue el que primero le hizo la proposicion, y el que le 
obligó á jurar. A esto se responde, que en las cosas que son 
visiblemente misteriosas, y que debajo de velos y sombras 
ocultan grandes misterios y verdades, no debemos atender 
tanto á loque aparece por de fuera, como á lo que quiso Dios 
ocultar debajo de aquellas apariencias. Y así aplicándonos 
últimamente á entender el misterio , que Dios nos descubre, 
y á aprovecharnos de la Instrucción, que nos presenta bajo 
de estas imágenes; así como no nos es permitido tomar se­
mejantes acciones para que nos sirvan de modelo y regla para 
obrar, así tampoco no podemos condenar á los que las hicie-

• ron por un orden ó inspiración particular de Dios. Fuera de 
esto Jacob instruido por su m adre, pudo saber que Dios por 
una elección del todo gratuita habia trasladado á él el dere­
cho de primogénito, que pertenecía,á E saú ; y en este caso 
no podia ni solicitaba otra cosa, sino entrar en posesion de
lo que ya era suyo, y le per! onecía por el derecho que Dios 
le habia dado. La segunda dificultad que se presenta, pol­
lo que mira á Esaú, es, ¿cómo este por muy hambriento, 
que se suponga, no pudo hallar á mano alguna cosa con que 
templar el hambre en una casa tan rica y tan bien provista 
como la de Isaac? ¿Y cómo olvidando todo lo demas, mostró 
una pasión tan ciega por un plato de lentejas, sacrificando á 
un gusto tan pasajero las grandes y crecidas ven tajas, que 
eran inseparables del derecho, que vendía? Pero si reflexio­
namos un poco, registramos aquí un ejemplo terrible, por el 
cual entenderemos, que cuando no tenemos domadas nues­t ra s  pasiones, no hay cosa por despreciable que par<*ca, que 
no pueda escitarlas violentamente, y que no habrá estremo, 
á que ciegamente no nos arrojemos por contentarlas y satis­
facerlas. Esaú, violento en sus apetitos, vio preparado un 
plato de-lentejas. Este objeto éscitó su deseo y guia, lo so­
licitó con ansia, y quiso tenerle á costa y precio de todo lo 
que le pidieran. La condicion que se le ponía, era muy du­
ra ; pero su respuesta dio á entender que de todo se cuidaba 
muy poco, á trueque de llegar al logro de lo que_deseaba. 
l ié  aquí, dijo, que me estoy m uriendo; ¿de  qué m e se r ­

v irá  m i derecho de primogénito? Y  comió y  bebió, añade 
k  Escritura , y  fu e se , no haciendo aprecio de haber ven­
dido los derechos de m ayorazgo. Así pensaba entonces; 
pero la bendición, que Isaac dio á Jacob, le abrió luego los 
ojos, reconoció y lloró su fa lta , aunque inútilmente; pues ni 
su arrepentim iento, ni sus ruegos, ni sus lágrimas pudieron 
hacer que Isaac revocase la bendición, que dió á Jacob. 
Hebr. x ir, 17. Lo que pasó entre Jacob y Esaú, es una viva 
imágen de la prudencia de los escogidos y de la locura de los 
reprobos. Esta se baila vivamente pintada en el Lib. de la 
Sabid. x i ,  1 y v, 3 ; adonde remitimos al Lector; porque 
aquellos lugares son una ilustración admirable del presente, 
y ofrecen una doctrina muy saludable para el arreglo de nues­tra vida.
» 1 F e r r a r .  A fu era s  de la ham bre la prim era . Esta fue 
en tiempo diverso que la que hubo en días de Abraham, 
véase el Cap. XII, y que le obligó á pasar á la tierra de Egipto..

2 Este creen comunmente los intérpretes que fu e  hijo y 
sucesor del otro Abimeléch Rey d e  Gerara, de quien se ha­
bla en e l Cap. XX y  XXI, mas S. A g u s t . Qucest. l x x v , in 
Genes, parece es  de sentir de que fue el mismo.

0 Isaac al parecer no pensaba quedarse en Gerara, sino 
pasar á Egipto, como habia hecho en otro tiempo Abraham 
su padre en iguales circunstancias.
_ ■* Renueva á Isaac las mismas promesas que habia hecho 
a Abraham. Supra, Cap. X III, 15 et XV, 18.

a MS. Todos los gentíos.
6 Porque Abraham obedeció á Dios, mostrando un ánimo 

pronto a hacer el sacrificio que le mandó de su hijo: le obe­
deció circuncidando su carne, y la de toda su familia: y guar­
do todas las leyes y preceptos, que el Señor le dió, aunque 
Ja Escritura no las declara. Todo esto hace Dios presente á 
Jsaac, para que imitando la virtud de su padre , se haea dierio 
m  Se5 recomPeusado , como él lo fue. El testo hebreo á la le tra: Abraham guardó mi observancia, mis mandamien­tos , mis estatutos y mis leyes.

IMS. 7. E  m is encom endanzas, é m is fueros.
1 Si se hac'e un cotejo de lo que aquí se dice, con lo que 

leemos en los capítulos XII y XX, veremos que Isaac siguió 
el ejemplo de Abraham su padre, y que hizo por lo que 
mira á Rebeca ,1o mismo que habia hecho Abraham por res­
peto a Sara. Véaselo que allí hemos notado, lo eual puede servir para entender este lugar.

1 Supra xii, ", xv, 48.—t» Supra xn, 3. xvin, IB, xxn, 18. Infra xxvni,.4S



CAPÍTULO XXVIII. 7 1
rurn per fenestram, vidit eum jocantem cum Rebec- 
ca uxore sua.

9 Et accersito eo_, a i t : Perspicuum est quod uxor 
tua s i t : ¿cur mentitus es eam sororem tuam esse? 
R espondit: Timui ne morerer propter eam.

10 Dixitque Abimelech: ¿Quare imposuisti nobis? 
Potuit coire quispiam de populo cum uxore tua, et 
induxeras super nos grande peccatum. Praecepitque 
omni populo, dicens:

11 Qui tetigerit hominis hujus uxorem, morte 
morietur.

12 Sevit autem Isaac in terra illa, et invenit ipso 
anno centuplum : benedixitque ei Dominus.

13 Et locupletatus est homo, et ibat proficiens 
atque succrescens, donec magnus vehementer ef­
fectus est. _

14 Habuit quoque possessiones ovium et armen­
torum, et familias plurimum. Ob hoc invidentes ei 
Palaestini,

15 Omnes puteos quos foderant servi patris il­
lius Abraham, illo tempore obstruxerant, implentes 
humo :

16 In tantum , u t ipse Abimelech diceret ad Isaac: 
Recede h. nobis, quoniam potentior nobis factus est 
valde.

17 Et ille discedens u t veniret ad torrentem Ge­
ra r«  , habitaretque i b i :

18 Rursum fodit alios puteos quos foderant ser­
vi patris sui Abraham, et quos illo mortuo olim 
obstruxerant Philisthiim : appellavitque eos eisdem 
nominibus, quibus ante pater vocaverat.

19 Foderuntque in torrente, et repererunt aquam vivam.
20 Sed et ibi jurgium  fuit pastorum Geraree ad­

versus pastores Isaac, dicentium : Nostra est aqua. 
Quam ob rem nomen putei ex eo quod acciderat, 
vocavit Calumniam.

21 Foderunt autem et alium : et pro illo quoque 
rixati sunt; appellavitque eum, Inimicitias.

22 Profectus inde fodit alium puteum , pro quo 
non contenderunt : itaque vocavit nomen ejus La­
titudo , dicens : Nunc dilatavit nos Dominus, et fe­cit crescere super terram.

23 Ascendit autem ex illo loco in Bersabee,
24 Ubi apparuit ei Dominus in ipsa nocte, dicens: 

Ego sum Deus Abraham patris t u i , noli timere, 
quia ego tecum sum : benedicam tib i, et multipli­
cabo semen tuum propter servum meum Abraham.

1 Observando aquel Rey la licencia, y libertad que sin 
salir de los términos de lo honesto, se tomaba Isaac con Re­
beca , concluyó que era mayor la e s t re c h e z  que habia entre 
ellos, que la que corresponden á  hermano y hermana.

2 S. Agüstin, Lib. x x ií, contra Fausto, Cap. x lv i, 
intenta escusar á Isaac de culpa, no obstante la reticencia, 
que usó, callando que Rebeca era su mujer.

3 Hubieras sido causa de que el cielo descargase sobre 
nosotros una plaga ó castigo correspondiente á un delito tan 
enorme.

4 Este seria algún campo, que hallaría abandonado.
8 Ciento por uno de cebada espresa el hebreo

y los lx x  xpiSrir. Muchos campos, como los de Egipto, Sicilia 
y Andalucía, sin prodigio alguno dan ciento por uno, y aun 
según P u m o , Lib. xvm , Cap. 10, los de Africa dan ciento 
y cincuenta por uno. No obstante esto, la abundancia , que 
aquí se refiere, fue estraordinaria, y se atribuye á especial 
bendición de Dios.

6 Las riquezas de los Orientales consístian principalmente
en la multitud de ganados, y en un crecido número de do­
mésticos y criados. Véase el Libro  de Job i ,  5. MS. 7. E  la­
branza grande. Cuya versión es de los l x x , ajustada, altesto hebreo.

lestinos poruña ventana, viole juguetear1 con Re­
beca su mujer.9 Y habiéndole llamado, dijo : Cosa clara es que 
es tu mujer : ¿por qué has dicho lalsam ente2 que 
era tu hermana? Respondió : Temí el m orir por 
causa de ella.

10 Y dijo Abimeléch : ¿Por qué nos has engaña­
do? Pudo alguno del p u e b l o  abusar de tu m ujer, y 
hubieras acarreado sobre nosotros un grande peca­
do3. E hizo intim ar á todo el pueblo esta orden.

1 1 El que tocare á la mujer de este hom bre, cier­
tamente morirá.

12 Y^sembró Isaac en aquella t ie r ra 4, y halló 
aquel año ciento por uno5 : y bendíjole el Señor.

13 Y enriquecióse el hombre, é iba adelantando 
y creciendo mas y mas, hasta que llegó á hacerse 
poderoso sobremanera.14 Tuvo tam bién6 hatos de ovejas y vacadas, y 
muchísimos criados. Por esto teniéndole envidia los 
Palestinos,15 Cegaron en aquel 7 tiempo todos los pozos, 
que habian cavado los siervos de su padre Abraham, 
llenándolos de t i e r r a :16 En tanto grado, que el mismo Abimeléch dijo 
á Isaac : Retírate de nosotros, porque te has hecho 
mucho mas poderoso8 que nosotros.

17 Y él retirándose para pasar hácia el torrente 
de Gerara, y habitar a l l í :18 Hizo cavar de nuevo otros pozos9, que habian 
cavado los siervos de Abraham su padre, y que des­
pues de su muerte habian cegado en otro tiempo los 
Philistéos: y los llamó con los mismos nombres, que 
los habia antes llamado su padre.

19 Y cavaron en el torrente10, y hallaron agua 
viva 11.

20 Mas allí también hubo rencilla entre los pas­
tores de Gerara y los de Isaac, que decían : Nuestra 
es el agua. Por Jo que llamó el nombre de este pozo, 
á causa de lo que habia pasado, Calumnia 12.

21 Y cavaron tam bién otro : y por causa de él r i­
ñeron de nuevo; y llamólo Enemistades.

22 Y marchándose de allí, cavó otro pozo, sobre 
el cual no hubo contienda13: y por esto llamó su 
nombre Anchura, diciendo : Ahora nos ha ensan­
chado el Señor, y hecho crecer sobre la tierra.

23 Y desde aquel lugar subió á Bersabée,
24 En donde se le apareció el Señor aquella mis­

ma noche, y dijo : Yo soy el Dios de Ahraham tu 
padre, no temas, que yo estoy contigo : te bendeciré 
y multiplicaré tu  posteridad por amor de mi siervo 
Abraham.

7 Esto es según la puntuación que se halla en la Vulgata pero según el testo hebreo, se refiere al tiempo de Abra­ham, y las palabras tilo tempore pertenecen á foderant.
8 F e r r a r .  Te enforteciste.9 Estos pozos, de que se habla en este lugar', son el de Bersabée, y algún otro en el mismo territorio; sobre lo que Abraham habia dado sus quejas á Abimeléch, como hemos visto en el Cap. XXI, 25 , 30 y 31.
10 En el hebreo brUO > Y LXX en el valle.11 Es la que nunca llega á faltar, y que mana en todos tiempos y estaciones. Las versiones Arabe y Samaritana tras­ladan: Agua dulce, lo que era tanto mas apreciable, cuanto el agua de esta cualidad era muy escasa en aquellas regiones. MS. 7. Agua manantía.12 MS. 7 . Ca oviéron por él griesgo. La palabra hebrea

admite dos significaciones: sycophantia, fraus,
calumnia, de ptyjf calumnió, hizo agravio, S. Ge r o m - 
m o . Otros trasla dan joleito, pendencia, ocupacion de ptfjy, 
ó mas bien de pDS? en Chaldeo,  ̂mudando p  en , fue ocupado; y en'hithpahel, riñó, contendió. Una y otra significación esplica muy bien el sentido de este lugar.13 MS. 7. E non barajaron por él.



ESAU VEKDE A SU HERMANO JACOB EL DERECHO DE PRIMOGÉNITO.

27 Locutus est eis Isaac : ¿Quid venistis ad me 
hominem quem odistis, et expulistis a vobis?

28 Qui responderunt: Vidimus teeum esse Domi­
num , et idcired nos diximus : Sit juramentum inter nos et ineamus foedus,

29 Ut non facias nobis quidquam mali, sicut et 
nos nihil tuorum attigim us, nec fecimus quod te 
laederet: sed cum pace dimisimus auctum benedic­tione Domini.

1 Isaac procuraba siempre imitar los buenos ejemplos de su 
padre Abraham. Véase el Cap. XII, 7 , 8.

2 Cotéjese este lugar con lo que se dice en el Cap. XXI, 
22, 25 , v parece que las mismas personas que visitaron á 
Abraham y que hicieron alianza con é l, son las que se nom­
bran aquí. Solamente que allí no se lee Ochozáth , aunque 
en los l x x  se halla en entrambos lugares. Esto dió lugar á 
S. A g u s t ín  á ereerque fue el mismo Rey, el que hizo una
alianza tan estrecha con Abraham y con Isaac. Pero parece
mas verosímil que son dos personas diferentes. El nombre 
Abim eléch, que significa m i padre R e y , era común á to­
dos los Reyes de Gerara, como ya hemos observado que acon­
tecía también con otros: y es creíble que no se permitía su­
bir ai trono de Gerara, sino á los que podían decir: Mi 
padre  e ra  R e y ; esto es, á los Príncipes, cuyos padres ha-

27  Díjoies Isaac : ¿Para qué habéis venido á mí, 
hom bre á quien aborrecéis5, y habéis echado de en­tre  vosotros?

28^Los cuales respondieron : Hemos visto4 que 
el Señor está contigo, y por esto nosotros hemos di­
cho : Haya juramento entre nosotros y hagamos alianza,

29 De que no nos has de hacer ningún m al, así 
como nosotros á nada hemos tocado de lo tuyo, ni 
te  hemos dañado en cosa alguna3 : antes bien te 
hemos enviado en paz colmado de la bendición del Señor.

bian reinado. Del mismo modo el nombre Piúcól era igual­
mente común á los generales de ejército. Significa la boca de 
tocios, ó el que hace rostro á todos; porque de su boca y 
ue sus órdenes dependía todo un ejército. Y de la misma ma"- 
nera  conviene á un capitan de guardias, como que está siem­
pre  al lado del Rey. Ultimamente el nombre Ochozáth, 
según S. Ge r ó n im o  in  Qiicest. Hebraic. significa acompa­
ña m ien to , como si dijera, la córte de los que acompaña­
ban á Abimeléch, cuando pasó á visitar a Isaac, y á firmar 
con él un tratado de alianza.

3 MS. 7. P ues que me avedes aburrido.
i  El hebreo vicíendo vidim us, hemos visto ála s  ciaras.
8 Pero disimulan el daño, que le habían hecho los pastores 

de Gerara, sin haberle dado satisfacción de aquel agravio.

25 Itaque aedificavit ibi altare , et invocato no­
mine Domini, extendit tabernaculum : praecepitque 
servis suis ut foderent puteum.

26 Ad quem locum cum venissent de Geraris Abi- 
meieeh, et Ochozath amicus illius, et Phicol dux 
m ilitum,

EL GÉNESIS.
25 Y asi edificó1 allí un altar : y habiendo invo­

cado el nombre del Señor, tendió su tienda : y man­
dó á sus siervos que cavasen un pozo.

26 Y habiendo venido á aquel lugar desde Gerara 
Abimeléch2, y Ochozath su amigo, y Phicól Gene­
ral de sus tropas,



1 MS. tí. E físoles yantar.
2 Este nombre se dio ai pozo primeramente; J  despues á 

la ciudad, que junto á é l fue edificada. Isaac dió el nombre
de Abundancia al pozo, que Abraham nembró siete, ó ju ­
ramento. La palabra hebrea 5? ^ ,  que comienza por la le­
tra \¿f, con un punto sobre el brazo derecho, significa jurar; 
y repetían siete veces las palabras del juramento-Asi lo acos­
tumbraban hacer los antiguos, poniendo siete testigos de lo 
que juraban. Véase el Cap. XXI, 28. Y. así lo pronunció 
Aferaham , cuando llamé Ber-schebaj ai pozo; pero

a Iafra xxyit , 46.
TOMO I.

Isaac le llamó Ber-sébaj pronunciando sin con el 
punto en el tercer brazo de la izquierda, como nuestra s ó el sigma de los Griegos; y así significa el pozo de la Abundáis da. S. Gerónimo in Quccst. Hebr.

5 Esaú, como mal hijo, casó contra la voluntad desús 
pad res; porque ademas de ser Hetheas estas mujeres , y 
verisímilmente idólatras, eran de un genio altivo , y que- 
no escuchaban las razones y avisos de Isaac y de Rebeca El 
Hebreo: Y fueron amargura de espíritu á Isblúklwk y 4

ISAAC BENDICE Á JACOB.

33 Unde appellavit eum, Abundantiam : et nomen 
urbi impositum est Bersabee usque in prffisentem 
diem.34 Esau vero quadragenarius duxit uxores, Ju - 
dith filiam Beeri Hethsei, et Basemath filiam Elon 
ejusdem lo c i :

33 Quse“ ambee offenderant animum Isaac et Re- 
beccae.

33 Por lo que le llamó Abundancia, y fue puesto 
á la ciudad el nombre de Bersabée2 hasta el dia de hoy.

3 í Mas Esaú en la edad de cuarenta años tomó 
por m ujeres, á Judith hija de Beerí Hetliéo, y á Ba- 
semátli hija de Elon del mismo lugar :

33 Y ambas á dos tenian desazonado el ánim o5 de Isaac y de Rebeca.

CAPITULO XXVI.
30 Fecit ergo eis convivium, et post cibum et 

p o tu m ,
31 Surgentes mane juraverunt sibi mutuo : d i- 

misitque eos Isaac pacifice in locum suum.
32 Ecce autem venerunt in ipso die servi Isaac 

annuntiantes ei de puteo quem foderant, atque di­
centes : Invenimus aquam.

30 El pues ios hizo un banquete1, y despues de 
haber comido y bebido,31 Levantándose de madrugada, se hicieron de
lina y otra parte los juramentos, é Isaac los despi­
dió en paz á su fierra. . .32 Y hé aquí que en el mismo dia vinieron los 
siervos de Isaac dándole nuevas del pozo, que ha­
bían cavado, y diciendo : Hemos hallado agua.



14 EL GÉNESIS.

Capítulo XXVII.
Jacob siguiendo los consejos de su madre sorprende á Isaac su padre : recibe de él la bendición, y la pierde Esaú. Irritado es:e le amenaza de muerte. Jacob, por ponerse á cubierto, se retira a liaran.

1 Senuit autem Isaac, et caligaverunt oculi ejus, 
et videre non po te ra t: vocavitque Esaii filium suum 
niajorem, et dixit ei: ¿Fili mi? Qui respondit : Ad­
sum.2 Cui pater : Vides, inquit, quod senuerim , et 
ignorem diem mortis meae.

3 Sume arma tua, pharetram et a rcu m , et egre­
dere foras : cumque venatu aliquid apprehenderis,

4 Fac mihi inde pulm entum, sicut velle me nos­
ti , et affer u t comedam : et benedicat tib i anima 
mea antequam moriar.

5 Quod cum audisset Rebecca, et ille abiiset in 
agrum ut jussionem patris impleret,

6 Dixit fdio suo Jacob : Audivi patrem tuum lo- 
quentem cum Esaii fratre tuo, et dicentem e i :

7 Affer mihi de venatione tua , et fac cibos u t co­
medam, et benedicam tibi coram Domino antequam 
moriar.

8 Nunc ergo, fili m i, acquiesce consiliis meis :
9 Et pergens ad gregem, affer mihi duos hcedos 

optimos, ut faciam ex eis escas patri tu o , quibus 
libenter vescitur :

10 Quas cum intuleris, et comederit, benedicat 
tibi priusquam moriatur.

•11 Cui ille respondit : Nosti quod Esaii frater 
meus homo pilosus sit, et ego len is :

12 Si attrectaverit me pater meus, et senserit, 
timeo ne putet me sibi voluisse illudere, e t inducam 
super me maledictionem pro benedictione.

13 Ad quem mater : In me sit, ait, ista maledic­
tio , fili mi : tantum audi vocem meam, et pergens 
affer qua; dixi.

14 Abiit et attulit deditque matri. Paravit illa 
cibos, sicut velle noverat patrem illius.

15 Et vestibus Esaii valde bonis quas apud se 
habebat domi, induit eum.

16 Pelliculasque haedorum circumdedit manibus, 
et colli nuda protexit.

17 Deditque pulmentum, et panes quos coxerat 
tradidit.

18 Quibus illatis, d ix it: ¿Pater mi? At ille res­
pondit : Audio. ¿Quis es tu , iili mi?

19 Dixitque Jacob : Ego sum primogenitus tuus 
Esaii : feci sicut preecepisii m ih i : su rg e , sede et 
comede de venatione m ea, ut benedicat mihi anima tua.

1 Tenia ya entonces ciento y treinta y siete años, y Ja­
cob setenta y siete.. Otros hacen diferente cómputo, y dan á 
Isaac al tiempo de esta época ciento y siete años.

2 Viéndose Isaac en edad tan avanzada, ciego y postrado 
en una cama, creyó que no podría ya vivir mucho tiempo. 
Esto no obstante vivió todavía cuarenta y tres años, porque 
murió de ciento y ochenta, como veremos adelante.

3 MS. 5 y 7. t u  carcax.
* AI campo ó al monte.

Por esta razón se ha dicho antes en el Cap. XXV, 28 
que Isaac amaba á Esaú.

0 F e r r a r .  Hablante conHesaú.
7 Como el Señor me io inspire, ó en ei nombre y con la 

autoridad del Señor.
. 8 MS. 7 y F e r r a r . E yo varón liso.

9 Esto lo dijo no por desprecio de ia maldición , sino por­
q ue  estaba-asegurada del buen suceso , como que sabia los 
designios de Dios sobre Jacob, y que él era quien principal­
mente la movía y dirigía para esta obra.10 Obedece á mi mandato.11 F e r r a r . Y tomó Ribka apaños de Hesaú su hijo el grande los cobdiciados, que con ella en la casa, y vistió á Jahacob su hijo el pequeño. Conforme cá la letra del

1 Mas Isaac1 envejeció, y se le oscureciéronlos 
ojos, y no podia ver : y llamó á Esaú su hijo mayor, 
y díjoie : ¿Hijo mió? El cual respondió : Aquí estoy.

2 A quien el padre : Ves, d ijo , que he envejeci­
do, v lio s é 2 el dia de mi m uerte.3 Toma tus arm as, la aljava3 y el arco, y sal fue­
r a 4 : y cuando hubieres cazado alguna cosa,

4 Hazme de ella un guisado, como sabes3 que es 
de mi gusto, y traémelo para que lo coma, y te 
bendiga mi ánima antes que muera.

5 Lo cual habiendo oido Rebeca, é ido aquel al 
campo, para cumplir el mandamiento de su padre,

6 Dijo á su hijo Jacob : He oido á tu padre que 
hallaba con E sau6 tu herm ano, y que le decia :

7 Tráeme de tu  caza, y guísamela para que coma, 
y te bendiga delante del S eñ or7 antes que muera.

8 Ahora bien, hijo mió, condesciendeá mis con­
sejos :9 Y yendo al ganado, tráem e dos cabritos de los 
mejores, para hacer con ellos á tu padre las vian­
das, que come con gusto :

10 Las cuales despues que introdugcres, y él ha­
ya comido, te bendiga antes que muera.

11 A la cual él respondió : Sabes que Esaú mi 
hermano es hombre belloso y yo lam piño8 :

12 Si mi padre me palpare, y lo conociere, temo 
no crea que yo me he querido burlar de él, y que 
sobre mí atraiga yo maldición en lugar de bendición.

13 Y la madre : Sobre mí sea9, le dijo, esa mal­
dición, hijo mió : oye 10 solamente mi voz, y vé á 
traerme lo que he dicho.

14 Fue y lo trajo, y diólo á su madre. Ella hizo 
el guisado, como sabia que gustaba á su padre.

lo  Y le vistió los mejores vestidos de E saú11, que 
tenia en casa en su poder :

16 Y rodeóle las pieles de los cabritos á las ma­
nos , y cubrióle lo desnudo del cuellolá.

17 Y le dio el guisado, y  le entregó los panes 
que habia cocido.

18 Lo cual llevado adentro dijo : ¿Padre mió? Y 
él respondió : Oyendo estoy : ¿Quién eres tú , hijo mió?

19 Y dijo Jacob: Yo soy tu  prim ogénito13 Esaú: 
he hecho como me has mandado : levántate, sién­
ta te , y come de mí caza para que me bendiga tu ánima.
Hebreo. Dornas en la Escritura se toma alguna vez por cofre 
ó arm a rio , en donde se guardan ropas, vestidos, etc. Ps. XLIV, 10.

12 MS. O .E  sóbrela  llanura de su pescuezo. Ferrar.
Y  sobre alisadura.

lo_ O rígenes, Casiano y otros Padres antiguos fueron de 
«entir, que Jacob-en estaocasion m intió, pero lícitamente y 
sin pecado. Seguían en esto los principios de Platón, creyen­
do que era_ lícita la mentira oficiosa , ó de la que resultaba 
alguna utilidad conocida. Pero este error ha sido desechado 
y condenado por la Iglesia. Otros han opinado que mintió 
venialmente. Pero San A gustín , Libro contra Mendac., 
Capít. 10, defiende, que lo que dijo é hizo Jacob, no fue 
m entira, sino misterio. Y esta es la sentencia mas común. 
Véase S to . Thóm. i i ,  11. Qucest. ex. A rt. 5 , in resp. 
ad te r t. argum . Lo que hizo Jacob, fue dirigido por el 
Espíritu Santo, aprobado por Isaac, y celebrado por el Após­
to l, como^ lleno todo y figurativo de los mayores miste­
rios. Y así Jacob instruido por su m adre, é inspirado por 
el cielo, no pretendió hacer sino lo que figuraba. Vestido de 
las pieles de los cabritos, representaba á Jesucristo cubierto 
y cargado de los pecados ágenos. El pueblo de los Gentiles 
pudo decir con razón, que era  sim ien te  de A braham , ad



c a p í t u l o  x x Vi i.  7 S
20 Rursumqiie Isaac ad fdiuni suum: ¿Quomod6, 

inquit, tam cito invenire potuisti, fili mi? Qui res­
pondit : Voluntas Dei fuit, ut cito occurreret mihi 
quod volebam.21 Dixitque Isaac : Accede huc u t tangam te , 
fili m i, et probem , utrum  tu sis fdius meus Esaii, 
ad non.22 Accessit ille ad patrem, et palpato eo, dixit 
Isaac: Yox quidem , vox Jacob e s t : sed manus, ma­
nus sunt Esaii.23 Et non cognovit eum , quid pilosa? manus si­
militudinem majoris expresserant. Benedicens ergo 
illi,24 Ait: ¿Tu es filius meus Esaii? Respondit: Ego 
sum.25 At ille : Affer m ihi, inquit, cibos de venatio­
ne tua, fili m i, u t benedicat tibi anima mea. Quos 
cum oblatos com edisset, obtulit ei etiam vinum. 
Quo hausto, . *.■ *

26 Dixit ad eum : Accede ad me, et da milii os­
culum , fili mi.

27 Accesit, et osculatus est eum. Statimque u t 
sensit vestimentorum illius fragantiam, benedicens 
illi, ait : Eeco odor filii mei sicut odor agripleni, 
cui benedixit Dominus.

28 Det tibi Deus de rore cceli, et de pinguedine 
terrae abundantiam frumenti et vini.

29 Et serviant tibi populi, et adorent te tribus: 
esto dominus fratrum  tuorum , et incurventur ante 
te filii matris tuae. Qui maledixerit tib i, sit ille ma­
ledictus : et qui benedixerit tib i, benedictionibus 
repleatur.

30 Vix Isaac sermonem impleverat : et egresso 
Jacob foras, venit E sa ii,

31 Coctosque de venatione cibos intulit patri, di­
cens : S urge, pater m i, et comede de venatione filii 
t u i : u t benedicat mihi anima tua.

32 Dixitque illi Isaac: ¿Quis enim es tu? Qui res­
pondit : Ego sum filius tuus primogenitus Esaii.

33 Expavit Isaac stupore vehementi : et ultra

Galat. n i, 29. Jacob, que le representaba y figuraba, pudo decir también del mismo modo: Yo soy tu primogénito Esaú.... Allí ios Gentiles son llamados simiente de Abra­ham, porque fue uñ pueblo escogido y sustituido al de los Judíos: y en nuestro caso Jacob fue escogido por Dios, y sus­tituido á Esaú. A este modo Jesucristo llama Elias al Bautis­ta. M a tth . x i ,  14 . Y el Angel S. Raphael se llama Azarías: 
T ob ías v ,  1 8 ,  hijo de Ananías: y el que apareció á Moisés, Exod. ni, 1 4 ,  le dijo: Yo soy el que soy, y siendo una simple criatura, se atribuyó el nombre mas grande que hay para significar la soberanía de Dios; porque hablaba en nom­bre de aquel, cuya persona representaba. Ultimamente con­cluimos diciendo, que si nos detenemos solamente en lo este- ñor y en la corteza, por decirlo así, de lo que la Escritura nos cuenta de Jacob, no parecerá posible justificar m sus acciones ni sus palabras; porque la mentira en ningún caso es lícita ni permitida. Hablar y obrar, como hace aquí Jacob, seria en un hombre ordinario mentir y obrar de mala íe. Mas en este Santo Patriarca, cuyas acciones eran propheti­cas, y dirigidas por una luz divina, nada hay de mentira, todo es misterio: y esto es lo que debíamos pensar, aun cuando nos fuera desconocido el misterio, que se ocultaba debajo de estos velos. Aun estando al sentido literal, los in­térpretes, apoyados en S . A g u s tín  y S t o .  T hom as, justifi­can á Jacob en este hecho, porque Esaú le había vendido y traspasado antes con juramento el derecho de primogénito. 
Supra xxv, 3 1 .1 Lleno de flores y de frutos.2 Suelen ser raras las lluvias en la Palestina; pero las plantas en tiempo de los calores fuertes se nutren por los ro­cíos abundantes, que son como una llovizna. Véase P u n ió ,  Lib. xviii, Cap. 21. Y lo mismo sucede en muchas tierras de la Zona Tórrida.3MS. 7. üe civera.% Se humillen, se postren delante de t í , reconociéndote por su señor.5 Los pueblos, las tribus pueden significar los pueblos estranjeros que debian estar sujetos á la posteridad de Jacob: 

TOMO !.

20 Y  de nuevo Isaac á sil hijo : ¿Cómo, dijo, has 
podido hallar tan presto, hijo mió? El cual respon­
dió : Fue voluntad de Dios, que luego so me pusiese 
delante lo que quería.

21 Y dijo Isaac : Llégate acá para palparte, hijo 
mió, y reconocer, si tú eres mi hijo Esaú, ó no.

22 Llegóse él al padre , y habiéndole palpado, 
dijo Isaac : La voz cierto> voz es de lacob : mas las 
manos son manos de Esaú.

23 Y no le conoció, porque las manos vellosas so 
parecían á las del mayor. Y para bendecirle,’

24 Dijo : ¿Eres tú mi hijo Esaú? Respondió : Yo 
soy. .

25 Y él dijo : Tráeme las viandas de tu caza, hijo 
mió, para que te bendiga mi ánima. Y habiéndose­
las presentado, y comido él* le sirvió también vino. 
El cual bebido,

26 Díjole : Llégate á m í, y dame un beso, hijo 
mió.

27 El se llegó, y le besó. Y luego que percibió la 
fragrancia de sus vestidos, bendiciéndole dijo : He 
aquí el olor de mi hijo como el olor de un campo 
lleno1, al que bendijo el Señor.

28 Dios te dé del rocío d e l2 cielo, y de la gro­
sura de la tierra abundancia de tr ig o 3 y de vino.

29 Y sírvante los pueblosi , y adórente las tribus: 
sé señor de tus herm anos, é inclínense delante de ti 
los hijos de tu madre s. El que te maldijere, maldito 
sea é l : y el que te bendijere, sea colmado de ben­
diciones.

30 Apenas habia acabado Isaac de decir estas pa­
labras, y de salir fuera Jacob, llegó Esaú,

31 E introdujo á su padre jas  Viandas cocidas de 
la caza, diciendo : Levántate, padre mió, y come ele 
la caza de tu  hijo, para que me bendiga mi ánima.

32 Y.díjole Isaac : ¿Pues quién eres tú? El cual 
respondió : Yo soy tu hijo primogénito Esaú.

33 Espantóse6 ísaac con pasmo vehemente : y ma-

tus hermanos, los hijos de tu madre, significan á los des cendiéntes de su hermano Esaú, y los de Agar y de CetUra, que también le debian estar sujetos. El que aplicare una me­diana atención á las bendiciones históricas de Jacob, y las cotejare con la Historia del Pueblo Hebreo, las verá cumpli­das todas á la letra. Pero estas bendiciones de ísaac en­cerraban un sentido mucho mas misterioso y elevado. Los Judíos, que como Esaú eran los primogénitos, tenían dere­cho por su nacimiento á la bendición prometida á Abraham y á los Patriarcas, Actor, m , 25. Mas habiéndose hecho in­dignos por su dureza, y por haber desechado las verdades de la salud, que les anunciaron Jesucristo y sus Apóstoles, ven­dieron su derecho de mayorazgo á los Gentiles, cediéndoles á Jesucristo, á quien negaron delante de Pilato, Actor, xin, 46. Y así Dios por su misericordia llamó á los Gentiles al goce de esta bendición, á la cual no tenían ningún derecho, L u ­
c a s  x i i i , 29. Jacob recibiendo la bendición de Isaac, repre­senta también á los escogidos, considerados en Jesucristo, que es su Cabeza, el modelo de su predestinación, el princi­pio de su santidad, y el autor de su glorificación. Jesucristo se presentó á su Padre en trage y figura de pecador, como Jacob en el de Esaú. Consintió ser desconocido y tratado co­mo el pecador que representaba. Y por esto mereció la ben­dición de su Padre, y descendió á la tierra sobre los escogi­dos el rocío de santidad, la lluvia de los dones y gracias del Espíritu Santo, y el pan y el vino de las dulzuras, suavida­des y consuelos celestiales. Todas las naciones fueron dadas á Jesucristo como en herencia: todas serán sujetas á su eter­no imperio, que lo será de justicia y de venganza sobre los unos, y de bondad y de misericordia sobre los otros. Todas estas magníficas promesas hechas á Jesucristo, no se encier­ran únicamente en su persona, se estienden también á sus escogidos, que son sus hijos y su familia, en quienes se ve­rán perfectamente cumplidas.'

6 MS. 7. E turbóse Isaac grant turbanza muy fuerte. Los i .x x  iíkñ  sk?<utív (MfáXr¡v salió fuera de si por un grande éxtasis. Y en este dice S. A g u s t ín  Qucest. l x x x  in Gen. que le reveló Dios todo el misterio de la bendicíor
4*
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quam credi potest., adm irans, ait : ¿Quis igitur ille 
est, qui duduiti captam venationem attu lit m ihi, et 
comedi ex omnibus priusquam tu veneris? benedi- 
xitque ei, et erit benedictus.34 Auditis Esaii sermonibus patris irrugiit cla­
more magno , et consternatus, a i t : Benedic etiam 
et milii, pater mi.35 Quit ait : Venit germanus tuus fraudulenter, 
et accepit benedictionem tuam.

36 Ab ille subjunxit : Juste vocatum est nomen 
ejus Jacob : supplantavit enim me en altera vice 
primogenita mea ante tulit , et nunc secundo surri- 
puit benedicLionem, meam. Rursumque ad patrem: 
¿Numquid non reservasti, a it, et mihi benedictio­
nem?37 Respondit Isaac : Dominum tuum illum cons­
titu i, et omnes fratres ejus servituti illius subjuga­
vi: frumento et vino stabilivi eum, ¿et tibi post haec, 
iiii m i, ¿.ultrk. quid faciam?

38 Cui Esaii: ¿Num unam , inquit, tantum bene­
dictionem habes, pater? Mihi quoque obsecro ut 
benedicas. Cumque ejulatu magno fleret,

39 Motus Isaac, dixit at eumi>: In pinguedine 
terra?, et ia  rore coeli desuper40 Erit benedictio tua. Vives in gladio, et fratri 
tuo servie? : tempusque veniet, cum excutias, et 
solvas jugum  ejus de cervicibus tuis.

41 Oderat ergo semper Esau Jacob pro benedic­
tione qua benedixerat ei p a te r ; dixitque in corde 
su oc : Venient dies luctus 'patris m ei, et occidam 
Jacob fratrem meum.

.42 Nuntiata sunt haec Rebeccae : quae mittens et 
vocans Jacob filium suum , dixit ad eum : Ecce Esaii 
frater tuus m inatur ut occidat te.

43 Nunc ergo , fili m i, audi vocem meam , et con­
surgens fuge ad Laban fratrem meum in Haran :

4 i Habitabisque cum eo dies paucos, donec re­quiescat furor fratris tu i ,
45 Et cesset indignatio ejus, obliviscaturque eo­

rum quae fecisti in eum : postek m ittam , et addu­
cam te inde huc. ¿Cur utroque orbabor filio in uno 
die?

que habiadado á Jacob. Por lo cual no quiso despues revo­carla. Véase al mismo Santo de Civit. Lib. xvi, Cap. 57.1 MS. 3 y 7. Redamó grant reclamación muy mucho amargosa, Como un león, dando grandes alaridos. Pero to­das sus lágrimas y arrepentimiento de nada le sirvieron. Su dolor mas bien procedía de verse sujeto á su hermano, que del delito que halda cometido vendiéndole el derecho de pri­mogénito, y del poco aprecio que hizo cuando lo vendió. Sto . Tííom. Lect. m, in Cap. 12, Epíst. ad Hebr.% El arte ó astucia en la Escritura se toma unas veces por -engaño, otras por prudencia. El Chrys. de Sacerd. al fin, escusa este arte de Jacob, y la califica por justa y pru­dente.3 Que como dejamos ya notado significa el que arma la zancadilla. Pero en sentido figurado, el que se vale de un artificio ó ardid para sorprender á otro. Y en este lo aplica aquí Esaú á su hermano, como se infiere del mismo testo. BIS. 7. Dos vegadas me engañó.-& Las prerogatívas, que pertenecían á Esaú, como pri­mogénito, y que fueron" trasladadas á Jacob, eran indivisi­bles, y por ésto no se pueden comunicar á los infieles, pro­fanos y mundanos, representados por Esaú; así que toda la bendición que se da á estos, consiste en bienes temporales, y no en la gracia y en el pacto de Dios.B Como si dijera: Si somos dos hermanos, ¿por qué no has de tener dos bendiciones, para cada hermano la suya?_6 Esto no es contrario á lo que dice S. Pablo Hebr. xi, 17, que Esaú no pudo alcanzar de Isaac su padre la bendición que je  pedia; porque el Santo Apóstol habla de la que se le debía, como á primogénito. Los liiontes de Seír, que fueron de Esaú, Jostra x x iv ,4 , eran muy fértiles y abundantes, Genes, xxxvi, 6, 8. Otros, conociendo que la Iduméa era
a Supra xxv, 33. — b Hebraor. xi, 20. - e Abd. x.

ravillado mas de lo que se puede creer, dijo : ¿Pues 
quién es aquel, que poco há me ha traído de la caza 
que cogió, y he comido de todo,, antes que tú vinie­
ras? y le'behdije, y será bendito.

34 Esaú, cuando oyó las palabras de su padre,, 
bram ó1 con grande alarido : y consternado dijo: 
Dame también á mí tu bendición, padre mió.

35 El cual dijo : Vino tu hermano fraudulenta­
m en te2 , y recibió la bendición tuya.

36 Y él respondió : Con razón fue llamado su 
nombre Jacob3 : porque hé aquí, la segunda vez que 
me ha dado por el pie : ya antes.se alzó con.mi pri- 
mogenitura, y ahora de nuevo me ha robado la ben­
dición mia. Y á su padre otra vez le dijo : ¿Por ven­
tura no has guardado bendición también para mí?

37 Respondió Isaac : Le he constituido señor tu ­
yo, y he sometido todos sus hermanos á su servi­
dumbre : de trigo y de vino lo he fortalecido, ¿y 
despues de esto, hijo mió, qué podré ya hacerte á t í 4?

38 A quien Esaú respondió : ¿Pues qué no tie­
nes, padre m ío, sino una sola bendición s ? Ruégoto 
que me bendigas también á mí. Y como llorase con 
grande alarido,

39 Conmovido Isaac le dijo : En la grosura de la 
tie rra , y en el rocío del cielo de arriba

40 Será tu  bendición6 : Vivirás por la espada, y 
á tu hermano serv irás7 : y llegará tiempo en que sa­
cudas y qu ites8 su yugo de tu cerv iz.

41 Ésaú pues aborreció siempre á Jacob por la 
bendición con que su padre le habia bendecido: y 
dijo en su corazon: Vendrán los dias de lu to 9 de 
mi padre, y m ataré á mi hermano Jacob.

42 Dieron av iso 10 de esto á Rebeca: la que en­
viando á llamar á Jacob su h ijo , díjole: Mira que tu 
hermano Esaú está amenazando m atarte n .

43 Ahora pues, hijo m ió, oye mi vo z , y sin per­
der tiempo huye á casa de Labán mi hermano, á 
Harán 12:

44 Y morarás con él algunos dias, hasta que se 
sosiegue el furor de tu  herm ano,

45 Y cese su indignación , y se olvide de lo que 
le has hecho: despues enviaré, y haré que de allí te 
traigan acá: ¿p or qué he de perder á mis dos hi­
jos 13 en un- di a?

país seco y estéril, dan el sentido negativo á estas palabras Véase la Biblia de Carrieres.7 Esto quiere decir, que loslduméos descendientes de Esaú seria una nación belicosa. Fueron siempre enemigos declara­dos de los hijos ó descendientes de Jacob, heredando el odio que tuvo Esaú á su hermano Jacob, á quien resolvió matar. 
Amos i , l i .  JosephO Antiquit. Lib. i. Cap. 18. Pero al cabo fueron vencidos y sojuzgados por aquellos.8 Así se verificó en diversas ocasiones. Véase el Lib. n de los Reyes Yin, 14, y el Lib. iv, xiv, 7, el i de los Para- lipómenos xvm, 12, 13, los Psalms. l ix , 10 y cvn., 10. En un sentido espiritual se significa aquí, que llegará un tiempo de misericordia, en que los Judíos convirtiéndose á su único Libertador, saldrán déla larga y deplorable esclavi­tud en que se hallan, para ser puestos en dichosa libertad por aquel Divino Espíritu, de quien recibirán la plenitud de sus dones.9 MS.:5. De la tristura. Ferrar. De lemunho. La muer­te de mi padre. Puede también traducirse: Llegarán días en que mi padre tenga que llorar la muerte, que yo daré á m hermano Jacob._10 Sin duda Esaú manifestó por alguna acción, ó por algunas palabras que se le escaparon, la intención y designio depravado que abrigaba en su corazon.11 V esto lo ejecutará en la primera ocasion que tengaí y así sin perder tiempo, ponte á cubierto de su furor , márcha­te luego á Harán.... Esta solicitud que muestra Rebeca por poner en salvo á Jacob, favorece á la segunda interpretación que damos á ¡as últimas palabras del v. 41.,í2 En la Mesopotamia. El'Hebreo, APadam-Arám, que era la parte llana y fértil.13 MS. 5 y7. ¿Por qué me desfijaré asy de amos? Por-



CAPITULO XXVIII. 7 7
46 Dixit,que Rebecca ad Isaac : Taedet me vitae 

meae propter filias Heth : si acceperit Jacob uxorem 
de stirpe hujus terrae, nolo vivere.

46 Y dijo Rebeca á Isaac: Fastidiada estoy de 
vivir 1 á causa de las hijas de H e th : si Jacob tomare 
mujer de linaje délas de esta tierra, no quiero vivir.

Capítulo XXVIII.
parte Jacob á la Mesopotamia: ve en sueños una escala mistiea. Le renueva el Señor las promesas hechas á Abraham y á Isaac. Des*pertándose Jacob hace un voto al Señor.

1 Vocavit itaque Isaac Jacob, et benedixit eum, 
praecepit que ei, dicens: Noli accipere conjugem de 
genere Chanaan :

2 Sed vade, et proficiscere in Mesopotamiam Sy­
riae, ad domum Bathuel patris matris tuae, et accipe 
tibi inde uxorem de filiabus Laban avunculi tui.

3 Deus autem omnipotens benedicat tib i, et cres­
cere te faciat, atque multiplicet : u t sis in turbas 
populorum.

4 Et det tibi benedictiones Abrahae, et semini 
tuo post te : u t possideas terram  peregrinationis 
tuae quam pollicitus est avo tuo. '

5 Cumque “ dimisisset eum Isaac, profectus venit 
in Mesopotamiam Syria} ad Laban filium Bathuel 
Syri, fratrem Rebeccae matris suae.

6 Videns autem E saii, quod benedixisset pater 
suus Jacob, et misisset eum in Mesopotamiam Sy­
riae, u t inde uxorem d u c e re t; et quod post bene­
dictionem praecepisset e i, d icens: Non accipies uxo­
rem de filiabus Chanaan :

7 Quodque obediens Jacob parentibus suis isset 
in S yriam :

8 Probans quoque quod non libenter aspiceret 
filias Chanaan pater suus :

9 Ivit ad Ismaelem, et duxit uxorem , absque iis 
quas prius habebat, Maheleth filiam Ismael lilii Abra- 
ham, sororem Nabajoth.

10 Igitur egressus Jacob de Bersabee pergebat 
Haran.

11 Cumque venisset ad quemdam locum, et vellet 
in eo requiescere post solis occubitum , tulit de la­
pidibus qui jacebant, et supponens capiti suo, dor­
mivit in eodem loco.

12 Viditque in somnis scalam stantem, super ter­
ram , et cacumen illius tangens coelum : Angelos 
quoque Dei ascendentes et descendentes per eam,

1 Isaac pues llamó á Jacob, y le bendijo, y man­
dóle 2 , diciendo: No tomes mujer de la casta de 
Chanaán:

2 Mas ve, y pasa á la Mesopotamia de Syria3 , 
á casa de Bathuél padre de tu madre, y tómate de 
allí mujer de las hijas de Labán tu tio materno.

3 Y el Dios omnipotente4 te bendiga, y te haga 
crecer, y te multiplique: para que seas caudillo de 
muchos puebloss .

4 Y dé á tí las bendiciones de Abraham, y á tu 
posteridad despues de tí; para que heredes la tierra 
de tu peregrinación, que prometió á tu abuelo.

5 Y habiéndolo despedido Isaac, se partió y fué 
á Mesopotamia de Siria á Laban hijo de Bathuél Sy- 
ro , hermano de Rebeca su madre.

6 Mas Esau viendo, que su padre habia bendeci­
do á Jacob, y le habia enviado á Mesopotamia de 
Syria, para que de allí tomase mujer: y que despues 
de la bendición le habia mandado, diciendo: No to­
mes mujer de las hijas de Chanaán :

7 Y que obedeciendo Jacob á sus padres, habia 
ido á la Syria:

8 Viendo por esperíencia también que su padre 
no miraba con agrado á las hijas de Chanaán:

9 Fuese á Ism ael6 , y sobre las que ya tenia, to­
mó por mujer á M aheléth7, hija de ísmaél, hijo de 
Abraham, hermana de Nabayóth.

10 Jacob pues habiendo salido de Bersabée, ca­
minaba hácia Harán 8.

Í1 Y habiendo llegado á un cierto lu g a r9, y que­
riendo reposar en él despues de puesto el sol, tomó 
una de las piedras, que habia en tierra , y ponién­
dola por cabecera, durmió en el mismo lugar.

12 Y vió en sueños10 una escala cuyo pie estaba 
sobre la tierra , y su remate tocaba en el c ie lo : y 
también Angeles de Dios que subían y bajaban por 
ella,

que el uno será muerto, y el otro, quedará sujeto á la pena del fratricidio, que es la de muerte, ó tendráque huir y an­dar fugitivo y perdido. Véase un sentimiento igual en la mu­jer de Thecuá en el Lib. n de los Reyes, xiv, 7.1 MS. 7. Enojada so de esta vida. MS. 5. Áquexome con mi vida. Este era otro motivo, que tenia Rebeca para apre­surar la partida de Jacob. Por no afligir á Isaac, le disimuló la principal causa que tenia para esto; pero al mismo tiempo le dióuna masque suficiente para que desde luego lo consin­tiese. Sus nueras, que eran Hethéas, la tenían acabada á pesadumbres; y así para librarse de igual riesgo, por lo que tocaba á Jacob, propuso á Isaac, que era conveniente que pasase á la Mesopotamia, para que allí tomase mujer de la familia y religión de sus mayores.2 Dios en su Ley reitera y confirma este mismo manda­miento , que Isaac hizo á su hijo, con el fin de que su amis­tad no los hiciese idólatras, y abandonaran al Señor, á quien se debe el verdadero culto. Exod. xxxiv, 12, 17. Deu- ter. vil, 3.3 El testo hebreo : Parte á Padam-Arám, que es la par­te septentrional de la Mesopotamia, muy fértil y abundante, especialmente en pastos muy saludables para los ganados, y que propiamente es la Siria; y así la nombra la Vulgata.* MS. 3, 7 y F errar. Y Dios abastado.5 Está repetida esta espresion enérgica, y siempre en el mismo significado de Caudillo, Cabeza de muchos pueblos, de muchas gentes, de muchas y muy dilatadas naciones._6 Esto es, á la casa ó familia de Ismaél; porque este ha- biaya muerto catorce años antes. Esaú , que tenia ya ciento treinta y siete, queriendo sin duda reparar la falta que ha-
a Osee X u .  1 2 .

T O M O  I .

bia cometido en tomar por mujeres á las Chananéas, que no eran del agrado de sus padres, y que por otra parte les cau­saban no pocas pesadumbres, pasó á la Arabia, donde se ha­bia establecido Ismael con su familia, y se casó con Maheléth, que era de su misma familia, y nieta como él de Abraham. Pero no por esto consiguió se mudase nada de las órdenes del Señor, ni del destino de Jacob. Ismael era hijo déla estran- jera, y su sangre podia dar al pueblo de Dios enemigos y vasallos; pero no era razón que le diese padres ó Patriarcas. Por otra parte es muy creíble, que Esaú dió este paso con la mira detener parte en la promesa, que Dios habia hecho á Abraham de darle la tierra de Chanaán. Porque siendo todo terreno y dominado de sus apetitos, aspiraba solo á las ben­diciones terrenas y á grandezas temporales.7 Esta se llamó también Basemáth. Cap. XXXVI, Z.8 Que distaba nueve ó diez jornadas de camino.9 Cerca de Luza, que despues se llamó Bethél.10 Con esta visión quiso el Señor dar á entender á Jacob, que en aquella aflicción, soledad y abandono, en que se ha­llaba, le tomaba particularmente bajo de su protección y cuidado. Esta escala es una imágen de la Divina Providencia, que vela en la conservación de los escogidos; y los Angeles que subían y bajaban, son los ejecutores y ministros detesta misma Providencia, ya para acudirá nuestro socorro, ya para presentar á Dios nuestras lágrimas y oraciones. Hebr i 14. Muchos intérpretes esplican también esta escala, de lá Encarnación del Verbo, que juntó el cielo con la tierra Los escalones ó gradas representan los Patriarcas, que suce- diéndose unos á otros, forman una série continuada de Santos que profesaron una misma Religión. A esta- escala parece

4**
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13 Et Dominum innixum scalae, dicentem s ib ia : 

Ego sum Dominus Deus Abraham patris tu i , et Deus 
Isaac : Terram in qua dormis tibi dabo et semini 
tuo.14 Eritque semen tuum quasi pulvis terraeb : Di­
lataberis ad Occidentem, et Orientem, et Septen­
trionem , et Meridiem0: et b e n e d ic e n t ü ä  in  t e  et in 
semine tuo cunctae tribus terrae.

15 Et ero custos tuus quocumque perrexeris, et 
reducam te in terram  hanc : nec dimittam nisi com­
plevero universa quae dixi.

16 Cümque evigilasset Jacob de somno, a i t : Ve­
re  Dominus est in loco isto : et ego nesciebam.

17 Pavensque, ¡Quam terribilis est, inquit, locus 
iste! Non est hic aliud, nisi Domus Dei, et porta 
coeli.

18 Surgens ergo Jacob m ane, tulit lapidem quem 
supposuerat capiti, suo, et erexit in titu lum d fun­
dens oleum desuper.

19 Appellavitque nomen urbis Bethel quae priüs 
Luza vocabatur.

20 Vovit etiam votum, dicens : Si fuerit Deus 
m ecum , et custodierit me in via per quam ego am­
bulo, et dederit mihi panem ad vescendam , et ves­
timentum ad induendum ,

21 Reversusque fuero prospere ad domum patris 
m e i: erit mihi Dominus in Deum ,

22 Et lapis iste quem erexi in titulum vocabi­
tu r Domus Dei : cunctorumque quae dederis mihi, 
uecimas offeram tibi.

aludir Jesucristo en S. Juan i, SI y xiv, 6. No es pondera- ble el consuelo que recibiría el afligido y fugitivo Jacob, viendo en figuras y sombras á aquel, que según los divinos oráculos debia nacer de su sangre, y en quien habían de tener un entero y perfecto cumplimiento todas las promesas hechas á él, y á sus padres. El Chrys. Hom. liv, in Gen.1 Lo que se cumplió á la letra en la persona de David y de Salomon, cuyo reino se estendia desde las fronteras de Egipto hasta el Euplirates. i Paralip. xviii, 11.2 En tí, como en origen y Padre: en tu simiente; esto es, por Cristo, próxima é inmediatamente. Corn. áLapide.3 La Escritura usa frecuentemente de este modo de hablar, no para escluir el tiempo que se sigue, sino solamente para asegurar que tendrá cumplimiento en aquel, en que la cosa parece mas dudosa y peligrosa. Psalm. cix, 1. Matth. 
xxviii, 20.4 Todos los lugares están llenos de la magestad de Dios. Pero Jacob nos ensena con este ejemplo el respeto y temor, con que debemos acercamos á aquellos santos lugares, que Dios tiene particularmente destinados para hablarnos, y para escuchar nuestros rue-gos. Fuera de esto parece que Jacob quedó sorprendido, y que estrañó que Dios se. apareciese también en aquellos lugares de infieles, como en la casa de su padre, adonde creía estar vinculado privativamente este don. La Iglesia no ha hallado cosa mas propia para inspirar en los corazones de sus hijos la profunda veneración que se debe á los Templos, que ios sentimientos y palabras de este santo hombre. Pero si Jacob en un campo fue penetrado de un religioso temor en la presencia de Dios, considerándole como el lugar de la tierra el mas santo y el mas terrible; ¿qué lágrimas bastarán para llorar la ceguedad de muchos Cristianos, que asisten á la Iglesia á vista de los mas santos misterios con la misma irreverencia, y con la misma distrac­ción de espíritu, que si estuviesen en un campo? S. Ber­
nardo in  Cantic. S er .  ir, núm. 1.8 La clavó por un lado en tierra, y poniéndola derecha,, como si fuera una columna, la consagró, para que fuese como un monumento de la visión, que habia tenido en aquel sitio.6 MS. 3.E  púsola por estancia. El testo Hebreo estatua; y S. Gerónimo traslada Altare.7 Dios, que _ dirigia el espíritu de este santo Patriarca, le inspiró que hiciese entonces, lo que él mismo ordenó despues por Moisés, y lo que la Iglesia Cristiana practica en la con-

13 Y al Señor apoyado sobre la escala, que lé de­
cía: Yo soy ek Señor Dios de Abraham tu padre, y 
el Dios de Isaac: La tierra , en que duerm es, la da­
ré á tí y á tu posteridad.

14 Y será tu  posteridad como el polvo de la tier­
ra : Serás dilatado al Occidente, y al Oriente, y al 
Septentrión , y al Mediodía1,  y s e r á n  b e n d i t o s  2 e n  
t i  y en tu  simiente todas las familias de la tierra.

15 Y yo seré tu  guarda adonde quiera que fue­
res, y te volveré á esta tierra: y no te dejaré, hasta 
haber cum plido3 todo lo que he dicho.

16 Y luego que Jacob despertó del sueño, dijo: 
Verdaderamente el Señor está en este lugar, y yo 
no lo sabia.17 Y despavorido dijo: ¡ Cuán te rrib le4 es este 
lu g a r! No hay aquí otra cosa, sino Casa de Dios, y 
puerta del cielo.

18 Levantándose pues Jacob de m añana, tomó la 
piedra, que se habia puesto por cabecera, y la alzó5, 
por t í tu lo 6, derramando ace ite7 sobre ella.

19 Y llamó B ethél8 el nombre de la ciudad, que 
ántes se llamaba Lpza.

20 Hizo ademas un voto9 , diciendo: Si fuere 
Dios conm igo10, y me guardare en el camino, por 
el que yo ando, y me diere pan para com er, y ves­
tido para v e stir ,

21 Y volviere felizmente á casa de mi padre: el 
Señor será mi Dios.

22 Y esta piedra, que he alzado por título, será 
llamada Casa de Dios11: y de todo lo que me dieres, 
te ofreceré los diezmos.

sagración de sus templos y altares. Esta unción, que esm uv 
antigua, da solamente una santidad esterior á aquellas cria0 
turas corporales á quienes se aplica , separándolas de tod" 
uso profano; pero este símbolo misterioso nos advierte a1 
mismo tiem po, que la santidad verdadera é interior de las 
criaturas espirituales viene de la unción Divina; esto e s , del 
Espíritu Santo,, cuya plenitud ha recibido Jesucristo, y que 
siendo derramado sobre ellas, las m uda, las eleva y consagra 
á Dios S. A gust. Qucest. lxxxiv, in Genes, dice, que es­
tas palabras y hecho contienen un sentido prophético, que 
pertenece á la unción, y así el nombre de Christo , se deri­
va de Chrisma ó Unción.

_ 8 Esto e s , Casa de Dios, por la visión que allí habia te­
nido. Luza quiere decir almendra, por la abundancia de 
almendros, que habia en su territorio.

9 Esta es ia primera vez que se habla de votos en la Es­
critura. El voto es una promesa con que el hombre se obliga 
á Dios á hacer una obra buena. Y Jacob se obliga aquí á 
dedicarse únicamente al servicio del Señor, á tributarle un 
soberano homenaje con una aplicación y afecto particular, 
tanto interior como esterior; y últimamente, á pagarle el 
diezmo de todos los bienes que se sirviese darle. Este hom­
bre , que no registraba en las promesas de Dios sino los bie­
nes de la otra vida, se contentó con pedirle lo muy necesa­
rio para pasar la presente. Este es el espíritu del Evangelio, 
buscar ante todas las cosas el reino y la justicia de Dios, y 
no pedirle para esta v id a , sino el pan de cada dia.

ltí La partícula si en este lugar no es condicional. Jacob no 
duda de las promesas de Dios, y está muy distante de hacer 
que dependa del cumplimiento de estas, la obligación en 
que se pone. Habla con un corazon penetrado de amor, y 
del mas vivo reconocimiento hácia una bondad, que se mues­
tra tan atenta á todas sus necesidades, como si no hubiera 
otro hombre, que é l, en el mundo. Es como si dijera: Se­
ñor , despues que hubiéreis estado conmigo, y me hubiéreis 
acompañado y guardado.... Jacob luego que volvió á Mesopo- 
tam ia, cumplió este voto. Así parece insinuarse en el Capí­tulo xx x v , 6 y 7 .

11 Jeroboam primer rey de las diez tribus de Israél, hizo 
poner en este lugar tan santo y respetable un becerro de 
oro , para que lo adorasen los que estaban sujetos á su im­
perio; y por esta razón fue llamado Beth-aven, esto es, casa de iniquidad, ó del ídolo, m Reg. x n , 28,



CAPÍTULO XXIÍ, 10

Jacob llega á Harán, y recibido por Labán su tio, le sirve siete aitituyendo á Lía én lugar de Rachél. Jacob sirve otros siete años

1 Profectus ergo Jacob, venit in terram Orien­
talem.

2 Et vidit puteum in agro, tres quoque greges 
ovium accubantes juxtk eum : nam ex illo adaqua­
bantur pecora, et os ejus grandi lapide claudebatur.

3 Morisque erat ut cunctis ovibus congregatis 
devolverent lapidem, et refectis gregibus rursum 
super os putei ponerent.

4 Dixitque ad pastores: ¿Fratres, unde estis? Qui responderunt: De Haran.
5 Quos interrogans, ¿Numquid, ait, nostis Laban 

fdium Nacbor? D ixerunt: Novimus.
6 ¿Sanusne est? inquit: Valet, inquiunt: et eccé 

Rachel filia ejus venit cum grege suo.
7 Dixitque Jacob : Adhuc multum diei superest, 

nec est tempus u t reducantur ad caulas greges: date 
ante potum ovibus, et sic eas ad pastum reducite.

8 Qui responderun t: Non possumus, donec om­
nia pecora congregentur, et amoveamus lapidem de 
ore pute i, u t adaquemus greges.

9 Adhuc loquebantur : et ecce Rachel veniebat 
cum ovibus patris sui : nam gregem ipsa pascebat.

10 Quam cum vidisset Jacob, et sciret consobri­
nam suam ovesque Laban avunculi c u i : amovit la­
pidem quo puteus claudebatur.

41 Et adaquato grege, osculatus est eam : et ele­
vata voce flevit,

12 Et indicavit ei quod frater esset patris sui et 
fdius Rebeccse: a t illa festinans nuntiavit patri suo.

13 Qui cum audisset venisse Jacob fdium sororis 
suae, cucurrit obviam e i : complexusque eum, et in 
oscula ruens, duxit in domum suam. Auditis autem 
causis itineris,14 R espondit: Os meum es, et caro mea. Et post­
quam impleti sunt dies mensis un iu s,15 Dixit e i : ¿nüm quik frater meus es, gratis ser­
vies mihi? Dic quid mercedis accipias.

16 Habebat vero duas filias, nomen majoris Lia: 
minor vero appellabatur Rachel.

1 La Mesopotamia y todas otras regiones, que estaban á 
la otra parte del E uphrates, son llamadas en la Escritura 
K edém , ú Oriente.

2 MS. 7. Tres greyes.
3 Este es primer lenguaje de la naturaleza. Todos los hom­

bres tienen un padre común , y por consiguiente son herma­
nos. Y este nombre se conservó largo tiempo entre los que 
tenían alguna instrucción. Y el Evangelio renovó su uso. 
M a tth . x x iii, 8.

4 Labán era nieto de Nachór, é hijo de Bathuél; pero era 
mas conocido por el nombre de Nachór, como cabeza que era 
de toda aquella dilatada familia.

5 MS. 7. Ca las pasturava  ella. Cotéjese este lugar con
el Cap. 2 del E xo d o , donde se habla de las hijas de Raguel 
Príncipe de Madián, y se descubrirán en los antiguos muchas 
costumbres muy contrarias á las de nuestro siglo. Las don­cellas de la primera nobleza pastoreando por sí mismas los 
ganados, y conservándose en el campo y en los bosques con 
la mayor inocencia y pureza de vida, confunden y condenan 
la pereza, delicadeza y vanidad de muchas, que tienen por 
deshonor tocar un vaso para moverlo de un lugar á otro; y
que estando siem pre  á la vista de las madres, no dan las
prue«bas de sencillez é inocencia, que registramos en tan re­
petidos ejemplos de los antiguos.

la XXiX.
os por casarse con Rachél hija de Labán. Pero este le engaña sus* por amor de esta, y tiene de Líaá Rubén, Simeón, Leví y Judá,

1 Y partiendo Jacob, fuese á. tierra de O riente1.
2 Y vió un pozo en el campo, y tres hatos2 de 

ovejas, que sesteaban junto á él; porque de él da­
ban á beber á los ganados, y su boca se tapaba con 
una grande piedra.

3 Y era costumbre de no revolver la piedra hasta 
que estuviesen juntas todas las ovejas, y despues de 
haber abrevado los ganados, la volvían á poner so­
bre la boca del pozo.

4 Y dijo á ios pasto res: ¿Herm anos3,  de dónde 
sois? Ellos respondieron: de Harán»

5 Y preguntándoles, dijo: ¿Acaso conocéis á La­
bán hijo de.Nachór4? Dijeron: Le conocemos.

6 ¿Está con salud? y dijo: Bueno está, respon­
dieron : y ve ahí que Rachél su hija viene con su ga­
nado.

7 Y dijo Jácob: Aun falta mucho del día, y no es 
tiempo de recoger el ganado á los apriscos: dad an­
tes de beber á las ovejas, y despues volvedlas á 
pacer.

8 Los que respondieron: No podemos, hasta que 
se junten todos Jos ganados, y quitemos la piedra 
de la boca del pozo, para que abrevemos los re­
baños.

9 Aun estaban hablando, y hé aquí que Rachél 
venia con las ovejas de su padre: pues ella misma 
pastoreaba8 el rebaño.

10 Jacob luego que la vió, y supo que era su prima 
herm ana, y las ovejas de su tio materno Labán; qui­
tó la piedra, con que estaba tapado el pozo.

11 Y despues de haber abrevado el rebaño, la be­
só 0: y alzando su. voz llo ró7,

12 Y le declaró, que era herm ano8 de su padre, 
é hijo de Rebeca; y ella apresurándose lo notició á 
su padre.13 El cual corno oyó, que había llegado Jacob 
hijo de su herm ana, corrió á su encuentro: y ha­
biéndole abrazado, y arrojándose á besarle, llevólo 
á su casa. Y luego que oyó los motivos de su viaje,

14 Respondió : Hueso m ió9 eres, y carne mía. Y 
despues que fueron cumplidos los dias de un m es,

15 Díjole: ¿Acaso porque eres mi hermano, me 
servirás '‘“de balde? Dime qué salario recibirás,

16 Y tenia dos h ijas, el nombre de la mayor Lía : 
y la menor se llamaba Rachél.

6 Esta era una costumbre, que tenían de saludarse los 
parientes mas cercanos. S. A g u s t ín  Qucest. l x x x v i i , in  

„Genes, sospecha, que Jacob descubrió, primero á Rachél, 
quién e ra , y su parentesco, y que despues la saludó siguien­
do la costumbre de la tierra. Y así el verbo indicavit de la 
Vulgata equivale á indicavera t , porque la lengua hebrea 
solo tiene un pretérito, con el que esplica también los otros 
que tienen las otras lenguas. Lo que debe servir de regla 
para entender otros muchos lugares de la Escritura.

7 O de contento, por haber hallado lo que buscaba, ó de 
pena , porque habiendo salido tan desnudo y desprovisto de 
la casa de su padre, no tenia nada que presentar á Rachél, 
su prima herm ana, como se acostumbraba hacer.

8 Los parientes mas cercanos se llamaban hermanos. En 
el v. 15 Jacob y Labáa se llaman también herm anos , no 
obstante que eran tio y sobrino, acomodándose al estilo y costumbres de aquella tierra.

9 Quiere decir: eres de mi sangre, y pariente muy inme­
diato. Y son las palabras, que Ádam dijo á Eva. Cap. II, 23

10 Jacob sin duda luego que entró en la casa de Labán, se 
miró en ella como un siervo; y así todo aquel mes se apli­
có á los trabajos y tareas mas penosas , representando en esto al Hijo de Dios, de quien está escrito, que se abatió y hu­
milló hasta el estado y condicion de siervo.



EL GENESIS»
17 Sed Lila lippis erat oculis: Rachel decora fa­

cie , et venusto aspectu.18 Quam diligens Jacob, ait : Serviam tibi pro 
Rachel filia tua minore, septem annis.

19 Respondit Lahan : Melius est u t  tibi eam dem, 
quam alteri viro, mand apud me.

20 Servivit ergo Jacob pro Rachel septem annis: 
et videbantur illi pauci dies prge amoris magnitu­
dine.21 Dixitque ad Laban : Da mihi uxorem meam: 
quiit jam tempus impletum est, u t ingrediar ad il­
lam.

22 Qui vocatis multis amicorum tu rb is  ad convi­
vium , fecit nuptias.

23 Et vespere Liam filiam suam introduxit ad 
eum ,

2 4 .Dans ancillam filiae, Zelpham nomine. Ad 
qu&m cum ex more Jacob fuisset ingressus, facto 
mane vidit L iam :25 Et dixit ad socerum suum : ¿Quid est quod fa­
cere voluisti? ¿nonne pro Rachel servivi-tibi? ¿quare 
imposuisti mihi ?26 Respondit Laban : Non est in loco nostro_ con­
suetudinis ut minores ante tradam us ad nuptias.

27 Imple hebdomadam dierum hujus copulae: et 
nane quoque dabo tibi pro opere quo serviturus es 
mihi septem annis aliis.

28 Acquievit placito : et hebdomada transacta, 
Rachel duxit uxorem :

29 Cui pater servam Balam tradiderat.
30 Tandemque potitus optatis nup tiis , amorem 

sequentis priori praetulit, serviens apud eum septem 
annis aliis.

31 Videns autem Dominus quod despiceret Liam, 
aperuit vulvam ejus, sorore sterili perm anente.

32 Quae concentum genuit filium, vocavitque no-

17 Mas Lia era tierna de o jos: Rachél de rostro 
hermoso, y de lindo semblante.

18 A la cual aficionado J a c o b d i jo : Te serviré 1 
por Rachél tu  hija, menor , siete años.

19 Respondió Labán : Mejor es que te la dé á tí, 
que á otro hombre, quédate conmigo.

20 Sirvió pues Jacob por Rachél siete años, y le 
parecian pocos dias én fuerza del grande amor que 
le tenia.21 Y dijo á Labán: Dame mi m ujer: porque ya 
se ha cumplido el tiem po2 para cohabitar con ella.

22 El cual habiendo convidado á un banquete á 
gran multitud de am igos, celebró las bodas3.

23 Y por la noche le introdujo á L ía4 su hija.
24 Dando á su hija una sierva, llamada Zelpha.

Y habiendo entrado Jacob á ella según costumbre, 
venida la m añana, v ió5 que era L ía :

25 Y dijo á su suegro: ¿Qué es lo que has que­
rido hacer? ¿no te he servido yo por Rachel? ¿por 
qué me has engañado?

26 Respondió Labán: No es costumbre6 en nues­
tro lu ga r, que demos antes en matrimonio las me­
nores.

27 Cumple la sem ana7 de dias de este casamien­
to , y también te daré á esta por el servicio que me 
has de hacer otros siete años.

28 Condescendió con la propuesta8: y pasada la 
sem ana9, tomó por m ujer á Rachél:

29 A quien el padre díó á Bala por sierva.
30 Y habiendo por fin logrado las bodas deseadas, 

amó mas á la segunda10que á la prim era, sirviendo 
en casa de Labán otros siete años.

31 Mas viendo el Señor, que despreciaba11 á Lía, 
la hizo fecunda12, quedando estéril su hermana.

32 La que dio á luz el hijo que habia concebido

. 1 Los que tomaban una doncella por esposa, acostumbra­
ban dotarla antes. Y como Jacob se hallaba destituido de to­
dos los medios para poderlo hacer, ofreció u n  servicio de siete 
anos para suplir esta falta. En esta historia de las dos her­
manas reconocen los Padres aquel grande misterio de la re­
probación de la Synagoga, y de la elección de la Iglesia, to­
mada y compuesta de' los Gentiles. L ía , siendo la primera 
que fue desposada, tuvo el grado de verdadera esposa; pero 
solamente, logró el segundo lugar en el amor del esposo. Ra­
chél llegó la segunda; pero fue preferida en  el amor á la pri­
mera. Lía es figura de la Synagoga, Rachél de'la Iglesia, y 
Jacob de Jesucristo. Se hace siervo para llegar á ser esposo: 
Jacob compra á muy subido precio una e sp o sa q u e  hubiera 
podido tener desde luego, al modo que Eliezer logró á Rebe­
ca para esposa de Isaac: á Jacob le parecieron muy corto es­
pacio de tiempo tantos años de servicio, por el grande amor 
que tenia á Rachel. Cada uno por sí puede v e r , que todo lo 
que hizo Jacob con Rachel, es una imagen muy viva de lo 
que ejecutó Jesucristo con su Iglesia.

2 Los siete años de servicio á que me obligué.
3 El Hebreo, y aun los l x x . Congregó'"Labán á todos los habitadores de aquel lugar.
4 Labán en esta ocasion pecó gravísimamente, porque dió 

lugar á un estupro , incesto y adulterio. L ia pecó también, 
porque sabia que Jacob estaba casado, con su herm ana; pe­
ro este queda disculpadopor una ignorancia dél todo invencible.

5 La castidad de Jacob, las prevenciones, que sin duda 
Labán habría hecho á L ía, para que guardara silencio, disi­
mulara , se fingiera ser Rachel, y de este modo engañara á 
Jacob, hace muy verisímil, que Jacob no conoció el engaño 
harsta la mañana. Fuera de esto por respeto á la honesti­
dad , acostumbraban en aquellos tiempos introducir á las nue­
vamente casadas al aposento del esposo, que se acostaba el 
primero, cuando era ya de noche, y cubiertas el rostro con 
un velo, cuando se acercaban al lecho del esposo. La palabra 
latina nubere , que se interpreta casarse, significaba anti­
guamente velarse  ó cubrirse con velo. Todo lo cual pudo 
deslumbrar fácilmente á Jacob, cuyo corazon recto y sencillo 
estaba muy distante de presumir semejante perfidia y enga­
ño : fuera de que estando su corazon apasionado por Rachél, todo le pareció Rachél.

6 Todoloquela Escritura nos cuenta délos procedimientos 
de Labán, manifiesta el carácter de un hombre duro, artifi­
cioso, sin fé, que no conoce otra ley que el ínteres. Valién­
dose de un pretesto evidentemente falso, solo pensó ensacar 
toda la ventaja, que pudo, del amor que Jacob tenia á 
Rachél.

7 Entre los antiguos la solemnidad de las bodas duraba sie­
te dias. En el Cap. XIV, 12 de los Jueces leemos también, 
que el padre de Sansón celebró un festín de bodas según la 
costumbre de aquellos tiempos, y que duró siete días.

8 Por este consentimiento ratificó el matrimonio con Lía, que hasta entonces era nulo.
9 Que le señaló Labán; verso precedente. Y así Jacob des- 

pues de haber servido á Labán siete años por Rachél, se la 
pidió, y se halló burlado encontrándose con Lía. Siete dias 
despues, habiéndose convenido en que serviría otros siete 
años por Rachél, se casó con e s ta , y la tomó entonces por 
mujer; v. 30 y no pasados los segundos siete años, como 
pretende Josepho , que quiere contra toda razón, que la se­mana de siete dias se entienda de siete años. S. Augüst. Qucest. l x x x i x  in Genes. Era entonces Jacob de edad de 
ochenta y cuatro años, y según otros de setenta y siete.

10 No podia Lía quejarse justamente de esta preferencia que 
Jacob hacia porque este solo había tenido designio de casar­
se con R achél: hubiera podido repudiar á Lía^ que lo tenia 
muy bien merecido, por haber concurrido con su padre á 
engañar á Jacob con tanto dolo.

11 La palabra despiceret de la V ulgata, y las del testo ori­
ginal h n S  que era aborrecida Lia, se deben
entender en el mismo sentido, en que el verso precedente se 
ha dicho, amorem sequentis priori prcetulit, que amaba 
á L ía , pero mucho mas á Rachél, para lo cual, como hemos 
dicho, tenia motivos muy justos. Deuter. x x i, 15. Matth. vi, 
24. _ Luc. x i v , 26. Pero el Señor, que es admirable en 
la distribución de sus dones, hizo estéril á la u n a , para que 
no se engriese ni despreciase á su compañera; y fecunda á 
la o tra , para que no desmayase ni la acabase la tristeza; y 
de este modo ganasen entrambas la estimación y corazon del marido.

12 MS. 7. E soltóla su entraña.



inen ejus R üben, d icens: Vidit Dominus humilita­
tem meam, nunc amabit me vir meus.

33 Rursumque concepit, et peperit filium, et 
a i t : Quoniam audivit me Dominus haberi con­
tem ptui, dedit etiam istum milii. Vocavitque nomen 
ejus Simeon. _

34 Concepitque tertio , et genuit alium filium, 
dixitque : Nunc quoque copulabitur mihi maritus 
m eus, eo quod pepererim ei tres filios : et idcirco 
appellavit norneu ejus, Levi.

35 Quarto concepit, et peperit filium, et a i t : Modo 
confitebor Domino. Et ob hoc vocavit eum , Judam: 
cesavitque parere.

CAPITULO XXX. 81
y llamó su nombre Rubén ', diciendo : Vió el Señor 
mi abatimiento, ahora me amará mi marido. *

33 Y otra vez concibió, y parió un hijo y dijo: 
Por cuanto oyó el Señor que yo era despreciada8 , 
me ha dado también este y llamó su nombre Si­meón 3 .

34 Y concibió tercera ve?, y dió á luz otro hijo, 
y dijo : Ahora también se unirá conmigo mi marido, 
porque le lie parido tres hijos : y por esto llamó su nom bre, Leví4 . .

3o Concibió la cuarta vez, y parió un hijo, y di­
jo : Ahora alabaré al S eñ or: y por esto le llamó Ju- 
d a s ; y cesó de p a rir6.

Nacen Dan y Néphthali, hijos de Bala, sierva de Rachél; y Gad y Assér de Zelpíia, sierva de Lía. Lía da á luz á Issachár, á Zabulón y á Dina’, y Rachél á Joseph. Jacob piensa volver á su patria; pero detenido por Labán con un nuevo convenio, se enriquece.

1 Cernens autem Rachel quod infecunda esset, 
invidit sorori suee, et ait marito suo : Da mihi libe­
ros, alioquin moriar.

2 Cui iratus respondit Jacob. ¿Num pro Deo ego 
sum qui privavit te fructu ventris tu i?

3 At illa : Habeo, inquit famulam Balam : ingre­
dere ad illam u t pariat super genua m e a , et ha­
beam ex illa filios.

4 Deditque illi Balam in conjugium : quse,
5 Ingreso ad se viro, concepit, et peperit filium.
6 Dixitque Rachel : Judicavit mihi Dominus, et 

exaudivit vocem meam, dans mihi filium: et idcirco 
appellavit nomen ejus, Dan.

7 Rursumque Bala concipiens, peperit alterum;
& Pro quo ait Rachel : Comparavit me Deus cum

sorore mea, et inva lu i: vocavitque eum , Neplithali.
9 Sentiens Lia, quod parere disiisset, Zelpham 

ancillam suam marito tradidit.
10 Qua post conceptum edente filium ,
11 D ix it: Feliciter. Et idcirco vocavit nomen 

ejus, Gad.12 Peperit quoque Zelpha alterum .

1 Mas Rachél, viendo que era estéril, tuvo envi­
d ia7 de su herm ana, y dijo á su marido: Dame hi­
jos, ó si no moriré.

2 A la cual respondió Jacob con enojo: ¿Acaso 
soy yo en lugar de Dios8, que te ha privado del 
fruto de tu  vientre ?

3 Y ella dijo 9 : Tengo á mi sierva Bala: entra á 
ella, á fin de que para sobre mis rodillas10, y tenga 
yo hijos de ella.

4 Y dióle á Bala por mujer : la cual,
5 Despues que Jacob cohabitó con ella , concibió, 

y parió un hijo.
6 Y dijo R achél: El Señor me ha hecho justicia, 

y ha oido mi voz, dándome un hijo : y por esto lla­
mó su nombre D an11.

7 Y concibiendo otra vez Bala, parió otro ;
8 Por el cual dijo R achél: Dios me ha hecho ** 

contender con mi hermana, y he prevalecido : y lla­
móle N éphthali13.

9 Conociendo Lía, que habia cesado de .parir, 
dió á su marido á Zelpha su sierva.

10 La cual despues de haber concebido, dando 
un hijo á luz.11 Dijo : En buen hora u  : y por esto llamó su 
nombre Gad.

12 Parió además Zelpha un segundo.

1 P.1K1 > esto es, hijo de la visión ó de la provi­dencia.
2 MS. 7. Aburrida.
3 De y audivit; esto e s , el Señor me ha oido.

, que quiere decir vínculo, unión, etc.
5 n n n - f  > <Iue según su origen se interpreta confesion, 

alabanza, etc.
6 Por algún tiem po, porque despues tuvo otros. Capítu­

lo XXX, Í7 .
7 Rachél, aunque buena y san ta, no estaba libre de las 

faltas comunes á su sexo. El sentimiento de ver la feeundi- 
dad de su herm ana, que comparaba con su desgracia, la hizo 
prorumpir en estas poco premeditadas razones: Haz que yo 
tenga hijos como mí hermana, ó si n o , presto me verás mo­
rir de pesar.

8 Recta y sábia respuesta, con que corrige la falta de 
Rachél, enseñándola, que no debía encaminar á 'él sus rue­
gos, sino á Dios, que solo era el que podía hacerla fecunda; 
v que en vez de tener envidia de su herm ana, debía humi­
llarse delante deí Señor para conseguir de él el bien que
d6SG3.]3cl

9 Rachél, volviendo sobre sí con la reprensión y aviso dé 
Jacob, tomó otro medio mas cuerdo, que entonces era per­
mitido., de •darle por concubina ó segunda mujer á Bala su 
sierva, para adoptar por hijos, los que le nacieran de ella: 
á la manera que lo hizo Sara con Agár su criada, respecto de 
Ábraliam.

10 MS. 7, Sobre mis hinojos, é afijármele yo de ella.

Esta espresion se halla frecuentemente en las Escrituras, 
fundada en la antigua costumbre de poner los niños, luego 
que nacían, sobre las rodillas ó el seno del padre, del abuelo,
o de otros parientes muy cercanos. Rachél en este lugar da 
á entender, que deseaba adoptar por hijos suyos, á los que 
Jacob tuviera de Bala, para entrar por este medio á la parta 
de las promesas, que Dios tenia hechas á Abraham, á isaac, 
y á  Jacob. Los Maniqueos con Fausto, y despues Calvino, 
acusan á Jacob de incontinencia por la multiplicidad de mu­
jeres que tuvo. Pero S. A g u s t ín  confunde á aquellos Here- 
ges en el L ib. x x n , Cap. 47, contra Faust. y en otros 
lugares, en donde demuestra, que los Patriarcas en sus ma­
trimonios no miraban al vil deleite de la- carne, sino á la 
multiplicación de sus familias; lo cual era lícito y honesto, 
en atención á que era permitida y tolerada la poligamia. El 
mismo S. A g u s t ín  demuestra también en el mismo Libro, 
Cap. 48 , que estos Santos Patriarcas pudieron ser mas cas­
tos con muchas m ujeres, que muchos Cristianos de nuestros 
días, que solo tienen un a , ó que renuncian para siempre al 
matrimonio.

11 En Hebreo significa ju zg a r , de la raíz m .
12 Como si dijera: Mi hermana quiso derrib'arm eá m í, lle­

gándome engañosamente á mi esposo; Cap. XXIX, 23 y 24, 
pero ahora usando.yo de igual astucia, le he dado á mi,sier­
va por m ujer; y en esta contienda de las dos el Señor ha hecho, que yo prevalezca y salga vencedora.

13 Que quiere decir, he combatido, ó he luchado por la virtud de Dios, ó simplemente m i combate.
u  Que equivale á la voz albricias.



J3 D ix itq u e  L ia  : H oc pro b ea tilu d in e  raea : b ea ­ta m  q u ip p e  m e d ic e n t  m u lie r e s  : p ro p tereä  ap p ella ­v it  e u m , A ser .14 E g r e s su s  a u te m  R u b en  tem p o re  m e ss is  tr it i­ceae in  a g ru m  , r e p e r it  m a n d rag oras q u a s m atri Liac d e tu lit . D ix itq u e  R a ch e l : Da m ih i p artem  de  m a n d ra g o r is  f ilii tu i .15  Illa re sp o n d it  : ¿ P a r u m n e  tib i v id e tu r , q uod  p raerip ueris m a ritu m  m ih i ,  n is i  e tia m  m and ragoras  filii  m ei tu le r is?  A it  R a c h e l : D orm ia t tecu m  h o c  n o c te  pro m a n d rag oris  f ilii tu i ,
i  6 R ed e u n tiq u e  ad  v esp era m  Jacob  de a g r o , eg r e s ­sa  e s t  in  o c c u r su m  e ju s  L i a : e t  ad  m e ,  in q u i t , in ­tra b is  : q u iä  m e r c e d e  c o n d u x i te  p ro  m a n d ra g o r is  f ilii m e i. D o rm iv itq u e  c u m  ea n o c te  i lla .
17  E t e x a u d iv it  D eu s  p r e c e s  e ju s : c o n c e p itq u e  et p e p e r it  filiu m  q u in tu m ,18 E t a i t : D ed it  D eu s m erc ed em  m ih i ,  q u ih d e d i  a n c illa m  m ea m  v iro  m e o . A p p e lla v itq u e  n om en  e ju s, ls sa c h a r .19 R u rsu m  L ia  c o n c ip ie n s , p ep er it  sex tu m  fi­l iu m ,2 0  E t a i t : D o ta v it m e  D eu s d o te  b on a  : e tiam  h a c  v ic e  m ecu m  e r it  m a r itu s  m eu s , eo  q uod  g e n u e ­r im  e i s e x  f ilio s  : e t  id c ir c o  a p p e lla v it  n o m en  eju s, Z ab u lo n .2 1  P o s t  q uem  p ep er it  f ilia m , n o m in e  D in a m .2 2  R eco rd a tu s  q u o q u e  D o m in u s  R a c h e l is , exa u ­d iv it  e a m , e t a p eru it  v u lv a m  e ju s .2 3  Quae c o n c e p it , e t p ep er it  f i l iu m , d i c e n s : A b s­tu lit  D eu s op p rob riu m  m eu m .2 4  E t v o c a v it  n o m en  e j u s ,  J o sep h , d ic e n s : A d dat m ih i D o m in u s  f iliu m  a lteru m .2 5  N ato  au tem  J o se p h , d ix it Jacob  so c e r o  su o:  D im itte  m e u t  rev erta r  in  p atr iam  e t  ad  terra m  m ea m .2 6  Da m ih i u x o re s  e t  lib ero s m e o s  pro q u ib u s  se r v iv i t ib i ,  u t  a b e a m :  tu  n o sti se r v itu te m  qua  se r v iv i t ib i .

82  ßL  G l

1 La fecundidad en tiempo de la Ley de la naturaleza y de 
ta  Escrita, era la gloria de las mujeres casadas; pero en la 
Ley nueva-viene de otro principio, Santa Isabel llama á Ma­
ría Bienaventurada por haber- creído: y esta Señora se 
tiene por feliz, porque el Señor puso sus ojos sobre ella, 
haciéndola Madre de un solo h ijo , que debía ser la bendición 
de todas las Naciones. Luc. i ,  45.

2 Como si dijera: Bienaventuranza, ó esto es para di­cha mia.
3 Los lx x  uriho. fj,arSp»̂ Qpáv: pama mandra- gorarum, ó manzanas de mandrágoras. Qué fruta era las 

mandrágoras, y que movió á Rach.él para desearlas con tanto 
ahinca, son dos cuestiones que los Sagrados Espositores'de­
claran con mucha incertidumbre, y desavenencia de opinio­
nes. Unos dicen que era una especie de manzanas, philtrato- 
j;ias, de la que se hacían ciertos bebedizos amatorios, que á 
un mismo tiempo servían á las mujeres para conciliar el amor 
de sus maridos, y ser fecundas las estériles; y que .por esto 
las codició tanto Rachél. Otros dicen: que era una fruta de 
color hermoso, y suave olor, fundados en que se dice en los 
Cantares de Salomon (v n , 13). Las mandrágoras dieron olor: pero no dice suave olor. Otros dicen que eran vio­
letas blancas ó ^smóoi-p: otros que jazmines. No careee de 
probabilidad la opinion de C alm e?, el cual pretende, que 
los caractéres que da la Escritura á esta fru ta , cuadran á la cidra ó á la naranja, cuya etimología viene del Latin au- rantia mala.

i  Quiere dar á entender con semejantes espresiones, que 
Jacob se casó primero con L ía , y despues con Rachél.? Quiere decir: Hombre de la recompensa,.

® Con esto me amará mas y mas mi marido, y cohabitará 
siempre conmigo. El Hebreo habitará: en donde se observa 
una alusión que hay entre los dos términos, que Lía usa en 
este lugar: Zabad, que significa dotar, y Zabal, que sig­nifica habitar.

7 Que significa habitación ó cohabitación.
* nombre viene de la misma raiz que dán, juzgar.

13 Y dijo L ía: Esto para dicha mia; pues las 
m ujeres me llamarán dichosa1: por esto llamóle 
A ssér2 .14 Y como Rubén hub'ese salido al campo en 
tiempo de la siega de lós trigos, halló unas mandrá­
goras, que trajo á Lía su madre. Y dijo Rachél: 
Dame una parte de las m andrágoras5 de tu hijo.

15 Ella respondió: ¿Te parece poco 4 el haberme 
antes quitado á mi marido, sino que también te has 
de llevar las mandrágoras de mi hijo? Dijo Rachél: 
Duerma contigo esta noche por las mandrágoras de 
tu hijo.16 Y cuando volvia Jacob al anochecer del campo, 
salióle Lía al encuentro, y le dijo : Conmigo has de 
e s ta r , porque yo he comprado este derecho por las 
m andrágoras de mi hijo. Y durmió con ella aquella 
noche.

17 Y oyó el Señor sus ruego s: y concibió y parió 
el quinto hijo ,18 Y dijo : Dios me ha dado el galardón, porque 
di mi sierva á mi m arido, y llamó su nombre Issa- 
c h á r s .

19 Concibiendo otra vez Lía, parió el sesto hijo,
20 Y dijo : Dios me ha dotado con dote buena: 

aun esta vez morará conmigo mi m arido0 , porque 
le he parido seis h ijo s : y por esto llamó su nombre 
Z abulón7.

21 Despues de él tuvo una hija , llamada D ina8 .
22 A cordándose también el Señor de Rachél, 

oyóla, é hízola fecunda.
23 La cual concibió y parió un hijo, diciendo: 

Quitó Dios 9 m i oprobio.
24 Y llamó su nombre Joseph10, diciendo: Añá­

dame el Señor otro hijo.
25 Y luego que nació Joseph, dijo Jacob á su 

suegro: Déjame volver á mi patria , y á mi tierra.
26 Dame mis mujeres y mis hijos, por los cuales 

te he se rv ido , para que me vaya: tú sabes11 el ser­
vicio con que te he servido.

9 MS. 7. Atajó Dios. La esterilidad, que era mirada como un oprobio.
10 El nombre hebreo de Joseph tiene alusión á la palabra 

> quitó , y á la voz t p i ,  añadió, que son las dos es-
p resiones de R achél, Jose'ph nació, cuando Jacob tenia no­
venta y un años. Este pasó á Egipto á los ciento y treinta 
años de su edad. Cap. XLVII, 9, y á los treinta y nueve de 
la de Joseph, Cap. XLI, 46. Por lo que restando treinta y 
nueve de ciento y tre in ta , quedan noventa y uno. S. Au­
gust. Qucest. cxxviii in Genes. Se infiere también de aquí, 
que Jacob ten ia  setenta y siete años, cuando pasó á la Meso­
potamia, y  ochenta y cuatro, cuando se casó con Lía; por­
que quitando catorce de noventa y uno, quedan setenta y 
sie te , y restando  siete de noventa y uno, quedan ochenta v 
cuatro. Se infiere tam bién, que Benjamin nació el año ciento 
y siete de Jacob ; porque esto sucedió algunos meses antes 
que Jacob viniese á buscar á su padre Isaac en Hebrón. Ca­
pitulo XXXV, 16.., Cuando Jacob habitaba ya en Hebrón, 
tema Joseph diez y seis años, que es el tiempo en que fue 
vendido por sus herm anos, y le condugeron á Egipto losMa- 
diam tasj de lo que resu lta , que Benjamin tenia cerca de diez 
y seis años menos que Joseph; y por consiguiente, que nació 
a los ciento y siete de la vida de Jacob, y en el ciento sesenta 
y si8te de Isaac. Porque Jacob nació el año sesenta de Isaac, 
Cap. XXV, 26 , y  así la muerte de Isaac se cuenta anticipa­
damente en el Cap. XXXV por cuanto allí consta v. 28 que 
vivió en todo ciento y ochenta años. Por lo que se concluye, 
que vivió aun  trece  años despues de la venta de Joseph su 
meto. U ltim am ente se ve también, que Jacob, despues de 
haber vuelto de la Mesopotamia, estuvo peregrinando diez anos en la t ie rra  de Chanaán antes de pasar á Hebrón á estar 
con su padre. Todo esto lie querido notar aquí, porque el na­
cimiento de Joseph., que cae en el año catorce de la servi­
dumbre de su padre Jacob, es la llave de la cronología de 
todo lo que pertenece á este Patriarca.

11 Bien sabes el esmero, cuidado y fidelidad, con que te heservido, . •



27 Ait illi Laban : Inveniam gratiam in conspectu 
tuo : experimento didicict, quia benedixerit mihi 
Deus propter te :

28 Constitue mercedem tuam, quam dem tibi.
29 At ille respond it: Tu nosti quomodo servierim 

tibi e t quanta in manibus meis fuerit possessio 
tua.

30 Modicum habuisti antecuam venirem ad te , et 
nunc dives effectus es : benedixitque tibi Dominus 
ad introitum  meum. Justum est igitur ut aliquando 
provideam etiam domui meaj.

31 Dixilque L aban: ¿Quid tibi dabo? At ille ait: 
Nihil volo : sed si feceris quod postulo, iterum  pas­
cam et custodiam pecora tua.

32 Gyra omnes greges tuos, et separa cunctas 
oves varias, et sparso vellere : et quodeumque fur­
vum et maculosum variumque fu e rit, tftm in ovibus 
qucim in capris, erit merces mea.

33 Respondebitque mihi cras justitia mea , quan­
do placiti tempus advenerit coram te : et omnia 
quae non fuerint varia et maculosa et furva , tkm 
in ovibus quam in capris, furti me arguent.

34 Dixilque Laban : Gratum habeo quod petis.
35 Et separavit in die illa capras et oves, et hir­

cos et arietes varios , atque maculosos : cunctum 
,autem gregem unicolorem, id est, albi et nigri vel­
leris, tradidit in manu filiorum suorum.

38 Et posuit spatium itineris trium dierum inter 
se et generum qui pascebat reliquos greges ejus.

37 Tollens ergo Jacob virgas populeas virides, 
et amigdaiinas, et ex platanis, ex parte decorticavit 
eas: detractisque corticibus, in his qu« spoliata 
fuerant candor ap p aru it: illa vero quae integra

C APITU LI

1 Es una especie de cumplimiento de Labán, como si di­
jera : Hazme el favor de escuchar lo que te  yoy á decir: Tú 
te quieres i r , porque ya has cumplido el tiempo á que te 
obligaste. Yo no puedo menos de confesar, que despues que 
has entrado en mi casa, el Señor me ha dado su bendición 
aumentándome todos los bienes, y por lo mismo quisiera que 
te quedaras conmigo, y que continuaras en servirme, pero 
no es razón, que esto sea sin la debida recompensa. Dime 
sinceramente qué partidos quieres que te haga para obli­
garte á quedar. Este es un discurso lleno de sagacidad y ar­
tificio.- Gomo si d ijera : Yo no,quiero que me des nada de balde: 
mi suerte , en la proposicíon que voy á hacer, quiero que de­
penda de Dios enteramente, en cuyas manos me pongo. Y 
espero que el Señor dirigirá el suceso de manera, que por él 
veas, cuánta ha sido mi inocencia, y cuánta la fidelidad con 
que he manejado tu hacienda, solicitando con mis trabajos y 
sudores el aumento de tus bienes. Se ve por esta respuesta, 
que Jacob conocía bien á su suegro, y que la esperiencia le 
había enseñado á no fiarse de él.

5 MS. 3. Tornaré á pastorar tus ovejas.
4 Para llevarlas contigo.? Entremezclado de blanco y de negro. De lo que quedare 

á mi cuidado, que será lo que no esté manchado, esto es, ó 
todo blanco ó todo negro, esto será mi salario : Et quod­eumque furvurn etmaculosum variumque fuerit, esto es, 
natum, ó factura fuerit. Al verbo fuerit corresponde rp n  
en el Hebreo, y jíroixaL en el Griego, uno y otro significa sum, fio, nascor; por lo que he trasladado naciere: y esta 
traslación me parece que es el fundamento para que quede 
corriente el sentido de este versículo y el de los siguientes, 
que por otra parte es muy oscuro y difícil.

6 Quiere decir Jacob, que su inocencia, rectitud y buena fé 
serian reconocidas, y responderían por él contra la avaricia
y violencias de Labán. Todo este lugar es bastante oscuro; 
j)or lo cual me parece se debe dar aquí una clara esposicíon de 
é l , para no caer en lá confusion é inconvenientes en que han 
incurrido los que la han registrado solamente por^ encima.
Da vuelta á tu ganado, dice Jacob á Labán, y pon á un lado
todo lo que hallares en él manchado y de varios colores, no
dejando para mí sino lo que hubiere de un solo color, esto

27 Díjole Labán: Halle yo gracia en tu  presen­
c ia1: por esperiencia he conocido, que por tí me. 
ha dado Dios su bendición:

28 Señala tú el salario que te he de dar.
29 Y él respondió ; Tú sabes de qué manera te 

he servido, y cuán grande haya sido tu hacienda en 
mis manos.30 Cosa corta tuviste, antes que viniera yo á t í : 
y ahora te has hecho rico : y el Señor te ha dado su 
bendición á mi entrada._ Y así es justo que alguna 
vez provea también á mi casa.31 Y dijo Labán : ¿Qué te daré? Mas él dijo: Na­
da quiero2 : pero si hicieres lo que pido, volveré á 
apacentar y guardar tus ganados 3.

32 Da vuelta á todos tus ganados, y pon ap arte i 
todas la ovejas pintadas, y de vellón abigarrado : y 
todo lo que naciere5 fusco, y manchado y pintado, 
tanto en las ovejas como en las cabras, será mi sa­
lario.33 Y mañana me responderá6 mi justicia, cuan­
do llegare delante de tí el tiempo ,de lo concertado: 
y todo lo que no fuere pintado , y manchado y fus­
co, tanto en las ovejas como en las cabras, me con­
vencerá reo de hurto.34 Y dijo Labán : Me parece b ien7 lo que pides.

35 Y separó aquel dia las cabras y las ovejas, y 
los machos de cabrío y los carneros pin tad os y man­
chados 8 : y todo el ganado de un solo co lo r, esto 
es, de vellón blanco ó negro, lo entregó9 en mano 
de sus hijos.36 Y puso el espacio de tres dias de camino entre 
sí y su yerno, que apacentaba los otros rebaños de 
Labán.37 Tomando pues Jacob 10 unas varas verdes de 
álamo, y de almendro, y de plátanos, en una parte 
las descortezó; y quitadas las cortezas, se dejó ver 
blancura en lo que había sido despojado; mas lo

o xxx. 83

es, ó todo blanco, ó todo negro. Y.cuando llegare el tiempo 
de ver lo que á cada uno corresponde, entonces conocerás mi 
inocencia, fidelidad.....

7 Labán entró bien en este partido; porque dejando á Ja­
cob el ganado que era de un solo color, esto es, ó blanco, ó 
negro, creyó que todas las crias que de él saldrían, no po­
dían ser sino blancas ó negras, y que así le pertenecerían á 
él, y poco ó nada á  Jacob, y por eso tuvo tanto cuidado de 
separar los ganados manchados de los de color uniforme el es­
pacio de tres jornadas, para que Jacob no sacase partido 
alguno. Pero Dios castigó visiblemente su codicia, y por el 
mismo camino premió el desinteres de Jacob.

8 F errar. Los fajados y los rodados. C. R. Chinchados.
9 Esto no es contrario á lo que acaba de decir, sino con­

firmación de lo dicho. Dejó, pues, Labán todo el ganado de 
un color en manos de sus hijos, para que lo guardasen jun­
tamente con Jacob, y estuviesen á la m ira, para que este 
no lo cambiase, y para ser testigos de su fidelidad y limpie­
za: y él con el ganado manchado, que habia puesto aparte, 
se retiró tres jornadas distante de su yerno, para evitar por 
todos los medios posibles, que la vista de este ganado con­
tribuyese de algún modo á que saliesen mezcladas ó de di­
versos colores las crias, que naciesen del que habia dejado á 
Jacob. El sentido de estos versículos está tan oscuro, qué 
S. Gerónimo confiesa ingenuamente que no habia visto nin­
guno hasta su tiempo, que hubiese dado una conveniente y 
ciara esposicíon de él. Por lo que nosotros con mucho gusto 
sujetamos, lo que dejamos dicho, á los que con mayor tino 
y mejores luces puedan ilustrarlo con nuevas y mas claras 
reflexiones.

10 Los Padres Latinos con S. A gustín de Civit. Del. Li­bro xviii, Cap. o ,  atribuyen al artificio de Jacob y á la 
imaginación de los animales, el que las crias naciesen man­
chadas y con variedad de colores. Lo que, según consta de 
la Historia Natural, se ha conseguido en varias ocasiones 
con este mismo artificio. Pero los Padres Griegos con el 
Chrysostomo Homil. lv i i ,  in Genes., son de parecer, que 
aquel artificio solo servia para encubrir el milagro; pues 
todo esto era en la realidad una obra particular del Señor 
que favorecía á Jacob, para recompensarle de sus traba ios- y 
castigar á Laban de su avaricia y de la dureza con que habia



tratado á un hombre, á quien eraJdeudor de la mayor y me­
jor parte de los muchos bienes que poseía. Y esto es lo que 
justifica con mas seguridad el contrato de Jacob. Véase el 
capítulo siguiente, v. 10 , seqq.

1 Jacob, viendo que el suceso correspondía á sus deseos, 
separó todos los corderos y cabritos que le nacian mancha­
dos, poniéndolos aparte ,. y cuidando que no- se mezclasen 
con el ganado de Labán, para quitarle á él y á sus hijos, que 
estaban en su compañía, todo motivo de queja, ó de poder 
decir, que por haberlos dejado mezclados con sus hatos habian 
nacido de aquella suerte: y continuó usando de su inocente artificio.

- Este es unhebraismo muy común en las escrituras, donde 
se llama tem poraneum , et serotinum T lo que v ie n e  tem ­
prano y  tarde. A este modo se llaman también tem poranei, 
ios irutos que vienen en la Primavera, y serotini, los del

Otoño. Lo mismo se entiende de las lluvias: Iniber tempo - 
ra n ea s , im ber serotinus. Ja c o b , v . 7 .

3 Suponiendo con S. G e r ó n im o , que las ovejas en la Me­
sopotamia hacían dos crias al año, una en la Primavera, y 
otra en el Otoño; Jacob, que sabia que las mejores y mas 
robustas eran las que se concebían en la Primavera, y salían 
á luz en el Otoño, porque las madres, que conciben en la 
Prim avera, se alimentan mejor en el Estío, y los hijos se 
libran de sus grandes sequedades y ardores, naciendo en el 
Otoño; usaba de su artificio, poniendo sus varas en los abre­
vaderos en la Primavera para lograr las mejores; y dejaba 
de hacerlo en el Otoño, con lo que las crias nacian natural­
mente de un color, ó blanco, ó negro, en la Primavera si­
guiente, y estas eran las que pertenecían á Labán. En esta 
ocasion, como observa S.. Agustuy in Quazst. x cm , in. 
G enes., aunque Jacob hubiera podido-enriquecerse mucho.

EL GÉNESIS.
fuerant, viridia perm anserunt: atque in hunc mo­
dum color effectus est varius.38 Posuitque eas in canalibus, ubi effundebatur 
aqua : u t cum venissent greges ad bibendum , ante 
oculos haberent virgas, et in aspectu earum  conci­
perent.39. Factumque est ut in ipso calore coitws, oves 
intuerentur virgas, et parerent maculosa, et varia, et 
diverso colore respersa.

40 Divisitque gregem Jacob, et posuit virgas in 
canalibus ante oculos arietum : erant autem alba et 
nigra qaxque Laban : cetera vero Jacob, separatis 
inter segregibus.

que habia quedado entero, permaneció verde: y de 
este modo se formó un color vario.

38 Y púsolas en los dornajos en donde se derra­
maba el agua; para que cuando vinieran á beber las 
ovejas, tuvieran delante las varas, y concibieran á 
vista de ellas.39 Y así fue que en el mismo calor del coito las 
ovejas miraban ú las varas, y lo que parían era man­
chado, y pintado y salpicarlo de diversos colores.

40 Y apartó Jacob1 el ganado, y puso las varas 
en los dornajos á la vista de los carneros: y eran de 
Labán todos los blancos y negros: y los otros de Ja­
cob, separados los hatos unos de otros.

41 Igitur quando primo tempore ascendebantur 
oves, ponebat Jacob virgas in canalibus aquarum  
ante oculos arietum et ovium, ut in earum contem ­platione conciperent.

42 Quando vero serotina admissura erat, et con-

41 Y asi cuando enîa primera estación 2 eran ctfr- 
biertas las ovejas, ponia Jacob las varas en los dor­
najos del agua ante los ojos de los carneros y de las 
ovejas para que concibieran á vista de ellas :

42 Mas cuando la m onta3 era tardía, y la preñez

SUEÑOS DE JACOB..



CAPÍTULO XXXI.
ceptus extremus, non ponebat cas. Factaque sunt 
ea quae erant serotina Laban : et qu® primi tempo­
ris Jacob.

43 Ditalusque est homo ultra modum, et habuit 
greges multos, ancillas et servos, camelos et 
asinos.

postrera, no las ponía. Y así las tardías eran de La- 
bán; y las tempranas de Jacob.

43 Y de este modo se enriqueció Jacob escesiva- 
mente, y tuvo muchos hatos de ganado, siervos y 
siervas,. camellos y asnos.

JACOB EXVIA REGALOS Á SU HERMANO ESAU PARA APLACARLE.

€ i\p x t\ü fi X X X I.
Jacob por orden de D ios, y á escondidas de L abán , parte para Chanaán con toda su familia. Labán le va luego á los a lcances, per©5' 

Dios le m anda, que no le haga ningún daño. Ultimamente habiendo hecho con Jacob un tratado de am istad y de alianza, se vuelve 
á Harán.

4 Postquam autem audivit verba filiorum Laban 
dicentium : Tulit Jacob omnia qute fuerunt patris 
nostri, et de illius facultate ditatus, factus est in­
clytus :2 Animadvertit quoque faciem Laban, quod non 
esset erga se sicut heri et nudiustertius,3 Maxime dicente sibi Domino : Revertere in ter­
ram patrum tuorum , et ad generationem tuam, ero- 
que tecum,4 Misit es vocavit Rachel et Liam in agrum , ubi 
pascebat greges.5 Dixitque eis : "Video faciem patris vestri quod

1 Mas cuando oyó* las palabras de los hijos de 
Labán, que decían : Jacob ha tomado todo lo que 
fue de nuestro padre, y enriquecido con su hacien­
da, se ha hecho ilustre:

2 Advirtió asimismo que el rostro de Labán, no 
era para con él, como ayer y antes de ayer2 ,

3 Mayormente diciéndole el Señor: Vuélvete á la 
tierra de tus padres y á tu  familia, y seré contigo.

4 Envió y llamó á Rachél y á Lía al campo, en 
donde apacentaba los rebaños,

5 Y díjoles: Veo el rostro de vuestro padre , que

mas continuando en poner sus varas en todos tiempos; esto 
no obstante quiso, repartiendo con su suegro lo que .naciese, 
usar de moderación, y guardar justicia aun con aquel, que 
era tan injusto con él. Los Padres y Espositores Latinos di­
cen, que esto pudo ser efecto natural, porque puede acaecer 
una ú otra vez, como lo prueban algunos casos que se citan; 
pero no con la generalidad y en las circunstancias que vemos 
en el nuestro: lo que no pudo suceder sin una particular dis­
posición del cielo. Véase el capítulo siguiente desde el v. 9. 
Y: coa este mismo fundamento se responde, que Jacob ea este

artificio dé que se valió, habiendo sido dirigido por particular 
inspiración del Señor, no incurrió en superstición; ni tam­
poco en la menor injusticia contra Labán. Véase á E s t ío .

1 Ni las injusticias de Labán, ni las murmuraciones de sus 
hijos, ni alguna otra consideración ó Ínteres temporal hubie­
ran podido determinar á Jacob á que abandonara el lugar 
á donde Dios le habia llamado, si el mismo Señor no le hu­
biera ordenado espresamente que saliera de é l, y volviera á 
la tierra de su nacimiento.

2 Hebraísmo, en lo pasado. Como le miraba, antes que -



non sit erga me sicut heri et nudiustertius : Deus 
autem patris mei fuit mecum.6 Et ipsae nostis quod totis viribus meis ser­
vierim patri vestro.7 Sed et pater vester circumvenit me, et mutavit 
mercedem meam decem vicibus : et tamen non di­
misit eum Deus ut noceret mihi.

8 Si quando dixit : Variae erunt mercedes tuae; 
pariebant omnes oves varios faetus. Quando vero e 
contrario a i t : Alba quaeque accipies pro mercede; 
omnes greges alba pepererunt.

9 Tulitque Deus substantiam patris vestri, et 
dedit mihi.

10 Postquam enim conceptus ovium tempus adve­
nerat, levavi oculos meos, et vidi in somnis ascen­
dentes mares super feminas, varios et maculosos, 
et diversorum colorum.

11 Dixitque Angelus Dei ad me in somnis: ¿Jacob? 
Et ego respondi ; Adsum.

12 Qui ait : Leva oculos tuos, et vide universos 
masculos ascendentes super feminas, varios macu­
losos, atque respersos. Vide enim omnia quae fecit 
tibi Laban.13 Ego sum Deus Bethela , ubi unxisti lapidem, 
et votum vovisti mihi. Nunc ergo surge, et egre­
dere de terra hac, revertens in terram nativitatis 
tua).

14 Responderuntque Rachel et Lia : ¿Numquid 
habemus residui quidquam in facultatibus et here­
ditate domus patris nostri?

15 ¿Nonne quasi alienas reputavit nos et vendi­
dit comeditque pretium nostrum?

16 Sed Deus tulit opes patris nostri, et eas tradi­
dit nobis ac filiis nostris : unde omnia qua} praecepit 
tibi Deus, fac.

17 Surrexit itaque Jacob, et impositis liberis ac 
conjugibus suis super camelos, abiit.

18 Tulitque omnem substantiam suam , et greges, 
et quidquid in JMesopotamia acquisierat, pergens ad 
Isaac patrem suum in terram Chanaan.

19 Eo tempore ierat Laban ad tondendas oves, 
et Rachel furata est idola patris sui.

8 6  e l  g

el cielo se declarase á favor de Jacob en los efectos maravillo­
sos , que obraba el Señor para enriquecerle mas y mas contra 
la voluntad de Labán.

1 Or íg e n e s , D io d o r o , P r o c o p io  y otros, quieren que 
este sea un número cierto por un incierto, y que significa muchas veces: pero S. Ge r ó n im o , S. A g u s t ín  y otros son 
de sentir, que es un número fijo y determinado, y que esto 
se verificó en el espacio de cinco anos, pariendo dos veces al 
año las ovejas, como dejamos dicho que sucedia en la Meso- 
potamia. Pero á esto parece oponerse lo que se dice en el 
capítulo precedente, v. 42 , que en la segunda cria dejaba 
de poner Jacob las varas en los abrevaderos, y por consiguien­
te los que salían de esta segunda cria, siendo todos unifor­
mes de color, ó blancos ó negros, pertenecían á Labán; y 
es regular que entonces Labán no le mudase las condiciones. Y 
a sí, ó es necesario decir, que esto sucedió en diez años, lo 
que no se conforma con la cronología ni con el testo sagrado, 
v. 4 1 , ó que diez veces, significa muchas ó •varias veces.

2 MS. 3. Fajados. MS. 7. Las berrendas. De aquí se ve 
que Labán, atento siempre á su ínteres, y sin cuidarse de su 
palabra, cuando veia que eran en mayor número los corderos 
manchados que los de un solo color, mudaba las condiciones, 
y quería que fuesen para sí los manchados, y para Jacob los 
de un color; pero Dios burlaba y castigaba su avaricia, ha­
ciendo que le salieran siempre erradas las ideas de llevar la 
mejor parte de las crias.

s Quiere decir, la mayor parte de las ovejas: y lo mismo 
se debe entender en los otros lugares, donde se halla esta 
espresion.

1 Véase lo que dejamos notado al fin del capítulo prece­dente.
3 MS. 3. Bragados. MS. 7. Barrados. F e r r a r . .  Pe- driscados.

no es para conmigo como ayer y antes de ay e r: mas 
el Dios de mi padre ha sido' conmigo.

6 Y vosotras mismas sabéis, que con todas mis 
fuerzas he servido á vuestro padre.

7 Y aun vuestro padre me ha engañado, y me ha 
cambiado el salario diez veces1 ; y con todo eso no 
le ha permitido Dios, que me hiciera daño.

8 Cuando él dijo : Los manchados2 serán tu sa­
lario ; todas las ovejas5 parían manchadas sus crias.
Y cuando al contrario cfecia : Todo lo blanco ten­
drás por salario ; todas las ovejas las parieron blancas.

9 Y Dios ha tomado la hacienda á vuestro padre, 
y me la ha dado á mí *.

10 Porque luego que llegó el tiempo de que con­
cibieran las ovejas, alzé mis ojos, y vi en sueños 
que los machos que cubrían á las hembras, eran 
pintados y manchados y de diversos colores3.

11 Y díjome en sueños el Angel de Dios: ¿Jacob?
Y yo resp on d í: Aquí estoy.

12 El cual dijo : Alza tus ojos, y mira todos los 
machos que cubren á las hem bras, pintados, man­
chados y salpicados. Porque he visto todo lo que ha 
hecho Labán contigo.

13 Yo soy el Dios de B ethélG, en donde ungiste 
la p iedra, y me hiciste un voto. Ahora pues leván­
tate , y sai de esta tierra , volviéndote á la tierra de 
tu  nacim iento.

14 Y respondieron Rachél y Lía : ¿Acaso7 tene­
mos algún residuo en los bienes y herencia de la 
casa de nuestro padre?

lo  ¿P o r ventura no nos ha reputado como estra- 
ñas, y vendido, y se ha comido nuestro precio?

16 Mas Dios ha tomado las riquezas de nuestro 
pad re , y nos las ha dado á nosotras, y á nuestros hi­
jos: y así haz todo lo que Dios te ha mandado.

17 Levantóse pues Jacob8, y puestos sus hijos y 
m ujeres sobre los camellos, se partió.

18 Y tomó toda su hacienda y ios ganados, y to­
do lo que habia adquirido9 en la Mesopotamia, en­
caminándose á Isaac su padre á la tierra de Cha- 
náán.

19 Habia ido Labán en este tiempo á esquilar10 
las ovejas £ y  Rachél hurtó los ídolos de su padre.

6 Que te aparecí en Bethél, cuando ungiste.......  Capí­tulo XXVIII, 18.
7 Como si dijeran: ¿ Qué nos queda que esperar en vista del 

modo con que’se ha portado con nosotras? Tratándonos como 
á estraüas, y vendiéndonos como esclavas, pues nos ha casado 
contigo á cuenta de los largos servicios que le has hecho, 
apropiándoselos todos, en vez de habérnoslos dado, como dote que nos pertenecía.

8 Dos m ujeres, dos concubinas, doce bijos, el mayor de 
los cuales tenia trece años, y el menor siete , un gran número 
de criados y criadas, de rebaños, e tc ., no era comitiva, que 
fácilmente pudiese marchar en secreto; y así lo supo Labán 
de allí á tres dias por estar distante tres jornadas.

9 MS. 7 . Que ovo de refacción.
10 La ausencia de Labán favoreció la retirada de Jacob, y 

con ella tuvo Rachél toda la proporcion para poder hurtar se­
cretam ente los ídolos á su padre. Entre los antiguos eran dias 
solemnes y de grande regocijo aquellos en que esquilaban sus 
ganados; y así dejaban las ciudades, y se salían al campo 
con sus familias. Infra  x x x v i i i , 13. i Reg. xxv, 2 et 7. 
n  Reg. x i i i ,  23 el 24. Rachél huyendo con Jacob, quitólos 
ídolos de oro y de plata á su padre, como una justa recom­
pensa del dote que les habia usurpado; pero esto no le era 
perm itido, porque ninguno puede ser juez en causa propia. 
S. B a s i l i o ,  S. Gr e g o r io  Na z ia n z e n o , T h e o d o r e t o y otros, 
dicen que los robó,_ por quitarle la ocasion y materia de pro­
seguir en su impiedad y sacrilego culto. Pero aunque esto 
fuera así, la acción de Rachél no puede justificarse como bue­
na. Este hubiera sido un celo indiscreto y contrario á la jus­
ticia , que no la escusaba del hurto , porque una acción mala 
en sí m ism a, no puede justificarse por la buena intención con 
que se h a c e ; ni se puede hacer una cosa conocidamente ma­
la , aunque de ella haya de resultar mucho bien : á no ser que

a Sup. « v i « ,  i s .



CAPÍTULO XXXI.
20 Noluit Jacob confiteri socero suo quod fu­

geret.
21 Cumque abiisset tam ipse quam omnia qu® 

juris sui eran t, et amne transmisso pergeret contra 
montem Galaad,

22 Nuntiatum est Laban die tertio quod fugeret 
Jacob.

23 Qui, assumptis fratrimis suis, persecutus est 
eum diebus septem : et comprehendit eum in monte 
Gaiaad.

24 Viditque in somnis dicentem sibi Deum® :Cave 
ne quidquam aspere loquaris contra Jacob.

25 Jamque Jacob extenderat in monte taberna­
culum cumque ille consecutus fuisset eum cum 
fratribus su is , in eodem monte Galaad fixit ten­
torium .

26 Et dixit ad Jacob : ¿ Quare itk egesti, u t clam 
me abigeres filias meas quasi captivas gladio?

27 ¿Cur ignorante me fugere voluisti ,n ec  indi­
care m ihi, u t prosequerer te cum guadio, et canti­
cis et tympanis et citharis?

28 Non es passus u t oscularer filios meos et filias: 
stulte operatus es : et nunc quidem

29 Valet, manus mea reddere tibi malum : sed 
Deus patris vestri heri dixit m ihib : Cave ne loqua­
ris contra Jacob quidquam durius.

30 Esto, ad tuos ire cupiebas, et desiderio erat 
tibi domus patris t u i : ¿cur furatus es deos meos?

31 Respondit Jacob: Quod inscio te profectus sum, 
timui ne violenter auferres filias tuas.

32 Quod autem furti me arguis: apud quemcum- 
que inveneris deos tuos, necetur coram fratribus 
nostris. Scrutare , quidquid tuorum apud me inve­
neris , et aufer. Haec dicens, ignorabat quod Rachel 
furata esset idola.

33 Ingressus ilaque Laban tabernaculum Jacob, 
et Lise, et utriusque famulae, non invenit. Cumque 
intrasset tentorium  Rachelis,

34 Illa festinans abscondit idola subter stramenta 
cameli, et sedit desuper : scrutantique omne ten­
torium , et nihil invenienti.

35 Ait : Ne irascatur dominus meus, quod coram te assurgere nequeo, qui ii juxta consuetudinem femi­
narum nunc accidit milii. Sic delusa solicitudo 
quaerentis est.

36 Tumensque Jacob, cum jurgio ait : ¿Quam 
ob culpam meam et ob quod peccatum meum sic 
exarsisti post m e,37 ¿E t scrutatus es omnem supellectilem^meam? 
¿Quid invenisti de cuncta substantia domus tuae? 
Pone hic coram fratribus meis et fratribus tu is , et 
judicent inter me et te.38 ¿Idcirco viginti annis fui tecum? Oves tuse et

Rachél hubiese tenido para hacer esto un orden de Dios, co­
mo lo tuvieron sus descendientes al salir de Egipto. Final­
mente no faltan algunos, que pretenden, que Rachél no es­
taba limpia enteramente de la idolatría de su padre y de su 
casa ; pero esto no parece verisímil, habiendo vivido y coha­
bitado tantos años con el pió y religiosa Jacob.

1 El Euphrates.
? Que se llamó así por lo que después se dice en el v. 48. 

Se estiende desde el Líbano al N orte, hasta el término que 
poseía Sehón Rey de los Amorrheos, y que fue cedido á la 
Tribu de Rubén.

3 A sus hijos y parientes mas cercanos, y asimismo á todas 
las gentes de su casa.

20 No quiso Jacob declarar á su suegro, que se 
huía.21 Y habiéndose ido tanto él, como todo lo que 
era de su derecho , y como pasado el r io 1 se enca­
minase hácia el monte de Galaad2,22 Se dio aviso á Labán al tercero'dia como Ja­
cob iba huyendo.23 El cual, habiendo tomado consigo á sus her­
manos 3 , fuéle siguiendo por espacio de siete 'dias: 
y le alcanzó en el monte de Galaad.24 Y vió en sueños que le decia Dios : Guárdate 
de hablar ásperamente algo contra laeob1 .

25 Y Jacob babia ya estendido su tienda en el 
m on te: y como Labán con sus hermanos le hubiese 
alcanzado: fijó también su tienda en el mismo mon­
te de Galaad.26 Y dijo á Jacob: ¿Por qué has hecho de mane­
ra que sin noticia mia te llevases mis hijas como si 
fueran prisioneras por espada?

27 ¿Por qué has querido huir sin saberlo yo, y 
sin avisarme, para que te acompañase con alegría y 
cantares, y panderetes, y vihuelas?28 No me has dejado 3 besar á mis hijos é hijas : 
neciamente has obrado: y ahora ciertamente29 Mi m ano6 tiene fuerza para volverte mal por 
mal; pero el Dios de vuestro padre me dijo ayer : 
Guárdate de hablar contra Jacob cosa alguna ás­
pera.30 Está b ien 7; deseabas ir á los tuyos, y temas 
en deseo la casa de tu  padre; ¿por qué has robado 
mis dioses?31 Respondió Jacob: El haberme marchado sin 
darte parte, ha sido porque temí que por fuerza me 
quitaras tus hijas.32 Y tocante á que me acusas de hurto , aquel en 
cuyo poder hallares tus dioses, sea muerto á la vista 
de nuestros hermanos. Escudriña, si hay en mi po­
der alguna cosa que te pertenezca, y llévatela. Di­
ciendo esto, no sabia que Rachél había hurtado los 
ídolos.33 Y así habiendo entrado Labán en la tienda de 
Jacob, y de L ía , y de las dos siervas, no los halló.
Y como hubiese entrado á la tienda de R achél,

34 Ella apresurándose escondió los ídolos debajo 
del aparejo de un camello, y sentóse encima : v al 
que escudriñaba toda la tienda, y nada hallaba,

35 Le dijo: No se enoje mi señor , porque no me 
puedo levantar .delante de tí; por cuanto estoy ahora 
con la costumbre de las mujeres. De esta manera 
quedó burlada la solicitud del que buscaba.

36 Y Jacob enojado, dijo con riña á Labán : ¿Por 
qué culpa m ia , y por qué pecado mió te has enar­
decido tanto en pos de m í,

37 ¿Y has escudriñado todo mi menaje? ¿Qué has 
hallado de todo el haber de tu casa? Ponlo aquí á la 
vista de mis hermanos y de tus herm anos8, sean 
jueces entre mí y entre tí.

38 ¿Para esto he estado veinte años contigo? Tus

4 Ei temor hizo en Labán lo que la razón y la caridad no 
pudieron producir; y así cedió á la orden del cielo.

8 Despedirme de mis hijas, y darles eíúltimo abrazo.
6 Bien pudiera hacerte sentir mi justo enojo, castigándote 

como merece tu perfidia.
7 Esta es una concesion irónica, como si digera : Está muf 

bien, y yo te perdono y disimulo que quisieras verá tu patria; 
y quiero también atribuir el misterio y  precipitación de tu 
huida al deseo grande de llegar á tu casa: ¿pero cómo disi­
mularé el hurto que has añadido á esta huida, robándome 
mis d io ses?  Con esto da á entender, que daba culto á los ídolos.

«Delante de todos nuestros hijos y parientes, que se ha­llan á la vista.

8 In fra  x l y i i i , 16. — )> Ibidem .
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capras steriles non fuerunt, arietes gregis tui non 
comedi.39 Nec captum k bestia ostendi tibi, ego damnum 
omne reddebam: quidquid furto peribat, k me exi­
gebas :40 Die noctuque aestu urebar, et gelu, fugiebat- 
que somnus ab oculis meis.41 Sicque perviginti annos in domo tua servivi 
tib i, quakiordecim pro filiabus, et sex pro gregibus 
luis : immutasti quoque tnercedem meam decem 
vicibus.

42 Nisi Deus patris mei Abraham, et timor Isaac 
affuisset m ihi, forsitan modo nudum me dimisisses: 
afflictionem meam et laborem manuum mearum 
respexit Deus, et argit te heri.

43 Respondit ei L aban : Filiae meae et filii, et 
greges tu i, et omnia quae cernis, mea s u n t : ¿quid 
possum facere filiis et nepotibus meis?

44 Veni ergo, et ineamus foedus : ut sit in testi­
monium inter me et te.

45 Tulit itaque Jacob lapidem, et erexit illum in 
titulum  :

48 Dixitque fratribus suis : Afferte lapides. Qui 
congregantes fecerunt tum ulum , comederuntque s u ­
per eum :

47 Quem vocavit Laban, Tumulum testis : et Ja ­
cob, Acervum testimonii, u terque juxtei proprieta­
tem linguae suae.

48 Dixitque Laban : Tumulus iste erit testis in te r 
me et te hod ie, et idcirco appellatum est nomen 
ejus Galaad, id est, Tumulus testis.

49 Intueatur et judicet Dominus in te rn o s, quan­
do recesserimus a nobis :

50 Si afflixeris filias meas, e ts i introduxeris alias 
uxores super e a s : nullus sermonis nostri testis est 
absque Deo qui praesens respicit.

51 Dixitque rursus ad Jacob : En tumulus h ic , 
et lapis quem erexi inter me et te ,

52 Testis erit : tum ulus,, inquam , iste et lapis 
sint in testimonium, si aut ego transiero illum p e r­
gens ad t e , aut tu  praeterieris malum mihi cogi­tans.

53 Deus Abraham, et Deus Nachor judicet in te r 
nos, Deus patris eorum. Juravit ergo Jacob per t i ­morem patris sui Isaac :

1 No puedes quejarte de que en este tiempo lian sido esté­
riles tus ovejas y tus cabras. Yo no me he comido tus cam e­
ros. Si las fieras de los bosques arrebataban alguna res de tu  
ganado, ó caia este en manos de ladrones, yo resarcia este 
daño, y tú con el mayor rigor me pedias cuenta y satisfac­
ción de todo. Día y noche he sufrido los ardores del Estío y 
los frios del Invierno, quitando á mis ojos el sueño necesario; 
así he estado veinte años en tu casa.... Tal fue el desinterés 
de Jacob. S. C i ir is ó s t . Homil. l v ii , in Gen.

2 Este género de vida capaz de acabar con las fuerzas del 
mas robusto joven, no podía menos de ser muy trabajoso á Jacob, que se acercaba ya á los cien años.

3 MS. 5. E  trasm udaste.
i  El Dios á quien adora y teme Isaac. Este todavía era 

vivo, y por eso Dios no se llama aquí el Dios de Isaac, sino 
el tem or de Isaac. Menóch.

5 Y haciendo que conocieses lo indigno de tu conducta, te
increpó y estrechó á que com e digeses. palabra alguna que
pudiera ofenderme.

0 Mis nietos. Parece que aplicado Labán con las razones de
Jacob, ó mas bien movido sucorazon por el Señor, según la
esposicion del C h r is ó s t o m o , le respondió con ánimo pacífico:
No vengo, Jacob, resuelto á hacer algún insulto á estos hijos
y_ mujeres que aquí miro. Tus mujeres son mis hijas: sus 
hijos son mis n ietos: todo lo que registro alrededor de vos­
otros, toca á mi persona: hasta los ganados, y todo el resto
de_vuestros bienes los miro como parte de mi hacienda, que 
dejo con mucho gusto á mi yerno, á mis hijas y á mis nietos. 
Dejémonos pues ya de inútiles quejas, y hagamos una eterna 
alianza, que sirva de testimonio entre los dos.

.ovejas1 y cabras no fueron es tériles , no me he co­
mido los carneros de tu ganado:

39 Ni te mostré lo que las fieras habian arrebata­
do ; yo resarcia todo el daño : todo lo que perecía 
por h u r to , me lo exigías con rigor :

40 De dia y de noche me quemaba el calor y la
helada, y huía el sueño de mis o jo s2,

41 Y de esta manera te he servido veinte años en
tu casa, catorce por tus hijas, y seis por tus gana­
do!; : me has cam biado3 también diez veces mi sa­
lario.42 Y si el Dios de mi padre Abraham  , y el temor 
de Isaac4 no me hubiera asistido, tal vez ahora me 
hubieras despachado desnudo : Dios miró mi aflic­
ción y el trabajo de mis m anos, y ayer te repren­
dió s .43 Respondióle Labán: Mis hijas é hijos 6, y tus 
ganados y todo lo que ves, son cosa m ia: ¿qué pue­
do yo hacer á mis hijos y nietos?

44 Ven pues, y hagamos alianza, para que sea en 
testimonio entre mí y entre tí.

45 Tomó pues Jacob una p ied ra , y alzóla por tí­
tulo 7 :40 Y dijo á sus herm anos8 : T raed piedras. Los 
cuales recogiéndolas hicieron un m ajano, y comie­
ron sobre é l9 :

47 Al cual llamó Labán, el Majano del testigo10; 
y Jacob, el montan del testimonio, cada uno 51 según 
la propiedad de su lengua.

48 Y dijo Labán: Este majano será hoy testigo 
entre mí y entre t í , y por esto fue llamado su nom­
bre Galaád, esto es el majano testigo.

49 Mire y juzgue el señor entre nosotros, cuando 
nos hubiéremos separado el uno del otro :

50 Si afligieres á mis hijas, y si tomares otras 
mujeres á mas de ellas : ningún testigo hay de nues­
tras palabras sino es D ios12, que presente está mi­
rando.

51 Y dijo de nuevo á Jacob: M ira , este majano, 
y esta piedra que lie alzado entre mí y t í ,

52 Será testigo : este majano , rep ito , y esta pie­
dra sean en testim onio, si ó yo pasare de él para ir 
á t í ,  ó tú le pasares con designio de hacerme mal.

53 Ei Dios de A braham , y el Dios de Nachór >3 
juzgue entre nosotros, el Dios dé sus padres. Juró 
"pues Jacob por el temor 14 de Isaac su p a d re :

7 Para que sirviera de testimonio y de monumento del 
acuerdo que iban á hacer.

8 A los que iban en su compañía.
9 Llámase majano  el moníon de piedras, que se hace en 

los campos con el fin de dejar limpias las tierras que abundan 
de ellas; y se forma poniendo las piedras con tal orden, que 
remata en un plano.

1(3 Labán en Siriaco N J-lH iltlhAi el m ajano del te s ti­
m onio; y Jacob en Hebreo T j h h  el m onton de l testigo: 
en la Yugata. se lee trocado; pero el sentido es el mismo.

11 Estas palabras faltan en el original, y pud ieron  ser aña­
didas por el intérprete, como se nota en otros lugares seme­
jantes; para dar á entender que el primero había hablado en 
Siriaco, y el otro en Hebreo.

MS. 3. No ayom m e ninguno comisco. Que está presen­
te , y es testigo de esta alianza, que hacemos entre los dos: 
él será nuestro Juez-, y me vengará de tí.

13 Tharé, padre de Abraham y de Nachór, fue idólatra, 
Josué x x iv , 2 , y también Nachór. Y así el juramento de 
Labán no parece del todo puro.u  p or ei ]j¡os qUe feme j saac y  es e i otygio (¡e su ado­
ración. Jacob criado en la verdadera religión, no reconocía 
otro Dios, que al Dios de su padre; y así juró por aquel Dios, 
á quien temía, respetaba y adoraba Isaac. Véase el v. 42. 
Con este ejemplo de Jacob enseñan muchos Theólogos., que 
los fieles pueden recibir, y aun pedir en caso de necesidad 
juramento á los infieles, aunque prevean que han de jurar por los Dioses falsos.



54 Immolatisque victimis in m onte, vocavit fra­
tres suos ut ederent panem. Qui cum comedissent, 
manserunt ibi.

55 Laban vero de nocte consurgens, osculatus est 
filios et filias suas, et benedixit illis : reversusque 
est in locum suum.

CAPITULO XXXII.
54 E inmoladas las víctimas en el m onte, llamóá 

sus hermanos para que comiesen pan. Los cuales 
despues de haber comido, se quedaron allí.

55 Mas Labán levantándose antes de amanecer, 
besó á sus h ijos1 , y á sus h ijas, y bendíjolos': y se 
volvió á su lu g a r2

C a p í tu lo  X X X II .
Jacob siguiendo su camino vió los ángeles. Avisa de su llegada á Esaú su hermano, y para aplacarle le envía regalos. Esaú vencidode su humildad le sale á recibir, y le abraza. Jacob lucha con un ángel, que le muda el nombre de Jacob en el de Israél.

1 Y Jacob se fué por el camino que habia em­
prendido : y saliéronle al encuentro Angeles de 
Dios5.2 Y como los hubiese v isto , d ijo : Campamentos 
de Dios son estos: y llamó el nombre de aquel lugar: 
Mahanaim4, esto e s , Campamentos.

3 Y envió también mensajeros delante de sí á
Esaú su hermano á tierra de Seír 5 , á la región de 
E d o n : ,4 Y mandóles, diciendo: Así hablareis6 á Esaú 
mi señor: Jacob tu  hermano te dice es to : En casa 
de Labán he peregrinado, y he estado hasta el dia 
de hoy.5 Tengo vacas, y asnos, y ovejas, y siervos y 
s iervas: y envió ahorá embajada á mi señor, para 
hallar gracia delante de tí.

6 Y volvieron á Jacob los m ensageros, diciendo: 
Llegamos á tu hermano E saú, y hé aquí que viene 
apresurado á tu encuentro con cuatrocientos hom­
bres 7 .

7 Temió Jacob mucho: y amedrentado8 repartió 
la gente que tenia consigo, y también e l  ganado , y 
las ovejas, y las vacas, y los camellos, en dos cua­
drillas,

8 Diciendo: si viniere Esaú á la una cuadrilla, y 
la hiriere, la otra cuadrilla que queda, se salvará.

1 Jacoba quoque abiit itinere quo coeperat: fue- 
runtque ei obviam Angeli Dei.

2 Quos cum vidisset, a i t :  Castra Dei sunt haec. 
Et appellavit nomen loci illius, Mahanaim, id est, 
Castra.
. 3 Misit autem et nuntios ante se ad Esaii fratrem 

suum in terram  Seir in regionem Edom :
4 Praecepitque eis, dicens : Sic loquimini domino 

meo Esaii : Haec dicit frater tuus Jacob : Apud La­
ban peregrinatus sum , et fui usque in praesentem 
diem.

5 Habeo boves, et asinos, et oves, et servos, et 
ancillas : mittoque nunc legationem ad dominum 
meum u t inveniam gratiam  in conspectu tuo.

6 Reversique sunt nuntii ad Jacob, dicentes: Ve­
nimus ad Esaii fratrem tuu m , et ecce properat tibi 
in occursum cum quadringentis viris.

7 Timuit Jacob valde : et perterritus divisit po­
pulum qui secum erat, greges quoque et oves et bo­
ves, et camelos in duas turmas.

8 Dicens : Si venerit Esaii ad unam turm am , et 
percusserit eam, alia turm a quae reliquia est sal­
vabitur.

9 Dixitque Jacob : Deus patris mei Abraham, et 
Deus patris mei isaac : Domine, qui dixisti mihi: 
Revertere in terram  tuam et in locum nativitatis 
tuae et beneficiam t i b i :

40 Minor sum cunctis miserationibus tu is , et ve­
ritate tua quam explevisti servo tuo. In baculo meo 
transivi Jordanem istum : et nunc cum duabus tu r­
mis regredior.

11 Erue me de manu fratris mei Esaii, quik valde 
eum timeo : ne forte veniens percutiat matrem cum 
filiis.

12 Tu locutus es qudd benefaceres m ihi, et dila-

9 Y dijo Jacob: Dios de mi padre Abraham, y Dios 
de mi padre Isaac: Señor, que me dijiste: Vuélvete 
á tu  tierra, y el lugar de tu  nacimiento, y te haré 
b ienó :

10 inferior soy á todas tus m isericordias, y á tu 
verdad10 que has cumplido á tu  siervo. Con mi caya­
do pasé este Jo rdán : y ahora vuelvo con dos cua­
drillas 11.11 Líbrame de la mano de Esaú mi hermano, 
porque le temo m ucho: no sea caso que viniendo 
hiera á la m adre12 con los hijos.

12 Tú dijiste, que me harías bien, y que multi-

1 A sus nietos, que eran ya muchos.
2 A la Siria, en donde tenia su mansión.
3 Jacob, cuando iba á H arán, se hallaba en la mayor po­

breza , y necesitaba que Dios le diese con que alimentarse y 
con que cubrirse. Y por esto le hace ver una escala misterio­
sa , que representaba su divina providencia; y Angeles que 
como Ministros subian y bajaban para el servicio de los hom­
bres. Mas cuando vuelve rico de la Mesopotamia, y que no 
tiene á quien temer sino á un hermano enemigo, Diosle 
envia legiones y ejércitos de Santos Angeles para darle la 
victoria de todos sus enemigos.

4 Esta palabra significa dos campamentos: de donde mu­
chos intérpretes creen que Jacob vió dos ejércitos de Angeles,

ue venian acompañándole para su defensa. Esaú á la frente
e cuatrocientos hombres no venia tan bien resguardado

como Jacob, que no llevaba consigo sino sus hijos, sus muje­
res y sus pastores. Despues se fundó con el mismo nombre
en este lugar una ciudad que fue de los Levitas, de la fami­
lia de Mérari en la tribu de Gad. Fue esta también la córte 
de Isboseth, y adonde se retiró Ds^id en la rebelión de
Absalon su hijo, que fue vencido y muerto cerca de dicha ciudad.

s Estos, como hemos ya notado, eran nombres de Esaú. 
Dios por una particular providencia hizo que este se retirase

hácia los montes de Seír, llamados hoy dia S a rd e n a i , que 
separan la Judea de la Idumea, y que dejase á Jacob la tierra 
de Chanaán que le estaba prometida.

6 Con estas muestras de respeto hácia su hermano preten­
día mitigar y suavizar su corazon; pero no por esto renunció 
á los derechos de la primogenitura, que debian tener cum­
plimiento en sus descendientes.

7 La mayor parte de los intérpretes creen, que Esaú habia 
tomado toda esta gente con designio de prender ó de matar 
á Jacob; y así lo temió este. Pero Dios, que es el árbitro de 
los corazones de los hombres, de un fiero león le trocó en un 
momento en mansísimo cordero.

8 Jacob estaba lleno de fé. Pero aun los mismos justos, 
cuyo corazon está bien arraigado en la confianza del socorro 
del Señor, con dificultad se libran de las impresiones que 
hace sobre ellos el peligro cuando lo tienen presente. Y San 
A g u s t ín  observa sobre este lugar , que aunque confiemos en 
Dios, debemos practicar los medios humanos que hay para 
resguardo de la v ida , pues el omitirlos seria tentar á Dios. 
In  "Gen. Qucest. 102.

9 F e r r a r . Y  aboniguaré contigo.
40 Con que has cumplido á tu  siervo lo que le prometiste.
11 De gente y de ganados.
12 Acabe con todo, y aun use la crueldad de matar los hijos

a Infra x i v m , 16 .



90 EL GENESIS,
tares semen meum sicut arenam m aris, quas pra? 
multitudine numerari non potest.

13 Cumque dormisset ibi nocte illa, separavit de 
his quae habebat, munera Esaiifratri suo,

14 Capras ducentas hircos viginti, oves ducentas, 
et arietes v ig in ti,

15 Camelos faetas cum pullis suis triginta, vaccas 
quadraginta, et tauros v ig in ti, asinas viginti, et 
pullos earum decem.

16 Et misit per manus servorum suorum singu­
los seorsum greges, dixitque pueris suis : Antece­
dite me : et sit spatium inter gregem et gregem.

17 Et praecepit priori, d icens: Si obvium habue­
ris fratrem meum Esaii, et interrogaverit te : ¿Cujus 
es? aut, ¿quo vadis? au t, ¿cujus sunt ista quae se­
queris ?

18 Respondebis : Servi tui Jacob, munera misit 
domino meo E sa ii: ipse quoque post nos venit.

19 Similiter dedit mandata secundo, et tertio, et 
cunctis qui sequebantur g reges , dicens : Iisdem 
verbis loquimini ad Esaii, cum in veneril is eum.

20 Et addetis : Ipse quoque servus tuus Jacob 
iter nostrum insequitur : dixit enim : Placabo illum 
muneribus quae praecedunt: et postek videbo illum, 
forsitan propitiabitur mihi.

21 Praecesserunt itaque munera ante eum , ipse 
vero mansit nocte illa in castris.

22 Cumque mature surrexisset, tu lit duas uxores 
suas, et totidem famulas cum undecim filiis, et tran­
sivit vadum Jacob:

23 Traductisque omnibus quae ad se pertinebant,
24 Mansit solus : et eccfe vir luctabatur cum eo usque mane.
25 Qui cum videret quod eum superare non pos- 

set, tetigit nervum femoris ejus, et statim emarcuit.
26 Dixitque ad eum : Dimitte m e, jam enim as­

cendit aurora. R espondit: Non dimittam te , nisi be­
nedixeris mihi.

27 Ait ergo : ¿Quod nomen est tibi? Respondit: Jacob.

á la vista de sus madres. Esta espresíon significa una entera 
desolación, en la que sin respeto á sexo ni°á edad se atrope­
lla con todo, y se confunde el inocente con el culpado.

1 Jacob, como hombre, teme á su hermano; como pru­
dente , toma todas las precauciones para librarse de sus vio­
lencias, y como fiel á Dios , todo lo espera de su paternal 
providencia, á la que recurre por medio de esta escelente 
oracion, que puede servir de modelo para los atribulados. 
Véase S. .Agustín Qucest. c u , in Genes.

2 MS. 3 y 7 . Camellas criaderas. F e r r a r . Camellas alechaderas. Quiere decir, camellas que por entonces daban 
leche á sus crias, la cual era muy estimada de los antiguos, 
y se tenia por grande regalo. P lin . IJb. x i ,  Cap. 41.

5 Quiso Jacob, que estos cinco géneros de regalos formasen 
cinco clases separadas; y que cada una caminase algo dis­
tante de la o tra , para que Esaú encontrase de distancia en 
distancia nuevos objetos, que pudiesen irle aplacando.

4 F e r r a r . Baldaré sus iras.... y después así veré sus faces: quizá recibirá mis faces. En todo conforme al testo 
Hebreo.

3 Era un torrente que se desprendia de los montes de Ga- 
laád, y entraba en el Jordán á la estremidad meridional del 
lago de Genesareth. Separaba el término de los Amonitas del 
de Og, Rey de Basán. Debe notarse, que en este lugar co­
menzaba el pais de las diez Tribus, y que por lo mismo prin­
cipiaban ya á efectuarse las promesas de Dios. Martini.

0 Este era un Angel, según el Propheta O se a s  x i i , 3 ,  4. 
Muchos Padres creen que este Angel luchador representaba 
á Dios, ó al mismo Hijo de Dios: y dejándose vencer en esta 
lucha, daba á Jacob una firme esperanza de poder mas fácil­
mente vencer no solo á Esaú, sino también á todos sus ene-

píicarias mí posteridad como la arena del m ar, que 
por la m uchedumbre no se puede numerar *.

13 Y habiendo dorm ido allí aquella noche, separó 
de aquello que te n ia , presentes para Esaú su her­
mano,

14 Doscientas c a b ra s , veinte machos de cabrío, 
doscientas ovejas, y veinte carneros,

15 Treinta camellas p a ridas2 con sus crias, cua­
renta vacas, y veinte toros, veinte asnas, y diez po­
llinos de ellas.16 Y envió por m anos de sus siervos cada manada 
de estas de por s í 3 , y dijo á sus criados: Adelan­
taos á m í: y haya un  espacio entre manada y ma­
nada .17 Y mandó al p rim ero , diciendo : Si encontra­

res á mi hermano E sa ú , y te p regu ntare: ¿ De quién 
eres? ó ¿adonde vas ? ó ¿de quién es esto, que llevas 
de tí?

18 Responderás: Son presentes de tu  siervo Ja­
cob, que ha enviado á mi señor Esaú: y él mismo 
también viene en pos de nosotros.

19 Y las mismas órdenes dió al segundo y al ter­
cero , y á todos los que seguían las manadas dicien­
do : Hablad en los m ism os términos á E saú, cuando 
le encontréis.

20 Y añadiréis: E l mismo Jacob tu siervo sigue 
también nuestro cam in o ; porque dijo: Le aplacaré4 
con los presentes que van ¿e lante,. y despues le veré, 
quizá me será propicio.

21 De este modo fueron delante de él los presen­
tes , y él se quedó aquella noche en el campamento.

22' Y como se hubiese levantado tem prano, tomó 
sus dos mujeres y o tras tantas siervas con sus once 
hijos, y pasó el vado de Jabócs ,

23 Y despues de hab er hecho pasar todo lo que le 
pertenecía,

24 Se quedó so lo : y hé aquí un hom bre6 que lu­
chaba con él hasta la m añana.

25 El cual viendo: que no le podia vencer7, to­
cóle 8 el nervio de su  m uslo , y en el mismo punto se 
marchitó.

26 Y díjole : D éjam e, que ya sube9 el alba. Res­
pondió : No te d e ja ré10, si no me bendijeres.

27 Dijo pues: ¿Q u é  nombre tienes? Respondió: 
Jacob.

migos. Véase S. H il a r io  de Trinit. Lib. iv , y T h eo d o r o  Qucest. x c ii , in Gen. S. G e r ó n im o  quiere, que esta lucha 
de Jacob con el Angel figure , la que tienen los justos en todo 
el tiempo de esto vida contra las potestades infernales. Li­bro n i, in Cap. V I, Epist. ad Ephes.

7 No permitió el S eñor, que el Angel empleara toda su 
fuerza contra Jacob, y que le venciera. Y así en este lugar el non posset se ha de esplicar en el mismo sentido, en que se 
dice en S. Ma r c o s  v i , 5 ,  hablando de Jesucristo. No podia hacer allí virtud ninguna; esto es, no quería.

8 El Angel quiso con esto  darle á entender la facilidad con 
que le hubiera podido v e n c e r , si hubiera empleado con él su 
fuerza; y hacerle conocer al mismo tiempo, que Dios solo era 
el que le habia sostenido en la lucha, y el que habia hecho 
que venciese. Se marchitó el nervio, se debilitó, se dislo­có, ó como dicen los l x x ,  háp^r¡a& se entorpeció, ó según 
el Hebreo y p n i , y se descoyuntó. La Ferrariense dice:Y desc-oyun Hó palma de anca de Yaacob.

Porque no quería que otros hombres vieran esta lucha.
Jacob , aunque debilitado en la parte mas necesaria para 

mantener la lucha, esto no obstante parecía el mas fuerte. 
En nrt, el Angel, confesándose vencido, se dió á partido, pero Jacob, conociendo que era un Angel y no un hombre, 
aquel con quien luchaba, le apretó mucho mas, y le protestó 
que no le soltaría hasta  que le diera su bendición, como 
prenda-de la protección del cielo que esperaba para su fami­
lia. S. A g u s t ín  de Civit. Dei, Lib. xv i, Cap. 39 dice,que 
Jacob en esta lucha rep resen ta  los Judios. El mismo co- xo, y bendito: bendito en aquellos que del mismo pue­blo creyeron en Cristo: y  coxo en los que no creyeron en él.



28 Ait ille : Nequaquam, inqu it, Jacob appelliba- 
tu r nomen tuum , sed Israel : quoniam si contra 
Deum fortis fuisti, ¿quanto magis contra homines 
praevalebis?

29 Interrogavit eum Jacob: Dic m ihi, ¿quo appel­
laris nomine? Respondit: ¿Cur quaeris nomen meum? 
Et benedixit ei in eodem loco.

30 Yocavitque Jacob nomen loci illius Phanuel, 
dicens : Yidi Deum facie ad faciem, et salva facta 
est anima mea.

31 Ortusque est ei statim sol, postquam trans­
gressus est P h an u e l: ipse vero claudicabat pede.

32 Quam ob causam non comedunt nervum filii 
Israel, qui em arcuit in femore Jacob : usque in 
praesentem diem: eo quod tetigerit nervum femoris 
ejus et obstupuerit.

fcAPITOLO
28 El dijo : Dé ninguna manera Se llamará tu  

nombre Jacob, sino Israél1; porque si contra Dios 
fuiste fu e r te , ¿cuánto mas prevalecerás contra los 
hombres ?29 Preguntóle Jacob: Dime, ¿con qué nombre 
eres llamado? Respondió: ¿Por qué preguntas2 mí 
nom bre? Y bendíjoleen el mismo lugar.

30 Y llamó Jacob el nombre de aquel lu g a r, Pha- 
nu é l3, diciendo : He visto á Dios4 cara á ca ra , y mi 
án im a5 ha sido salva.

31 Y salióle el so l, luego que pasó de Phanuél; 
mas él iba cojeando6 de un pie.

32 P or lo que no comen los hijos de Israél el ner­
vio 7, que se marchitó en el muslo de Jacob, hasta 
el dia de h oy , porque tocó8 el nervio de su muslo, 
y quedó entorpecido.

XXXIII. 9 1

Capítulo XXXIII.
Jacofycon su sumisión y regalos gana el corazon y afecto de su hermano Esaú. Habita en Socóth y en Salém, donde erige á Dios un altary le ofrece sacrificios.

1 Elevans autem Jacob oculos suos, vidit venien­
tem Esaii, et cum eo quadringentos viros : divisit— 
que filios Liae e tR ache l, ambarumque famularum:

2 E t posuit utramque ancillam et liberos earum 
in principio : Liam vero, et filios ejus in secundo 
loco : Rachel autem , et Joseph novissimos.

3 Et ipse progrediens, adoravit pronus in terram 
septies, donec appropinquaret frater ejus.

4 Curreris itaque Esaii obviam fratri suo, ample­
xatus est eum : stringensque collum ejus, et oscu­
lans, flevit,

5 Levatisque oculis, vidit mulieres et parvulos 
earum, et a i t : ¿Quid sibi volunt isti? ¿et si ad te per­
tinent? Respondit : Parvuli sunt quos donavit mi­
hi Deus servo tuo.

6 Et appropinquantes ancillae et filii earum , in ­
curvati sunt.

7 Accessit quoque Lia cum pueris suis, et cum 
similiter adorassent, extremi Joseph et Rachel ado­
raverunt.

8 Dixitque E sa ii: ¿Quaenam sunt istae turmae quas 
obviam habui? Respondit : Ut invenirem gratiam 
coram domino meo.

1 Y alzando Jacob sus ojos, vió venir á Esaú , y 
con él cuatrocientos hom bres: y repa rtió 9 los hijos 
de Lía y de Rachél, y de las dos siervas:

2 Y puso eíi el principio las dos siervas y sus hi­
jas : y á Lía y á sus hijos en segundo lu g a r: y á Ra­
chél, y á Josef los postreros.

3 Y él adelantándose, adoró siete veces encorva­
do 10 hácia tie rra , hasta que se acercase su her­
mano.

4 Esaú con esto corriendo á encontrarse con su 
herm ano, abrazóle, y estrechándose con su cuello, 
y besándole, lloró

5 Y alzados los ojos, vió las mujeres y los niños de 
ellas, y dijo : ¿Quiénes son estos? ¿y acaso te per­
tenecen á tí?  Respondió: son los niños, que Dios 
me ha dado á mí tu siervo.

6 Y llegando las siervas y sus hijos, se encor­
varon.

7 Llegóse también Lía con sus n iños, y habiéndo­
le en la misma manera adorado, le adoraron los úl­
timos Joseph y Rachél.

8 Y dijo Esaú: ¿Qué cuadrillas son estas12 que he 
tenido al encuentro ? Respondió: Para hallar gra­c ia 13 delante de mi señor.

1 Que significa hombre que ve á Dios, SkIU?1 Sig­
nifica también Príncipe dé\ Dios ó grande, del verbo 
n*W i poder mas; y en este último sentido parece se lo 
aplica el Angel, como si le digera : ¿Qué tienes que temer ni 
de Esaú ni de ningún otro hombre, habiéndote mostrado 
fuerte con el mismo Dios ? De Israel se llamaron sus descen­
dientes Israelitas. Debe también advertirse , que el nombre 
de Israél se toma unas veces por Jacob, otras por todo el 
pueblo de Israél; y algunas por el Reino de las diez Tribus, 
para distinguirlo del de Judá.

2 El Angel no responde á Jacob en lo que le pregunta, en­
señando asi á los hombres que repriman su curiosidad en las 
cosas sobrenaturales, que esceden su capacidad.

5 Quiere decir rostro ó vista de Dios. En lo sucesivo para 
conservar la memoria de esta vista maravillosa, se fabricó 
en este lugar una ciudad del mismo nombre, que despues 
fuá dada á la Tribu de Gad.

* Porque habia visto un Angel en figura humana que re­
presentaba á Dios.

5 Y no solamente vivo, sino que me ha llenado de bendi­
ciones. Se creia ordinariamente, que un hombre no podia 
ver un Angel sin perder los sentidos, y aun sin morir en el 
momento. Puede también interpretarse : Y he quedado libre 
del grande tem or, que tenia de mi hermano.

6 El Abulense, Alapide y Menochio creen que el Angel le 
curó la cojera antes de verse con Esaú. San Gerónimo dice 
que es tradición de los Hebreos, que permaneció cojo hasta 
llegar á Salem, donde entró bueno y sano : y que por esta 
sanidad se llamó Salém la que antes se llamaba Sichém.■ 7 De los animales, en memoria de que se entorpeció,... No

tienen ley, que los obligue á esto; pero lo observan por tra­dición aun los Judios de nuestros tiempos.8 El Angel.
9 Por el contesto parece, que dividió Jacob en tres cuadri­llas toda su gente: pero S. Ge ró n im o  in Qucest. Hebraic. se inclina á que solo fueron dos. En la primera puso á las dos siervas con sus hijos: y en la segunda á Rachél y á Lía con sus hijos; bien entendido, que Rachél con Joseph su hijo iba la postrera cerrando el escuadrón. En lo que parece quiso guardar el orden que le dictaba su amor.10 En diversos trechos. Se postró como adorándole: lo que según la costumbre de aquella tierra era señal de la mayor sumisión y respeto. Esta adoracion fue política y de urbani­dad , y con el fin de ganar el corazon de su hermano por medio de estas esteriores muestras de veneración y rendi­miento.
11 Su corazon se enterneció átan respetuosas demostracio­nes de un hermano. O mas bien, aquel Señor que tiene en su mano ios corazones de los hombres, hizo que el de Esaú pasase repentinamente de la rabia y furor, á la suavidad y mansedumbre; y de un odio el mas. furioso, á la amistad mas tierna y mas sincera. El Hebreo: y lloraron; y los lxx aña­den : ambos á dos.12 Habla de las cuadrillas de los ganados, que Jacob envió delante á Esaú. Este debia ya estar informado por los pasto­res ; pero pregunta haciéndose de nuevas para tener ocasion de rehusar los presentes.
«  Como si digera: Estas son unas pequeñas espresiones de mi carino, que quise presentarte, para ver si podia hallar gracia en los ojos de mi hermano y mi señor,



9 At ille ait : Habeo plurima, frater m i, sint tua 
tibi.10 Dixitque Jacob : Noli itä , obsecro : sed si in­
veni gratiam in oculis tu is , accipe m unusculum de 
manibus m e is : sic enim vidi faciem tu a m , quasi vi­
derim vultum D e i: esto mihi propitius,

11 Et suscipe benedictionem quam attu li tibi, et 
quam donavit mihi Deus tribuens omnia. Vix fratre 
eompellente suscipiens,

Gradiamur sim ul, eroque socius itine-

92

12 Ait 
ris tui.

13 Dixitque Jacob : Nosti, domine m i, quod par­
vulos habeam teneros, et oves, et boves foetas me- 
cum : quas si plus in ambulando fecero laborare, 
m orientur una aie cuncti greges.

14 Praecedat dominus meus ante servum suum: 
et ego sequar paulatim vestigia ejus, sicut videro 
parvulos meos posse, donec veniam ad  dominum 
meum in Seir.

15 Respondit Esaii : Oro te ,  u t de populo qui 
mecum est, saltem socii remaneant viae tuas. Non 
est, inqu it, necesse : hoc uno tantum indigeo, ut 
inveniam gratiam in conspectu tuo , domine mi.

16 Reversus est itaque illo die Esaii itinere quo 
venerat in Seir.

17 Et Jacob venit in Socoth : ubi aedificata domo 
et fixis tentoriis appellavit nomen loci illius Socoth, id est, tabernacula.

18 Transivitque in Salem urbem Sichimoruin 
quae est in terra Chanaan, postquam reversus est 
de Mesopotamia Syriae: et habitavit juxta oppidum.

1-9 Emitque partem agri in qua fixerat taberna­
cula h filiis Hemor patris Sichem centum  agnis.

20 Et erecto ibi a ltari, invocavit super illud for­
tissimum Deum Israel.

9 Pero él d ijo : Tengo bienes muchísimos *, her­
mano mió , sean p a ra  tí los tuyos.

10 Y dijo Jacob : No quieras ta l, te ruego; mas 
si he hallado gracia en tus ojos: recibe de mis ma­
nos este donecillo, porque así he visto tu  rostro, 
como si hubiera visto el rostro de Dios 2 : sé favora­
ble para m í3 ,11 Y recibe la b en d ic ió n i  que te he traído, y que 
Dios que da todas las cosas me ha dispensado3. Y 
como la aceptase á duras penas, por im portunar al 
herm ano,

12 Dijo: Vamos ju n to s , y seré compañero de tu 
viaje.

13 Y dijo Jacob : Sabes señor mió, que tengo en 
mi compañía niños tie rn o s , y ovejas y vacas preña* 
d a s6: á las cuales si hiciere 7 trabajar mas en an­
d a r, m orirán en un dia todos los rebaños.

14 Vaya mi señor delante de su siervo : y yo poco 
á poco seguiré sus p isadas, según viere que pueden 
mis niños, hasta llegar á mi señor en S e ír8 .

EL GÉNESIS.

15 Respondió E saú : R uégo te, que del pueblo 
que está conm igo, queden siquiera compañeros de 
tu  camino. No es m eneste r, dijo : de esto único ne­
cesito solam ente, que halle yo g rac ia9 en tu pre­
sencia , señor mió.

16 Volvióse pues Esaú aquel mismo dia á Seír 
por el camino que habia venido.

17 Y Jacob vino á Socóth 10; en donde habiendo 
edificado una casa y fijado Jas tien das, llamó el nom­
bre de aquel lugar, Socóth ; esto e s , tiendas.

18 Y pasó á Salem 11 ciudad de los Sichimítas, que 
está en la tierra de Canaán, despues que volvió de 
Mesopotamia de Syria : y habitó cerca de la ciudad.

19 Y compró la parte  del campo, en que habia 
fijado tiendas, á los hijos de Hemór padre de Si- 
chém , por cien corderos 12.

20 Y erigido allí un  a lta r, invocó 13 sobre él al 
Dios fortísimo de Israél.

1 MS. Hay á mi abasto.2 Otros: como si hubiera visto el rostro de un Angel. La palabra hebrea Elohim significa uno y otro. De este nom­bre usan frecuentemente los Hebreos para espliear que una cosa es escelente; y es como si digera: He visto tu rostro lleno de magestad. O también: he visto tu rostro, como si hubiera visto el de Dios, á quien compete por esencia la bon­dad y la compasion. La clemencia y el amor, que he encon­trado en t í , me han ensanchado el corazon en mi temor, y han causado en. mí un efecto semejante al que causa á un hombre afligido y desconsolado la aparición de Dios ó de un Angel. Esto dijo Jacob no por lisonja, sino con el fin de ga­narse mas y mas el corazon de Esaú. S. Aügust. Qucest. cv, in Genes. S. Chrys. Homil. lviii, in Gmes.3 MS. o. Cá lo he bien talante. F errar. Y envolúnta- 
me. Esto es, concédeme esta gracia. El testo Hebreo iJ3nni> me has agradado: he tenido grande complacencia en verte.A Estos presentes de caridad y amistad se llaman justa­mente bendiciones, y en griego ivlopo.i, porque por este medio se gana el corazon y el amor de aquellas personas á quienes se ofrecen. S. Pablo ii ad Corinth. i x , 5, da el mismo nombre á las limosnas que se hacen á los pobres.3 Jacob, que era ya Cristiano aun antes que fuese dada la Ley de Moisés, siente del mismo modo que S. Pablo cuando decía á los Athenienses: Que Dios es el que da á todos la vida, la respiración y todas las cosas. Ador, xvn, 25.6 Otros: que están criando.7 MS. 5 y 7. E sy las afincase.8 Pudo ir despues, aunque la Escritura no nos lo dice. Pudo también decir estas palabras con ánimo de cumplirlas, y despues no ejecutarlo, previendo y reflexionando los in­convenientes que podían resultar de su ida: ó teniendo espe­cial aviso de Dios para no hacerlo. S. Agust. Quces. cvi, in Genes.9 El que apoyado solamente en reflexiones humanas, re­gistre todo lo que pasó entre Jacob y Esaú en todo este su­ceso, no sabrá fácilmente concordarlo con la bendición, queIsaac dió á Jacob : Sé señor, le dijo, de tus hermanos; ylos hijos de tu madre se humillen delante de tí;  pues pa­

rece que se verifica todo lo contrario, esto e s , que Jacob se 
humilla delante de E saú , y le respeta como á su señor. Pero 
ya dejamos dicho, que el cumplimiento de las promesas he­
chas á Jacob solo se verificó en sus descendientes; y que su 
mayor grandeza fue la de que de su posteridad habia de na­
cer aquel en quien serian benditas todas las Naciones de la 
tierra. Fuera de esto , las grandezas que Dios da en esta vida 
á sus escogidos y amigos, son aflicciones, que ios hacen tanto 
m ayores, cuanto ellas mas crecen y se aumentan. Mas por 
el contrario, la gloria de los qu e , como Esaú, no tienen parte 
en la elección de Dios, es como una flor, que dura pocos 
d ias, y se marchita y seca á los primeros ardores del Sol. 
Dios en esta vida los colma de honores y de riquezas, reser­
vándolos para que en la otra prueben todo el rigor de su 
justicia. Lo cierto es, que Dios amó á Jacob, y aborreció á Esaú, y aquel se humilló en esta vida, y este se engran-, deció.

Entre el torrente Jabóc, y el Jordán. Despues se fabricó 
en el mismo sitio una ciudad, que fue dada á la tribu de 
Gad. El haber fabricado Jacob una casa, da motivo á creer, 
que se detuvo allí algún tiempo.

11 El territorio de Sichén se cree estaba situado entre las 
tribus de Benjamín é Issacár. Despues fue llamado Samaría ; 
y en el Evangelio Sichár, Joan, iv , 5. Socóth, y Salém es­
taban de fren te, en las riberas opuestas del Jordán.

12 Ya dejamos notado en otro lugar, que fueron cien cor­
deros efectivos, y no cien monedas, en que estuviese acu- 
ñada la figura de un cordero: pues el primer modo de con­
tratar en la antigüedad fue ciertamente de cambio ó permuta. 
Otros se persuaden, que estos kesitah eran moneda acuñada- 
Véase la Disertación de la Biblia de C a rrie re s . Este cam­
po, que e so tro  tiempo habia comprado Abraham para en­
terrar en él sus difuntos, abandonado por espacio de cien 
años, habia vuelto á sus primeros dueños. Jacob lo volvió á 
comprar de Sichém y de sus hermanos, hijos de Hemor. Con 
esto parece, que quedan corrientes las dificultades que ocur­
ren sobre este lugar en el del Cap. XXI que dejamos tocado, y el de los Hechos Apostol. vm , 32.

13 El testo Hebreo: Y  le llamó fuerte, Dios de Israel. 
xa hemos visto y no tado, que para conservar la memoria de



CAPITULO XXXIY. 9 3

Capítulo XXXIV.
Dino hija de Jacob es robada y forzada por Sichéra. Los hermanos de Dina, queriendo vengar esta injuria, usan de un engaño con los 

Siclii'm itas: los hacen circuncidar á todos, con pretesto de hacer con ellos alianza; y cuando estaban mas descuidados y doloridos, 
entran en la ciudad y ios pasan á todos á cuchillo.

1 Egressa est autem Dina fìlia Lise, u t videret
mulieres regionis Jljius, >

2 Q uam  cùm vidisset Sichem filius Hemor Hevaei, 
princeps te r ra  illius, adamavit eam : et rapui!;, et 
dormivit cum illa, vi opprimens virginem.

3 Et conglutinata est anima ejus cum ea, tris— 
temque delinivit blanditiis.

4 Et pergens ad Hemor patrem suum : Accipe, 
inquit, mihi puellam hanc conjugem.

5 Quòd cùm audisset Jacob, absentibus filiis, et 
in pastu pecorum occupatis, siluit donec redirent.

6 Egresso autem Hemor patre Sichenf ut loque­
re tu r ad Jacob,7 Eccè filii ejus veniebant de agro : auditoque 
quod acciderat, irati sunt valdè, eò quòd fcedam 
rem operatus esset in Israel, et violata filia Jacob, 
rem illicitam perpetrasse!.

8 Locutus est itaque Hemor ad eos : Sichem filii 
mei adhaesit anima filiae vestrae : da‘e eam illi uxo­
rem:9 Et jungamus vicissim connubia : filias vestras 
tradite nobis, et filias nostras accipite.

■30 Et habitate nobiscum : terra in potestate vestra 
est, exercete, negotiamini et possidete eam.

1 1 Sed et Sichem ad patrem et ad fratres ejus ait: 
Inveniam gratiam  coram vobis : et quaecumque sta­
tueritis , dabo :12 Augete dotem, et munera postulate, et liben­
ter tribuam quod petieritis : tantum date mihi puel­
lam hanc uxorem.13 Responderunt filii Jacob Sichem et patri ejus 
in dolo, saevientes db stuprum sororis :

14 Non possumus facere quod petitis, nec dare 
sororem nostram homini incircumciso : quod illici­
tum et nefarium est apud nos.

15 Sed in hoc valebimus foederari, si volueritis 
esse similes n ostri, et circumcidatur in vobis omne 
masculini sexus ;16 Tunc dabimus, et accipiemus mutuò filias ves­
tras , et habitabimus vobiscum erimusque unus 
populus :17 Si autem circumcidi nolueritis, tollemus filiam 
nostram et recedemus.

algún suceso señalado, acostumbraban los descendientes de 
Abrahanflevantar monumentos, dándoles títulos, que decla­
rasen la causa ó m otivo, que hubo para su erección.* Esta se hallaba ea la edad de quince á diez y seis años, 
y por efecto de una curiosidad muy común en las de su edad 
v sexo, salió á verlas mujeres de aquella tierra en una fiesta 
que se celebraba en Sichém. El objeto de su curiosidad fue 
sin duda ver las modas de las otras doncellas, su aire , su dis­
posición.... en una palabra, hizo lo que ahora hacen otras 

. infinitas, creyéndolo no solo permitido, sino necesario. Pero 
este ejemplo, que debe servir de escarmiento, muestra á to­
dos los siglos el peligro á que se esponen á sí mismas y á los 
otros, cuando se dejan llevar de un deseo poco arreglado de 
Ter y ser vistas. Otra curiosidad de Eva costó al mundo los 
males, en que se ve e vuelto. -

2 Fas palabras del Hebreo se pueden también trasladar: 
E l P ríncipe  de la tie rra ;  lo que con particularidad con­
viene á Hemór, que ,era considerado como Príncipe ó Rey de 
Sichém. Véase efcapííulo precedente, v. 19.

3 F e r r a r .  Y apegóse su alma. Se apasionó ciegamente 
por ella, y entró en un ardiente deseo de casarse con ella; y 
viéndola triste á causa de la fuerza que había padecido, pro-

1 Y salió D ina1 ¡a hija de L ía , á ver las mujeres 
de aquella región.

2 A la cual como hubiese visto Sichém hijo de 
Hemór Heveo, príncipe 2 de aquella tie rra , enamo­
róse de ella: y la robó, y durmió con ella, opri­
miendo violentamente á la doncella.

3 Y el alma de él se apegó3 á ella, y suavizó á la 
triste con caricias.

4 Y encaminándose á Hemór su padre, le dijo: 
Tómame esta muchacha por mujer.

5 Lo cual como hubiese oido Jacob, estando los 
hijos ausentes v ocupados en el pasto de los ganados, 
calló hasta que volviesen í .

6 Y habiendo salido Hemór padre de Sichém, 
para hablar á Jacob,

7 Hé aquí que sus hijos venían del campo : y oido
lo que había pasado, sé enojaron m ucho3, porque 
habia ejecutado contra Israél una acción f e a 6, y 
porque habiendo forzado á la hija de Jacob, habia 
cometido una cosa ilícita.

8 Hemór pues les dijo : El alma de Sichém mi 
hito se ha quedado apegada á vuestra hija : dádsela 
por mujer,.

9 Y enlacemos recíprocamente matrimonios7: dad­
nos vuestras h ijas , y tomad nuestras hijas.

10 Y habitad con nosotros : la tierra está á dis­
posición vuestra, lab rad , negociad, y poseedla 8.

11 Y Sichém dijo también ai padre y á los herma­
nos de Dina : Halle yo gracia delante de vosotros; y 
daré , cuánto determinareis :

12 Aumentad el do te9, y pedid dádivas, y yo daré 
con gusto lo que pidiéreis : dadme solamente por 
mujer á esta muchacha.

13 Respondieron los hijos de Jacob á Sichém y á 
su padre con dolo, embravecidos por el estupro de 
su hermana :

14 No podemos 10 hacer lo que pedís, ni dar nues­
tra hermana á hombre no circuncidado : porque es 
entre nosotros una cosa ilícita y abominable.

15 Mas con esta condicion podremos confederar­
nos, si quisiéreis ser semejante á nosotros, y que 
se circunciden entre vosotros todos los varones;

16 Entonces daremos y tomaremos recíproca­
mente vuestras hijas, y las nuestras : y habitare­
mos con vosotros, y seremos un solo pueblo :

17 Mas si no quisiéreis circuncidaros, tomare­
mos nuestra hija i l , y nos retiraremos.

curó acariciarla, consolarla, y sosegarla con afabilidad y con 
halagos.

* No se atrevió á dar sus quejas, ó pedir justicia contra el 
alevoso, sino que calló y disimuló con prudencia, dejando en 
manos de Dios, lo que no podía corregir. Menóch.

3 Ferrar. A tristáronse.... y  cresció á ellos mucho.
6 Que Sichém habia ejecutado contra Jacob, habiéndole 

espuesto á él y toda su familia á la mayor ignominia.
7 MSv 3 y F errar. E  consogradvos con nos. MS. 7. E  

em paren tam os hemos.
8 Ferrar. Mercadead en e lla , y  aposesionadvos en 

ella.
9 El esposo, como hemos visto, dotaba á la esposa, v de­

mas de esto hacia otros presentes á los padres y parientes de 
ella. Véase el Cap. XXIV , 53.

10 Se ve el engaño y arte con que procedían; porque toda­
vía no tenían ley, que les prohibiese casarse con las hijas de 
los que no estaban circuncidados. Lahán no lo estaba,"y Ja­
cob se casó con sus hijas: y Judas y Simeón se desposaron 
después con dos Chananéas; con lo cual se descubre* mas el designio, que meditaban.

*!°De este verso y del 20, se infiere que Dina, aun despues



9 4  EL GENES.S.
48 Placuit oblatio eorum Hemor, et Sichem filio 

e ju s :49 Nec distulit adolescens quin statim quod pe­
tebatur expleret : amabat enim puellam valde, et 
ipse erat inclytus in omni domo patris sui.

20 Ingressique portam urbis, locuti sunt ad popu­
lum :24 Viri isti pacifici sun t, et volunt habitare no- 
biscum : negotientur in terra et exerceant eam 
quae spatiosa et lata cultoribus indiget : filias eorum 
accipiemus uxores et nostras illis dabimus.

22 Unum est, quo differtur tantum bonum: si cir­
cumcidamus masculos nostros, ritum gentis imi­
tantes.

23 Et substantia eorum , et pecora, et cuncta 
quae possident nostra erunt: tantum in hoc acquies­
camus , et habitantes sim ul, unum efficiemus po­
pulum.24 Assensique sunt omnes, circumcisis cunctis 
maribus.25 Et ecce die tertio , quando gravissimus vulne­
rum  dolor est: arreptis, cluo filii Jacob, Simeon et 
Levi frates Dinae, gladiis ingressi sunt urbem con­
fidenter a : interfectisque omnibus masculis,

26 Hemor et Sichem pariter necaverunt, tollentes 
Dinam de domo Sichem sororem suam.

27 Quibus egressis, irruerun t super occisos ce­
teri filii Jacob : et depopulati sunt urbem in ultio­
nem stupri.

28 Oves eorum, et armenta, et asinos, cunctaque 
vastantes quae in domibus et in agris erant :

29 Parvulos quoque eorum et uxores duxerunt 
captivas.30. Quibus patratis audacter, Jacob dixit ad Si­
meon et Levi : Turbastis m e, et odiosum fecistis 
me Cbananaeis et Pherezaeis habitatoribus terrae 
hujus. Nos pauci sumus : illi congregati percutient 
m e, et delebor ego et domus mea.

34 Responderunt : ¿Numquid u t scorto abuti 
debuere sorore nostra?

de la violencia que padeció, continuó habitando en casa.de 
Sichém.1 MS. 5. E -plagó las palabras ante Hemór.

2 El principal, el mas ilustre , y el mas honrado de toda 
su familia. Menoch.s Este era el lugar, como dejamos advertido, donde se 
juntaba el pueblo para resolver sobre todos los negocios, que 
ocurrían pertenecientes á la Religión ó á la policía, y donde 
estaba la Audiencia, y el mercado. Menoch.

* MS. 7. Placenteros connusco. Gente buena, de buen 
tra to , de genio apacible, de quien no tenemos que tem er, ni 
recelar, que nos armen traición, ó que vengan á apoderarse 
de nuestros bienes.

3 Se v e , que el motivo único, que les propusieron para 
abrazar la circuncisión, fueron miras é intereses puramente 
temporales y de conveniencia.

6 Es axioma de ios médicos, que el dolor de las heridas y 
de las llagas toma mayor aumento el dia tercero; porque en 
él suele sobrevenir inflamación y calentura.

7 Mas ofendidos, por ser hermanos uterinos de Dina, y 
todos los hijos de Lía. No parece creíble que fuesen solos, 
sino acompañados de sus domésticos, armados como ellos.8 MS. 7. A sobrevienta. F errar , A fiuz-ia. O con toda 
seguridad, y sin que nadie se recelase de ellos, porque los 
tenían por aliados y fíeles amigos.

Para despojarlos.
10 En el Hebreo está el verbo, que falta en la Vulgata.^
11 ¿Quién, al ver salir á Dina de su casa para ir á Sichém, 

diría, que su curiosidad habia de producir tan fatales conse­
cuencias? Estos dos hermanos se portaron en este lance coq

18, P a rec ió  bien la oferta de ellos á Hemór », y 
ú S ich ém  su hijo :

19 Y  no retardó el jóven el ejecutar luego lo que 
se le» ped ia ; porque amaba en gran manera á la mu­
chacha , y el era ilustre 2 en toda la casa de su 
padre.20 Y habiendo entrado en la p u e rta 3 de la ciudad,dijeron al pueblo :21 E s to s  son hombres de paz 1, y quieren habi­
tar con n o so tro s : negocien en la tie rra , y cultíven­
la, p o r q u e  siendo espaciosa y ancha, necesita de 
cu ltiv ad o res : tomaremos sus hijas por m ujeres, y 
les da rem os las nuestras.

22 Solo  hay una cosa que retarda un bien tan 
grande : el que circuncidemos nuestros varones, 
im itan do  la costum bre de este pueblo.

23 Y sus bienes, y ganados, y todo lo que poseen, será n u e s tro  3 : condescendamos solamente en esto, 
y m orando  ju n to s , formaremos un solo pueblo.

2 i Y todos consintieron, habiendo circuncidadoá todos los varones.
25 Y ve aquí que al tercero dia, cuando es gra­

vísimo 0 el dolor de las heridas : dos hijos de Jacob, 
Simeon y L e v í7, hermanos de D ina, tomando sus 
espadas , entraron intrépidamente 8 en la c iudad: y 
habiendo pasado á cuchillo á todo varón ,

26 M ataron asimismo á Hermór y á Sichém , sa­
cando á  D ina su hermana de la casa de Sichém.

27 L o s que habiendo salido, se echaron sobre los 
m uertos 9 los otros hijos de Jacob : y saquearon la 
ciudad e n  venganza del estupro.

28 T om aron  10 sus ovejas, y vacas, y asnos, y des­
truyendo  todo lo que habia en las casas, y e n  los 
campos : \

29 Se llevaron 11 también cautivos sus niños y 
m ujeres.

30 Lo cual ejecutado con osadía, dijo Jacob á Si­
meón y á  Leví : Turbado 12 me habéis, y héchome 
odioso á  los Chananéos, y á los Pherezéos, mora­
dores d e  esta tierra. Nosotros somos pocos : ellos 
congregados me herirán , y seré yo destru ido, y 
mi casa i3.

34 Respondieron : ¿Pues qué 11 debieron abusar
de n u e s tra  herm ana, como de una ram era?

im prudencia, temeridad, injusticia, perfidia, engaño, cruel­
dad y t ira n ía :  mostraron su durezaé impenitencia, cuando 
fueron reprendidos por su padre de una acción tan cruel y 
de testab le : verso último, y Cap. x l ix ,  6. ... En el Lib. de 
Jxjdith i x , 2 ,  parece, que se j ustifica, y aun se alaba esta 
acción ta n  injusta y tan inhumana. Pero Juditii en aquellas 
palabras solo alaba el orden de la justicú de Dios, que se 
habia servido de la espada de Simeon y de Leví para casti­
gar la insolencia de aquellos hombres lascivos, y la infamia 
ejecutada con aquella doncella. Todo es justo , ya se atienda 
á Dios que lo ordena, ya á los hombres, sobre quienes se 
ejecutan sus órdenes. Mas los Ministros de esta voluntad 
pueden se r injustos, y su justicia no estorba, que sea justo,
lo que hacen respecto de aquellos, que lo sufren y padecen. 
De lo contrario seria necesario justificar á Pilatos, á Herodes, 
a los judíos y á todos los otros que persiguieron, condenaron 
y crucificaron á Jesucristo. Otra dificultad se suele oponer 
aquí, fundada en el v. 22 del Cap. XLVIII, adonde remiti­mos al lector.

12 En el Cap. XLIX, 5 , veremos, con cuánto horror miró Jacob esta acción inicua de sus hijos.
*3 No dice esto, porque dudase de las promesas que Dios 

le tenia hechas; mas da á entender á sus hijos, que ellos por- 
tanoose a s i, estorbaban, cuanto era de su parte, su cumpli­
m iento, esponiéndole á él y á su familia al odio v al resen­timiento de todos los pueblos circunvecinos.

Se ve, que sus corazones no se doblaron á las razones de 
su padre : y es de creer, que este , viendo la injusticia de 
aquellos homicidios y robos, hizo restituir, luego que pudo, 
todo lo robado, y dar libertad á los cautivos. Menoch.

a Infra x l i x , C.



CAPITULO XXXV.

Capítulo XXXV.
Jacob quita los ídolos á su familia : parte á B ethél, donde levanta un altar al Señor. Nace Benjam ín, y muere Rachél. Rubén comete 

un incesto con Bala, concubina de su padre. Se hace una enumeración de los hijos de Jacob , y muere Isaac su padre.

1 Interea locutus est Deus ad Jacob: Surge, et 
ascende Bethel, et habita ibi, facque altare Deo, 
q u ia apparuit tibi quando fugiebas Esau fratrem 
tuum .

2 Jacob vero convocata omni domo su i, a i t : Adji­
cite deos alienos qui in medio vestri sunt et mun­
damini, ac mutate vestimenta vestra.

3 S urg ite , et ascendamus in Bethel, ut faciamus 
ibi altare Deo qui exaudivit me in die tribulationis 
meee, et socius fuit itineris mei.

4 Dederunt ergo ei omnes Deos alienos quos ha­
bebant, et inaures qua3 erant in auribus eorum: 
at ille infodit ea subter terebinthum quae est post urbem Sichem.

5 Cumque profecti essent, terror Dei invasit 
omnes percircuitum civitates, et non sunt ausi per­
sequi recedentes.

6 Venit igitur Jacob Luzam quae est in terra 
Chanaan, cogncmento Bethel : ipse et omnis popu­
lus cum eo.

7 JEdificavitque.ibi altare, et appellavit nomen 
loci illius, Domus Dei: ibi enim b apparuit ei Deus, 
cum fugeret fratrem suum.

8 Eodem tempore mortua est Debora nutrix Re- 
bece®, et sepulta est ad radices Bethel subter quer­
cum : vocatumque est nomen loci illius, Quercus 
fletus.

9 Apparuit autem iterum Deus Jacob, postquam 
reversus est de Mesopotamia Siryse, benedixitque ei,

10 D icens0 : Non vocaberis ultrk Jacob, sed 
Israel erit nomen tuum . Et appellavit eum Israel.

11 Dixitque e i : Ego Deus omnipotens, cresce, et 
multiplicare : gentes et populi nationum ex te erunt, 
Reges de lumbis tuis egredientur.

12 Terranque, quam dedi Abraham et Isaac, dabo 
tibi et semini tuo post te.

13 Et recessit ab eo.

1 Entre tanto dijo D ios1 á Jacob : Levántate, y 
sube á Bethél, y habita a llí, y haz un altar al Dios, 
que te se apareció, cuando íiuias de Esaú tu her­
mano.2 Y Jacob, habiendo convocado á toda su familia, 
dijo : Arrojad los dioses ágenos2, que hay en medio 
de vosotros, y purificaos3, y mudad vuestros ves­
tidos.3 Levantaos 4, y subamos á Bethél, para hacer 
allí un altar al Dios , que me oyó en el día de mi 
tribulación 3, y fue compañero de mi viaje.

4 Diéronle pues todos los dioses ágenos que te­
nían, y los zarcillos, que estaban en las orejas de 
ellos : y él los soterró al pie del terebintho b, queestá mas allá de la ciudad de Sichém.

5 Y como hubiesen partido, cayó terror de Dios 7 
sobre todas las ciudades del contorno, y no se atre­
vieron á perseguir á los que se retiraban.

6 Vino pues Jacob á Luza, que está en tierra de 
Chanaán , por sobrenombre Bethél : él y todo el 
pueblo que con él estaba.7 Y edificó allí un altar, y llamó el nombre de 
aquel lugar la Casa de Dios : por cuanto se le habia 
aparecido allí Dios, cuando iba huyendo de su her­
mano.8 En este mismo tiempo murió Débora 8 nodriza 
de Rebeca, y fue enterrada á las raíces de Bethél 9 
al pie de una encina : y fue llamado el nombre de 
aquel lugar, Encina del llanto.9 Y se apareció Dios otra vez á Jacob, despues 
que volvió de Mesopotamia de Syria, y le bendijo,

10 Diciendo : Ya no te llamarás mas Jacob, sino 
Israél será tu  nombre. Y llamóle 10 Israél,

11 Y le dijo : Yo soy el Dios omnipotente, crece 
y multiplícate : gentes y pueblos de naciones proce­
derán de t í , reyes saldrán de tus lomos.

12 Y la tierra , que di á Abraham y á Isaac, la 
daré á t í , y tu posteridad despues de tí.

13 Y retiróse 11 de él.

1 El Señor, atento siempre al consuelo y alivio de sus sier­
vos , se apareció á Jacob, para alentarle en la aflicción y tur­
bación , en que le habían puesto sus hijos, por las resultas y 
consecuencias fatales que podia tener un hecho tan bárbaro 
y ruidoso, cuya fama se divulgaría por las ciudades y provin­
cias vecinas.2 Ferrar. De la estrañedad. Es probable, que estos 
dioses estraños fuesen ídolos de materias preciosas, de los que 
habían tomado, cuando saquearon á los Sichimitas. Y Jacob te­
mió, que podían ser ocasion de idolatría entre los de su familia.

5 Para que la limpieza esterior fuese como una muestra de 
la interior, que debían tener en su alma.

4 Jacob fiel á lo que habia prometido al Señor, Capítu­
lo XXVIII, 20 , le dió pruebas de su perfecto reconocimiento, 
y de la pureza del culto, que quería establecer en su casa, 
donde no consentía que hubiese otro Dios que el Señor , Cria­
dor, de cielos y tie rra ; y así no permitió que tuvieran ídolos, 
ni aun sus imágenes, que en honor de sus dioses llevaban 
entonces indiferentemente hombres y mujeres en los pen­
dientes. Estos pendientes podían ser tam bién, los que ponian 
á los mismos ídolos. Y de este sentimiento es S. Agustín, 
Qucest. c x i, in  Genes, e t Epist. lx x iii, ad Possidium . 
Es también probable, que ademas de los ídolos que Rachél 
habia robado á su padre, hubiese asimismo criados y criadas 
idólatras en la familia de Jacob, que tendrían sus idolillos 
traídos de la Mesopotamia, á quienes tributarían obsequio y 
veneración/-

‘3 MS. 7. De la m ayor postura.
6 MS. 7. Al fondo de la encina. Es un árbol resinoso, y

no frutal, muy común en la Judea. La palabra hebrea ¡-¡Sk 
la trasladan comunmente los lx x , Spíov\ ó Sálaror, encina, 
aunque aquí usan terebintho. Jacob, queriendo quitar á su 
familia toda ocasion de idolatría, no quiso fundir, ni emplear 
en otros usos la materia de estos ídolos, sino que los enterró 
secretamente al pie de un terebintho.

7 Es una frase ó espresion hebrea: Quiere decir, un ter­ror pánico.
8 Ferrar. Alechadera. No se sabe cuál pudo ser el moti­

vo de hallarse Débora en la familia de Jacob. Algunos dicen 
que Rebeca la habia enviado á Jacob, para avisarle, que vi­
viese sin cuidado, por lo que miraba á Esaú; y que volviese 
sin el menor recelo, El Chrysostomo, Homil. l ix ,  in  Genes., 
creyó que Débora se quedó en Mesopotamia, cuando salió de 
allí Rebeca; y que ahora con deseo de ver á su am a, á quien 
ella habia criado, se puso en camino, acompañando á Jacob.

9 A las faldas del monte, sobre el cual fue edificada la ciu­
dad de Bethél.

10 Le confirmó el nombre de Israél, que ya le habia dado. 
Cap. XXXII, 28. Este nombre, como ya notamos en el Ca­
pítulo XXXII, 28 , puede venir de dos raíces. En aquel lugar 
es llamado Isra é l, porque luchó con Dios, y se mostró fuerte 
en el combate, donde fue llamado Príncipe, esto e s ; superior 
y victorioso: en este lugar se le da el nombre de Israél, esto 
es, varón que ve d Dios, á causa de que Dios se le aparece 
.y habla familiarmente y cara á cara, como un amigo á otro

11 Esto es, cesó la visión ó aparición en figura "corpórea' 
en la cual se dejo ver el Señor á algunos de los Patriarcas antiguos.

a Supra x x v m , 1 3 . — b Supra x x v m , 1 8 ,— ° Supra x x x i i ,  28.



ESAtí VENCIDO DE LA HUMILDAD DE JACOB , SALE Á RECIBIRLE Y LE ABRAZA.

18 Egrediente autem anima prae dolore, etim m i- 
nente jam morte vocavit nomen filii su i, Benoni, id 
est, filius doloris m ei: pater vero apellavit eum, 
Benjamin, id est, filius dextrae.

19 Mortua est ergo Rachel, et sepulta est in via 
quae ducit Ephratam ; haec est Bethlehem.

20 Erexitque Jacob titulum super sepulcrum 
e ju s3 : hic est titulus monumenti Rachel, usque in 
praesenten diem.

1 MS. 5. Estancia de p iedras. MS. 7. Majano de p iedra. 
Lavándola con vino, y derramando despues sobre ella aceite. 
Cap. XXVIII, 18.

2 Libaciones era una porcion de vino que se usaba derra­
mar en los sacrificios. Alap. in  Levit. 23 , 45.

3 Confirmando el nombre que va le había dado. Capítu­
lo XXVIII, 19. ‘

4 El hebreo: Y partieron de B e th é l; y habia aun algún
espacio d e lierra  pa r  a llegar á E phrata. La palabra hebrea
m i D  tiene varias interpretaciones. Unos la esponen una
carrera de caballo. Otros un estad io , una m illa , ó u r
trecho de tierra. Y pocos se conforman con la esposicion que 
ii>. G e r ó n im o  hace en las Tradiciones H ebra icasen  confir-

■a Infra x l y i i i , 7,

18 Y saliéndosele el alma en fuerza del dolor, y 
amenazándole ya la m uerte , llamó el nombre de su 
hijo, Benoni, esto es, hijo de mi dolor : pero el 
padre le llamó, Benjam in, esto es, hijo de la diestra 6.

19 Murió pues Rachél, y fue enterrada en el ca­
mino que ya á Ephrata 7, esta es Bethlem.

20 Y erigió Jacob un título sobre su sepultura: 
este es el título del monumento de Rachél, hasta el dia de hoy8.

macion de que este viaje de Jacob fue en la primavera. Véa­se Ca l m e t .
s MS. 7. E ndurecíasele e l su parto.
6 Como si dijera: hijo muy amado, el báculo de mi vejez, 

que será toda mi fuerza. Se puede también interpretar hijo 
del M ediodía; porque la tierra de Chanaán es meridional 
respecto de la Mesopotamia y de Sichém. Son estos nombres 
propios de la lengua Siriaca ó Araméa.

7 Ephrata fue segunda mujer de Caléb, y madre de Hur: 
dió su nombre á esta ciudad, que despues fue llamada Be­
thlehem ; célebre por el nacimiento de David, é incompara­
blemente mas por el del Salvador de los hombres.

8 Este monumento, que según los l x x  fue uu pilar ó co-

m  E L  G E N E S IS .

14 Ille ver6 erexit titulum lapideum in loco quo 
locutus fuerat ei Deus : libans supers eum libamina, 
et effundens oleum :

15 Yocansque nomen loci illius, Bethel,
16 Egressus autem inde, venit verno tempore ad 

terram  quae ducit Ephratam , in qua cum parturiret 
Rachel,

17 Ob difficultatem partus periclitari caepit. Di- 
xitque ei obstretix : Noli tim eri, quia et hunc habe­
bis filium.

14 Mas él alzó un título de piedra * en el lugar, 
en que Dios le habia hablado : vertiendo sobre él 
libaciones2, y derramando aceite :

15 Y llamando3 el nom bre de aquel lugar, Bethél.
16 Y saliendo de allí, llegó en tiempo de prima­

vera 1 á la tierra que va á Ephrata : en la que es­
tando de parto R achél,17 Comenzó á peligrar por la dificultad 6 del par­
to. Y díjole la partera": No tem as, porque aun tendrás 
este hijo.



21 Egressus inde, fixit tabernaculum trans Tur­
rem gregis.22 Cum que3 habitaret in illa regione, abiitRuben, 
et dormivit cum Bala concubiM patris sui : quod 
illum mineme latuit. Erant autem filii Jacob duo­
decim.23 Filii Lise : primogenitus Ruben, et Simeon, 
et Levi, et Judas, et lssachar, et Zabulon.

24 Filii Rachel : Joseph, et Benjamin.
23 Filii Baise ancili® Rachelis : Dan, et Neph- 

thali.26 Filii Zelphae ancillae Lise : Gad, et Aser : hi 
sunt filii Jacob qui nati sunt ei in Mesopotamia 
Syriae.27 Venit etiam ad Isaac patrem suum in Mambre, 
civitatem Arbee, haec est Hebron : in qua peregri­
natus est Abraham, et Isaac.

28. Et completi sunt dies Isaac centum octoginta 
annorum.

29 Consumptusque aetate mortuus e s t : et apposi­
tus est populo suo senex et plenus dierum : et sepe­lierunt eum Esaii et Jacob filii sui.

Capitulo
Se hace enumeración de los príncipés ó caudillos, que descendiei’'

bendición, q¡

1 Hae sunt autem generationes Esaü, ipse est 
Edom.

2 Esaii accepit uxores de filiabus Chanaam: Ada 
filiam Elon Hethaei, et Oolibama filiam Anae filiae 
Sebeon Hevaei.

3 Basemath quoque filiam Ismael sororem Na- 
bajoth.

4 P ep eritb autem A da, Eliphaz : Basemath ge­
nuit Rahuel :5 Oolibama genuit Jehus, et Ihelon, et Core. Hi 
filii Esaü qui nati sunt ei in terra Chanaan.

6 Tulit autem Esaü uxores suas, et filios, et 
filias, et omnem animam domüs suae, et substan-

lumna, que erigió Jacob á Rachél, se conserva hasta ei dia 
de. hoy, entendiéndose esto según la letra del te s to , del tiem­
po en que escribía Moysés. Y aun de los tiempos mas recientes, 
como escribe Breves en su I t in e ra r io , pág. 468.

1 El Hebreo de je d é r ,  ó de m igdaljedér  Pistaba mil pa­
sos, ó una milla de Bethlehem. Se llama así, porque en su 
contorno había escelentes pastos para el ganado. Y es muy 
verisímil según S. Gerónimo, que fue este el lugar, en que 
los Angeles se aparecieron á los Pastores, anunciándoles el 
nacimiento de Jesucristo.

2 Un delito tan enorme no pudo menos de ofender y afligir 
mucho á un hombre tan santo como Jacob. Disimuló por en­
tonces ; pero estando cercano á la muerte , le dió en rostro 
con su incesto, le maldijo, y le castigó m u y  severamente, 
como se puede ver en el Cap. XLIX, 4.

5 Es necesario esceptuar á Benjamin que nació en la Cha- 
nanea cerca de diez años despues de haber vuelto Jacob de 
Mesopotamia. El número mayor lleva tras sí el menor. _ Los 
Apóstoles se nombraban los doce, aun despues qué faltó Ju­
das ; y del mismo modo fueron llamados aun despues de ha­
berse aumentado su número con S. Mathías, y S. Pablo.

4 A la llanura de Mambré, á la ciudad de Arbé., que des­
pues fue llamada Hebrón.s MS. 7. E  acogióse Véase el Cap. XXY, 8. Parece que 
se refiere aquí la muerte de Isaac por anticipación, pues su­
cedió diez años antes de la traslación de Jacob á Egypto en la 
elevación de su hijo Joseph. Una sola acción memorable lee­
mos en la vida de Isaac, y aun de esta solamente Dios y 
Abraham fueron los testigos. Todo el resto de sus acciones 
quedó, como sepultado en el silencio yen  el retiro. Ocupado 
en los cuidados domésticos, sufrió por espacio de cuarenta y 
tres años los achaques de la vejez; y por último la pérdida de 
la vista le separó enteramente de todas las cosas visibles. Su

a Infra  x u x ,  4 . — 1> iP a ra l ip .  i ,  55.
TOM O I.

21 Saliendo de allí, fijó su tienda mas allá déla 
Torre del ganado L22 Y cuando habitaba en aquella t ie r ra , fue R u­
bén , y durmió con Bala concubina de su padre : lo 
que no se le ocultó 2. Eran pues doce los hijos de 
Jacob.

23 Hijos de Lía : Rubén el primogénito, y Si­
meon , y Leví, y Judá, é Issacár, y Zabulon.

24 Hijos de Rachél : Joseph, y Benjamin.
25 Hijos de Bala sierva de R achél: Dan y Neph- 

thali.
26 Hijos de Zelpha sierva de Lía : Gad, y Aser: 

estos son ios hijos de Jacob, que le nacieron 3 en 
Mesopotamia de Syria.27 Vino también á Isaac su padre á Mambre 4, á la 
ciudad de A rbé, esta es Hebrón : en donde moraron 
como peregrinos Abraham, é Isaac.

28 Y cumpliéronse los dias de Isaac ciento y 
ochenta años.29 Y consumido de la edad murió : y fue agrega­
do 8 á su pueblo, anciano y lleno de dias : y enter­
ráronle Esaú y Jacob sus hijos.

XXXVI,
i de E saú. Con esto se ven cumplidas las prom esas del S eñ o r, y la 
le dió Isaac. . .

1 Y estas son e las generaciones de Esaú, el mis­
mo es Edom.2 Esaú tomó mujeres de las hijas de Chanaán: á 
Ada hija de Elón Hethéo , y á Oolibama hija de Ana 
hijo de Seveon Hevéo:3 Y á Basemáth hija de Ismaél hermana de Naba- 
yóth.4 Y parió Ada á Eliphaz 7: Basemáth engendró 
á R ahuél:o Oolibama engendró Jehus, y á Ihelón, v á Co­
ré : estos son los hijos de Esaú, que le nacieron en 
tierra de Canaán 8 .6 Tomó pues Esaú sus mujeres, é hijos, é hijas, 
y todas las personas de su casa, y la hacienda y ga-

) x x x v i .  9 7

virtud fue, como una piedra preciosa, que Dios tuvo oculta 
en sus tesoros; pero no por eso fue menos estimable á sus 
ojos, aunque no lo fuese tanto á la vista de los hombres. Al­
gunos Santos han dicho, quejas tres virtudes, que son como 
el alma de la Religión Cristiana, sobresalieron en estos tres 
ilustres Patriarcas de la Ley antigua: la fé en Abraham, la 
esperanza en Isaac, y los trabajos de ia caridad y de la ¡pa­
ciencia en Jacob.

6 Para la inteligencia de este capítulo, se debe tener pre­
sente , que las mujeres que aquí se refieren de E saú, son las 
mismas que se nombran en los Capítulos XXVI y XXVIII, con 
las cuales se casó, antes que muriera su Padre. Lo que aquí 
cuenta Moysés es una recapitulación de lo que ya tiene dicho. S. August. Qucest. exvm , in Genes. Débese también ad­
vertir , que tanto los hombres como las m ujeres, tenían di­
versos nombres; y así en este primer versículo Esaú es lla­
mado E dóm , y en otro lugar Seír. Teniendo esto presente, 
se podrá conciliar para la mas fácil inteligencia la genealogía, 
que aquí se refiere, con la que se lee en el Libro  i de los 
Paralipóm . i , 56.. .. En vista de esto la mujer de Esaú, lla­
mada aquí A dá , hija de E lón H ethéo , en el Cap. XXVI, 34 
se dice Judith h ija  de B eerí H ethéo: y la que aquí se dice 
Oolibama, hija de Ana, es llamada alií Basem áth , hija de 
E ló m : y la que aquí B asem áth , en el Cap. XXVIII, 9 se 
llama Mahelét.

7 Este cree S. Gerónimo, que fue Elipház Themanites, 
de quien se habla en el Libro  de Job. T irino piensa que 
este fue abuelo del otro.

s Esaú tomó sus dos primeras mujeres en tierra de Cha­
naán, y de ellas le nacieron en este lugar los hijos, que se 
cuentan hasta aquí. Despues pasó á la tierra de Seír, donde 
tomó otras m ujeres, de las que tuvo los hijos, que se refie*- ren desde el versículo 10.

5



98 EL GÉNESIS.
tiam , et pecora, et cuncta quae habere poterat in 
terra Chanaan : et abiit ia  alteram regionem, re- 
cessitque h fratre suo Jacob.

7 Dibites a enim erant valde’, et simul habitare 
non po te ran t: nec sustinebat eos terra peregrina­
tionis eorum prae multitudine gregum.

8 Habitavitque b Esaii in monte S e ir, ipse est 
Edom.

9 Hae autem sunt generationes Esaii patris Edom 
ia monte Seir,

10 Et haec nomina filiorum ejus c : Eliphaz filius 
Ada uxoris Esaii : Rahuel quoque filius Basemath 
uxoris ejus.

11 Fueruntque Eliphaz filii : Theman, Omar, 
Sepho, et Gatham, et Cenez.

12 Erat autem Thamna cuncubina Eliphaz filii 
Esaii quae peperit ei Amalech. Hi sunt filii Ada uxo­
ris Esaii.

13 Filii autem Rahuel : Nahath et Zara, Samma 
et Meza. Hi filii Basemath uxoris Esaii.

14 Isti quoque erant filii Oolibama filiae Anae, 
filiae Sebeon, uxoris Esaii, quos genuit ei, Jehus, et 
Ihelon, et Core.

15 Hi Duces filiorum Esaii : filii Eliphaz primo­
geniti Esaii : Dux Thoman, dux Om ar, dux Sepho, 
dux Cenez,

16 Dux Core, dux Gatham, dux Amalech. Hi filii 
Eliphaz in terra Edom, et hi filii Ada.

17 Hi quoque filii Rahuel filii E sa ii: dux Nahath,, 
dux Zara, dux Samma,, dux Meza. Hi autem duces 
Rahuel in terra  Edom : isti filii Basemath uxoris Esaii.

18 Hi autem filii Oolibama uxoris Esaii : dux 
Jehus, dux Ihelon, dux Core. Hi duces Oolibama filiae Anae uxoris Esaii.

19 Isti sunt filii Esafi, et hi duces eorum : ipse 
est Edoni.

1 MS. 7. E  A todo él algo que ganó.
3 Lo mismo nos cuenta la Escritura de Abraham, y de Lot 

su sobrino. Genes, xm , 6. Esaú pues pasó á establecerse 
para siempre en S e ir , donde fue el Príncipe y Caudillo de los 
íduméos, á los cuales dió su nombre; porque esta nación es 
llamada siempre Edóm en los Libros Sagrados. De este modo 
Jacob quedó pacífico poseedor de la tierra de Chanaán, que 
Dios le había prometido á él y á sus hijos. ¿Pero cómo se 
dice aquí, que Esaú despues de la muerte de Isaac su padre, 
se retiró de la tierra de Chanaán para habitar en Seír, y que 
se separó de su hermano, y en el Cap. XXXII se le e , que 
Jacob volviendo de Mesopotamia, envió á Esaú mensajeros 
á la tierra de Seír, al monte Edóm? Y aun añadió Jacob, 
que le seguiría y pasaría á verle á Seír. S. A gustín Qucest. 
exix in Genes, responde á esta dificultad: Que E saú, des­
pues de haber huido Jacob á la Mesopotamia, no quiso habi­
ta r  con sus padres, ó enojado de haber sido privado de la 
bendición de Isaac, ó por ver, que susm ujéresles eran odio­
sas, ó por otras razones que ignoramos, y por consiguiente 
se retiró á la Iduméa con ánimo de fijar allí su habitación. 
Pero que despues de la vuelta de Jacob, reconciliado perfec­
tamente con é l , volvió á la tierra de Chanaán para vivir con 
sus padres. Isaac murió , y lo enterraron los dos. Pero des­
pues como uno y otro tuviesen inmensos ganados, de mane­
ra que los pastos de aquella región no eran suficientes para 
su subsistencia: para evitar discordias y todo motivo de que­
jas , Esaú se retiró de nuevo á Seír, donde, como dejamos 
dicho, fijó su habitación, y fue el padre y Príncipe de los 
Iduméos.

3 Como si digera : Estos son los hijos, nietos y descendien­tes de Esaú, que le nacieron en Seír.
4 Esto es, del pueblo y nación de los Iduméos. Menoch.
s C. R. Buques. F e r r a r . Condes. La voz hebrea

corresponde á la griega x L̂ aPZ°1 Caudillos de m il solda­
dos. S. Gerón. en Isai. l x ,  22 la traduce m ille; y en Mi- 
Ciieas « i. 1 P ríncipes. Estos eran, como unos Principes ó

a S u p ra  x m ,  6. — _b Josué  x x iv , 4 .— c i P a ra lip . i ,  55.

nados, y todo lo que podia poseer1 en tierra de Cha­
naán : y fuése á o tra región, y se retiró de su her­
mano Jacob.7 Porque e ran  muy rico s2, y no podían habitar 
ju n to s : ni los sostenía la tierra de su peregrinación 
por la m ultitud de sus ganados.

8 Y habitó Esaú en el monte de S eír, el mismo 
es Edóm.9 Y estas son las generaciones5 de Esaú padre 
de E dóm i  en el m onte Seír,

10 Y estos los nombres de sus h ijo s : Elipház hijo 
de Ada, m ujer de Esaú; Rahuél, hijo también de 
Basemáth su m ujer.11 Y los hijos de Eliphaz fueron: Temán, Omar: 
Sepho, y G atíiám , y Cenéz.

12 Y Tham na era  concubina de Elipház hijo de 
Esaú, la cual le p a ra  á Amaléch. Estos son los hijos 
de Ada m ujer de Esaú.13 Y hijos de R ah u é l: Naháth y Zara: Samma y 
Meza : estos los hijos de Basemáth, mujer de Esaú.

14 Estos fueron también los hijos de Oolibama, 
hija de Ana, que fue hija de Sebéon, mujer de Esaú, 
que le parió , Jeh us , y ihelón , y Coré.

15 Estos son los Caudillos5 de entre los hijos de 
E saú : hijos de Elipház primogénito de Esaú : el cau­
dillo Them án: el caudillo Om ár, el caudillo Sepho, 
el caudillo C enéz,16 El caudillo Coré, el caudillo Gathám, el cau­
dillo Am aléch: Estos los hijos de Elipház en la tier­
ra de Edóm, y estos hijos de Ada.

17 Estos tam bién hijos de Rahuél hijo de Esaú: 
el caudillo N aháth , el caudillo Zara, el caudillo Sam­
m a, el caudillo Meza. Y estos los caudillos de Ra­
huél, en la t ie r ra  de Edóm: estos hijos de Basemáth 
mujer de Esaú.

18 Y estos los hijos de Oolibama mujer de Esaú: 
el caudillo Je liú s , el caudillo Ihelón, el caudillo Co­
ré : estos caudillos de Oolibama hija de Ana mujer 
de Esaú.

19 Estos son los hijos de Esaú, y estos los caudi­
llos de ellos : el mismo es Edóm.
cabezas de las fam ilias, y cada uno mandaba en una ciudad 
ó territorio, donde habitaba alguna de las tribus, que des­
cendían de Esaú. Se debe observar que desde el principio de 
este^capítulo hasta  el V , 15 se refieren los descendientes de 
Esaú con solos sus nombres y sin título ninguno: desde el 
v. 13 hasta el 31 con nombre de Caudillos ó Príncipes: des­
de el v. 31 hasta el 40 con título de Reyes; y desde el 4 0 en 
adelante otra vez con nombre de Capitanes. Al principio los 
Iduméos tenían un gobierno aristocrático, ó compuesto de 
las personas p rincipales; y despues le tuvieron monárquico: 
y por ultimo volvieron el aristocrático. Asimismo fueron en­
tre ellos electivos y no por derecho de sucesión los Caudillos 
y los Reyes, como se puede observar desde el v. 52. También 
es de n o ta r, que ios que se refieren en este capítulo, y fue­
ron antes de los R eyes, no se sucedieron unos á otros: sino 
que muchos de ellos vivian y mandaban á un mismo tiempo; 
y esto no en toda la tierra  de Seír, sino en alguna parte so­
lamente , ó en alguna ciudad ó ciudades. Así se v e , que Lo- 
tán hermano de Thamna de los Hoíréos, era Caudillo a-1 mis­
mo tiempo, que_ Elipház primogénito de Esaú; pero cada uno 
tenia su te rrito rio : hasta que prevaleciendo los hijos y nietos 
de Esaú, y echando á los Horróos, fue elegido Rey de los 
descendientes de E saú. Los de Seir Horréo se leen desde el 
v. 20 hasta el 31 . Ultimamente se ha de observar, que por
lo menos los Caudillos, que se cuentan aquí despues de los 
Reyes, no parece haber reinado en Edóm antes de la m uerte 
de Moysés. La razón de esto es, porque Moysés murió el año 
cuarenta despues de la salida de los Israelitas de Egypto: y 
y los Iduméos aun no tenian Reyes en este tiempo, Núm . xx, 
14. Y así parece , que los que reinaron en la tierra de Edóm, 
fueron despues de la muerte de Moysés. Mas no por esto se 
infiere, que Moysés no escribió el fin de este capítulo; y que 
fue añadido por algún otro Historiador sagrado, que proba­
blemente pudo ser Esdras. Porque Moysés previo m uybien, 
que reinarían en Edóm despues de sus dias, como previo tam­
bién , que habría Reyes en Israéh



CAPITULO x x x v r .  0 9
20 Isii® sunt filii Seir Hom ei, habitatores te rra : Lotam, et Sobal, etSebeon, et Ana,
21 E t Dison, et E ser, et Disan. Hi duces H orrai, filii S e ir , in te rra  Edom.
22 Facti sunt autem filii Lotan, Hori et Heman: erat autem soror Lotan, Thamna.
23 Et isti filii Sobal: Alvan, etM anahat, et Ebal, et Sepho, et Onam.
24 Et hi filii Sebeon : Aia, et Ana. Iste est Ana 

qui invenit aquas calidas in solitudine, cùm pasce­
ret asinos Sebeon patris sui :

25 Habuitque filium Dison, et filiam Oolibama.
26 Et isti filii Dison : Hamdan, et Eseban, et Jethram , etC haran.
27 Hi quoquè filii Eser : Balaan, et Zavan, et 

Acan.
28 Habuit autem filios Disan : Hus, et Aram.
29 Hi duces H orraorum  : dux Lotan, dux Sobal, dux Sebeon, dux Ana.
30 Dux Disom, dux E ser, dux Disan : isti duces 

Horraeorum qui im peraverunt in terra Seir.
31 Reges autem qui regnaverunt in terra Edom, 

antequam haberent regem filii Israel, fuerunt hi.
32 Bela filius B eor, nomenque urbis ejusDenaba.
33 Mortuus est autem Bela, et regnavit pro eo 

Jobab, filius Zarae de Bosra.
31 Cumque m ortuus esset Jobab, regnavit pro eo Husam de terra  Themanorum.
35 Hoc quoquè mortuo , regnavit pro eo Adad, 

filius Badad, qui percussit Madian in regioni Moab: 
et nomen urbis ejus, Avith.

36 Cùmque m ortuus esset Adad, regnavit pro eo 
Semla de Masreca.

37 Hoc quoquè m ortuo, regnavit pro eo Salii de 
fluvio Rohoboth.

38 Cùmque et hic obiisset, successit in regnum 
Balanan, filius Achobor.

39 Isto quoquè m ortuo, regnavit pro eo Adar, 
nomenque urbis ejus Phau : et apellabatur uxor 
ejus Mestabel, filia Matred filiae Mezaab.

40 Haec ergo nomina ducum Esau in cognationi­
bus, et locis, et vocabulis suis : dux Tham na, dux 
Alva, dux Je theth ,

1 Moysés nombra aquí, los que eran Príncipes ó cabezas de 
estos pueblos, antes que los sujetasen los hijos y descen­
dientes de Esaú, y puede ser también á causa de las alianzas 
que contrajeron con ellos. Así vemos, que en el v. 12. Eli- 
pház primogénito de Esaú; se desposó con Thamna hermana 
de L otán, el primero de los Príncipes Horréos, de quienes 
en este lugar se hace mención. Todos estos son nombrados hijos de Seír Horréo. Y así parece, que este dió el nombre 
al monte ó territorio de Seír, que despues fue llamado Idu- méa, del nombre de Edóm, que era también el de Esaú, 
como si dijera Edoméa.

2 Este nombre era común á los dos secos. Véase el v. 14.
3 MS. 3. Añasco los mulos, según una interpretación del 

hebreo. El testo original matsá ethayyemím; la voz O Q i n  
puede tener muchas significaciones. Por esto unos pretenden 
que significa mulos; y "que Ana hijo de Sebeon fue el prime­
ro, que advirtió la mezcla de los jumentos con las yeguas, de 
donde salieron los mulos, que participan de las dos especies. 
Pero parece mas seguro seguir en la Vulgata á S. G e r ó n im o , 
que interpreta aguas calientes, ó therm ales: y nos enseña, 
que este Ana fue el que halló el uso de las aguas calientes y 
minerales, que son tan provechosas y saludables.

4 Se siguen estos, que son los mismos pueblos, de quien
se habla en el Cap. XIV, 6 , y en el Deuter. n ,  12.

3 Unos intérpretes son de sen tir , que estas palabras han

20 Estos son los hijos de S eír1 Horréo, habitado­
res de la tierra : Lotán, y Sobál, y Sebéon, y Ana,

21 Y Disón, y Esér, y Disán. Estos los caudillos 
Horréos, hijos de Seír en tierra de Edóm.

22 Y hijos de Lotán fueron Horí y H em an: y 
Tamna era hermana de Lotán.23 Y estos hijos de Sobál: Alván, y Manahát, y 
E bál, y Sepho, y Onám.24 Y estos hijos de Sebéon : Aya, y A na2. Este 
Ana es el que halló las aguas calientes3 en el de­
sierto, cuando apacentaba los asnos de Sebéon su 
padre :25 Y tuvo un hijo Disón, y una hija Oolibama.

26 Y estos hijos de D ison: Hamdan, y Esebán, y 
Jethrám , y Charan.27 Estos también hijos de Esér : Balaán, y Zaván, 
y Acán.28 Y Disán tuvo hijos : á Hus, y Arán.

29 Estos los caudillos 4 de los Horréos : el caudi­
llo Lotán, el caudillo Sobál, el caudillo Sebeón, el 
caudillo Ana,30 El caudillo Disón, el caudillo E sé r, el Caudi­
llo Disán : estos los caudillos de los Horréos, que tu ­
vieron el mando en la tierra de Seír.31 Mas los Reyes, que reinaron en tierra  de 
Edóm, antes que tuvieran Rey los hijos de Israel3, 
fueron estos i32 Bela hijo de Béor, y el nombre de su ciudad 
Denaba.33 Y murió Bela, y reinó en su lugar Jobáb 0, 
hijo de Zara de Bosra.34 Y habiendo muerto Jobáb, reinó en su lugar 
Husám, de la tierra de los Tbemanitas.35 Muerto también este, reinó en su lugar Adád, 
hijo de Badad, que hirió á Madián 7 en la región de 
Moáb : y el nombre de su ciudad, Avith.36 Y' habiendo muerto Adád, reinó en su lugar 
Semla8 de Masreca.37 Muerto también este, reinó en su lugar Saúl 
de Rohobóth del rio 9.38 Y habiendo muerto este tam bién, le sucedió* 
en el reino Balanán, hijo de Achobór.39 Y muerto asimismo este, reinó en su lugar 
Adar , y el nombre de su ciudad Phau : y su mujer 
se llamaba Meetabél, hija de Matréd hija de Me- 
zaáb 10.40 Estos pues son los nombres de los caudillos14 
de Esaú por sus linajes, y lugares, y nombres: el 
caudillo Thamna, el caudillo Alva, el caudillo Je- 
th é th ,

sido añadidas, por el que reconoció los Libros de Moysés, 
Otros dicen, que Moysés habló por espíritu profètico, como 
que sabia por revelación, que los Israelitas tendrían Reyes, 
Otros las entienden del mismo Moysés, como conductor, ca­
beza ó Príncipe que fue del pueblo del sraél ; y así las espli­
cali en este sentido : Antes que los hijos de Israél salieran de 
Egypto. Otros finalmente : Antes que los Israelitas entraran 
en la tierra de Chanaán, y se pusieran en el debido estado 
de poder tener un Rey.

6 Muchos Padres é intérpretes quieren, que este fue el 
Santo Job, biznieto de Esaú. Alapipe.

7 A los Madianitas.
8 Que era de Masreca.9 De las larguras; así el testo original. Los lxx ¿x poaBaS 

TY¡g ivapa Trorwwóy, de Rooboth, ju n to , ó sobre el rio. Así 
se llamaba el Euphrates mj-’ iio%riv,por su gra ndeza ;  y á 
sus márgenes estaba situada aquella ciudad, i P arap. i, 48.

10 Quiere decir, que Meetabél fue nieta de Mezaáb.
11 Los Príncipes descendientes de Edóm, ó de Esaú. Nada 

nos dice la Escritura de la muerte de este. Fue figura de los 
réprobos, como Jacob de los escogidos; pero no por esto he­
mos de creer, que él lo fue. Por lo que están divididos los 
Padres y los Espositores en este punto; y nosotros no debe­
mos decidir sobre lo que el Señor ha querido ocultarnos por las justas causas que ignoramos.

a i P aralip . i ,  38.



J0SEHP ES SACADO DE LA CISTERNA.

«Capítulo X X X V II .
Envidia de los hijos de Jacob contra Joseph su hermano; olios le venden á los Madianitas, y estos á Putiphár en Egypto, adonde loconducen.

1 Habitavit autem Jacob in terra Chanaam in qua 
pater suus peregrinatus est.

2 Et hse sunt generationes ejus : Joseph cum se­
decim esset annorum , pascebat gregem cum fra tr i­
bus suis adhuc puer : et erat cum liliis Bala?, et 
Zelphae, uxorum patris sui : acusavitque fratres 
suos apud patrem crimine pessimo.

3 Israel autem diligebat Joseph super omnes filios

1 Y habitó Jacob en tierra de C hanaán, en don­
de peregrinó su padre.

2 Y estas son sus generaciones1: Joseph siendo 
de diez y seis años 2 , apacentaba el ganado junta­
mente con sus herm anos, todavía muchacho: y es­
taba con los hijos 3 de Bala, y de Zelpha mujeres de 
su pad re : y acusó á sus hermanos ante su padre de un delito muy m alo4.

3 Y amaba Israel á Joseph sobre todos sus hijos.

1 Las generaciones de Jacob que quedan referidas en los 
capítulos precedentes. El término generación  se toma fre­
cuentemente no por la genealogía de una familia, sino por 
ia historia y las acciones, que pertenecen á aquel de quien 
se habla, ó á su familia. En este sentido se puede esplicar 
también en este lugar, como si dijera: l ié  aquí lo que pasó 
en su fa m ilia , lo 'que sucedió entre sus h ijo s....

"2 El testo Hebreo, y los l x x  dicen de d iez y  siete  años. 
Se debe entender comenzados, y los diez y seis de la Yulgata cumplidos. Ménocch.

3 Jacob al parecer habia dividido sus ganados en dos reba­
ños : el primero lo encargó á los seis hijos de L ia: y el se­

gundo á las Cuatro de las dos sien-as; y quiso mas b ien, que 
Joseph se criara con estos últimos, como menores que los 
otros, creyendo, que como tales, se acomodarían mejor á su 
genio, y que de este modo se evitarían los encuentros y en­
vidias de los otros, que eran mayores, é hijos de la hermana mayor.

4 No éspresa la E scritu ra, qué delito fue este. Tal vez seria 
algún dc-lito vergonzoso, de aquellos que S. Pablo dice, 
E phes. v. 5 , que ni aun se tomen en boca, porque el men­
tarlos no cae bien en los Cristianos. Sto. Thomas , citando a 
la Glosa Interlineal (2 ,  2 ,  q. 154, art. 12, ad  4), dice, que 
aquel pecado fue el mayor de todos los contrarios á la pureza.

41 Dux Oohbama, dux E ia, dux Phinon,
42 Dux Cenez, dux Theman, duxMabsar,
43 Dux Magdiel, dux Hiran : hi duces Edom ha­

bitantes in terra imperii sui : ipse et Esau pater 
Idumaeorum.

400 4! El caudillo Oolibama, el caudillo E la^e l cau­
dillo P h in ón ,42 El caudillo Cenéz, el caudillo T hem án, el cau­
dillo M absár,43 El caudillo Magdiélj el caudillo H irám : estos 
los caudillos de Edóm habitantes en la tie rra  de su 
mando : este es Esaú padre de los Idumcos.

E L  GÉNESIS.



1 En la edad de noventa y un años. El testo Hebreo: Por­
que hijo de vejeces él á é l;  debiendo ser todas sus delicias, 
su consuelo y apoyo, y el báculo de su vejez en los últimos 
años de su vida. Jacob por el mayor cariño, que había tenido 
á Rachél madre de Joseph, y prendado también de la virtud 
y sencillez de este , le daba muestras de particular amor so­
bre todos los otros hijos. Se debe esceptuar á Benjamín , á 
quien, por ser también hijo de.Rachél, amaba no menos que 
á Joseph; pero hallándose en la edad de solos dos años, no 
podia entonces causar celos á los otros hermanos, por la dis­
tinción que Jacob hacia con él. Se debe evitar en las familias, 
el que los padres den la preferencia á un hijo mas que á otro,

■ por solo respeto á las prendas estertores que no dependen 
de la libertad, pero será una conocida injusticia, que mani­
fiesten igual cariño á sus hijos, -siendo los unos virtuosos, y 
Jos otros desarreglados y viciosos.

2 M S. 3. Una al juba . F e r r a r .  Túnica de sedas. Lo mismo 
traduce Arias Montano. Los t x x , ¿ i r a v a  ■komIXov , tunicam
variam , ó variegalam .)Nuestra Yulgata tunicam polym itam  
que literalmente significa túnica de m uchoslizos, de uoXv 
m ultum , y  ¿uro? el íizo: y en castellano, según el Diccionario de 
nuestra lengua se, llama Zarzahan  qu e dice ser especie de tela  de seda delgada, como el ta fe ta n , lisiada de colores. 

to m o  i .

3 La corrupción del hombre llega á tal estremo, que abor­
rece la virtud , que ve en los otros. Su altanería no puede sufrir, que sus vicios se vean manifiestos y reprendidos en 
las acciones virtuosas de los demas; y así en vez de humi­
llarse y de reconocerse á la vista de una luz clara, que le 
hace ver sus defectos, procura apagarla, para que no se descubran.

4 Hay dos géneros de sueños: unos ordinarios, que no son otra cosa que efectos de la imaginación, y de estos no se 
debe hacer ningún caudal: y otros estraordinarios, que Dios 
envia algunas veces á los hombres, para advertirles algunas 
cosas. Los que son avisados de esta suerte., reconocen que 
estos sueños vienen de Dios, por la evidencia é íntimo con­
vencimiento, que se les comunica, semejante al que nos 
persuade, cuando estamos despiertos, que son reales los 
objetos que nos cercan. Pero estos son muy raros, y se debe 
siempre temer alguna ilusión.Dios en estos sueños misterio­
sos quiso mostrar á Joseph una figura de lo que despues ha­
bía de suceder, pero él no lo entendía ; y así con sencillez 
los contó á su padre y á sus hermanos; lo cual sin conocerlo 
él., servia para fomentar mas el odio y envidia que le te­nían.

s .F e r r a r . Agavillantes gavillas.
í>*

JOSEPH VENDIDO POR SCS HERMANOS.

7 Putabam nos ligare manipulos in ag ro : etquasi 
consurgere manipulum meum , et stare , vestrosque 
manipulos circunstantes adorare manipulum meum.

7 Parecíam e, que estábamos atando gavillas s en 
el campo : y como que mi gavilla se levantaba, y se 
tenia derecha, y que vuestras gavillas, que estaban al rededor, adoraban á mi gavilla.

suos, eo quod in senectute genuisset eum : fecitque ei tunicam polymitam.
4 Videntes autem fratres ejus quod a patre plus 

cunctis filiis am aretu r, oderant eutn, nec poterant ei quidquam pacifice loqui.
5 Accidit quoque, u t visum somnium referret fra­

tribus suis : quffi causa majoris odii seminarium fuit.
6 Dixitque ad eos : Audite somnium meum quod vidi :

CAPITULO
por haberle engendrado en la vejez1 : y le hizo una 
tú n ica2 de diferentes colores.4 Y viendo sus hermanos que era amado del pa­
dre mas que todos los hijos, aborrecíanle, y no le 
podían hablar pacíficamente cosa alguna3.

5 Aconteció también, que contase á sus herma­
nos un sueño visto: la cual causa fue seminario de 
mayor odio.

6 Y díjoles Escuchad el sueño que he visito i :

xxxvii. 101



8 Responderunt fratres ejus : ¿Numquid rex nos- 
ler eris? ¿aut subjiciemur ditioni tuse? Haec ergo 
causa somniorum, atque sermonum, invidiae et odii 
fomitem ministravit.

9 Aliud quoque vidit somnium quod narrans fra­
tribus, a i t : Vidi per somnium, quasi solem, et lu­
nam , et stellas undecim , adorare me.

10 Quod cum patri suo et fratribus retulisset, 
increpavit eum pater suus, et d ix it: ¿Quid sibi vult 
hoc somnium quod vidisti? ¿num ego, et mater tua, 
et fratres tui adorabimus te super terram ?

11 invidebant ei igitur fratres sui : pater vero 
rem tacitus considerabat.

12 Cumque fratris illius in pascendis gregibus 
patris m orarentur in Sichem,

13 Dixit ad eum Israe l: Fratres tui pascunt oves 
in Sichimis : veni, mittam te ad eos. Quo respon- 
dente,

11 P rasto  sum , ait e i : Vade, et vide si cuncta 
prospera sint ergh. fratres tuos et pecora : et re­
nuntia mihi quid agatur. Missus de valle Hebron, 
venit in Sichem.

15 Invenitque eum vir errantem  in agro, et inter­
rogavit quid quaereret.

16 At ille respondit : Fratres meos quaero, indica 
mihi ubi pascant greges.

17 Dixitque ei vir : Recesserunt de loco isto : au­
divi autem eos d icen tes: Eamus in Dothain. Perre­
xit ergo Joseph post fratres suos, et invenit eos in 
Dothain.

18 Qui ciim vidissent eum procul, antequam ac­
cederet ad eos, cogitaverunt illum occidere :

19 Et mutuo loquebantur : Ecce somniator venit:
20 Venite, occidamus eum , et mittamus in cis­

ternam veterem , dicemusque : Fera pessima devo­
ravit eum : et tunc apparebit, quid illi prosint som­nia sua.

21 Audiens3 autem hoc R uben, nitebatur libe­rare eum de manibus eorum , et dicebat :
22 Non interficiatis animam ejus, nec effundatis 

sanguinem : sed projicite eum in cisternam hanc 
qua) est in solitudine, manusque vestras servate in ­
noxias : hoc autem dicebat, volens eripere eum de 
manibus eorum, et reddere patri suo.

23 Confestirn igitur u t pervenit ad fratres suos, 
nudaverunt eum tunica talari etpolymitd :

1 0 2  e l  Ch

8 Respondieron sus herm anos: ¿Serás por ven­
tura nuestro Rey? ¿ó estarem os sujetos á tu domi­
nio? Y así esta causa de sueños y de pláticas sumi­
nistró fomento á la envidia y al odio,

9 Vió también otro s u e ñ o , que contando á sus 
hermanos, dijo : He visto en el sueño, como que ei 
sol, y la luna, y once estrellas me adoraban*.

10 Lo que habiendo contado á su padre y herma­
nos, su padre le r iñ ó 2, y elijo : ¿Qué quiere decir 
ese sueño que viste? ¿Acaso yo, y tu m adre3, y tus 
hermanos te adoraremos sobre la tie rra?_

11 Y así sus hermanos le tenían envidia; mas el 
padre consideraba4 silencioso el caso.

12 Y como sus herm anos morasen en Sichém5 
apacentando los ganados de su padre,

13 Le dijo ísraé l: Tus herm anos están en Sichém 
apacentando las ovejas, v en , te enviaré á ellos. Y 
respondiendo é l,14 Pronto estoy, le dijo : Anda y m ira, si todas 
las cosas son prósperas para tus herm anos, y los 
ganados: y vuelve á notic iarm e lo que pasa. Envia­
do del valíe de H ebrón, llegó á Sichém :

15 Y un hombre le halló errante en el campo, y 
preguntóle, qué buscaba.

16 Y él respondió: Busco á mis herm anos: señá­
lame dónde apacientan los rebaños.

17 Y díjole el hom bre: Se retiraron de este lugar: 
y les oí decir : Vámonos á D othain6 . Caminó pues 
Joseph en pos de sus herm anos, y los halló en Do­
thain.

18 Los cuales luego que le vieron de lejos, antes 
que se acercase á ellos, pensaron matarle 7.

19 Y se decían unos á otros ; Mirad que viene el soñador 8.
20 Venid; matémosle, y echémosle en una cis­

terna vieja9, y diremos : Una fiera muy mala le de­
voró : v entonces se v e rá , qué le aprovecharán sus 
sueños.
. 2 i Y Rubén oyendo esto, se esforzaba en librarle10 

de las manos de ellos, y d e c ía :
22 No le quitéis la v id a ,.n i derrameis su sangre : 

mas arrojadle en esta c is te rn a , que está en el de­
sierto, y conservad inocentes vuestras manos: y 
esto lo decía, queriendo quitarle de sus manos, y 
restituirle á su padre.

23 Al punto pues que llegó á sus herm anos, le 
desnudaron de la túnica ta la r , y de la de varios co­lores :

ENÉSÍSi

1 Según S. Agustín , Qucest. c x x m , in G enes., este 
sueño no se cumplió del todo á la letra en Joseph, sino solo en Jesucristo.

2MS. 3. E  estrañóselo el pa dre. Jacob, como hombre 
prudente y sabio, y que conocía que esto podia contribuir á 
hacerle mal visto de sus hermanos, le reprendió con graves 
palabras, para que fuese mas mirado delante de ellos.

3 Rachél había m uerto, pero vivía Lía que estaba en su 
lugar, y era considerada como la madre de toda la familia. 
Otros entienden á Bala sierva de Rachél, que había criado á 
Joseph; y otros á Rachel, aunque ya había muerto. Porque 
como la Escritura suele significar el todo por lo mas princi­
pal: y siendo el hombre la cabeza de la m ujer, se verifica, 
que Rachél adoró á su hijo de algún modo, cuando le adoró 
Jacob: S. Chrisóst. Homil lxvi, in  Genes, y Jacob le ado­
ró , esto es, respetó en él la elevada dignidad, en que se 
hallaba; ya sin conocerle, por medio de sus hijos; y envián­
dole regalos; ya despues de haberle reconocido, cuando ado­
ró la punta de su cetro. Helor a¡or. x i ,  21.

i  Jacob, considerando la virtud y sencillez de su h ijo , re­
conocía la voz de Dios en la de Joseph, que le decía, que 
aquel niño estaba destinado para cosas grandes y maravillo­
sas , y meditaba sobre la inteligencia de sus sueños. Véase 
otra espresion semejante en San Luc. i i , 19.

3 Jacob había comprado un campo cerca de esta ciudad. 
Cap. XXIII, 19 y aunque distaba de Hebrón como unas veinte 
y cuatro leguas, la abundancia y calidad de los pastos hacia

que enviase allá sus ganados al cuidado de sus hijos, y dealgunos otros de sus domésticos.
. 6 Ciudad en la Palestina, doce mil pasos distante de Sama­

ría á la parte septentrional. Perteneció despues con las tier­ras vecinas-á la tribu de Zabulón.
, 7 A este mismo estremo redujo la envidia á C aín , que qui­

tó la vida á su hermano Abél. Este ejemplo, y el que vamos 
leyendo en el presente capítulo, nos muestran cuánto debe­
mos huir y tem er, que haga asiento esta pasión en nuestro 
corazon: pasión capaz de apagar ios afectos mas naturales, y que menos deben ser olvidados.

8 El testo Hebreo: E l dueño  ó maestro de los sueños; 
como si digeran sus herm anos: ese fanático y fantástico, que 
sueña que ha de ser nuestro R e y , y que le habernos de pres­
tar homenaje: pero será nuestro Dueño, Señor y Príncipe, no en la realidad, sino en sueños. Alapide.

0 Estos eran unos pozos que había en medio del campo, de 
los que se servían en el verano para abrevar los ganados. 
Este estaba sin agua, y por consiguiente sin uso.

10 El testo Hebreo dice: Que en efecto le libró; esto es, que 
recavo con sus ruegos é instancias que no le m atarán, como habían resuelto.

11 Le despojaron de dos vestiduras: la una interior, que 
llama ta la r , la otra p o lym ita , que era esterior. Es de creer, 
que le vistieron otra vez la ta la r , porque enviaron al padre la polym ita. Menoch.

* Infra x u i ,  22.



24 Miseruntque eum iri cisternam veterem quae 
npn habebat aquam.

25 Et sedentes ut comederent panem, viebrunt 
Ismaelitas viatores venire de Gaiaad, et camelos eo­
rum  portantes arom ata, et resinam et stactem ia 
iEgvptum . !

2ti Dixit ergó Judas fratribus suis : ¿Quid nobis 
prodest, si occiderimus fratrem nostrum , et cela­
verimus sanguinem ipsius?

27 Melius est ut venundetur Ismaelitis, et manus 
nostrae uou polluantur frater enim, et caro nostra 
est. Acquieverunt fratres sermonibus iliius.

28 E ta praetereuntibus Madianitis negotiatoribus, 
extrahentes eum de cisterna, vendiderunt,eum ls- 
maélilis viginti argenteis : qui duxerunt eum in 
JEgyptum.

29 Reversusque Ruben ad cisternam , non inve­
n it puerum :

30 Et scissis vestibus, pergens ad fratres suos, 
a i t : Puer non comparet, ¿e tego quo ibo?

3 i Tulerunt autem lunicam ejus, et in sanguine 
hoedi quem occiderant tinxe ru n t:

32 Mittentes qui ferrent ad patrem , et dicerent: 
Hanc invenim us: vide utrum  tunica iiiii tui sit, an 
non.

33 Quam cum agnovisset pater, a i t : Tunica filii 
mei e s t, fera pessima comedit eum , bestia devora­
vit Joseph.

34 Scissisque vestibus, indutus est cilicio, lu­
gens lilium suum multo tempore.

35 Congregatis autem cunctis liberis ejus ut le­
n irent dolorem patris, noluit consolationem accipe­
r e ,  sed ait : Descendam ad lilium meum lugens in 
infernum. Et illo perseverante in fletu,

36 Madianitae vendiderunt Joseph in Jigypto Pu- 
tiphari eunucho Pharaonis, magistro militum.

CAPITULO
24 Y le echaran en una cisterna vieja., que no 

tenia agua 1 ,25 Y sentándose pitra comer pan, vieron unos 
viandantes ism aelitas% que venían de Galaád, y sus 
camellos que llevaban aromas, y resina, y estacte 
para Egvpto.26 Y dijo Judá á sus hermanos: ¿Qué nos apro­
vecha, si matáremos á nuestro hermano, y encu* 
briéremos su san g re?4 _ .21 Mas Vale que sea vendido á los Ismaelitas, y 
que no se manchen nuestras manos; porque herma­
no y carne nuestra es. Y los hermanos se aquietaron 
á su s  razones.28 Y pasando unos Madianitas5 mercaderes, sa­
cándole (ie la cisterna, le vendieron á ios Ismaelitas 
por veinte monedas de plata15: los cuales le llevaron 
áEgypto,

,29 Y vuelto 7 Rubén á la cisterna, no halló al 
m uchacho:■■ ' .30 Y rasgadas sus vestiduras , yendo á sus herma­
nos, les dijo : El muchacho no parece, y yo ¿adon­
de iré?31 Y tomaron la túnica de él, y la tiñeron en la 
sangre de un cabrito, que habían m atado:

32 Enviando 8 á los que la llevaren á su padre , y 
dijesen : Esta hemos hallado: mira si es la túnica 
de tu  hijo, ó no.33 El padre, cuando la reconoció, dijo: La tún i­
ca es de mi hijo, una fiera muy mala se lo cümió, 
una bestia devoró á Joseph.34 Y rasgadas sus vestiduras, vistióse de cilicio9 
llorando á su hijo mucho tiempo.

35 Y juntándose todos sus hijos para suavizar40 el
dolor dél padre, rio quiso admitir consuelo, sino 
que d>jo : descenderé á mi hijo llorando hasta el se-, 
pulcro11. Y perseverando él en el llanto, • •

36 Los Madianitas vendieron á Joseph en Egypto 
á Putiphár eunuco n  de Pharaón, coronel de sol­
dados.

X X X V II.  ^ 3

1 Joseph no oponia otra defensa á la violenta ejecución de 
sus crueles hermanos, que sus inocentes lágrimas; pero estas 
eran unas flacas armas para vencer y doblar unos corazones 
inflamados de odio y de envidia; por lo que insensibles á la 
amargura y aflicción de su inocente hermano, ponen en eje­
cución el bárbaro designio.2 MS. 5. Una requa de Moros. MS. 7. Ismaelitanos. Era una caravana de los Arabes.

5 F e r r a r .  Y almáciga. Estos no eran perfumes, ni dro­
gas olorosas, que sirviesen puramente para el placer de los 
sentidos; sino gomas, cera y resinas muy especiales para 
remedios, y.para embalsamar los cadáveres. J e r e m ía s  x l v i ,
1 1 . La resma ó goma de Syria es blanca , y muy semejante 
á la miel Atica. El stactes creen los mas que era la lágrima 
que destilaba la m yrra, en hebreo es T sS, semejante al la­
tino lotos, almez, de que los antiguos hacen larga mención, 
y cuya fruta era entre ellos apreciable por su gusto y sua­
vidad.

-* Esto es, su muerte.s No se deben confundir aquí los Madianitas con los Ismae­
litas. Era una caravana de mercaderes compuesta de Arabes, 
y entre ellos Ismaelitas, Madianitas y otros. Caminaban así 
unidos, para poder defenderse y ayudarse mejor contra los 
insultos y sorpresas de los ladrones, y de las fieras. Luego 
pues que hubieron pasado los Madianitas del lugar donde se 
hallaban los hermanos de Joseph, esperaron que estuviesen 
cerca lo¡flsmaelitas, y les vendieron á Joseph. Los Ismaelitas 
le llevaron á Egypto, donde á los Madianitas se lo compraron 
á estos de nuevo, ó teniendo conocimiento con Putiphár, se
lo vendieron en nombre de los Ismaelitas. Los hermanos de 
Joseph, envidiosos de una elevación soñada en su hermano, 
por aquellos mismos medios, con que procuraban abatirle y 
acabarle, le preparan y abren el camino para una grandeza 
y poder tan a lto , que ellos mismos se verán en la precisión 
de postarse á sus pies.

6 Que valen ciento y cincuenta y siete reales de. vellón y
diez y siete maravedís. Algunos antiguos leian, treinta sidos

de plata: y en esta suma hallaban un símbolo del precio en 
que fue vendido Jesucristo, de quien Joseph era la figura.

7 No se halló este presente á la venta de Joseph. Tomó sin 
duda algún pretesto para ausentarse de sus hermanos con el 
designio de ir de noche- á la cisterna, sacar de allí á Joseph, 
y volvérselo á su padre, como lo tenia premeditado. Y así 
viniendo á la cisterna, para, poner en ejecución su designio, 
y hallándose sin Joseph, receloso de que sus hermanos, arre­
pentidos de la indulgencia, que habían usado con é l, le hu­
biesen quitado la vida, lleno de dolor rasgó sus vestidos, y  
corriendo á ellos fuera de s í , les d ijo : ¿Qué habéis hecho 
de Joseph, pues no le he hallado donde le dejásteis? ¿adonde 
le podré buscar, adonde iré yo ahora ?

8 En el testo Hebreo se lee Sí se deriva del verbo
significa enviar; pero si de nbtZ?> cuchillo: quiere 

decir, que acuchillaron la túnica, esto e s , la rasgaron por 
diferentes partes con un cuchillo, para fingir, que"una fiera 
la habia deshecho al tiempo mismo que dese|dazaba y devo­raba á Joseph.

9 Acostumbraban hacerlo así en las aflicciones estraordina- 
rias, y cubrirse al mismo tiempo de cilicio, que era un ves­
tido de pelo de cairas de Cilicia. V a r r . de re  Rustid. L i­
bro ii, Cap. 2.

10 Los hijos no ignoraban la herida dolorosa que habían 
abierto en el corazon de su padre; y así despues de algunos 
lias acudieron todos para ver cómo podian suavizar , algún 
.anto su dolor; pero Jacob no quiso admitir ningún consuelo.

11 Esto es, lloraré á.mi hijo mientras viva, y hasta que 
despues de mi muerte vaya á juntarme con él en el lugar 
donde descansa. Los Theólogos. llaman limbo á este lugar: los Padres antiguos seno de Ábraham ; y aun algunos in­
fierno; pues también llamaban así el lugar, en donde es­
taban detenidas las almas de los justos antes de la yenida de Jesucristo.

*2 Este era un título de honor, que se daba, no precisa­
mente á los eunucos (pues este no lo fue) s in o á  los que 
tenían los principales empleos de la córte de los Príncipes,

a Sap. x , 1 3 .
T O M O  I .



10 4 EL GENES i S

Capitulo 'XXXVIIL
Judá casa sucesivamente cou Thamár dos hijos suyos. Y habiendo muerto los d o s , 110 le quiere dar el tercero. Thamár usa de un en­

gaño con Judá, y tiene de él á Pharés y á Zara,

1 Eodem tempore descenderis Judus h fratribus 
suis, divertit ad virum Odollamitem, nomine Hi~ 
ram.2 Viditque* ibi filiam hominis Cliananaei., voca­
bulo Sue : et accepta uxore, ingressus est ad'eam

3 Quse concepit, et peperit filium et vocavit no­
men ejus Her.

4 Rursum queh concepto foetu, natum filium vo­
cavit Onan.5 Tertium quoque pepsrit quem appellavit S.ela. 
Quo nato parere ultra cessavit.

6 Dedit autem Judas uxorem primogenito suo 
Her, nomine Thamar.

7 F u itc quoque Her primogenitus Judse nequam 
in conspectu Dom ini: et ab eo occissus est.

8 Dixit er ;6 Judas ad Onarn filium suum : Ingre­
dere ad uxorem fratris tu i , et sociare ilii, u t susci­
tes semen fratri tuo.

9 Ille sciens non sibi nasci filios, introiens ad 
uxorem fratris su i, semen fundebat in terram , ne 
liberi fratris nomine nascerentur.

10 Et idcirco percussit eum Dominus, quod rem 
detestabilem faceret.

11 Quam ob rem dixit Judas Thamar nurui suae: 
Esto vidua in domo patris t u i , donec crescat Se!a 
filius m eu s: timebat enim ne et ipse m oreretur, si­
cut fratres ejus. Qua? ab iit, et habitavit in domo 
patris sui.12 Evolutis autem multis diebus , mortua est filia 
Sue uxor Juda) : qui post luctum consolatione sus-

1 En el mismo tiem po1 descendiendo Judá de con 
sus hermanos, fuese á un varón de Odollam2, que 
se llamaba Hirám,

2 Y vió allí una hija de un hombre Chananéo, por 
nombre Sué : y habiéndola lomado por m ujer, coha­
bitó con ella.

3 La cual concibió y parió un hijo, y llamó su 
nombre Her.

4 Y habiendo concebido segunda vez, llamó3 
Onán al hijo que nació,

5 Parió también un terce ro , á quien llamó Sela; 
y despues que este nació, cesó de parir m as4.

6 Y Judá dio mujer á su primogénito H er, llama­
da Thamár.

7 Y Her primogénito de Judá fue perverso delante 
del Señor 3 : y quien le quitó la vida.

8 Dijo pues Judá á Onán su hijo : Entra á la mu­
jer de tu hermano 6, y cohabita con ella, para que 
levantes linaje á tu hermano.

9 El, sabiendo que los hijos no nacerían para 
s í 7, entrando á la mujer de su hermano, derramaba 
semen en t ie r r a , para que no nacieran hijos con el 
nombre del hermano.

10 Y por eso hirióle el Señor, porque hacia una 
cosa detestable.

11 Por lo cual dijo Judá á su nuera Thamár : Es­
tate viuda en casa de tu padre, hasta que haya cre­
cido mi hijo S ela; porque temia, que es te8 también 
m uriera, como sus hermanos. La cual sefué , y ha­
bitó en la casa de su padre.

12 Y pasados muchos dias, murió la hija de Sué, 
mujer de Judá : el cual recibido el consuelo despues

Coronel ó Capitan de los soldados de su guardia; aunque los 
lxx dan otro sentido en este lugar al testo Hebreo.

1 Moysés interrumpe aquí la narración délos hechos de Joseph, para dar lugar á ia historia y genealogía de Judá antes que á la de los otros hermanos. Primeramente porque de Judá por Thamár, habia de nacer el Salvador del mundo.Y en segundo lugar, para que los Judíos no menospreciasen á los Gentiles, puesto que la tribu de Judá, que era la mas noble de todas, descendía de los Chananeos por medio de una mujer gentil. Las palabras en el mismo tiempo del v. 1, dan á entender, que este es el lugar propio de la narración de todo este suceso, aunque por otra parte parezca ageno de él. Y así creemos, que esto acaeció inmediatamente'des­pues de la venta de Joseph, que queda referida en el capítu­lo que precede. Judá, pues, ó no pudiendo sufrir que los otros hermanos le diesen en cara con la venta de Josenh, como el principal autor y causa que habia sido de ella; ó con el fin de buscar mejores y mas abundantes pastos para sus ganados, atendiendo por este medio al aumento de su ha­cienda, se separó de sus hermanos, y pasó á la Chananea.
Debemos detenernos aquí un poco para reflexionar una cosa que sorprendí. El que haya visto la rara virtud de Jo­seph en medio de la corrupción de sus hermanos, creería desde luego, que debían pertenecer á Joseph las promesas hechas á Ábraham, á Isaac y á Jacob, registrando en él la fé y piedad de sus padres, y reconociéndole como perfecto modelo de Jesucristo. Pero no es así, sino que le es pre­ferido Judá, de cuyas feas acciones y de las de su familia se hace aquí relación. El Espíritu Santo, que dirigía la pluma de Moysés, quiso que con esto conociéramos cuán gratuita fue la promesa del Redentor, y por consiguiente la demues­tra salud, haciendo, que un hijo nacido de la incontinencia de Judá, por una serie de descendientes diese al mundo al Juez por escelencia, y por él la verdadera justicia. Pero debe subir todavía mas de punto nuestra admiración, si conside­ramos, que el Señor quiso que en la genealogía del Salvador fuese nombrada Thamár despues de sus dos hijos, como tam­bién Raháb mujer de mala vida, y Bethsabé'adúltera. Esto confunde la soberbia de aquellos, que ocultan ó suprimen, si pueden, en sus familias todo aquello, que puede oscurecer

a i Paralij). a ,  3. — k N u m e r , x x v i ,  1 9 , — c Ibidem .

la gloria de su origen: y al mismo tiempo persuade, que el 
misterio de la salud de los hombres fue obra toda de la mi­
sericordia de Dios; y que ninguno, por grande pecador que 
sea, queda escluido de la esperanza de tener parte en el 
fruto de la Redención.

2 De Haduthlam, ciudad de Chanaán.
3 En el testo Hebreo en el v. 5, dice Rlpi*! en el género 

masculino, y élllamó;\o que hace ver, que fue' el padre quien 
le dió el nombre: en este versículo, y en el 5 N*Tpni V e^ a llamó en el femenino: y así fue la madre la que dió1 el nombre 
al segundo y al tercer hijo. Esto lo hacían indiferentemente 
el padre ó la madre.

* LOS LXX avrr¡ Ss i¡r Ir %a<j6í r¡víxa, íTíxtv avrov? , dando 
á entender que se hallaba en Casbí, cuando parió estos dos 
hijos. Pero S. G eró nim o interpretó la palabra ü l ' J  mentir 
ó m entira ,  que en Latín se debe traducir cessare, en el 
mismo sentido , en que se dice en el Profeta Haraccc n i, 17. 
Mentietur opus olivee. Esta esposicion, se confirma con lo 
que se dice en el Lib. i de los Parulipóm. n , 3 que Judá no 
tuvo sino cinco hijos; tres de una Chananéa hija de Sué, y 
dos de Thamár su nuera.

8 Esta espresion no solo esplica realidad y certeza de las 
cosas, sino también su grandeza, cuando son buenas, ó su 
esceso, cuando son malas. Se cree, que este cometía el mis­
mo delito que su hermano, esto es, que procuraba impedir el 
fruto y bendición del matrimonio : y por ser iguales en este 
abominable pecado contra la naturaleza, lo fueron también 
en el castigo. Menoch.

6 Por este lugar se ve, que la costumbre de que el herma­
no se desposara con la mujer de su hermano difunto, estaba 
en práctica mucho tiempo antes de la Ley de Moysés, y que 
se usaba éntrelos descendientes de Abraham, y los hijos de 
Jacob. Despues pasó á ser Ley, y Dios la estableció solemne­
mente en el Deuter. xxv, 5. Véase S. Matheo x x i i ,  24.

7 El primero, que nacía, tomaba ciertamente el nombre, 
y entraba en los derechos de primogénito del hermano que 
habia muerto sin hijos; pero los otros que nacian despues, 
llevaban el nombre de* su padre natural.

8 Imitando la perversa y abominable costumbre de sus her­
manos , muriera también como ellos., castigado por el Señor,



Üa p it u l o  x x x v n í. 1 0 o
cepta, ascendebat ad tonsores ovium suarum , ipse 
el Hiras opilio gregis Odollamites in Thamnas.

13 Nuntiaturnque est Thamar, quod socer illius 
ascenderet in Thamnas ad tondendas oves.

14 Quae depositis viduitatis vestibus, assumpsit 
theristrum  : et mutato habitu , sedit in bivio itine­
r is , quod ducit Thamnam : eo quod crevisset Sela, 
et non eum accepisset maritum.

15 Quam cum vidisset Judas, suspicatus est esse 
meretricem : operuerat eniin vultum suum , ne ag 
nosceretur.

16 'Ingrediensque ad eam , ait : Dimitte me u t 
coeam tecuin : nesciebat enim, quod nurus sua es­
set. Qua respondente : ¿Quiddabis m ihi, ut fruaris 
concubitu meo?

47 Dixit : Mittam tibi hoedum de gregibus. Rur- 
sumque illa dicente : Patiar quod vis, si dederis 
mihi arrhabonem , donec m ittas, quod polliceris.

48 Ait Judas : ¿Quid tibi vis pro arrhabone dari? 
Respondit : Annulum tuum , et armillam, et bacu­
lum quem manu tenes. Ad unum igitur coitum 
mulier co ncep it:

19 Et surgens abiit : depositoque habitu quem 
sum pserat, induta est viduitatis vestibus.

20 Misit autem Judas hoedum per pastorem suum 
Odollamitem, ut reciperet pignusquod dederat m u­
lieri qui cum ’non invenisset eam ,

21 interrogavit homines loci illius : ¿Ubi est m u­
lier quae sedebat in bivio? Respondentibus cunctis: 
Non fuit in loco isto meretrix :

22 Reversus est ad Judam , et dixit e i : Non inveni 
eam : sed et homines loci illius dixerunt mihi, num- 
quam sedisse ibi scortnm.

23 Ait Judas : Habeat sibi, certe mendacii ar­
guere nos non p o te s t: ego misi hoedum quem pro­
m iseram , et tu non invenisti eam.

24 Ecce autem post tres menses nuntiaverunt 
Juda), dicentes : Fornicata est Thamar nurus tua, 
et videtur uterus illius intumescere. Dixitque Ju­
das : Producite eam ut comburatur.

25 Quae cum duceretur ad poenam, misit ad so­
cerum suum , dicens : De viro, cujus haec sunt, 
concepi : cognosce, cuius sit annulus, et armilla, 
et baculus. •

26 Q ui, agnitis m uneribus, ait : Justior me est: 
quik non tradidi eam Sela filio meo. Attamen ultra 
non cognovit eam.

1 Ciudad déla Palestina, que perteneció á la tribu de Ju-
dá. Se cree que esta fue la ciudad de Tamnata, donde Sam- 
són se casó. Judie, x v , 6.^T h eris tro  era un velo, m anto, ó mantilla muy larga,
de lienzo muy fino y sutil con que se cubrían las mujeres. El- 
Profeta Isaias lo pone en la lista que hace de los arreos mu­
jeriles, y galas que usaban las damas de Jerusalem. Ca- 
pit. I I I , 23.

5 No se halla en el te s to  Hebreo esta espresion, y los lx x  
leen : Nec agnovit eam , y  no la reconoció. Llamaban ve­
ladas ó cubiertas  los antiguos á semejantes mujeres.

i  Parece que este era el precio, y la recompensa, que se 
daba á una prostituida. Otro lance igual leemos en Samsón 
en el Libro de los Jueces x v , 1. Por esto se descubre la 
prohibición que Dios hizo en la Ley -, de que no se le ofrece­
ría en el Templo el precio de la prostituida; esto e s , los ca­
britos que habían servido á estos usos abominables. Deu-
ter . x x ih , 18.

5 La voz hebrea “¡ n n n  > significa propiamente tu  sello, 
que ordinariamente ’estaba grabado en el anillo.

e ¡VIS. 3. E tu alhárem e. Conforme al uso hebreo era al­
gún cor Aon, ó t in ta ,  ó vanda , con las que ceñían su ca­
beza los Orientales. Pero como sabemos, que antiguamente 
llevaban los hombres brazaletes ó manillas, con especialidad
los soldados, no es razón , que nos apartemos de la letra de
la Vulgata. M artini.

i MS. 7. E  tu verdugo.

del lu to , subia á Thamnas  ̂ él , y Hiras Odollamita, 
mayoral del ganado, á los esquiladores de sus ovejas.

13 Y dieron aviso á.Thamar, que su suegro subia 
á Thamnas al esquileo de las ovejas.

14 Ella quitándose los vestidos de la viudez, tomó 
un tberistro2; y mudando de traje, sentóse en Ja 
encrucijada del camino que va á Thamnas; porque 
Sela había ya crecido, y no lo habia tomado por 
marido.

15 Judá, luego que la vio, sospechó, que era 
una ram era; porque se habia cubierto el rostro, por 
no ser conocida3.

16 Y ¡legándose á ella, dijo : Déjame que coha­
bite contigo : porque no sabía que era su nuera. Y 
respondiendo ella : ¿Qué me darás para que goces 
de mi concúbito ?

17 Te enviaré, dijo, un cabrito de mi ganado11.
Y replicándole eila : Permitiré lo que quieres, con 
tal que me des una prenda, hasta que envíes lo que 
prometes.

18 Dijo Judá : ¿Qué quieres que se te dé por
prenda? Respondió : Tu anillo ñ, y brazalete0, y el 
báculo7, que tienes en la mano. Y así la mujer á un 
solo coito concibió. ,

19 Y levantándose se fué : y dejado el tra je , que , 
habia tornado, se vistió los vestidos de viudez.

20 Y Judá envió el cabrito por mano de su pastor 
Odoliamita. para que recobrase la prenda que habia 
dado á la mujer : el cual como no la hubiese hallado,

21 Preguntóá los hombres de aquel lugar: ¿Dón­
de está la m uger, que estaba sentada en la encru­
cijada? Y respondieron todos : Nunca hubo ramera 
en este lugar :

22 Volvió á Judá, y le dijo : No la he hallado : y 
aun los hombres de aquel lugar me han dicho, que 
nunca hubo allí ram era sentada.

23 Dijo Ju d á : Téngaselo8, por cierto no nos 
puede acusar de m entira: yo he enviado el cabrito, 
que prom etí, y tú no la has hallado.

24 Mas lié aquí que al cabo de tres meses avisa* 
ron á Judá, diciendo : Thamár tu nuera ha forni­
cado9, y parece que su vientre se va engrosando.
Y dijo Judá : Sacadla 10 para que sea quemada.

25 La que al ser conducida al suplicio, envió á 
decir á su suegro : Del hombre, cuyas son estas 
cosas, he concebido : reconoce, de quién es el anillo, 
y el brazalete, y el báculo.

26 Judá, reconocidas las prendas dijo : Mas justa 
es que yo 11; por cuanto no la he dado á Seia mi 
hijo. Pero nunca mas la conoció l2.

8 Como si digera: Quédese en hora buena con las prendas 
que le dejé en su poder, si las estima mas que el cabrito; 
que por lo que hace á m í, tú eres buen testigo de que no he 
faltado á mi palabra.

9 MS. 7. Fizo maleficio. Ha faltado á la fé del esposo, 
que le estaba prometido, que era.Sela, tercero hijo de Judá.

10 Para que tcomo adúltera sea públicamente quemada. Los 
Patriarcas teniendo una autoridad como soberana, eran ios 
Jueces de su propia familia. Esta era en aquellos tiempos la 
pena ordinaria de las adúlteras. Levit. x x , 10. La ley or­
denó despues, que fuesen apedreadas. Judá sin duda alguna 
hubiera mitigado esta sentencia que dió contra su nuera en 
el calor de la ira; ó por lo menos hubiera hecho, que se es­
perara para su ejecución á que hubiera parido.

Los dos somos culpables; pero ella lo es menos que yo. 
S. Cerón, in  Tradit. Hebraicis. Thamár habia cometido 
un adulterio y un incesto, y así en esta consideración era 
mas culpable que Judá, que solo habia cometido una simple 
fornicación, por haberla tenido por una mujer común; pero 
en otro sentido lo era menos que Judá, por cuanto su acción, 
no precedía de una pasión indecente, como la de Judá, sino 
del deseo de tener hijos de su familia. Fuera de que Judá le 
habia hecho una injusticia, no cumpliéndole io que le habia 
prometido, y dándole con esto ocasion para crae hiciera lo que hizo.

«  Esto e s : Nunca despues tuvo trato ilícito con ella.Tha­
már permaneció después en o!, estado de viuda hasta la muer-



27 Instante® autem pa rtu , apparuerunt gemini
in utero : atque in ipsa effusione infantium unus 
protulit manum, in qua obstetrix ligavit coccinum, 
dicens: .

28 Isfe egredietur prior.
29 Illo vero retrahent,e m anum , egressus est al­

ter : dixitque mulier : ¿Quaré divisa est propter te 
maceria? et ob hanc causam vocavit nomen ejus 
Phares.

30 Posteab egressus est frater ejus, in cujus ma­
nu erat coccinum : quem appellavit Zara.

4 0 6  EL GÉNESIS.
27 Mas instando el p a r to , aparecieron dos melli­

zos en su vientre : y ai tiempo mismo de parir á los 
niños, sacó uno Ja m ano , en la que la partera ató 
un hilo de grana, d iciendo :

28 Este saldrá el 1 primero.29 Pero retrayendo él la mano, salió el otro; y 
dijo la mujer : ¿P o r qué se ha roto por tu  causa la 
pared2? y por esta razó n  llamó su nombre Pharés3.

30 Despues salió su  herm ano, en cuya mano es­
taba el hilo de g r a n a , á quien llamó Zara.

Capítulo XXXIX.
Putiphar da á Joseph la superintendencia de su casa. Resiste á la violencia de su señora, la que le calumnia, y es puesto en la cárcel,donde se gana la confianza del alcaide.

1 Igitur Joseph ductus est in ¿Egvptum , emitque 
eum Putiphar eunuchus Pháráonis, Princeps exer­
citus, vir yEgyptius, de manu Ism aélitarum  ä qui­
bus perductus erat.

2 , Fuitque Dominus cum eo , et erat vir in cunc­
tis prospere agens : habitavitque in domo domini 
sui

3 Qui optime noverat Dominum esse cum eo, et 
omnia quse gerere t, ab eo dirigi in manu illius.

4 Irivenitque Joseph gratiam coram domino suo, 
et ministrabat ei, k quo praepositus om nibus, gu­
bernabat creditam sibi domum, et universa quai ei 
tradita fu e ran t:

5 Benedixitque Dominus domui JEgyptii propter 
Joseph, et multiplicavit tam in a3dibus quam in 
agris cunctam ejus substantiam.

6 Nec quidquam aliud nu verat,, nisi panem quo 
vescebatur. Erat autem Joseph pulchra fucie, et de­
corus aspectu.

1 Joseph pues fue llevado ú Egvpto, y lo compró 
P u tip hár4, eunuco deP 'h a raó n , príncipe del ejér­
cito, varón egypcio, de mano de los Ismaelitas, que 
le habían líe vado.

2 V fue el Señor 5 con é l, y era un hombre á 
quien todo salia felizm ente : y hab itó6 en la casa de 
su am o,

3 El cual conocía m uy bien 7 , que el Señor era 
con é l , y que todo lo que hacia era dirigido por 
Dios en mano de él.

4 Y halló Joseph grac ia  delante de su am o, y le 
servia; de quien ten iendo  la autoridad sobre todo, 
gobernaba la casa, que íé babia sido encargada, y 
todo lo que se le hab ia  confiado :

5 Y bendijo el S eñor á la casa del egypcio á cau­
s a 8 de Joseph, y m ultip licó  toda su hacienda así en 
casa como en el cam po :

6 Ni entendía en alguna otra cosa, sino en el 
pan , que com ía9. Y Joseph era de rostro herm oso10, 
y de aspecto agraciado.

t s :  ySelase desposó con otra mujer, de quien tuv.olos hijos 
que se refieren en los Númer. xxvi, 20.

1 El Hebreo: Este ha salido antes; como si dijera: Esté 
es el mayorazgo, porque ha nacido el primero.

2 ¿Por qué has dividido y roto la piel ó membrana, en que 
esfábais envueltos, para nacer antes que el otro, que debia 
haber sido el primero, porque sacó antes la mano? Estas 
palabras son dirigidas á Pharés, que significa división ó irrupción. El testo Hebreo. ¿Por qué has dividido sobre ti división?.como si dijera: Divídete tú y rómpete, por cuan­
to has querido romper la te la , que te envolvía para salir 
primero que tu.hermano. Los Padres han observado, que el 
Escritor1-sagrado cuenta aquí las circunstancias del naci­
miento de estos dos niños, porque se encierra bajo de cosas 
muy pequeñas en la apariencia, el misterio de ios tíos pue­
blos, el de 1.a Ley antigua , y el de la nueva. S. P au lo  parece 
que hace también alusión á este suceso misterioso en su Epístola á los de Epheso n , t i .  En Pharés se figuraban 
los Judíos ó la ¡sinagoga: en Zara los Gentiles. A la Sinagoga, 
como á la primera que nació, pertenecían las promesas y la 
parte principal de la herencia; pero perdió.su derecho, y 
entraron en su lugar los Gentiles. Zara, cuyo nómbre se, in­
terpreta Oriente, figuraba también á Jesucristo, á'quien 
dan el mismo nombre ios Profetas, y señaladamente Zacha- 
r ia s  en su Cántico. El hilo de escarlata ó de grana repre­
sentábala preciosa sangre de Jesucristo, que justifica á los 
fieles, á quiénes se aplica su virtud por mediO.de.los.Sa­
cramentos. . ■

3 S. Gkrónimo dice: Pharés por haber dividido la mem­
brana de las secundinas, tomó el nombre de división; de 
aquí es que también los Phariséos, que como justos se ha- 
bian separado del pueblo, se llamaban divididos. En las Trad. Hebr.

4 Véase adelante en el Cap. XLI v. 43 , sobre si fue uno 
mismo Putiphár y Putipháre. El nombre de eunuco, corno 
dejamos ya notado, significaba, entre Jos antiguos un oficial 
déla casa re a l: mas-sobre la esposicion de las palabras P n « -  ceps exercitus hay alguna variedad entre los intérpretes. 
Esta misma espresion se encuentra en la Vulgaía en el Ge­

nes. xxi, 22 y xxvi, 26; pero con esta diferencia en el testo 
original, que en los capítulos citados Se lee 
Príncipe de su ejército; y en este lugar O 'T O ü n  Príncipe de los que degollaban; y lo mismo en ei Capitu­
lo X L , 5. Y asi este era  no el General de sus tropas ó ejér­
citos, sino el Capitan de los de su guardia. Se debe observar 
no obstante, que estos nombres se confundían frecuente­
mente entre los antiguos , los cuales llamaban ejército á ios 
de la guardia de los Reyes. Loe. xxm. 11. La versión Fer- 
rariense en este lugar y en el último verso del Cap. 57 dice Mayoral de los degolladores; y los lxx en ambos lugares 
apxiy-á^ípov, que es Cocinero ó Repostero mayor; Sea Jo 
que íuese, lo cierto es, que era uno de los principales em­pleos del Palacio Reai.

s Estas solas palabras forman el elogio mas cumplido de Joseph.
6 Habia unos esclavos destinados para las labores del cam­

po , y otros para las haciendas y negocios dom Ssticos. Los 
primeros habitaban en la s  casas de campo, y ios segundos en la ciudad en las de sus señores.

7 La esperiencia misma le habia hecho conocer, :que todo 
aquello ^era obra del Todopoderoso, y que la industria de 
un hombre, por hábil que fuera , no podia haberle grangea^ 
do un aumento tan pronto y tan considerable en todos sus bienes.

8 ¡Qué ventaja para los amos el tener criados que teman á 
Dios, y que le .sirvan! Un fiel adorador del verdadero Dios 
en la casa de un Grande , es un tesoro que no tiene precio. 
Un vasallo temeroso de Dios en un Estado y en un Reino valedor muchos millones.
 ̂ 9 Esto significa, que Putiphár habia hecho tal confianza 

de Joseph, que descuidando enteramente de todo loque per­
tenecía á los negocios y manejo de la casa, le quedaba todo 
el tiempo libre para a tender únicamente al cuidado de su per^ 
sona y de su empleo. Lo que se dice por una manera de pro~ verbio.

_10 Estas mismas circunstancias sirven para realzar mas lá :
victoria que alcanzó de sí mismo en el terrible lance y peli­
gro, que va luego á referirse.

8 M atth. i ,  3 *— b i Paralip. ii 4 ,



7 Post inultos itaque dies injecit domina sua ocu­
los suos in Joseph, et a i t : Dormi mecum.

8 Qui nequaquam acquiescens operi nefario, di­
xit ad eam : Ecce dominus m eus, omnibus mihi 
traditis, ignorat quid habeat in domo sua :

9 Nec quidquam est quod non in mea sit potes­
tate , vel non tradiderit m ihi, praeler te , quae uxor 
ejus es : ¿quomodo ergo possum hoc malum facere, 
et peccare in Deum meum?

10 Hujuscemodi verbis per singulos dies e t mu­
lier molesta erat adolescenti, et ille recusabat stu­
prum.

11 Accidit autem quadam die u t intrare Joseph 
domum, et operis quidpiam absque arbitris faceret:

12 Et illa, apprehensa lacinia, vestimenti ejus, di­
ceret : Dormi mecum. Qui, relicto in manu ejus pal­
lio, fugit, et egressus est foras.

13 Cumque vidisset mulier vestem in manibus 
suis, et se esse contemptam,

14 Vocavit ad se homines domus suae, et ait ad 
eos : Eo introduxit virum Hebraeum, u t illuderet 
nobis : ingressus est ad m e, ut coiret mecum : cimi- 
que ego succlamassem,

15 Et audisset vocem meam, reliquit pallium quod 
tenebam, et fugit foras.

1G In argum entum ergo fidei retentum pallium 
ostendit marito revertenti domum,

17 Et ait : Ingressus -est ad me servus Hebraeus 
quem adduxisti, ut illuderet m ih i:18 Cumque audisset me clamare, reliquit pallium 
quod tenebam , et fugit foras.

19 His auditis dominus, et nimium credulus ver­
bis conjugis, iratus est valde:

20 Tradiditque® Joseph in carcerem , ubi vincti 
regis custodiebantur, et erat ibi clausus.

21 Fuit autem Dominus cum Joseph, et misertus 
illius dedit ei gratiam in conspectu principis car- 
ceris22 Qui tradidit in manu illius universos vinctos 
qui in custodia tenebantur : et quidquid iiebat, sub 
ipso erat.

CAPITULI

1 Pasados muchos dias; esto e s , despues de diez u once 
años; y así Joseph tendría entonces como unos veinte y 
s íg íg .

2 MS. 7. Tamaña maldat. Joseph, usando de la mayor 
prudencia y sabiduría, no dió en rostro, ni insultó á su ama 
con la fea pasión que la dominaba; sino que con el mayor 
respeto la espuso razones muy fuertes para convencerla, y 
persuadirla, que de ningún modo le era permitido atropellar 
con las obligaciones que tenia á su señor, y mucho menos 
con el temor"santo, que debia á su Dios. Razones todas ca­
paces de persuadir á otro corazon menos apasionado ; pero 
ella lejos de quedar convencida, continuó en serle importuna, 
y en repetir sus asaltos, para ver si podia abrir brecha, y 
tomar la fortaleza de su casto corazon, basta usar de la vio­
lencia.

3 El latín dice estupro en vez de adulterio. Esta es cata­
chresis. Menoch.i  En esta grande acción de Joseph no solo debemos regis­
trar un perfecto modelo de castidad, sino que tenemos un 
egemplo, que nos enseña, cómo nos hemos de portar en 
iguales circunstancias. Véase S. A gustín, Sertn. c c l ,  en don­
de compara esta virtud al martirio.s Despechada esta mujer por verse despreciada, convirtió 
en furor y mortal odio todo el cariño que había antes mos­
trado á Joseph; y así procuró por medio de una calumnia 
perderle y acabar con él.

6 Vuestro amo con poca cordura.
7 De que no habia faltado á la fé , que debia á su marido: 

ó de que era verdad lo que decía.
8 Este hombre, por poco que hubiera querido reflexionar,

7 Y así pasados muchos d ía s1, puso su ama los 
ojos en Joseph, y dijo : Duerme conmigo.8 El cual no condescendiendo en la malvada acción, 
la dijo : Bien ves, que mi amo, habiéndomelo todo 
entregado, no sabe lo que tiene en su casa.

9 Ni hay cosa alguna que no esté en mi poder, ó 
que no me haya entregado, á escepcion de tí ,  que 
eres su m ujer; ¿pues cómo puedo hacer esta mal­
d ad2, y pecar contra mi Dios?10 Y con semejantes pláticas importunaba cada 
dia la mujer al joven, y él rehusaba la deshones­
tidad 3.11 Aconteció pues un dia, que entró Joseph en 
casa, y se puso á solas á hacer alguna hacienda :

12 Y ella, habiéndole asido de la orla de su ropa, 
le dijo : Duerme conmigo. El cual, dejando la capa 
en la mano de ella, huyó, y salióse fuera *>.

13 Y despues que vió la mujer Ja capa en sus 
m anos, y que ella habia sido despreciada3.

14 Llamó ante sí á los hombres de su ca sa , y les 
dijo : Ved, que ha metido aq u í6 un hombre hebreo, para que hiciese burla de nosotros ; ha entrado 
adonde yo estaba, con el fin de cohabitar conmigo: 
y habiendo yo alzado el g rito ,15 Y oicío él mi voz, soltó lo capa que yo tenia 
asida, y escapóse fuera.

16 En prueba pues de fidelidad7 cuando volvió á 
casa, mostró á su marido la capa con que se habia 
quedado,17 Y dijo : Ha entrado adonde yo estaba el escla­
vo hebreo que has traído, para hacer burla de mí:

18 Y luego que me oyó g ritar, soltó la capa quo 
yo tenia asida, y se escapó fuera.

19 El amo 8 oido esto , y siendo demasiado cré­
dulo á las palabras de la mujer , se encolerizó en 
gran manera :20 E hizo poner á Joseph en la cárcel, donde 
eran guardados los presos de! rey, y allí estaba en­
cerrado9.21 Mas el Señor fue con Joseph y apiadado de 
é l10, le dió gracia 11 en ios ojos del alcaide de la 
cárcel12.22 El cual puso en mano de Joseph todos los pre­
sos que estaban arrestados en ia cárcel: y todo ¡o 
que se hacia era por su orden.
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viendo aquella capa en manos de su mujer, y volviendo los 
ojos á la larga esperiencia del proceder irreprensible de Jo­
seph , y que Dios por su medio le habia colmado de bienes, 
hubiera podido conocer fácilmente, cuál délos dos era el reo; 
pero su ánimo asustado y demasiadamente crédulo no le dió 
lugar á que sospechara infidelidad en su esposa; y así sin 
otro exámen condenó desde Juego á Joseph. Este, no pu- 
diendo justificar su inocencia delante de Jos hombres, no 
abrió sus labios para defenderse: sufrió con paciencia y re­
signación aquella afrenta, contentándose de tener á Dios por 
testigo de la pureza de su corazon., y esperando de su bondad 
y misericordia, que haria patente su inocencia por aquellos medios, que menos se esperaban. Eccl. j i .

9 Pero no soto; porque la sabiduría descendió con él al 
calabozo , y no abandonó en medio de Jas cadenas. Sap. x, 
1 5 ,1 4 ,  á este  Mártir de Ja castidad, como Je liama San 
ámbp.osío. Y de él se dijo aquello del Psalm. c iv , 18. Afli­gieron sus pies con grillos: hierro traspasó su ánima. Véase S. A gustín  sobre este Psalmo.

10 F e r r a r .  Y acostó á él merced.
11 De este modo trata  e! Señor á sus fieles servidores, y 

su sabiduría pone tal proporcion entre los consuelos y aflic­
ciones, que los humilla sin abatirlos: y Jos consuela y alivia, 
sin que por eso pierdan de vista su natural miseria y flaqueza.

12 Muchos intérpretes, conforme á los testos Hebreo y Sa- 
maritanose persuaden, que este Príncipe de la cárcel era 
el mismo Putiphár , que á beneficio del tiempo habia cono­
cido ia inocencia de Joseph, aunque no tuvo valor de volver­
le la libertad y acreditar su justicia por respeto a! tronío de su mujer. Véase á Calmet.

P sa lm . c iv , i
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